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ADVERTENCIA. 

Para satisfacción de los que lean la historia de los Soberanos 

Pontífices Romanos de Mr. Artaud de Montor, insertamos á cont i­

nuación el informe del censor eclesiástico que á nuestro ruego se 

sirvió nombrar elExcmo. é l imo. Sr. Obispo de esta diócesis; dice 

asi : 

« He leido con atención el primer tomo de la citada obra, y creo 

es muy digna de ser. publicada, no solo por no encontrarse en ella 

nada contrario á la fe y á la moral , sino por la grande utilidad que 

reportarán los fieles de la defensa que el autor hace del pontificado, 

cuya influencia y autoridad'han salvado tantas veces la sociedad, 

y que hoy dia mas que nunca es necesario, como representante del 

principio de autoridad , que todo lo salva, contra el exajerado prin­

cipio de libre exámen , que todo lo debilita ó lo destruye. 

Barcelona 17 de Julio de 1858. 
Ramón Buldú, Pbro. 

Creemos que estas autorizadas palabras serán el mejor elogio, 
tratándose de una obra en que se debaten las cuestiones mas intere­
santes para el catolicismo. 

Los EDITORES. 





O R l ^ ' 

Nihil est, in historia, pura et i l lustri brevitate du l l ius . 

Cicerón, de Claris Orat. 

No hay nada mas agradable en la historia que una bre ­
vedad pura y luminosa. 

V o y á tomar por g u i a y norte de mis trabajos l a reg la i n ­

dicada por el p r í n c i p e de los oradores lat inos. L a r g a y peno­

sa tarea es en verdad la f o r m a c i ó n de una h i s to r i a completa 

de los papas, pero no es m i á n i m o dar á esta obra la p ro l i j a la ­

t i t u d que bajo este aspecto requer i r la , sino escojer u n g é n e r o 

de trabajo de menos pretensiones, bosquejar esta h i s t o r i a , 

s i n desnudarla por eso de sus mas pr incipales rasgos, y adop­

t a r u n p l an que pueda llevarse á cabo con paciencia y con 

entusiasmo. 

He dicho y a en otra ocas ión que no abr igo la a m b i c i ó n de 

e n s e ñ a r nada de nuevo á los sacerdotes, los cuales se h a n d e ­

dicado en los seminarios á estudios profundos , regulares j 
TOMO i . 2 



V I P R E F A C I O . 

constantes , hasta agotar los manantiales de la c iencia , y p o ­

d r í a n darnos muchas ins t rucciones; mis modestas pre tensio­

nes se d i r i g e n á u n ohjeto menos elevado ; he pensado tomar 

l a p luma para los homhres del s i g l o , para aquellos que, como 

y o , d i s t r a í d o s mucho t iempo por sus ocupaciones po l í t i c a s ó 

admin i s t r a t ivas , no han tenido espacio suficiente para dedi ­

carse á estas materias en las agitaciones y tempestades de la 

v i d a . Es m u y poco conocida la h is tor ia de los papas; c i r cu lan 

l ibros asquerosos y repugnantes que se complacen en referir 

c r í m e n e s i m a g i n a r i o s , que dan c r é d i t o á los errores y false­

dades y desnaturalizan el e s p í r i t u de gravedad que debe cam­

pear en todos los anales destinados á presentarnos la fiel rela­

c ión de los hechos an t iguos ; pero nosotros estamos d e t e r m i ­

nados á dar todo su b r i l l o á la verdad , y y a que los m a n d a ­

mientos de nuestra r e l i g i ó n nos prescriben que veneremos a l 

supremo pont í f ice que reside en Roma, depositaremos esta 

l ige ra ofrenda que c o n s i s t i r á en retratar á grandes rasgos la 

v ida de los nobles sucesores de San Pedro. ¡ C u á n t o s han c r u ­

zado siglos de h ie r ro ! Por esta r azón seria poco razonable e x i ­

g i r á aquellos gefes del cr is t ianismo las v i r tudes que e n t o n ­

ces no e x i s t í a n en n i n g ú n pais n i estado, n i aun en las m i s ­

mas naciones que se han er igido en jueces severos de tantos 

papas arrastrados por torrentes de males, por males que de ­

voraban s in piedad todos los pensamientos de mora l , de pure­

za, de j u s t i c i a y de respeto á las leyes divinas y humanas. 

Pero antes de este espantoso cataclismo mora l , los buenos ejem-

•plos se h a b í a n estendido desde Roma á Europa y a l Asia , y 

solamente l a Ig les ia africana, d igna h i j a de l a romana, c o n ­

taba en su seno mas de cuatrocientos obispos t a n recomenda­

bles por su i l u s t r a c i ó n como por l a e n e r g í a de su fé. 
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Tras los yerros y e s t r a v í o s engendrados por l a barbarie de. 

los siglos de L ie r ro , tras las l á g r i m a s y padecimientos causa­

dos por l a a n á r q u i c a tu rbu lenc ia de aquellas épocas , resplan­

decen mucbas veces las v i r tudes , el honor y el á n i m o ; y los. 

pont í f ices son los pr imeros que han dejado oi r su voz l l a m a n ­

do a l deber, voz formidable que i m p o n í a l a peni tencia , res ta-

bleciendo el saludable y u g o de la d isc ip l ina ec les iás t i ca , y qua. 

d i r i g i é n d o s e á u n mismo t iempo a l clero, á los reyes y á los 

pueblos, les a t r a í a muchas veces, á su pesar, al verdadero c a ­

m i n o . 

No se d i s c u t í a entonces l a s u p r e m a c í a de la r e l i g i ó n , sina-

que aceptando a Jesucristo y sus adorables proyectos, todoa 

q u e r í a n abrogarse el poder que solamente l e g ó á sus v icar ios . 

Hubo reyes que pretendieron dar el b á c u l o y el an i l lo , y poco, 

fa l tó para que usurpasen los p r iv i l eg ios del sacerdocio, y em.--

p u ñ a s e n a l mismo t iempo la espada y el incensario. 

¿ C o m o defendieron los verdaderos misioneros del cielo sn» 

sagrada causa? Esto es lo que nos hemos propuesto esplicar. 

Veremos á los verdaderos min i s t ros del Dios de la paz y con­

cordia impregnarse profundamente de las doctrinas t r a s m i t i ­

das por los após to l e s , proscr ibir la esclavi tud, esta ideaod íoss r 

á l a cua l solo el c r i s t ian ismo ha declarado la guer ra , apresu^ 

ra r el progreso de Ja c iv i l i zac ión , que solo p o d í a ser franca^ 

fecunda y completa entre los crist ianos, pues condenaban la. 

esclavi tud ; veremos á estos minis t ros sucumbiendo t a m b i é n 

s in saberlo en a lgunas de las perversidades del feudalismo^ 

alzarse otra vez con intrepidez, proclamar en voz al ta las l e c ­

ciones de prudencia y las sentencias de sana filosofía, que mas. 

adelante han repetido muchos preceptistas con objeto de h a ­

cerlas pasar por suyas, y servi r le de ellas con el designio da. 
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abatir y deshonrar á los creadores de tantas meditaciones, las 

cuales han producido a l fin todo lo que existe de bueno y se-

g-uro en lo que en nuestros dias se busca para perfeccionar l a 

sociedad. 

¿Yeis á los codiciosos segadores darse prisa pa ra l lenar sus 

carros de doradas mieses? Pues no son ellos los que las h a n 

sembrado. 

Tiempo es y a de hacer j u s t i c i a á todos estos personages i l u s ­

tres manchados con l a c a l u m n i a ; nos [hemos esforzado en no 

dejar en el o lvido, n i l a santidad de los primeros s i g l o s , n i l a 

magnan imidad de los m á r t i r e s , n i l a r e p r o d u c c i ó n incesante y 

contagiosa de las diversas h e r e g í a s , n i aquella época de c r í m e ­

nes en que el hombre, á escepcion de los de algunos monaste­

rios, era como u n an ima l feroz y encarnizado deseoso de devo­

ra r á otro a n i m a l feroz, que era con frecuencia su mismo padre, 

h i jo ó hermano; y ú l t i m a m e n t e , hemos recorrido con l a l uz 

c l a r í s i m a de l a verdad la bienhechora r e a c c i ó n , en l a cual re­

cobraba su gloriosa m i s i ó n el gefe un ive r sa l de l a Ig les ia . No 

nos ha detenido n i n g ú n obs t ácu lo ; hemosisabido'proclamar 6 

recordar l a capi ta l en que recobraron las artes su esplendor, y 

nos lisongeamos de haber continuado u n a especie ¡ d e t rabajo 

de desmonte, para el cual no se h a b í a n empleado hasta ahora 

los ins t rumentos de los diversos pa í se s donde se h a n agi tado 

las cuestiones mas importantes. 

L a his tor ia de Roma se ha formado en Franc ia con los ma­

teriales procedentes de su mismo p a í s ; no obstante , nuestros 

escritores no han desconocido algunos elementos i ta l ianos , en 

especial nuestros re l ig iosos , han prestado br i l l an tes y a d m i ­

rables servicios; pero para sostener debidamente esta p o l é m i ­

c a , que t a n amarga ha sido en muchas ocasiones, e ra i m p o -
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sible que estos autores hubiesen hojeado t a n solamente todo 

lo que ha objetado y refatado l a I t a l i a v ic tor iosamente , pues 

las obras de tantos opositores no h a b í a n logrado in t roducirse 

en F r a n c i a , ó se habia hecho alarde de no aproyecharse de 

ellas. 

Una permanencia de cerca de veinte y cinco a ñ o s en la 

p e n í n s u l a i t á l i c a , me ha facil i tado la a d q u i s i c i ó n de porme­

nores hasta el d ia desconocidos , y m i respeto y amor á m i 

pa t r i a no me p e r m i t í a n despreciar y o r i l l a r las inves t igac io ­

nes t a n detalladas y ricas de mis compatriotas. He tomado 

una senda segura entre los disidentes; he conocido con certe­

za que hablan sido injustos, y no he podido menos de ver pa l ­

mar iamente su mala fé. Roma ha seguido t a l vez con des-

acierto nuestras disensiones en muchas c i rcunstancias , y , lo f 

mismo que aconteciera a l adversario de l a p e n í n s u l a , pudo 

suceder que u n defensor romano, s in m i s i ó n para ello t a l vez, 

no fuera siempre jus to en lo que in tentaba rechazar ó d e p r i ­

m i r . C o m p r é n d a s e b ien que no in ten to hablar ahora de lo que 

se ha pronunciado desde la santa c á t e d r a apos tó l i ca . Le ía t a n ­

to , devoraba con tan to afán y ardor todo lo concerniente á la 

con t ienda , que imprescindiblemente tuve que confesar como 

claro y luminoso- todo lo que estaba sumido en densas t i n i e ­

blas ; las |huel las de esta cruzada se ha l l an en cada p á g i n a de 

m i compos i c ión , y estoy seguro de haber penetrado hasta el 

fondo de l a verdad. 

Se me p r e g u n t a r á , si he comprendido, a l dar p r inc ip io á 

m i t r a b a j o , cuanta era su impor tanc ia . Confieso que me h a n 

hecho estremecer los pel igros que v e í a ante mis ojos , y por 

esta r a z ó n me c o n d e n é á t e rminar l a obra antes de pub l ica r la . 

No he querido arriesgarme á empezar, tantear el p ú b l i c o , y 
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ade l an t a r , á medida que viera l a favorable acogida de mis 

lectores , ó retroceder, si me presentaban u n aspecto hos t i l ; 

y l a necesidad de tener todo el trabajo te rminado , necesidad 

C í a cual me be obligado con una a b n e g a c i ó n poco c o m ú n , 

a d e m á s de otros sacrificios , dignos de ser imitados , ba sido 

"para m í una preciosa recompensa. Resuelto á cont inuar esta 

empresa, desde San Pedro basta este s iglo , en el trascurso de 

*ana tarea t a n penosa , de una v ida t a n cansada , y de u n ais­

l amien to t an absoluto de toda clase de ideas , ó pensamientos 

•que no me impu l sa ran á m i objeto , be adqui r ido datos y b e -

ebos que esplican becbos ant iguos . Como ban pasado por mi s 

-manos todos los t eó logos rectos y puros , los c r í t i cos consu­

mados , los reguladores de d isc ip l ina e c l e s i á s t i c a y los p r o ­

fundos apreciadores de las mas insignif icantes circunstancias 

q u e ba producido R o m a , he podido coordinar mejor las o p i ­

niones mas divergentes y oscuras. 

Debo asegurar al mismo t iempo que me animaba con gus -

-to el deseo de conocer y apreciar l a nomencla tura de fechas 

q u e empiezan con el nac imiento de Jesucristo ; este e s p e c t á ­

c u l o t an sencillo en apariencia, pero que figura en l a p r imera 

• p á g i n a del l i b r o , cuya marcha sigue con regu la r idad ; este 

-órden de ideas, mudo t a l vez, por mas que habla al co razón , a l 

-alma y á l a d i g n i d a d del cr is t iano , y que solamente es p o s i ­

b l e ha l la r lo en una iftsíona de los Papas, h i s to r i a mezclada 

constantemente en todas las d e m á s , hace diez y ocho s ig los ; 

«es por sí solo u n b r i l l an t e p e n d ó n que se acata con entusias­

mo . Una sola fecha , aunque no haga r e l a c i ó n mas que á u n 

•íiecho i m p o r t a n t e , dice a l menos en a l ta voz , que no se ha­

l l a b a entonces i n t e r r u m p i d a la g r a n l í n e a de s u c e s i ó n de San 

>Pedro , y que sus sucesores s e g u í a n enlazados por sus manos 
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para l l egar a l fin hasta nuestros d í a s . H a n nacido en este i n ­

t é r n a l o de siglos , d i n a s t í a s que hemos vis to e s t i n g u i r s e , y 

las que sobreviven no cuentan su o r i gen desde el d ia del n a ­

c imiento del Salvador. Solo la f ami l i a de las fami l ias p e r m a ­

nece en p i é , hace diez y ocho siglos ; si aparecen perseguido­

res , el Papa que r e i n a , eleva mas a u n su t i a r a , y muere s in 

ser vencido , perdonando á los perversos ; s i nace u n conquis­

tador que u l t r a j a el derecho y l a r a z ó n por alcanzar g l o r i a , 

el v á s t a g o de l a raza i n m o r t a l consiente , accede y devuelve 

afecto por afecto; pero s i a q u é l ataca, é s t e res is te ; si apris io­

na , reza; restaMecido en su santo t r o n o , no o lv ida a l que de 

sus gradas le ha lanzado, y para que se cumplan los destinos 

de l a só l ida piedra, sobre l a caul e s t á fundada l a Ig les ia , y no 

prevalezcan j a m á s las puertas p rec i tas , no ma ld ice , á pesar 

de haber recibido tantas maldiciones , sino que perdona y 

consuela, porque solo sabe suf r i r y ipe rdona r . 

No se crea que solamente el c a t ó l i c o j a m e , comprenda y sa­

lude con todas las voces de su a lma u n e s p e c t á c u l o t a n in te re ­

sante ; he oido confesar á muchos protestantes, que les estre­

mece esta perpetuidad, que les c o n t r a r í a y dan p é n a l a s i n s u l ­

tantes predicciones rebuscadas eh cada nuevo acontecimiento, 

y que t an ta clemencia les h i e r e , cua l si descendiera de los 

cielos, del mismo modo que fué herido S a ú l cerca de Damasco. 

Los arrepentimientos que Dios permite , y t a l vez ordena, 

deben alborozarnos ; negocio es este que se ha l l a en mejores 

manos que en las nuestras, y si sentimos este gaudium magnum, 

trabajemos con a rdo r , para que u n n ú m e r o mas considerable 

de hermanos estraviados , venga pronto á par t ic ipar de esta 

grande alegría. 

Exis ten una in f in idad de Historias de los papas: esta obra exa-
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m i n a , c i ta y j u z g a algunas de ellas, y olvida á las d e m á s 

porque no le pueden prestar n i n g u n a u t i l i d a d . 

L a Historia de /os ̂ o^as, por B r u y s , impresa en la Haya , 1732, 

en 5 tomos en 8.°, se i nc luye en el c a t á l o g o de las obras e s t é ­

r i les que l ie dejado de consul tar , por se r ' unah i s to r i a dictada 

por el hambre (Fe l l e r , 1 , 642) y manchada de s á t i r a s t a n r e ­

pugnantes , que los mismos protestantes rechazan con desde­

ñoso disgusto su lectura . E l celebrado jansenista Tabaraud se 

espresa del s iguiente modo al t r a t a r de esta h is tor ia en el a r ­

t í c u l o de la B iog ra f í a universal dedicado á B r u y s : « E s t a o b r a 

a d q u i r i ó en u n p r inc ip io mucha fama y a c e p t a c i ó n entre los 

protestantes, pero m u y pronto fué generalmente d e s d e ñ a d a 

por el tono apasionado, la mala fé con que ataca á los p o n t í ­

fices romanos , por su estilo groseramente licencioso y por el 

a r r ian ismo y el socinianismo que la manchan y d e s h o n r a n . » 

A d e m á s B r u y s n a c i ó ca tó l ico y a b j u r ó en la H a y a ; se c o n ­

v i r t i ó d e s p u é s a l catol icismo, y man i f e s tó muchas veces en 

p ú b l i c o el horror que le inspiraba su obra. 

H a b í a n l legado á mis oídos las alabanzas de u n l i b ro i n ­

g l é s t i t u l a d o : The] History of the Popes, ¡rom ihe foundation of the 

seatof Rome to theprcsent iime; hij Arch. Eowcr; London, 1749, siete 

tomos en 8.°; pero oigamos lo que dice el jus to y sáb io c r í t i co 

Suard en l a B i o g r a f í a universal ( V , 414) al mencionar l a obra 

de Arch iba ldo B o w e r , nacido en l a r e l i g i ó n ca tó l i ca y que 

a b j u r ó para hacerse protestante: l a Historia de los papas es una 

compos ic ión de u n estilo o r i g i n a l y de u n p lan desproporcio­

nado, cuyos postreros tomos l levan impreso el desaliento que 

esperimentaba el autor a l ver el desden con que el p ú b l i c o 

a c o g í a su obra , de modo que el pe r í odo de 1,600 á 1,758, t a n 

r ico en acontecimientos impor tan tes , solo ocupa 26 p á g i n a s . 
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Me he val ido t a m b i é n m u y poco de l a Historia de los papas 

desde San Pedro hasta nuestros dias por el conde A . de Beaufort , 

precedida de una i n t r o d u c c i ó n dedicada á M . de Laurent ie , 

4 tomos en 8.° Par i s , en la l i b r e r í a de Saguier y B r a y , suce­

sores deDebecourt. Esta h is tor ia sigue u n p l an m u y diferente 

del m i ó . He cr'eido mas ú t i l tomar pqr modelos los trabajos de 

una g r a n parte de los escritores an t iguos que escribieron los 

anales de cada papa , y proporcionan materiales abundantes. 

Es imposible ba i l a r con brevedad lo que se busca en u n a nar­

r a c i ó n general como l a que ha escrito M . de Beaufor t ; m i d i s t r i ­

b u c i ó n es una sér ie de biografías históricas que forman u n c o n ­

j u n t o h i s t ó r i c o , y no he retrocedido ante las dificultades que 

meofrec ian las doscientas cincuenta y ocho transiciones i n ­

dispensables para pasar de la v i d a de u n papa á l a de otro. Si 

el lector desea saber en m i obra la época en que fioreció c u a l ­

quier p o n t í f i c e , lo ha l la en el momento en la tabla de la obra, 

con el n ú m e r o del pont i f icado , l a fecha del reinado y el n ú ­

mero de la p á g i n a . 

El p ú b l i c o t e n d r á una faci l idad y c lar idad agradable para 

comprender y recordar los sucesos mas importantes , con l a i n ­

d icac ión de la fecha de l a e lecc ión exac ta , fecha o f i c i a l , i n ­

contestable y exenta de toda c r í t i c a , ventaja que no ha log ra ­

do M . el conde de Bea j i for t , no por dejar de ser t a n buen c a ­

tó l ico como y o , sino por haber acudido á manantiales m u y 

diferentes. L a i n t r o d u c c i ó n de M . de L a u r e n t i e , es por s i sola 

u n a compos ic ión del mas elevado m é r i t o , l lena sesenta y 

cuatro p á g i n a s , y no se puede i n t e r r u m p i r su lectura des­

p u é s de haberla comenzado. Cita en ella con admirable p r e ­

c is ión las siguientes palabras de San I reneo: « L o s fieles es­

parcidos por todo el universo pertenecen á l a ig les ia de Roma, 
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por ser su mas poderoso principado, propter potentiorem principali-

tatem. 

Si no hubie ra escrito ya una g r a n parte de m i obra , h u ­

biese renunciado á ella d e s p u é s de haber leido estas preciosas 

Teflexiones del noble historiador. 

«Los hombres son iagratos y lanzan en el olvido lo que 

•debierafijarse eternamente en su m e m o r i a ; y como existe en 

la suces ión papal u n no se q u é de austero que a v e r g ü e n z a y 

contrar ia á los vicios y a l o r g u l l o , no quieren reconocer toda 

s u grandeza augusta y protectora. E l pontificado aparece á 

nuestros ojos en el espacio de diez y ocho siglos con u n c a ­

r á c t e r de beneficencia universa l que deberla hacer doblar las 

rodi l las á todas las naciones; el pontificado ha alzado a l hom­

bre de su h u m i l l a c i ó n esterior, cual lo habla sacado de su 

decadencia mora l el c r i s t i an i smo; es de su p r i n c i p i o l a repre­

s e n t a c i ó n de la d i g n i d a d de los pueblos ante la t i r a n í a i m p e ­

r i a l ; aunque manifiesta que solo tiene el min is te r io de l a o r a ­

c ión y del sacrificio , publ ica m u y pronto su sistema de l ibe r ­

t a d , se interpone entre los opresores y los esclavos, suplica y 

amenaza para desarmar los verdugos , que se asombran y con­

t i enen á su aspecto, y no provoca j a m á s las turbulencias , sino 

que lanza en las almas u n soplo de paz y de grandeza que so­

j u z g a á las d o m i o a c i o n e s . » 

M . de Laurent ie acepta t a m b i é n la grande objeción de los 

filósofos que dicen que han existido papas indignos de su nombre ̂  y 

les responde de este modo: 

« ¿ Q u é impor t an algunos papas reprensibles en una h i s t o ­

r i a t a n estensa de v i r t u d y santidad? Dios no ha encargado 

-el gobierno de su Iglesia á á n g e l e s sino á hombres , y ella t i e -

U Q su destino general que ha continuado a l t r a v é s de losesco-
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l íos y las tempestades. En estoba sido constantemente santa 

y d i v i n a , pero ha llevado á cabo su acc ión providencia l por 

medio de instrumentos humanos , y s i estos h a n sido malos, 

s i el pont í f ice no se ha desprendido de su corteza mor t a l , y s i 

l a debi l idad ha dominado en l a cor recc ión de los errores, esta 

misma circunstancia ha aumentado l a grandeza de Dios. No 

seria t a n milagroso que el Señor perpetuase la Igles ia por u n 

min i s te r io de santos, es dec i r , por su propia acc ión cons tan­

temente v i s i b l e , ó a l menos este mi l ag ro de perpetuidad seria 

de una naturaleza enteramente nueva , pues l a Iglesia no seria 

de la t i e r r a y e s t a r í a trocada l a forma cr is t iana. E l m i l a g r o 

de la Iglesia perpetuada en el ó r d e n actualmente conocido de 

l a h u m a n i d a d , estriva en serlo apesar de las pasiones de los 

hombres y por medio de pont í f i ces que de s iglo en s iglo p a ­

recen destinados para des t ru i r la . He a q u í como se manifiesta 

Dios en su Ig l e s i a ; he a q u í l a maravi l losa acc ión del espíritu 

santo combinada con acc ión l ib re del espíritu humano, el ó r d e n 

eterno en el movimien to de los pensamientos de la t i e r r a , l a 

perpetuidad en l a f r ag i l i dad y las fuerzas en las miserias; 

c o n t r a d i c c i ó n y a r m o n í a al mismo t i e m p o , en una palabra, el 

mas grande de los m i l a g r o s , pues se conserva y es de todos 

los dias y lo s e r á s in poder cesar j a m á s , apesar de las condicio­

nes de debi l idad humana á que e s t á sometida la promesa i n ­

falible de su d u r a c i ó n . » 

« L a mas sencilla biografía de los papas, puede servir, pues, para 

probar y demostrar la ley de perpetuidad de la Iglesia, 

J a m á s salieron refiexiones mas sabias y acertadas de l a 

p luma de los escritores ca tó l icos franceses mas d i s t inguidos . 

P o d r í a copiar algunos fragmentos mas de esta b r i l l a n t e i n ­

t r o d u c c i ó n , empapados todos de la misma elocuencia y verdad, 
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y en esto se conocerá que no t ra to de combat i r á m i antecesor, 

pues lo ensalzo porque piensa como y o , y veo retratadas en 

las suyas mis convicciones. Creo que debemos fe l ic i tar á las 

personas que como M . de Lauren t ie se dedican á escribir b i o ­

g r a f í a s de pont í f ices , porque dan de este modo u n saludable 

ejemplo. Se b a i l a r á n textos de b is tor ia en mis re t ra tos , que 

son susceptibles de mayor p e r f e c c i ó n , y me parece que be 

esplicado al lector quienes son los personages que t ienen d e -

recbo de llamarse pont í f ices . E l Dia r io pont i f ica l que be t o ­

mado por g u i a , aleja toda clase de d u d a , pero la misma auto­

r i d a d de Roma ba permi t ido no obstante una entera l ibe r t ad 

para d i scu t i r los bechos. Me be ceñ ido á a lbergarme con t a n 

poderosa autoridad,? respetando su v o l u n t a d y su d e c i s i ó n ; 

los que me i m i t e n se a h o r r a r á n penosas discusiones, y los que 

me cr i t iquen se v e r á n envueltos en l a incer t idumbre , pues se 

v e r á n desprovistos de pruebas y de testimonios , y me contra­

d e c i r á n por el gusto de contradecirme. Suceda lo que quiera , 

me veo l ibre de una inmensa d i f i cu l tad . 

Terminada completamente m i t a rea , solo me fal ta pasar 

una ojeada r á p i d a á lo que concierne á los becbos de los dos 

ú l t i m o s siglos. 

L a p r imera parte de m i obra e s t á escrita bajo el sentido de 

m i e p í g r a f e , y be cumpl ido con el precept o de brevedad, reco­

mendado por Cicerón . Esta parte no presenta reinados m u y 

l a r g o s , porque muchos de los p r í n c i p e s , cuyos hechos voy á 

re la ta r , apenas han dejado sus nombres á l a b is tor ia . Es pre­

ciso esceptuar, d e s p u é s de San Pedro , á San Silvestre I , San 

León el Grande, San Gregorio el Grande, San Gregorio I I , San 

Gregor io I I I y San León I I I . 

Esta parte de m i obra es t á escrita con cierta reserva, es 
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decir , que no manifiesto bastante, á causa de l a í n d o l e de los 

hechos en aquella é p o c a , los sentimientos que p o d r í a n dar á 

conocer a l lector mis m i r a s , mis opiniones y mis creencias, 

n i l a bandera bajo la cual v o y á combatir . 

Mas adelante campean los reinados de San Gregorio Y I I , 

Ale jandro 111 é Inocencio I I I , en los cuales no debia disfrazar 

sus verdaderos sentimientos. Estos tres pont í f ices h a n sido e l 

blanco de los t i ros de los enemigos que no quieren reconocer 

la j u r i sp rudenc ia de l a é p o c a , n i las exig-encias del s i g l o , que 

se obst inan en cerrar los oídos á los g r i tos de todos los pue­

blos acusando á sus reyes, y no hal lando mas apoyo n i defensa 

que el t r i b u n a l de los papas. 

Con l a reserva que convenia á u n 'autor que profesa las 

ideas m o n á r q u i c a s , he esplicado los hechos , y , h e r e v l n d i c a -

do los verdaderos nombres , cuando he conocido una obs t ina ­

c i ó n en ver u n emperador en u n rey e legido, que no h a b í a 

gozado de l a d i g n i d a d i m p e r i a l , en u n p r í n c i p e á quien h a ­

b í a n reemplazado con otro los electores germánicos , d i c i é n d o l e á 

a q u é l que se retirara, porque el papa no lo aceptaba. 

Estas pocas palabras reasumen las costumbres de aquella 

época . 

No h a n faltado escritores que salieran en defensa de esta 

causa de los papas, y entre otros, M . H u r t e r , y^le cito t a n h o n ­

rosamente , p o r q u e , a l ocuparse de estas cuestiones , ha a l ­

canzado l a merecida recompensa, I l uminado por el resplandor 

de la l l a m a que él mismo a t izaba , ha abandonado el protes­

tant i smo por l a fe c a t ó l i c a , y es probable que no d^je de c o n t i ­

nuar u n g é n e r o de trabajos t a n ú t i l e s actualmente en A l e ­

mania . 

Entramos d e s p u é s en l a inmensa serie de acontecimientos 
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que a c a r r e ó el descubrimiento del nuevo mundo , época abun­

dante en h i s to r iadores , á quienes he tenido que consul tar . 

Con raras escepciones se i n a u g u r a n m a g n í f i c o s reinados de 

emperadores y de otros monarcas; l a misma Roma, que carece 

de archivos completos para los primeros s ig los , nos los ofrece 

en abundancia desde el x v . E l s iglo x v i produce u n Francisco 

I y u n Carlos V ; vemos á Roma sufriendo u n espantoso sa­

queo, y saliendo vic tor iosa de entre los humeantes escombros 

de sus templos ¡ Qué observaciones mas interesantes nos 

presenta el concilio de Trente , convert ido en reg la general 

del catolicismo 1 

L u i s X I I I , R iche l i eu , L u i s X I Y , l a s u c e s i ó n de E s p a ñ a y 

todos los part idos toman por á r b i t r o s de sus diferencias á los 

papas , y se ponen en p lanta toda clase de ardides y de ace­

chanzas para obtener u n consentimiento de Clemente X L 

Exis ten numerosos escritos de aquella época que no b a ñ v is to 

l a luz p ú b l i c a , y que puedo e n s e ñ a r á los i n c r é d u l o s , y no es 

menos fér t i l en sucesos de l a mayor impor tanc ia el s iglo x v m , 

cuyos ú l t i m o s dias han presenciado los odiosos sufrimientos 

de P i ó V I . 

M i n o r m a , m i objeto y m i ú n i c o estudio e s t á n basados en 

las palabras que he citado de M . de L a u r e n t i e , y en las no 

menos elocuentes que d ic t a ran antes las p lumas de M . de 

Maistre , M . de Chateaubriand y M . de Bonald. E l lector co­

n o c e r á si he seguido fielmente t a n laudables preceptos y l e ­

yes t a n suaves y t a n profundamente c a t ó l i c a s . 
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D o y p r inc ip io á una obra inmensa , aunque reducida á 
proporciones convenientes , y eminentemente sagrada , pues 
t r a t a del asunto mas interesante para nuestra r e l i g i ó n . Me 
anima la convicc ión de no perder el al iento en el l a rgo c a m i ­
no que v o y á emprender a l t r a v é s de numerosos pel igros, 
pero me lisongeo de que me g r a n g e a r é l a indu lgenc ia y l a 
p r o t e c c i ó n de todos los ca tó l icos , cuando vean el celo con que 
me he dedicado á este trabajo y el deseo de dar u n producto 
provechoso que ha impel ido todos mis afanes. No t i tubeo en 
decir, por lo que concierne á m i s obras, que omnia judicio sane-
tas Romance Ecclesice subjecta smto. Una esperiencia de mas de 
veinte y cinco a ñ o s , me ha e n s e ñ a d o que la censura de Roma 
ha sido siempre med i t ada , impar.cial y generosa; que e x i s ­
ten en este pais elevados talentos que han estudiado con 
constancia las materias mas abstractas; que los anales de sus 
canc i l l e r í a s e s t á n enriquecidos de incontestables documentos: 
que respira en él l a vo lun t ad y el deseo de la j u s t i c i a y 
l a necesidad de permanecer invulnerab le ; y que su t e n ­
dencia a l olvido y a l p e r d ó n le conquista l a e l evac ión de l a 
au tor idad y le dic ta sentencias , cuyas decisiones son i n s p i ­
radas por los mas i lustres antecesores en el pontificado, Estoa 
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nombres santos, grandes y sublimes hablan en todos los 
asuntos que han de determinarse en la ciudad santa; las con­
sultas actuales reciben por respuesta las ant iguas decisiones, 
y Roma tiene la prudente y s á b i a costumbre de medi tar p ro­
fundamente hasta en las cosas que podria ven t i l a r en el acto 
y como por sorpresa, si es que puede obtenerse nada por sor­
presa en el Vaticano. Si la s u m i s i ó n del ca tó l ico espera en s i ­
lencio la s a b i d u r í a de la I g l e s i a , sentencia cuando le place, 
pero siempre con p rec i s ión y cordura . 

Oigo no obstante p regun ta r si han suspendido en muchos 
de estos reinados la acc ión de las v i r tudes austeras a lgunas 
debilidades inherentes á la cond ic ión humana y las t enden ­
cias indicadas por poderosos monarcas; y debo adver t i r que 
j a m á s me d e s p r e n d e r é del lenguaje que dic ta l a v e r d a d , y 
t o m a r é por guias á los historiadores de la Santa Sede que me 
ind ica ron el camino de la j u s t i c i a y de l a sant idad. 

¿ P e r o no es i n ú t i l hacer promesas adelantadas? ¿ N o t o -
m a r á l a obra la palabra en m i nombre ? E n ella es preciso 
buscar , si Dios me concede su sagrado apoyo , l a var iedad y 
l a seguridad de los ju ic ios y el respeto cont inuo h á c i a el san­
t u a r i o mora l que va á ostentar tantas veces su sobrenatural 
m a g u i ñ c e n c i a y esplendor; s an tua r io , que por su d u r a c i ó n 
de tantos s ig los , solo debe ostentarse sobre la t i e r r a , aun á 
los ojos del que se ha obstinado en permanecer i n c r é d u l o , co­
mo una de las creaciones mas sublimes de la D i v i n i d a d . 

Nuestro pr imer deber consiste en el esmero de sentar u n a 
c r o n o l o g í a exacta de los pont í f ices romanos , pues solamente 
l a esposicion de los nombres que componen esta sé r i e t a n 
g lo r io sa , b a s t a r á para inspirar al lector el sentimiento de ve­
n e r a c i ó n que no p o d r á n q u i z á s inculcar mis palabras. 

E l padre Novaes, de la c o m p a ñ í a de J e s ú s , ha publicado en 
u n a co lecc ión , m u y apreciada en Roma ( 1 ) , invest igaciones 
t a n preciosas sobre este pun to , que es imposible leerlas con 
desconfianza ; y yo a ñ a d i r é con la mayor e x a c t i t u d las que 
he podido recoger posteriores á las de Novaes. 

(1) Elementi della Storia de'Sorami Pontefici, da Saa Pietro fino 
al papa Pió settimo , etc.; terza editione, t. X Y I , in 1 2 . ° Roma, 1821. 
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Son numerosos los escritores que se han ocupado de la cro­
n o l o g í a de los Papas : es indispensable hacer u n a m e n c i ó n 
preferente de Baronio , B i a n c h i n i , C h a c ó n , Constant , D o d -
w e l l , B e l l a r m i n o , los dos P a g i , Papebrock , Pearson , R i n a l -
d i , S a n d i n i , Schelstrate y Ti l lemont . Estos cé lebres autores 
se dedicaron á desvanecer las t inieblas que e n c u b r í a n esta 
c u e s t i ó n ; se e m p e ñ a r o n en saber y e n s e ñ a r n o s que h a n exis­
t i do papas desde el p r inc ip io de l a Iglesia hasta nuestros d í a s , 
quienes han sido estos, y cuales sus nombres y dictados. No 
existe entre estos historiadores , verdaderas antorchas de la 
c ienc ia , una a r m o n í a que desvanezca las dudas que h a n es­
ci tado la época en que fueron creados los papas , en especial 
en los primeros siglos, l a d u r a c i ó n de sus reinados, n i el mis ­
mo nombre de los pon t í f i c e s ; de modo , que puede afirmarse 
que la s u c e s i ó n de los vicarios da Jesucristo es u n escollo t a n 
di f íc i l de superar para los c r o n ó l o g o s , que apenas se h a l l a r á n 
dos de i g u a l parecer a l colocar los pont í f ices en el orden v e r ­
dadero, y a l fijar l a época en que ocuparon la Santa Sede, Por 
esta r a z ó n Basnage se i nc l i na en el a ñ o 65, § 24, á l a o p i n i ó n 
de Pe tan , que sostiene que es una empresa mas fat igosa que 
ú t i l , querer i l u s t r a r de u n modo absoluto la época de los r e i ­
nados de los soberanos pon t í f i c e s , pues h a y ocasiones en que 
fal tan los documentos. 

Para superar las disidencias que ofrece la c r o n o l o g í a pon­
t i f i ca l , a d o p t a r é , como Novaes, el parecer de B u r y , que hizo 
i m p r i m i r en 1575, una c r ó n i c a de los papas en versos l a ­
t inos . 

A ñ a d e Novaes (1 ) , que e c h a r á mano de los monumentos 
necesarios, para que sea menos defectuoso su trabajo. Estos 
monumentos se pueden reducir á dos clases; los l ibros de los 
ant iguos padres , que hab lan de la suces ión de la Igles ia r o ­
m a n a , y los ant iguos c a t á l o g o s , apoyados por las p in tu ra s 
de los primeros siglos del c r i s t ian ismo. 

C u é n t a n s e entre los padres á san Ireneo, l i b . I I I , cap. 3 ; á 
san Opta to , cuyo c a t á l o g o , l i b . I I , § 3 , t e r m i n a con san S i -
r i c i o ; á san A g u s t í n , cuyo c a t á l o g o abarca hasta san A n a s -

( í ) Idem. 
TOMO It Q 
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tasio 1 , sucesor de san Sir icio ; y finalmente á Ensebio, á san 
Epifanio y á san P r ó s p e r o . 

E n v i s ta de los antig-uos monumentos , es decir , de los an­
tiguos catálogos, habla P a g i , a l p r i n c i p i a r su c r í t i c a h i s t ó r i c o -
c r o n o l ó g i c a sobre los Anales de B a r o D i o , de diez c a t á l o g o s 
pertenecientes á los siglos i x , x i , x i i y x m . Mabi l lon copia 
tres de estos c a t á l o g o s en el final del tomo primero de sus 
Anales de la ó rden de san Ben i to , y en el tomo tercero de sus 
Vetera Analecta. E l pr imero parece haber sido escrito antes de 
l a m i t a d del s ig lo v i , el segundo al t e rmina r este mismo s i ­
g lo , y el tercero en el p r inc ip io del s iglo YIII. 

Juan Albe r to Fabr ic io trae a lgunos de ellos en su B ib l io ­
teca g r i e g a , tomo x i , p á g . 744. 

E l c a t á l o g o mas cé lebre y mas an t iguo es el que se conoce 
con el nombre de Liheriano , porque se cree que f u é escrito en 
el pontificado de L i b e r i o , á l a m i t a d del s iglo i v , y con el de 
Bucheriano, d e r í v a lo del nombre de su p r imer editor G r i l B u -
C h e r , De doctrin. temporum, p á g . 269. 

Poseemos dos c a t á l o g o s mas, m u y ant iguos é i lustrados por 
os Bolán distas en el p r inc ip io del p r imer tomo de a b r i l de su 

obra i n m o r t a l Acta sanctorum. 
Debe contarse en el numero de los ausiliares en t a n m u l ­

t ipl icadas dudas el c é l e b r e Libro pontifical, en el cual e s t á n 
apuntados con ó r d e n los nombres y los actos de los pont í f ices . 
A l g u n o s autores a t r i b u y e n este Pontifical al papa D á m a s o , a l 
menos su p r imera parte , q u e alcanza hasta L i b e r i o ; otros, 
s iguiendo á P a p e b r o c k , af i rman que este l i b ro no se compuso 
hasta el s ig lo v ó v i sobre c a t á l o g o s ant iguos , desconocidos 
p a r a nosotros; y creen que su autor es el monge Anastasio, 
b ib l io tecar io de la s a n t a I g l e s i a , q u e florecía en el s iglo i x . 

R é s t a n o s hablar de las p in turas ant iguas que pueden ser­
v i r de monumentos propios para dar á conocer l a c r o n o l o g í a 
de los papas . Aunque son grabadas las de la desgraciada ig le­
s i a de San Pablo, estramuros, es dif íci l dar entero c r é d i t o á su 
au t en t i c idad , porque el autor de los retratos de tantos papas 
ha turbado c o n frecuencia el ó r d e n de las s é r i e s , ha repetido 
á s a n Ensebio el napoli tano , creado en 310 , papa t r i g é s i m o 
pr imero ; ha mezclado antipapas , y ha inventado p a p a s n u e -
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vos, como por ejemplo, u n Paul ino, que j a m á s han existido. E l 
que desee a d q u i r i r pormenores sobre muchos de estos r e t r a ­
tos , ha de leer el tomo I I de san Anastasio de B i a n c h i n i . E l 
c a n ó n i g o M o r a n g o n i m a n d ó sacar copias bastante exactas, 
cuando Benito X I V d e t e r m i n ó restaurar estas p in tu ras (1), 
pero creo que son déb i les apoyos para sostener una c r o n o l o g í a 
razonada y exacta. 

Nos parece, pues, que merece def ini t ivamente la preferen­
c i a , l a que debemos á B u r y , que , s e g ú n hemos dicho an t e ­
r io rmente , es resultado de profundas meditaciones , y t iene 
la ventaja de darnos á conocer , de u n a simple ojeada, todos-
Ios gefes supremos de l a Igles ia ca tó l i ca . B u r y i n s e r t ó sua 
versos en su Romanorum Pontificum brevis Nolitia, auctore Guiliel-
mo Burio [ 2 ] , 

Novaes tuvo la feliz i n s p i r a c i ó n de a ñ a d i r los versos c o n ­
cernientes á Inocencio X I : y los Pont í f ices del s ig lo x v n , y 
yo , le he imi tado , a ñ a d i e n d o los del x i s . 

Maniacucio, c a n ó n i g o regu la r de San Juan de Le t r an , c o m ­
puso t a m b i é n una c r o n o l o g í a semejante en verso, que alcan­
za hasta el papa Ale jandro I I I en 1159, y p u b l i c ó P a n v i n i y 
Papebrok en su Propylca de mayo ; pero conviene preferir la de~ 
B u r y , no t an solo porque l lega hasta una época mas p r ó x i m a , 
sino porque a ñ a d e el n ú m e r o del nombre de cada pont í f ice 
(por ejemplo Clemente 11, Clemente X , etc.) lo cual hace pocas 
veces Maniacucio. 

Si se g raban en la memoria los versos de B u r y , se l og ra una 
ventaja que se pierde con Maniacucio, porque no espresando 
és te el n ú m e r o del nombre del papa de que quiere hablar , deja 
a l lector mas atento en l a incer t idumbre . He oído reci tar á u n 
j ó v e n seminarista romano la nomenclatura de Bury con las adi­
ciones, y era fácil seguir l a s é r i e de pont í f ices desde san Pedro 
hasta P ió V I I . 

B u r y no sigue el mismo ó r d e n que el Diario de Roma ( a l ­
manaque oficial ] en algunos nombres y papas, y fué preciso,. 

(1) L a descripción de S a n Pablo por monseñor Nicola í , da porme­
nores mas eslensos de los que me permite una mera iinroduccio.n. 

(2) He consultado la edición de Padua, 1726, en i 2.° 



?24 HISTOEIA DE LOS 

n\ adoptar la regla admi t ida por el Dia r io , que hiciese muchas 
-correcciones en a lguna parte de los versos de B u r y para que 
•no se separasen de la c rono log í a oficialmente admi t ida . No me 
ha inducido á adoptar á esta por g u i a una miserable idea de 
servi l ismo, porque en Eoma los sáb ios gozan la mas completa 
' l ibertad de a d m i t i r 6 rechazar la fecha, el nombre y l a no­
mencla tura que se crea preferible. E l D i a r i o publ ica la l i s ta 
mas exacta, y y a que asi pienso, me parece conveniente c o n ­
formarme con la o p i n i ó n indicada por l a d i recc ión pont i f ic ia . 
Novaes escr ib ió en Eoma, y lo mismo que B u r y , no es t á acor­
de con el D ia r io , pero no lo c r i t i ca . No intento engolfarme en 
u n a resistencia s i s t e m á t i c a siguiendo el ejemplo de muchos 
•autores franceses, y he reflexionado que supuesto que Eoma 
deja á todo el que quiera obrar l ibremente y publ ica a l m i s ­
m o t iempo su o p i n i ó n , debia conformarme á u n sentimiento 
que para todas estas discusiones proporciona lo que mas se 
busca en u n l ib ro h i s tó r i co , es decir, el ó r d e n , el m é t o d o y la 
•certeza en las ideas apoyadas en la au tor idad mas elevada que 
se conoce en el mundo . 

Ta l vez B u r y fal ta en algunos versos á las reglas de m e ­
d ida p o é t i c a , y se ha l l an silabas largas y breves en una 
u n i ó n que prohibe el Gradus ad Parnassum; pero he respetado 
al an t iguo maestro, y al completarlo me he l i m i t a d o á no i n ­
c u r r i r en sus mismos yerros. 

He aqu i l a c r o n o l o g í a de B u r y que ha l legado hasta nues­
t ro s dias manifestando que han exist ido 259 papas. 

'Si vis pont í f ices Eomaose noscere sedis, 
Quisque quotus fueri t , metr is bis scire valebis. 
E r i m o Papatus Petrus (1) est i n sede locatus: 
'Qui consederunt Línus (2) Cletus (3) que fuerunt . 
His Clemens (4) j unc tus papa l i est numere functus. 
Post i l l u m apparet generosus mox Evarisíus (5). 
'P rod i t Alexander (6) succedit i n ordine Xistus (7). 
Non residetque minus Telesphorus (8); b ine stat Higinius (9), 

- Inde sacri coetus Pins (10) est d u x : tune Anicetus (11); 
Soíer (12), ifteuí/ierws (13), quibus est Ficíor (14) queque m i x t u s . 
T u m Zephirinus (15) adest; comi ta tu r papa Calixtus (16); 
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Urbanus (17) turbse Chr i s t i p r í e fe r tu r i n urbe. 
'En Ponzianus [18) et Antherus (19), post hos Fabianus (20); 
Corneh'us (21); Lucius (22), SUfanus (23), Xistusque secundas (24)^ 
Emioe t i n script is Dionysius (25) inde profundus ; 
Félix (26) stas planus, c o n j u n g i t u r Eutychianus (27). 
Prsesul adest Gaius (28); t u m MarcelHnus (29) amatur . 
Marcellus (30) necnon Eusebius (31) associatur. 
Melchiades (32) e t i am; post quem, Silvester (33) haberi 
P r imatem v o l u i t te Cbristus i n ordine c ler i . 
Marcus (34) o v a t : /tííiws (35) stat, Liberius (36) q u e t r i u m p b a t 
T u que secunde sede Félix (37), Dámaso (38) que recede. 
Postea Siricium (39) spectamus, Ámslasium que (40); 
7n que noccncius (41) albaous comite tur u t rumque ! 
Tune Zosimus (42) detur: Bonifacius (43) b ine numere tu r ! 
M o s Ccelestinus (44) AriSío (45) cum tert io babetur. 
Papa Leo (46) prEestans, quasi sidus se manifestans , 
Hilarius (47), dein Simplicius (48), post t e r t ius exstat 
Félix (49): Gelasius (50) que; Anastasius (51) que secundus. 
Simmachus (52) bine: Hormisda (53) i l l i n c , pri tnusque Joanncs (54)t-
T u m Fe/rá (55) quar tus : Bonifacius (53) ; atque Joannes (57) 
A l t e r uterque, et Agapetus (58) Sylvcrius unus (59); 
Vigüius (60) c u m Pelagio (61) sequitur que Joannes (62) 
Tert ius , et p r imus Benediclus (63) nominis bujus ; 
l i l i Pelagius (64) succesit r i t e secundus : 
T á n d e m majo r i fulg-es v i r t u t e , Gregori (65). 
E n V o l t e r r a n u m , aut Bleranum Sabinianum (66), 
Tertie (67) cum quarto Bonifaci (68 deinde notar is . 
A tque ücus dedtí (69) et Bonifaci (70) qu in te Tocaris, 
P rod i t Honorius (71), b ine, Severinus (72), et inde Joannes (73) 
Quartus. T u m Theodorus (74) re et nomine grcecus (a). 
Ecce tude r t inus Martinus f¡í>) i n ordine p r imus . 
Eugenium (76) ex plano c u m prsesule Vitaliano (77), 
Te que^áeorfaíe (78),; c u m Dono (79) atque Agathone (80) patrono.. 
Musieus b ine facuudus adest Leo (81) papa secundus. 
Quem Benedicto (82) secunde subis et qu in te Joannes (83), 
T u que Conon (84); Ser#¿ (85) que venis , et sexte Joannes (86). 

fa) Teodoro significa en "riego don de Dios. 
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Septime (87) t u que e t i am: Sisinius (88) inde v i d e t u r . 
Post Constantinum (89) Gregorius (90) alter babetur . 
Ter t ius bu ic e t iam Gregorius (91) associatur. 
Zacharias (92); al ter Slefanus (93); Stefanus (94) q u e n o t a t u r , 
Ter t ius . En Paulus (95) Stefanus (96) tuna quar tus ametur 
H i n c Adrianus (97) adest. Leo (98) te r t ius inde feretur. 
Post Stefanum (99) q u i n t u m Paschalis (100) papa tenetur . 
A l t e r et Eugenius (101) papce subscr ib i tur i s t i . 

•Cui t u successor v i x Valentine (102) f u i s t i , 
Greí/ori (103) t u m quarte sedes. Sergi (104) que secunde. 
Quarte Leo (105); Bencdicte (106) locum queque ter t ie sponde. 
Mox Nicolae (107) tuo t u a gaudet Roma decore. 
J ú n i o r emicu i t te pos t , Adrianus (108) bonore, 

- Joannem (109) octavum affecit mala t u r b a pudore (a) 
Marine (110); buncb segueris (pot ius Marine secunde); 
Ter t ius buic Adrianus (111) adest, sextusque deinde 
Stat Stefanus (112): tune Formosus (113) ; Bonifacius (114) inde 

!Sextus. Septimus et Stefanus (115) Romane (116) sub inde 
Unice stas. Theodore (117) secunde et none Joannes (118). 
-Quarte subi Denedicte (119), Leo (120) post quinte vocaris . 
Unice Christophore (121) et mox Sergi (122) te r t ie far is . 
Tert ie Anastasi (123); Laudo (124), bis qu in te Joannes (125); 
Sexte Leo (126) propera. Stefanus (127) bis quar tus adbceret, 
Joanni (128) u n d é c i m o . Propios Leo (129) septimus bteret. 
HincSíe/amiS (130) nonus ,ü / a r ímt i s (131) te r t ius i l l i n c . 
Alter Agapetus (132) d u o d é c i m u s inde Joannes (133). 
Suffici tur qu in tus n imi s b u i e j u v e n i Benedictus (134); 
V i x a n n u m numera t . D é c i m u s tune t e r t ius e x i t 
Joannes (135); sextus quem j ú n i o r QÍ Benedictus (136) 
Subsequitur Dcms (137) novus : est dein Benedictus (138) 
Septimus. Hinc m u l t i ce rnuntur adesse Joannes 
Nam decimus quartus (139) qu in tus (140) sextus (141) que se-

q u u n t u r 

T u m post Gregorium (142) q u i n t u m n o v a l u m i n a f u l g e n t , 
Sylvester (143) que secundus adest; i t e r u m que Joannes (144); 

(a ) ^ Novaes espone en la vida de Juan V I I I una acusación que pue­
de servir para comprender lo que ha querido espresar aqui el poeta. 
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H u i c e t iam dec imumnonura subscribe Joannem (145). 
Sergius (146) bu ic quar tus connec t i tu r ; et Benedicius (147) 
Octavus. Prodi t v i g é s i m a s inde Joannes (148). 
H u i c Benedictas (149) adest nonus. T u sexte retunde 
Gregori (150); Clemens (151) u b i p r í e s t o l a r e secunde? 
Al t e r adest Damasus (152), nonus Leo (153) Víctor (154) et al ter . 
Stat Stefanus (155) decimus, nec non decimus Benedicius (156) 
Post Nicolae (157 secunde venis, post te que secundus 
S u r g i t Alexander (158), t u m septimus est repetundus 
Gregorius (159). Víctor (160) deni t e r t i u s ; inde secundus 
Prtesidet Urbanus (161); Paschalis (162) et ipse secundus, 
Gelasius (163) Caliwtus (164) Ilonorius (165) ecce secundi. 
In que nocenti [IQQ] adstas et Celestine (167) secundi. 
Atque secunde venis Luci (168); suntque octo secundi . 
Ter t ius Eugenius (169) post bos i n bonore tenetur . 
Quartus Anaslasius (170) quartus que Adr ianus (171) babetur . 
Pr^esul Alexander (172) tune t e r t ius essevidetur. 
Lucius (173), Urbanus (174) queque t e r t i i adesse l e g u n t u r . 

. Octavus post bos Gregorius (175), atque sequuntur 
Pont í f ices quatuor q u i t e r n i rursus aqUntur . 
Clemens (176) Celestine (177) v e n í s , et terne Noceníi (178); 
Ternus Honorius (179). H u i c Gregorius (180) ordine nonus. . 
Pont í f ices q u i ñ i succedunt nomine q u a r t í . 
Sic Celestinus (181), sic in que nocenlius (182) a u d í t ; 
Quartus Alexander (183) qua r tus que Urbanus (184) obaudi t 
E t Clemens (185) quar tus , decimus Gregorius (186) i n tu s . 
i h q u e nocentius (187) est q u i n t u s , q u í n t u s que Adrianus (188). 
Joannes (189) p r imus vigesimus et Nicolaus (190) 
Ter t ius . H inc Marlius (191), Honorius (192) et Nicolaus (193) 
Tres q u a r t í . Quintus dein Celestinus (194) babetur . 
Post Bonifacius (195) octavus: nonus Benedicius (196), 
Q u i tamen u n d é c i m u s d i c i ra t ione mere tur . 
Septem pont í f ices stant A v e n í o n e sequentes. 
Quintus i b i Clemens (197) v i g é s í m u s atque secundus 
Joannes (198) , post quena duodecimus est Benedicius (199), 
Cu i Clemens (200 ) sextus , sextus que Nocentius (201) adstand. 
Urbanus (202) q u i n t u s , Gregorius (203) undecimusque 
Q u i R o m á n red i i t . T u sexte Urbam (204) maneto : 
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None Bonifaci (205) t u s é p t i m e ibique Nocenti (206), 
Gregori (207) bis sexte sede. Sedem ecce prehendi t 
Quintus Alexander (208): v igesimus inda Joannes (209) 
T e r t i u s ; ex m u l t i s Joannibus u l t i m u s h ic est; 
Nonnul i s quartus vigesimus i l l e vocatur . 
Martinum (210) papam q u i n t u m , quar tus comi ta tu r 
Eugenius (211) qu in tus post hunc Nicolaus (212) amatur . 
Tert ius b ine Callistus (213) adest; Pius (214) inde secundus. 
A tque secundus ovat Paulus (215), Xixtus (216) quoque quar tus 
/?i que nocentius (217) octavus ; domina tu r i n urbe 
Sextus Alexander (218) Pius , (219) b ine se t e r t ius offert. 
Julius (220) inde secundus adest; decimus q u i Leonum (221). 
Sexte subis Adriane (222), venis dein septime Clemens (223). 
Ter t ius hu ic Paulus (224) quoque te r t ius adstad Mus (225) 
T u m Marcelle (226) secunde sedes , breve tempus adberes. 
Paule (227) ven i q u a r t e , et Pie (228) quarte adsis, Pie (229) 

qu in te . 

Gregorius (230) decimus stat t e r t i u s , bunc prope X i x t u s (231) 
Quintus : et Urbanus (232) spatio v i x septimus u l l o . 
Gregorio (233) déc imo quarto instas none Nocenti (234); 
Clemens (235) octavus s u b i t , undecimusque Leonum (236). 
Post Paulum (237) q u i n t u m , et q u i n t u m dec imum que p a -

t r o n u m . 

Gregor ium (238), longo Urbanus (239) nos tempere r ex i t 
Octavus. Decimus post In que nocentius (240) ex i t . 
P rod i t Alexander (241) tune septimus , inde n o t a t i 
Sunt d ú o Clementes, nonus (242) decimus (243) que vocat i . 
Clavibus assumptis regnat venerabil is Ino-
Centius (244) undec imus , post bunc octavus ovile 
Pascit Alexander (245). Regnare Nocentius (246) inde 
Duodecimus coepit: claves que assumere Clemens (247) 
Cogi tu r undecimus. S u r g i t dein te r t ius Inno-
Centius (248) á d é c i m o . Post hunc Benedictus (249) habenas 
Tert ius á d é c i m o , sacro moderatur i n orbe. 
Duodecimus Clemens (250) t u m summa i n sede locatur . 
H inc decimus quartus tenuit Benedictus (251) honores. 
Ter t ius et decimus Clemens (252) i n sede mora tu r . 
Quem sequitur Clemens {253) decimus i n ordine q u a r t u s , 
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Tune Pius (254 ] est sextus , preesul venerabil is ipse , 
Prseteritos superans r e g n o , super sethera scandit. 
Septimus inde Pius (255 ) romana i n sede loca tus , 
Regnav i t sapiens , a q u i l a m s u p e r á v i t acerbam, 
Cautivus que d i u , r a ra v i r t u t e refu ls i t . 
Duodecimus t r i p l i c e m Leo ( 256 ) fert inde coronam , 
Octavusque Pius (257 ) t a m f o r t i pectore notus ; 
M o x decimus sextus tenet altee meenia Romoe 
Gregorius (258) m i t i s , r e r u m fandique per i tus , 
Spes, chantas , i n v i c t a fldes, ves t ig ia ñ r m a n t . 
Nonus deinde Pius (259 ) , candente i n veste refulgens 
Pastor amans i n o p u m , clemens, affabi l i s , a l m a m 
A c c i p i t a Petro Romatn quae p r í e s i d i t Orb i . 

Como l a nomencla tura de B n r y no e s t á conforme con l a 
que anualmente se publ ica en Roma en el D ia r io con p r i v i l e ­
g io p o n t i ñ e i o , e s p l a n a r é las razones en que se apoya B u r y , 
para separarse de la o p i n i ó n , en cierto modo , o f i c i a l , de los 
redactores del almanaque , l lamado t a m b i é n de Cracas. 

B u r y admite á Cleto como tercer papa, y el Dia r io declara 
que Cleto , y Anacleto , designado por B u r y como qu in to pa ­
p a , son una misma é i d é n t i c a persona, que debe colocarse 
entre san L i n o m á r t i r y san Clemente I . B u r y y el D ia r io s i ­
guen acordes basta el a ñ o 956, en el pontificado de Juan X I I , 
esceptuando l a diferencia mencionada sobre el papa Cleto , de 
modo , que resulta que Juan X I I es para B u r y el papa 134, y 
para el D i a r i o el 133. E l Dia r io hace l a o b s e r v a c i ó n de que el 
L e ó n , conocido por el V I H , se considera como u n in t ruso en 
el pontificado , y que , no obstante , es contado entre los pon­
tíf ices bajo el nombre de L e ó n V I I , no admit iendo por cons i ­
gu ien te en su nomencla tura á este L e ó n . De esto se o r i g i n a 
una confusión , pues el D ia r io bace m e n c i ó n de L e ó n como 
papa 129 , y de León I X como 153, sin que se encuentre u a 
León V I I I . B u r y admite como papa 136 á u n L e ó n V I I I , y el 
papa Juan X I I I es el 137 en B u r y , y el 135 en el D ia r io . B u r y 
introduce mas adelante u n Bonifacio , inc luyendo y a dos n ú ­
meros mas que el D ia r io , siendo en este el papa Juan X I V el. 
139 , y en aquel el 142. B u r y admite u n Juan X V I I , que r e -
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chaza el D i a r i o , estribando y a el error en cuatro nombres, 
pues Sergio I V es el 150 en el pr imero , y el 146 en el s e g u n ­
do. B u r y cuenta s in r azón u n Silvestre I I I , quedando enton­
ces Gregorio Y I el 155 para é l , y el 150 para el Diar io , B u r y 
admite igualmente sin r azón UQ falso G-regorio X I , siendo en­
tonces el error de seis n ú m e r o s , pues Bonifacio YÍ I I es para 
su cuenta el 201 , cuando el Dia r io solo ve en este papa el 195. 
Ambas nomenclaturas c o n t i n ú a n s in desavenencia hasta nues­
tros dias , aunque con seis n ú m e r o s de mas en la una que en 
la o t r a , pues B u r y contarla 364 papas en vez de los 259 del 
Dia r io (.1 j . 

Hemos optado, d e s p u é s de profundas reflexiones , por l a 
nomenclatura mejor arreglada , precisa y r e s p é t a b l e , y aun­
que bablaremos detenidamente de los ant ipapas , tendremos 
u n especial cuidado en adver t i r que no ha sido l e g í t i m a su 
au tor idad . 

L a l is ta de los papas que publ ica el D i a r i o de Boma anua l ­
mente , con a p r o b a c i ó n de la Santa Seda, y que adopto s i n va­
ci lar en m i obra , es la s iguiente : 

1. San Pedro, p r í n c i p e de 15. San Zeferino. 
los apóstoles . 16. San Calixto I . 

,2. San L i n o . 17. San Urbano I . 
3. San Anacleto. 18. San Ponciano. 
4. San Clemente I . 19. San Antero. 
5. San Evaris to. 20. San F a b i á n . 
6. San Alejandro I . 21 . San Cornelio. 
7. San Sixto I . 22. San Lucio I . 
8. San Telesforo. 23. San Este van I . 
9. San Legino . 24. San Sixto I I . 

10. San Pió I . 25. San Dionis io . 
11. San Aniceto . 26. San F é l i x I . 
12. San Sotero. 27. San Eu t iqu iano . 
13. San Eleuterio. 28. San Cayo. 
14. San Víc to r I . 29. San Marcel ino. 

( i E s preciso advertir que es inútil buscar la prueba de lo espues­
to en los versos de B u r y , pues he declararlo ya que en su refundición 
los he puesto de acuerdo coa la cronología del almanaque de Roma. 
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30. San Marcelo I . 
31 . San Ensebio. 
33. San Melguiades. 
33. San Silvestre I . 
34. San Marco. 
35. San Ju l io I . 
36. San Liber io . 
37. San F é l i x I I . 
38. San D á m a s o I . 
39. San Sir ic io . 
40. San Anastasio T. 
41 . San Inocencio I , 
42. San Zosimo. 
43. San Bonifacio I . 
44. San Celestino h 
45. San Sixto I I I . 
46. San L e o n l . 
47. San H i l a r i o . 
48. San S impl ic io . 
49. San F é l i x 111. 
50. San Gelasió í . 
51 . San Anastasio I I . 
52. San Simaco. 
53. San Ormisdas. 
54. San Juan l | . 
55. San F é l i x I V . 
56. Bonifacio I I . 
57. Juan 11. 
58. San Agap i to I . 
59. San Si lver io. 
60. V i g i l i a . 
61. P e l a y o l . 
62. J u a n I I I . 
63. Beni to I . 
64. Pelagio I I . 
65. San Gregorio I . 
66. Sabiniano. 
67. Bonifacio I I I . 

PONTIFICES. 
68. San Bonifacio I V . 
69. San Deodato. 
70. Bonifacio V . 
71 . Honorio I . 
72. Severino. 
73. Juan I V . 
74. Teodoro I . 
75. San M a r t i n I . 7 
76. Eugenio I . 
77. San V i t a l i a n o . 
78. Adeodato. 
79. D o n o l . 
80. San Agaton . 
81. San L e ó n I I . 
82. San Benito 11. 
83. Juan V . 
84. Conon. 

85. San, Sergio I . • 
86. Juan V I . 
87. Juan V i l . 
88. Sisinio. 
89. Constant ino. 
90. San Gregorio I I . 
91. San Gregorio I I I 
92. San Z a c a r í a s . 
93. Estevan I I . 
94. Estevan I I I . 
95. San Paulo I . -
96. Estevan I V . 
97. Adr i ano I . 
98. San L e ó n I I I . 
99. Estevan V . 

100. San Pascual I . 
101. Eugenio I I . 
102. V a l e n t í n . 
103. Gregorio I V . 
104. Sergio I I . 
105. San L e ó n I V . 

31 
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106. Benito I I I . 144. 
107. San Nicolás I . 145. 
108. Adr i ano I I . 146. 
109. Juan V I H . 147. 
110. M a r i n I ó M a r t i n , 148. 
111. Adr iano I I I . 149. 
112. Estevan V I . 150. 
113. F o r m ó s e . 151. 
114. Bonifacio V I . 152. 
115. Estevan V I I . 153. 
116. Eomano de Gallega. 154. 
117. Teodoro I I . 155. 
118. Juan I X . 156. 
119. Benito I V . 157. 
120. L e ó n V . 158. 
121. Cristo v a l . 159. 
122. Sergio I I I . 160. 
123. Anastasio I I I . 161. 
124. Landon. 162. 
125. Juan X . >163. 
126. León V I . 164. 
127. Estevan V I I I . 165. 
128. Juan X I . 166. 
129. León V I L 167. 
130. Estevan I X . 168. 
131. M a r i n I I ó M a r t i n . 169. 
132. Agap i to I I . 170. 
133. Juan X I I . 171. 
134. Benito V . 172. 
135. Juan X I I I . 173. 
136. Benito V I . 174. 
137. Dono I I . 175. 
138. Benito V I L 176. 
139. Juan X I V . 177. 
140. Juan X V . 178. 
141. Juan X V L 179. 
142. Gregorio V . 180. 
143. Silvestre I L 181. 

LOS 
J u a n X V I I I (V. estepapa). 
Juan X I X . 
Sergio I V . 
Benito V I H . 
Juan X X . 
Benito I X . 
Gregorio V I . 
Clemente I I . 
D á m a s o I I . 
San León I X . 
V íc to r IT. 
Estevan X . 
Benito X . 
Nico lás I I . 
Alejandro I I . 
San Gregorio V I L 
V í c t o r I I I . 
Urbano I I . 
Pascual I I . 
Gelasio I L 
Cal ixto I I . 
Honor io I I . 
Inocencio I I . 
Celestino I I . 
Luc io I I . 
Eugenio I I I . 
Anastasio I V . 
Adr i ano I V . 
Ale jandro H L 
Luc io H L 
Urbano I I L 
Gregorio V I H . 
Clemente I I I . 
Celestino I I I . 
Inocencio I I I . 
Honorio I I I . 
Gregorio I X . 
Celestino I V . 
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382. Inocencio I V . 
183. Alejandro I V . 
384. Urbano I V . 
185. Clemente I V . 
186. B . Gregor io X . 
187. Inocencio V . 
188. Adr iano V . 
389. Juan X X L 
190. Nicolás I I I . 
191. M a r t i n I I , l lamado I V . 
192. Honorio I V . 
193. Nicolás . 
194. San Celestino V . 
195. Bonifacio V I I I . 
396. San Beni to X I . 
197. Clemente V . 
198. Juan X X I T . 
199. Benito X I I . 
200. Clemente V I . 
201. Inocencio V I . 
202. Urbano V . 
203. Gregorio X I I . 
204. Urbano V I . 
205. Bonifacio I V . 
206. Inocencio V I I . 
207. Gregorio X I I . 
208. Alejandro V . 
209. Juan X X I I I . ' 
210. M a r t i n V . 
211. Eugenio I V . 
212. Nicolás V . 
213. Caliste IIT. 
214. P i ó I I . 
215. Paulo I I . 
216. Sixto I V . 
217. Inocencio V I I I . 
218. Ale jandro V I . 
219. P ió I I I . 

PONTÍFICES. 

220. Ju l io I I . 
221. L e ó n X . 
222. A d r i a n o V I . 
223. Clemente V I L 
224. Paulo I I I . 
225. Ju l io I I I . 
226. Marcelo I I . 
227. Paulo I V . 
228. P ió I V . 
229. San P í o V . 
230. Gregorio X I I I . 
231. Sixto V . 
232. Urbano V I L 
233. Gregorio X I V . 
234. Inocencio I X . 
235. Clemente V I I I . 
236. L e ó n X I . 
237. Paulo V . 
238. Gregorio X V . 
239. Urbano V I I I . 
240. Inocencio X . 
241. Ale jandro V I L 
242. Clemente I X . 
243. Clemente X . 
244. Inocencio X I . 
245. Ale jandro V I I I . 
246. Inocencio X I L 
247. Clemente X I 
248. Inocencio X I I I . 
249. Beni to X I I I . 
250. Clemente X I L 
251. Beni to X I V . 
252. Clemente X I I L 
253. Clemente X I V . 
254. P í o V I . 
255. P í o V I L 
256. León X I L 
257. P ío V I H . 
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258. Gregorio X V I . 259. P ió I X . 

E e c o r d a r á n mis lectores que he refundido la nomenclatura 
de B u r y , haciendo en ella a lgunas adiciones y trasposiciones 
necesarias, que me he visto" obligado á adoptar, para que estu­
viese e n / a r m o n í a con la de Eoma. He creido quedebia hacerlo 
asi apoyado en l a o p i n i ó n de Novaes, que no se d e s d e ñ a de 
copiar los versos de B u r y en sus Etementi della Storia de'Sommi 
Pontefici, dedicados á P i ó V I I , para que los j ó v e n e s las a p r e n ­
dan de memoria y puedan recordar f á c i l m e n t e los nombres 
de todos los papas que han ocupado la s i l la de San Pedro (I) . 

Deseo hacer una s ú p l i c a á mis lectores repi t iendo las p a ­
labras de Lactancio á i m i t a c i ó n de Novaos: «Si f eri potcst, jure 
humanitaíis, postulamiiS) ut non prias lectores damnent, quam universa 
cognoverint. » ( Lactant . l i b . V I , kistit,, cap. 1.) « P e d i m o s , si es 
posible, que conforme a l derecho de humanidad , no condenen 
nuestros lectores nada, hasta haber leido todo nuestro t r a ­
bajo.» 

Nos d i r i g imos h á c i a u n objeto cuyo ñ n esperamos alcan­
zar: no intentamos e n s e ñ a r nada de nuevo á los sacerdotes, 
pues son ellos los que deben i n s t r u i r n o s ; publicamos este t r a ­
bajo para los hombres del siglo á quienes espantan las obras 
voluminosas y creemos que l a brevedad de la nuestra les ha­
b i t u a r á t a l vez á las meditaciones ú t i l e s . 

F i eu ry dice en su Historia eclesiástica: (2) « S u p o n g o que m i 
lector es tá s u ñ e i e n t e m e n t e i n s t ru ido en el mister io de Jesu­
cr i s to , de su g e n e r a c i ó n eterna, de su nacimiento mi lagroso , 
de su v ida , sus mi l ag ros y su doct r ina y de su p a s i ó n , muer ­
t e , r e s u r r e c c i ó n y ascens ión g lor iosa , y que si h a y quien de­
see leer m i h is tor ia t e n d r á antes l a devoc ión de leer los san­
tos E v a n g e l i o s . » 

E e p e t i r é t a m b i é n respecto á l a H i s t o r i a de los soberanos 

{i) Pió Y I I apreciaba mucho estos versos que habla aprendido en 
su juventud. Siendo Papa los recitaba casi todos en sus conversaciones 
con sus amigos, y se detenia en Pió V I diciendo : « Dios no permitirá 
que aprenda lo que digan de mi cuando haya dejado la tierra. » Me he 
tomado la libertad de escribir su historia en tres versos. 

(2j Hist, ecles,, porM- Fleuri . Par i s , 1724, en 12 . ° . tora. I p. 1. 
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pont í f ices que el medio preferible para prepararse á su lectura 
es enterarse antes del A n t i g u o Testamento y de los cuatro 
Evangelios. Pero como es m u y posible que el lector se l i son -
gee de comprender los principales rasgos de estos santos ana­
les , r e p r o d u c i r é á pesar suyo y para u t i l i d a d de los que des­
d e ñ e n el consejo de F l e u r y y el m i ó , algunas de las sublimes 
p á g i n a s que admiramos en Bosuet y que t i t u l a : Segtmda época. 
Nacimienío de Jesucristo (a). 

« H e m o s llegado y a á l a época t a n anhelada por nuestros 
padres, á la l legada del Mesías . Este nombre s ignif ica Cristo 
ó ung ido del S e ñ o r , y que J e s ú s m e r e c í a como pont í f ice como 
r e y y como profeta..,. 

E l nacimiento de Nuestro Señor acon tec ió por los a ñ o s 4,000 
del m u n d o , m i l a ñ o s d e s p u é s de la ded i cac ión del templo y el 
754 de Roma, Nació de una Y í r g e n Jesucristo b i jo de Dios en 
la e te rn idad , ó h i jo de Abraham y D a v i d en el t iempo. Esta 
época es la mas considerable , no solo por l a impor tanc ia de 
tan grandioso suceso , sino porque desde ella empiezan á con­
ta r sus a ñ o s los cristianos hace muchos s iglos , y es tanto mas 
notable cuanto que es con poca diferencia la época en que Eo-
ma vuelve a l estado m o n á r q u i c o bajo el pacifico reinado de 
Augus to , 

« T o d a s las artes florecieron á la protectora sombra de este 
p r í n c i p e , y la poes ía l a t ina l l e g ó á su apogeo de perfección con 
V i r g i l i o y Horac io , no solo escitada por sus beneficios, sino 
por la amistad con que los d i s t i n g u i ó c o n s t a n t e m e n t e . » 

S i g u i ó la muerte 'de Heredes (8) al nacimiento de Jesucris­
t o , y su reino fué d iv id ido entre sus h i jos . . . A g u s t o t e r m i n ó 
su reinado con g lor ia . . . Tiber io , á qu ien habia adoptado su 
antecesor , ocupó su t rono sin opos ic ión . . . . 

«Apa rec ió san Juan Baut is ta en el a ñ o d é c i m o qu in to del 
reinado de Tiber io (30); el d iv ino precursor b a u t i z ó á Jesu­
cristo ; el Padre eterno reconoce á su querido por medio de 
una voz del c ie lo; el E s p í r i t u Santo desciende sobre el Sa lva­
dor bajo la pacíf ica figura de una pa loma, y se manifiesta l a 

fa) Discurso sobre la historia universal. París, Charpenlier; en 12.* 
J841 , pág. 70 y siguientes. 
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S a n t í s i m a T r i n i d a d . Comienza la p r e d i c a c i ó n de J e s ú s en la 
s e p t u a g é s i m a semana de Dan ie l , l a mas notable é impor tan te 
y que el profeta l iabia separado de las d e m á s , por el la l a que 
debia confirmar la nueva alianza por cuya v i r t u d p e r d í a n su 
v i r t u d los ant iguos sacrificios, (a) Los cristianos debemos l l a ­
mar le semana de los misterios (33), pues en ella i n a u g u r ó Je­
sucristo su m i s i ó n y su doctr ina por medio de innumerables 
mi lagros y ú l t i m a m e n t e con su muer te . Coinc id ió esta semana 
con el a ñ o cuarto de su m i n i s t e r i o , que fué t a m b i é n el a ñ o 
cuar to de la ú l t i m a semana de D a n i e l , de modo que esta c i r ­
cunstancia la d iv ide en dos con la muerte del Señor . 

« D e m o l o que es fácil coordinar la cuenta de las semanas, 
ó mas bien se ha l l an y a coordinadas; solo falta ag r ega r lo s 
t r e in t a a ñ o s de la era v u l g a r que t e r m i n a n en el d é c i m o q u i n ­
to de Tiberio y con el bautismo del S e ñ o r , á los 353 a ñ o s que 
median desde el 300 de Eoma a l 20 de Ar t a j e rges , hasta e l 
p r inc ip io de la era v u l g a r , para formar con ambas sumas 
483 a ñ o s . E l cuarto de los siete que restan para completar 490 
es el de la muer te de Jesucristo, y todo lo que Danie l ha p r o ­
fetizado se acomoda evidentemente y s in duda a lguna a l 
t é r m i n o que prescribe... . 

« L a s t inieblas que cubr ieron la faz de la t i e r ra al medio dia 
y en el momento que fué crucificado Jesucristo, (b) son r e p u ­
tadas como f e n ó m e n o propio de u n eclipse ordinario por los 
autores paganos que han hablado de tan memorable suceso; 
pero los primeros cr is t ianos , a l relatarlo á los romanos como 
u n p r o d i g i o , no solo notado por sus autores sino por sus r e ­
g is t ros p ú b l i c o s , han probado que era imposible que en la 
época del p l en i lun io en que m u r i ó Jesucr is to , n i en todo el 
a ñ o en que se obse rvó este eclipse, p o d í a efectuarse a lguno 
que no fuera sobrenatural . Poseemos como autor idad fidedig­
na las palabras mismas de Phlegon (c) l iber to de Adr iano ci ta­
das en una época en que su l i b ro estaba en manos de todos y 

(a) Daniel, I X , 27. E t de dimidio hebdomadis dificicí hostia et 
sacrificium. 

(b) Maiih. X X V I Í , 45. A sexla auíem hora, tenebrce factce sunt 
super universam terram, usquead horam nonam, 

[a] Phlégon , 1 o Olyrap. Véase á Feller, Y, 25. 
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copiadas t a m b i é n por los historiadores siriacos de Thallus (1); 
y es constantemente el a ñ o de la muerte de Nuestro Señor el 
cuarto de 202a ol impiada notada en los Anales de Phleg-on. 

« J e s u c r i s t o t e rmina sus misterios saliendo del sepulcro a l 
tercero d ia .» Se aparece á sus d i s c í p u l o s , sube á los cielos en 
su presencia, les envia a l E s p í r i t u Santo se forma la Iglesia^ 
empieza la p e r s e c u c i ó n , muere San Estovan apedreado, se 
convierte San Pablo. 

Los após to les celebran el concil io de Jerusalen , donde San 
Pedro habia el p r i m e r o ; en el cual los genti les convertidos 
abandonan las ceremonias de la ley , p r o n u n c i á n d o e esta en 
nombre del E s p í r i t u Santo y de la Iglesia , y San Pablo y San 
B e r n a b é l levan el decreto á todas las ig les ias , (2) e n s e ñ a n d o á 
los ñe les que deben obedecer la decis ión de los apóstoles,. He 
a q u í la fuerza é i n ñ u e n c i a de los primeros concilios. 

¡ Pr inc ip io na tu ra l , sublime, que in sp i r a elevados pensa­
mientos! (3) Entonces se i n a u g u r a el pontificado de san Pedro. 

Hemos hablado y a de que Jesucristo le dec la ró gefe de los 
após to les , y veremos como merece la preferencia que se d i g n ó 

(1) Thallus, Hist. 3. Véase Fel ler , V , 605. 
(2) ACIPS , XV , 22. Tune placuií aposlolis el senioribus, cum omni 

Ecelesta, eligere vivos ex eis, el mütere Anl.oehiam cum Paulo et 
Barnaba , ele. 

(3) Los que deseen saber á fondo todos los puntos históricos, deben 
leer el escelenle artículo de Fel ler , Dicción, hislor. 185 í t , t. I I I , pá­
gina 670 y el artículo de M. Gence inserto en la Biografía Universal 
deM. Michaud. Pueden leer también la Historia de la vida de Nuestro 
Señor Jesucristo y de las actas de los apóstoles, donde se conservan y 
distinguen las palabras del texto sagrado según la Vulgata,con es-
plicaciones y reflexiones del padre Ligny, de la Compañía de Jesús , oc­
tava edic ión, aumentada con un Discurso sobre la vida de Jesucristo, 
obra postuma del vizconde de Bonald ; Paris, , dos tomos en 8 . ° ; 
única edición con la Historia de las actas de los apóstoles y el Discurso 
sobre la vida de Jesucristo por M. de Bonald. 

_ L a Historia de la vida de Jesucristo ha alcanzado el éxito que mere-
« ia , y consiste en una reunión de los diversos pasages de los cuatro 
Evangelistas que tienen relación con nuestro divino Salvador. Ki que 
haya leído el Nuevo Testamento, tendrá deseos de poseer una obra que 
ofrece la relación completa y continuada de la vida de Jesucristo arre­
glada por el órden de los hechos y libre de las repeticiones indispensa­
bles en los cuatro diversos relatos. E l brillante éxito de la idea del pa­
dre Ligny , es su mejor alabanza y recompensa. E l autor ha lomado por 

TOMO i . 4 
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concederle el Salvador de los hombres á costa de faltas y a n i ­

mosas reparaciones , á la par que por una suces ión de hechos 

dignos de eterna v e n e r a c i ó n y memoria . 

Vamos á seguir s in temor la senda gloriosa de Nuestro Se­

ñor , cuyo poder a f i r m a r á la eterna d u r a c i ó n de la I g l e s i a , y 

á desarrollar con calma los actos de la v ida de los vicarios de 

Jesucristo. 

base de su historia el lexto de los cuatro Evangelios , formando un todo 
bien unido, y no satisfaciéndole el reducirla á un orden perfectamente 
cronológico, ha enlazado las diversas parles por medio de transiciones 
nacidas del fondo mismo del asunto y algunas reflexiones piadosas. Todo 
lo que pertenece al autor sagrarlo, está entre comas, confirmado con 
versículos de la versión latina del Nuevo Testamento puestos al margen^ 
de modo que es imposible confundir lo que pertenece al padre Ligny 
con la misma Sagrada Escritura, y es facilitar á las personas que no ig­
noran el lalin, convencerse por sus propios ojos del esmero que ha con­
sagrado el autor al traducir los libros evangélicos. Numerosas notas si­
tuadas debajo de las páginas, ilustran las dificultades del texto, for­
mando toda la obra una preciosa historia de Jesucristo, que á la par 
que esplica la vida de nuestro divino modelo, proporciona respuestas 
convincentes para desvanecer las objeciones de los incrédulos. Amigo, 
de la religión, t. C X X X Y I l , n.o 4 U 1 , ^ de neviembre de 1845. 
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4. §aBii IPecSro, â í® 4® (I). 

San Pedro, el p r í n c i p e de los a p ó s t o l e s , el pr imer pon t í f i ce 
de los cristianos , se l lamaba S i m ó n , era h i jo de unos pobres -
pescadores, y vió la pr imera luz de la v ida enBetbsaida, pue­
blo de Galilea, situado cerca del lago de Genesaret, donde na­
ció t a m b i é n su hermano A n d r é ? . Tenia S i m ó n cuarenta añosí, 
c u á n d o su hermano le p r e s e n t ó á Jesucristo , y el Salvador í e 
reconoció por uno de sus após to les , d á n d o l e el nombre de Ce-
phas, que en s i r í aco sig-nifica Pedro. Jesucristo di jo que ediji-
caria sobre aquella piedra su Iglesia, y que no la derrocaría jamás et 
infierno, dando á entender con estas palabras que , al elevar á 
san Pedro á la digmidad de gefe de los após to l e s , ponia la pie­
dra fundamental de su Tg-lesia ( 2 ) . Jesucristo dijo que j a m á s , 
« u c u m b i r i a este edi f ic io , que s u b s i s t i r í a hasta la consuma­
c ión de los siglos , y para que se efectuara su d i v i n a palabra, 
es preciso que la autor idad de san Pedro haya pasado á sus 
sucesores , y que su t rono sea siempre el centro de l a un idad 
que deben conservar los fieles para ser miembros de la Iglesia , 
A s í piensan los Padres y los t eó logos , y en vano los hereges-
hacen desesperados esfuerzos para encubr i r esta verdad con 
densas t inieblas. S i m ó n Pedro no s i g u i ó a l p r i n c i p i o á Jesu­
cristo , sino que iba á oirle cuando i n s t r u í a á l a m u l t i t u d , pe--
TO u n d ía , d i r i g i é n d o s e J e s ú s á la o r i l l a del lago de Geneaa-
r e t , l lamado t a m b i é n mar de Tiberiades , y sabiendo que Pedro 
y A n d r é s h a b í a n tendido i n ú t i l m e n t e sus redes durante la 
noche, aconsejó á los pescadores que saliesen á alta m a r ; y 
h a b i é n d o l e obedecido, fué tan abundante la pesca , que l lena­
ron su barca y la de sus c o m p a ñ e r o s Santiago y Juan. A l pre-

(1) E ! primer número índica el del pontificado según la cronología 
adoptada en esta obra, y el segundo el año déla creación del papa. 

(2) Diccionario hisíóriee de Fcl ler; Paris, t. Y . p. 40. 



40 HíSTORIA DE LOS 

sentarse Pedro ante el Señor para manifestarle su g r a t i t u d , se 
c r e y ó i n d i g n o de acercarse á su persona , y la h u m i l d a d de 
Pedro le g r a n j e ó de Jesas u n nuevo c a r i ñ o y p r e d i l e c c i ó n . Pe­
dro v i v i a habitualtnente en Cafarnaum. Jesucristo le habia 
indicado cual deb ía ser su morada , y andando por l a o r i l l a 
del mar , v ió á Pedro , á A n d r é s , á Santiago y á Juan , que 
arrojaban otra vez las redes en el agua 5 les d i jo por tercera 
vez que le s i g u i e r a n , y desde entonces Pedro fué pescador de 
hombres, s e g ú n las mismas palabras del S e ñ o r ( 1 ) . Yendo de 
Bethsaida á Cesárea , J e s ú s p r e g u n t ó á Pedro , q u é pensaba 
del Hi jo del hombre , que , s e g ú n d e c í a n algunos , era Juan 
Bau t i s t a , y otros , t a l ó cual profeta, Pedro le r e s p o n d i ó con 
la cé lebre confesión , de que J e s ú s era el Cristo , h i jo de Dios 
v i v o , confesión que le g r a n j e ó la con f i rmac ión del nombre de 
Pedro y el poder de atar y desatar , concedida á su persona y 
conferida a l apostolado (Mat . X V I , 16 , 19 ; X V I I I , 18) ( 3 ) . 
Pedro presenc ió la g l o r i a de Jesucristo sobre el Tabor , a s i s t ió 
á la ú l t i m a cena, y fué el pr imero á quien J e s ú s l avó los pies, 

Pedro aparece en la v ida de Jesucristo bajo los dos aspec­
tos opuestos de hombre y de após to l hasta que el e s p í r i t u del 
uno s u p e r ó la naturaleza del otro. H a b i é n d o l e reprendido su 
maestro por haber herido á Maho , Pedro o lv ida su ju ramen to 
indeciso y temeroso y no tarda en l lorar amargamente su fa l ­
ta . Después de la muerte del Salvador, S i m ó n Pedro se d i r i g e 
a l sepulcro , donde entra el pr imero , y se cerciora de que no 
e s t á y a el cuerpo de J e s ú s , y Pedro fue t a m b i é n , s e g ú n la 
escri tura , el pr imero á quien se a p a r e c i ó el S e ñ o r . Pedro es­
taba destinado , empero , á rec ib i r una m i s i ó n espresa que le 
consagrara mas par t icularmente á sus funciones ap o s t ó l i c a s , 
y J e s ú s se le a p a r e c i ó de nuevo en par t icu la r lo mismo que á 
Juan que estaban ocupados en la pesca en el mar de Galilea; 
a l l i fué donde Jesucristo le e n c a r g ó tantas veces el cuidado de 
sus ovejas , d e s p u é s de haberle hecho repe t i r tres veces la 
promesa de su amor como para hacerle espiar las tres veces 
que le habia desconocido. San Juan , el amado de J e s ú s , da 

(1) Biografía universal, t. XXXIV, p. 326. 
(2) Novaes, 1 , 4. 
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á Pedro e l t í t u l o de apóstol ( c a p í t u l o X X I , 15 , 16 , 17) por 
haber rec ibido de Jesucristo en premio de a d h e s i ó n él pastora-
do , al que SanfAmbrosio (induc, 23 ) l lama con tanto acierto 
el -vicariato^del amor. E l don de esta función , de que habla el 
evangel is ta , se efectuó en el mismo si t io doude Jesucristo 
habia dado a S i m ó n el nombre de Pedro, que le conf i rmó nue­
vamente el encargarle el gobieruo de su i g l e s i a , y Pedro c o ­
noc ió en este ú l t i m o cargo que imi tando á Jesucristo s u f r i r í a 
como él y seria glorificado por el m a r t i r i o . 

E l p r imer acto de la j u r i s d i c c i ó n pont i f ic ia de Pedro, fué 
convocar d e s p u é s de la Ascens ión u n concilio en Jerusalen, 
donde se reunieron los após to les y d i s c ípu lo s . Debiendo reem­
plazar el in icuo Judas en el colegio apos tó l ico , fué elegido por 
la suerte Ma t í a s , y Pedro que presidia la asamblea r eco rdó que 
Dav id habia presagiado el c r imen de Judas. Esta i n t e rp r e t a ­
c ión de las Escri turas es d igna de notarse pues que en ella 
b r i l l a el maravilloso fenómeno que presencian repent inamen­
te los d i s c ípu lo s . Se oye el dia de P e n t e c ó s t e s en el l u g a r de 
la asamblea u n g ran ru ido como el de u n movimien to i m p e ­
tuoso , ( 1 ) se ven aparecer unas lenguas de fuego y se s i en ­
ten inspirados por el mismo e s p í r i t u que les habia anunciado 
J e s ú s a l subir a l cielo. En la efusión del celo que exalta sus 
corazones su nuevo y elocuente lenguage asombra al pueblo 
de Jerusalen y hasta á los estrangeros que los escuchan ; a l ­
gunos j u d í o s t ra tan de éb r ios á los após to les , y Pedro p red i ­
ca con tanta efus ión y elocuencia de J e s ú s resucitado, que se 
convier ten tres m i l personas y piden el baut ismo. E l discurso 
de Pedro fué tan sáb io como m a g n á n i m o , el apóstol les decla­
r ó que c u m p l i é n d o s e la profecía de Joel (2) , habia llegado y a 
la -época anunciada por Jesucristo , y que los d i s c í p u l o s g o ­
z a r í a n plenamente de la v i r t u d que habia de inspirarles á 
ellos y á sus servidores. N o m b r á r o n s e en el segundo concilio 
siete d i áconos destinados á ayudar á los após to les en la d i s ­
t r i b u c i ó n de las limosnas y en el minis ter io de la p r e d i c a c i ó n 

(\) Biografía universal, t. X X I V , p. 329. 
(2) Joel I I , 28 , 30. Effundam spiriíum meum supor omnem car-

nem, etc. E t dabo prodigia in cmío et in ierra, etc. 
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veremos hasta que punto los pont í f i ces sucesores fueron fie­
les á estos dos primeros preceptos de Pedro. Este p e r m a n e c i ó 
cinco a ñ o s en laJudea d e s p u é s de la A s c e n s i ó n ; y a l l i devol-
'via, la salad á u n pobre p a r a l í t i c o que imploraba la caridad 
jpúbl ica en la puerta del templo en el monte de Sion. Los sa-
duceos t ra taron entonces de prender publ icamente á Pedro 
y á Juan que predicaban la r e s u r r e c c i ó n de Jesucristo , pero 
los após to l e s se defendieron con valor , y Pedro , á quien t a n 
t í m i d o y tan indeciso h a b í a n visto siempre en sus resolucio-
Jies , se a t r e v i ó á proclamar en al ta voz ly con e n e r g í a el nom­
bre de J e s ú s delante de los doctores de la l ey . Pr imer t r i un fo 
de la iglesia apos tó l i ca perseguida desde su o r igen y renacien­
do siempre tras la pe r secuc ión . Enconaron el enojo de los ene­
migos de Pedro el castigo de Anaoias y Safira, que h a b í a n f a l ­
tado á la r e l i g i ó n del ju ramento y a l e s p í r i t u del c r i s t ian ismo, 
J otros m i l testimonios de poder con que se s e ñ a l a b a la v ida 
del após to l , de modo que apesar de la p ro tecc ión de Gamaliel , 
que era respetado por todo el pueblo y hombre sáb io y huma­
no que deseaba que se examinara s i el- par t ido de los a p ó s ­
toles no era en realidad mas que u n bando humano , Pedro y 
los d e m á s após to les fueron apaleados y hasta amenazados con 
l a muerte. Sufrieron el suplicio con a l e g r í a y se g lor ia ron y 
'felicitaron de haber sido dignos de padecer por el nombre de 
su maestro. La Judea p r e s e n c i ó entonces una ter r ib le perse-
•cucion ; Pedro se fué á S a m a r í a convert ida y a por Felipe á ad­
m i n i s t r a r l a con f i rmac ión de los fieles , y a l l i fué donde, sos­
tuvo su p r imera disputa con el samaritano S i m ó n el Mago. 
De a l l i p a r t i ó á Cesárea para bautizar á Cornel ío , que era u n 
•cen tu r ión de la g u a r n i c i ó n de la c i u d a d , y este fué el p r imer 
g e n t i l que rec ib ió el bautismo , l legando á ser d e s p u é s ob i s ­
po de Cesárea . Pedro sal ió de Palestina , se d i r i g i ó á la Si r ia , 
y fijó su residencia el a ñ o 38 de Jesucristo en la m e t r ó p o l i de 
A n t i o q u i a , la c iudad mas famosa de Oriente y la tercera del 
imper io romano d e s p u é s de Roma y A l e j a n d r í a . Gobe rnó esta 
s i l l a durante muchos años sin i n t e r r u p c i ó n y sin cesar de r e -
-correr las provincias del Pon to , la Galacia, la Capadocia y l a 
B i t i n i a para c u m p l i r mas dignamente su augusto min i s t e r io . 
Heredes A g r i p a dió ó r d e n para prender á Pedro a l v i s i t a r a l -
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o-unos años d e s p u é s la af l igida igles ia de Jerusalen , y cuan­
do yacia hundido en una oscura p r i s i ón , e n t r ó en ella u n 
á n g e l que le sa lvó milagrosamente. E l g ran Eafael ha repre­
sentado este hecho en uno de sus mas preciosos frescos de los 
aposentos del Vaticano. 

- Pedro resolvió dejar encargada la si l la de A n t i o q u í a á san 
Evodo , y p a r t i r á Roma , y a l pasar por Ñ á p e l e s , donde echó 
los primeros cimientos de fé , dejó de obispo de esta c iudad á 
san Aspren ( 1 ) . 

E l santo pont í f ice se a l b e r g ó en Roma en el arrabal de Trans-
tevere, cerca del s i t io donde se c o n s t r u y ó d e s p u é s l a iglesia de 
Santa Cecilia. No t a r d ó en convertirse al oir las palabras de 
Pedro el senador romano Pudente , que condujo al após to l á 
u n hermoso palacio que poseia en el monte V i m i n a l . Pedro 
conoció , dice Feller ( V , 41 ) , que la capital del mundo era el 
l uga r mas propio para la p r o p a g a c i ó n de la r e l i g i ó n d i v i n a , 
de la que fuera pr imer min i s t ro , porque no solo era Pedro 
obispo de Roma, de A n t i o q u í a ó de Amas ia , sino el obispo de 
l a Iglesia universa l , San Pablo , en su E p í s t o l a á los romanos 
{cap . X V , 2 0 ) , a l felicitarles por su fé , de la que, s e g ú n dice, 
habla todo el mundo , les advierte que hacia mucho t iempo 
que ten ia deseos de vis i tar les , pero que se lo habia impedido 
l a l ey que se impusiera de no predicar el Evangel io en los l u ­
gares que y a lo hablan recibido , para no edificar so6re los c i ­
mientos de otro. Luego Pedro habia ido á convert i r á R o m a , y 
la g r a n ciudad que habia esparcido con su celebridad y pode­
r í o sus supersticiones sobre toda la t i e r ra , deb ia , s e g ú n el 
secreto designio de Dios , como dice san L e ó n , convertirse en 
d i s c í p u l a humi lde de la verdad, y estender su d o m i n a c i ó n es-

(!) E s prfciso consultar á monseñor Sabbalinl y ver su Disertación 
copiada dol Calendario napolitano (mes de abril , página 137); donde 
se demuestra la falsedad del aserto del autor de la Historia civil de Ña­
póles, Pedro Giannone, que pretende que esta ciudad era enteramente 
pagana cuando era su obispo san Severo. Zaccarin incluye esta diserta­
ción en su Colección de disertaciones de historia ecles iást ica, tomo X I , 
disert. V I I I , pág. 

Otros muchos monumentos literarios prueban también el paso de 
san Pedro por esta ciudad. San León , S e m . L X X X , pág. 557, 1675, 
dice asi: «Pedro , no temes á Roma la soberana del mundo , y temiste á 
la criada de un sacerdote en la casa de Caifas! » 
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p i n t n a l mas a l lá de los l í m i t e s de su an t iguo imper io . Qua 
eras magütra erroris , facta estjiiscipulaverüatis Laíms prceside-
res religione divina , quam dominatione terrena. 

L a obra de Pedro fué grandiosa y subl ime. 
¿ Ha exist ido j a m á s n i n g ú n soberano en el mundo, que ha­

y a adquir ido u n t í t u l o mas glorioso y mas grande que el que 
rec ib ió un hombre del mismo Dios ? 

S e g ú n el D i a r i o , los 25 a ñ o s del pontificado de san Pedro, 
comieozan en el 42 del S e ñ o r , en el cual escr ib ió desde Roma 
su pr imera E p í s t o l a , que mencionaremos mas adelante. Des­
terrado por mandato del emperador Claudio , siete a ñ o s des­
p u é s , vo lv ió á Jerusalen , donde celebró el tercer concilio. Pe­
dro fué quien h a b l ó pr imero sobre las controversias suscitadas 
en A n t i o q u í a entre el herege Cerioto y los nuevos c o n v e r t i ­
dos, y se dec id ió en este concil io, que no se debia i m p o r t u n a r 
á estos convertidos , y que era bastante que se abstuviesen 
de la fo rn icac ión y de las carnes inmoladas ante los Ídolos. 
L a dec i s ión fué enviada á A n t i o q u í a con la s iguiente f ó r ­
m u l a que se a d o p t ó d e s p u é s en los coucilios generales : Vi-
sum est Spiritui Sánelo el nobis, « P a r e c i ó a l E s p í r i t u Santo y á 
n o s o t r o s . » 

Hacia cinco a ñ o s que estaba desterrado Pedro, cuando m u ­
r ió el emperador Claudio, el após to l r e g r e s ó á Roma en el a ñ o 
56 de J. C. y 14 de su pontificado , y b a i l ó en ella á S i m ó n el 
Mago , que se ensalzaba de poseer la v i r t u d d i v i n a , que de ­
cía : « Y o mando á los á n g e l e s , » y declaraba que se pod ía 
comprar con dinero el don de los mi lagros . Es sabida la v i c ­
to r i a que c o n s i g u i ó Pedro contra S imón y la c a í d a cerca del 
templo de R ó m u l o ( ig les ia hoy d ía de San Cosme y San D a ­
m i á n ) , en la cual el Mago se des t rozó los miembros. 

Viendo los ca tó l icos de Roma que Nerón meditaba una per­
secuc ión , rogaron al após to l que se l iber ta ra de los s a t é l i t e s 
de este monstruo de crueldad, y Pedro sal ió por la puer ta l l a ­
mada en el d í a de Santa M a r í a ad passus, á l a v ia Apiana , don­
de e n c o n t r ó á Jesucristo , y le p r e g u n t ó á d ó n d e se d i r i g í a . 
J e s ú s r e s p o n d i ó : Voy d liorna para que segunda vez me crucifiquen. 
E l santo c o m p r e n d i ó entonces que J e s ú s q u e r í a ser crucificado 
en la persona de su servidor , y r e t roced ió con la r e s o l u c i ó n 
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de sufrir todos los tormentos que pudiera inventar el b á r b a r o 
Ne rón . Existe aun cerca de la puerta de San Sebastian u n pe­
q u e ñ o templo de forma ci rcular , dedicado á la memoria de es­
t a apa r i c ión , y l lamado ¿ Domine quo vadis ? ó Santa Mar í a de 
Plantis , porque Jesucristo dejó impresa la huel la de sus sa­
grados pies en el mismo si t io donde el Salvador r e s p o n d i ó á 
san Pedro , y la cual se conserva en la ig-lesia de San Sebas­
t i a n . Apenas volv ió á entrar el santo en la c iudad, cuando fué 
preso y conducido á l a p r i s i ó n Mamer t ina , donde p e r m a n e c i ó 
nueve meses atado á una cadena que e n c o n t r ó santa Balb ina 
e l a ñ o 126, y fué á parar d e s p u é s á las manos de Teodora, no­
ble dama r o m a n a , hermana de san E r m é s , que era goberna ­
dor de la c iudad , y sufr ió gloriosamente el supl ic io . Teodora 
r e g a l ó esta cadena á san Sixto I , m á r t i r ; d e s p u é s fué colocada 
en la iglesia de San Pedro de los Leones , y restaurada por 
Endojia , esposa del emperador Valent in iano I I I , en el r e i n a ­
do del Papa Sixto I I I , en el a ñ o 439. Pedro sufr ió horribles 
tormentos en la p r i s i ón M a m e r t i n a , donde estaba preso con 
san Pablo. Desde a l l í fué conducido el santo Pont í f ice a l V a t i ­
cano , donde se eleva el mas hermoso y admirable templo del 
un ive r so , dedicado á este santo m á r t i r , y c o n s i g u i ó que el 
verdugo le concediera la gracia de crucificarle con la cabeza 
abajo , pues se c r e y ó ind igno de ser clavado en" la cruz , como 
su d iv ino Maestro. 

San Pedro sufr ió el glorioso mar t i r i o el a ñ o 69 ( s e g ú n la 
o p i n i ó n de Baronio , del hermano Saogallo y de Novios ). E l 
Diar io admite la fecha del 65; pero si refiere al a ñ o 42 el p r i n ­
cipio de los veinte y cinco del pontificado de san Pedro, es 
forzoso a l menos a d m i t i r que la muerte tuvo l u g a r el a ñ o 67. 
No insistiremos mas sobre este punto h i s t ó r i c o , porque de am­
bas partes han salido numerosos escritos y disertaciones que 
t ra tan de determinar esta fecha ; unos y otros han citado los 
nombres mas d i s t ingu idos y las mas respetables tradiciones^ 
y hasta en Francia se han defendido los dos opuestos parece­
res. Hemos cre ído que d e b í a m o s ci tar la fecha de Novaes, apo­
y á n d o s e en la autor idad de Baronio , y la que trae el Diario^ 
para ser consecuente consigo mismo. 

El cuerpo de san Pedro fué en u n p r inc ip io enterrado en 
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las catacumbas (1) y trasladado d e s p u é s al s i t io mismo donde 
sufr ió su suplicio en el Vaticano, y su cabeza, lo mismo que la 
de san Pablo, se ha l l an en el al tar mayor de la basilica de san 
Ju¿ in de Le t ran , donde las colocó Urbano V en 1370. 

Numerosos historiadores han escrito l a v ida de san Pedro* 
E l rector del colegio escocés de Roma Lu i s Cuccagni , p u b l i c ó 
á fines del s iglo pasado una t i t u l a d a : Vita di san Pietro, princi­
pe degli apostoli, cavata dalla sagra Scrittura ed illmtrata colle consi-
derazioni de' Santi Padri. Roma, 1777; y esta misma his tor ia sa l ió 
á luz en Yenecia el a ñ o 1782 con una a d i c i ó n de dos tomos. 

L a muerte de San Pedro fijó irrevocablemente en Eoma la 
p r imera s i l la de la Tg-lesia cr is t iana que habla establecido en 
u n pr inc ip io en A n t i o q u í a , y desde entonces Roma es la Je -
rusalen del cr is t ianismo, la residencia de su p r imer pastor, 
el centro de la u n i ó n ca tó l i ca , el o rácu lo y la regla de las d e -
mas Iglesias, donde los- Padres y los t e ó l o g o s de todos los s i ­
glos han hallado l a decis ión (2) de las materias dif íci les , donde 
se han visto estrellados los art if icios de los numerosos secta­
rios que han intentado al terar la doctr ina de Jesucristo, y 
donde recibieron su m i s i ó n todos los hombres apos tó l i cos que 
desde la p r imera p u b l i c a c i ó n del Evangelio han llevado su d i ­
v i n a luz á todas las naciones.... ¿Debe sorprendernos pues que 
se hayan d i r ig ido en todos los siglos la fur ia de los hereges y 
los sarcasmos de los ca tó l i cos , especialmente en el pasado s i ­
g lo de delirios y de errores, contra esta madre de los c r i s t i a ­
nos, n i que h a y a n combinado todos sus esfuerzos para probar 
que es u n móv i l pol í t ico l a autor idad que el pont í f i ce romano 
ejerce en l a Iglesia universal en v i r t u d de los poderes r e c i b i ­
dos del mismo Dios? 

Algunos protestantes han llevado el e s p í r i t u de par t ido 
hasta el estremo de sostener que san Pedro no ha estado j a m á s 
en Roma, y que ppr consecuencia no ha podido fundar en ella l a 
sede apos tó l i ca , pero los sáb ios mas enemigos de la au to r idad 
pont i f ic ia , han refutado la falsa a se rc ión de estos protestantes. 

(1) No eran aun mas que los subterráneos abiertos para sacarla por­
celana necesaria para la construcción de los edificios de Roma. 

(2) Feller, V , 41. 



SOBERANOS PONTÍFICES. 41 

E l obispo angl icano Pearson, prueba este hecho en una diser­
t a c i ó n que sa hal la entre sus obras con todas las demostracio­
nes de que es susceptible, y todos los monumentos de la h i s ­
to r ia atest iguan su realidad. Hegesipo, que lo mismo quePa-
pias, a l canzó los tiempos apos tó l i cos , p u b l i c ó l a h is tor ia del 
m a r t i r i o que sufr ió sar> Pedro en Roma; san Treneo y san I g ­
nacio, d i sc ípu los del p r imer pont í f ice , nos afirman que este 
após to l fijó su s i l la en Eoma: Ter tu l iano apela a l tes t imonio 
de los hereges para apoyar l a Ig les ia romana fundada por 
san Pedro; san Cipriano l l ama con frecuencia á esta Igles ia 
l a cátedra de san Pedro; Arnob lo , san Epifanio , O r í g e n e s , san 
Atanasio, Eusebio, Lac tanc io , san Ambrosio , san Optat , D e ­
seado, san G e r ó n i m o , san A g u s t í n , san Cr i sós tomo, Pablo Oro-
sio, sao M á x i m o Teodoreto, sa i Paul ino, san León etc., h a n 
escrito el ca tá logo de los obispos de Eoma desde san Pedro 
hasta el pontíf ice que ocupaba la s i l la en sus tiempos; y todos 
los escritores ec les iás t icos y profanos de nuestro siglo c o n ­
t i n ú a n la serie hasta P ío I X que se sienta en la actual idad en 
la s i l la de san Pedro. ¿Qué r e l i g i ó n puede presentar como l a 
ca tó l i ca u n a suces ión t an conocida y t a n notable? ¿Debemos 
pues de admirarnos si sus enemigos han trabajado con deses­
perados esfuerzos para dest rui r su cimiento? ¿Qué secta se ha 
atrevido j a m á s á forjarse una cadena de gefes l e g í t i m o s t a n 
estrechamente un ida y t a n claramente continuada? ¿Confmgant 
tali quid haeretijcil Este es el reto que hacia Te r tu l i ano á todoa 
los hereges, y que ha ganado dgsde entonces en fuerza é i m ­
por tancia . Si se espresaba de este modo cuando la Iglesia solo 
p o d í a ostentar una d u r a c i ó n de dos siglos, ¿qué hubiera dicho 
si los t í t u l o s y monumentos mas incontestables y manifiestos 
le hubiese mostrado victoriosamente una suces ión como sobre­
humana de diez y ocho siglos y medio? 

« E x i s t e desgraciadamente para los hereges, dice Bossuet, 
u n hecho mas elocuente que todas las razones; ellos se h a n 
separado del seno de la I g l e s i a , pero nos queda á nosotros 
el supremo consuelo de remontarnos sin i n t e r r u p c i ó n desde 
nuestro soberano pont í f ice hasta san Pedro establecido por Je­
sucristo, y recordando entonces los pont í f ices de la l e y , l l e ­
gamos hasta Aaron y Moisés , desde estos á los patriarcas y 
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hasta el oríg-en del mundo. ¡Qué t r a d i c i ó n mas grandiosa! 
¡qué cadena t a n maravil losa! 

Se han a t r i b u i d o á san Pedro muchas obras, a d e m á s de sus 
dos ep í s to l a s que se consideran como l ibros c a n ó n i c o s , pero 
son supuestas y no admit idas por la Iglesia sus Actas, su Evan­
gelio y su Apocalipsis. 

Novaes no hace m e n c i ó n de las dos ep í s to l a s en su v ida de 
san Pedro, pero yo me t o m a r é gustoso esta tarea, porque son el 
sagrado manant ia l que sus sucesores han adoptado f á c i l m e n t e 
con raudales de lecciones y de ejemplos. Contienen a d m i r a ­
bles preceptos de mora l . L a p r imera ep í s to la e s t á d i r i g i d a á 
Roma en el a ñ o 44. 

Extractaremos los siguientes ve r s í cu lo s : 
«Pedro , após to l de Jesucristo, á los fieles estrangeros que 

e s t á n dispersos por el Ponto, Galacia, Capadocia, Asia y B i t i -
n i a .» ( Cap. I . v . 1.). 

«A. vosotros que sois guardados en la v i r t u d de Dios, por 
fe, para la salud que es tá aparejada para ser mostrada en el 
t iempo pos t r e ro .» ( I . 5 . ) . 

«De la cual salud los profetas, que vat ic inaron de la gracia , 
que h a b í a de veni r á vosotros, i nqu i r i e ron é i n d a g a r o n » (1,10). 

« A los cuales fué revelado , que no para sí mismos , sino 
para vosotros adminis t raban las cosas , que ahora os son 
anunciadas por aquellos , que os han predicado el Evangel io 
habiendo sido enviado por el E s p í r i t u Santo, en quien desean 
m i r a r los á n g e l e s » ( 1 , 12). 

« P o r t a n t e ceñ idos los lomos de vuestra men te , esperad 
enteramente en aquella gracia que os es ofrecida , para la 
m a n i f e s t a c i ó n de Jesucristo » ( 1 , 13). 

« Mas s e g ú n es santo aquel que os l l a m ó : sed vosotros 
t a m b i é n santos en todas las ocasiones : porque escrito e s t á : 
santos seré is porque él es santo » ( 1 , 15 , 16 ). 

« Haciendo puras vuestras almas en la obediencia de c a r i ­
dad, en amor de hermandad , con sencillo c o r a z ó n , amaos i n ­
tensamente unos á otros » ( 1 , 22 ). 

« E l que cuando le m a l d e c í a n , no m a l d e c í a : padeciendo no 
amenazaba : mas le entregaba á aquel que le juzgaba injusta­
m e n t e » ( cap. 11 , 23) . 
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« Porque erais como ovejas descarriadas : mas ahora os h a ­
béis convert ido a l Pastor y Obispo de vuestras almas » ( I I , 25). 

Se lee en el cap. I I I : « Porque es haciendo bien ( si es v o ­
lun tad de Dios ) padecer, que haciendo mal (cap. I I I , H ) . 

« Sed sóbr ios y velad : porque vuestro adversario el diablo 
anda como león rug iendo al rededor de vosotros , buscar á 
quien trag-ar » ( V , 8 ) . 

c< Saludaos los unos á los otros en ósculo santo : gracia sea 
á todos vosotros los que es tá i s en Jusucristo ! ( V , 14). 

Seg-un varios autores, san Pedro esc r ib ió su segunda e p í s ­
tola por los a ñ o s de 44. 

« S i m ó n Pedro, siervo y após to l de Jesucristo, á los-que 
alcanzaron , i g u a l fé con nosotros de nuestro D i o s , y Salva­
dor Jesucristo. 

« P o r q u e no hemos hecho conocer el poder y presencia de 
Jesucristo , s iguiendo fábu las ingeniosas, sino como que con­
templamos su magestad » ( I I , 5 , 1 6 ) . 

« P o r q u e rec ib ió de Dios Padre honra y g lo r i a cuando des­
cend ió á él de la m a g n í f i c a g lo r i a una voz de esta manera : 
Este es m i H i j o el amado en quien yo me he complacido : á é l 
o í d » ( r , I T ) . 

« Y oimos esta voz enviada del cielo estando en el monte 

santo » ( 1 , 1 8 ) . 
« Y aun tenemos mas firme la palabra de los profetas : á 

ios cuales debé i s b ien de atender , como á una auturcha que 
b r i l l a en u n l uga r tenebroso, hasta que el d ia esclarezca , y el 
lucero nazca en vuestros corazones » ( 1 , 19). 

« Hubo t a m b i é n en el pueblo falsos profetas asi como h a ­
b r á entre vosotros falsos doctores, que i n t r o d u c i r á n sectas de 
p e r d i c i ó n , y n e g a r á n á aquel Señor que los r e s c a t ó : a t r a y e n ­
do sobre s i mismos apresurada r u i n a » ( I I , 1 ) . 

Sabiendo esto pr imeramente , que en los ú l t i m o s tiempos 
v e n d r á n impostores artificiosos que a n d a r á n s e g ú n sus p r o ­
pias concupiscencias » ( I I I , 3 ). 

« Mas esto solo no se os encubra , m u y amados , que u n d ia 
delante del Señor es como m i l a ñ o s , y m i l a ñ o s como u n d i a » 
( 1 1 1 , 8 ) . 

« Y tened por salud la l a r a paciencia de nuestro S e ñ o r : 
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asi como t a m b i é n Pablo nuestro m u y amado hermano os es­
cr ib ió s e g ú n la s a b i d u r í a que le fué dada » ( I I I , Ib ). 

«Mas creed en la gracia y conocimiento de nuestro S e ñ o r 
y Salvador Jesucristo. A él sea la gdoria y basta el dia de la 
eternidad. A m e n » ( I I I , 18). 

Sentimos u n verdadero pesar en baber tenido que abreviar 
estas lecciones de l a mora l mas sublime , tan dignas del p r i ­
mer pontíf ice. ¡ Qué noble seguridad ! j q u é t i e rna confianza 
en l a buena d ispos ic ión de los fieles ! ¡ q u é vat ic in ios tan so­
lemnes ! j q u é interesante sensibilidad ! En pocas palabras en­
c ier ran todo el porvenir del pontificado. 

Pedro se d i r i ge á los fieles dispersos y les recomienda que 
piensen en su s a l v a c i ó n , en la s a l v a c i ó n anunciada por los 
profetas. Les dice que el Evangel io ha sido enviado del c ie lo , 
que conviene v i v i r en la templanza y en una completa espe­
ranza basta que aparezca Jesucristo , y que los bombres d e ­
ben amarse r e c í p r o c a m e n t e . ¡ C u a n t a s veces usaron este mis ­
mo lenguaje los sucesores de Pedro para recomendar la misma 
v i r t u d ! Cuando Pió V I I fué mal t ra tado, no bizo amenazas , n i 
ÍDjurió cuando le abrumaron á in ju r i as , pues la pr imera E p í s ­
to la de san Pedro le inspi raba constantemente la v ic to r ia que 
contra si propio conquistara. 

P o d r í a m o s a ñ a d i r t a m b i é n que aconseja á su vez á las m u ­
jeres á que cumplan con su deber. \ C u á n t o ba elevado el cr is­
t ian ismo el c a r á c t e r de la m u j e r , a r r a n c á n d o l a de la esc lav i ­
t u d y d á n d o l a una noble l ibe r tad ! 

Pedro dice en la segunda ep í s to la que ba visto el t r i u n f o 
de Jesucristo y que ba oído el test imonio de Dios padre , b a -
blando en el seno de la nube. 

Invoca en ella los o r ácu lo s de los profetas , y basta desen-
Tuelve los pr incipios fundamentales de nuestra santa creen­
cia. Es preciso fijarse en las palabras de los profetas como en 
una l uz que b r i l l a en un parage oscuro. ¡ Q u é imagen ma& 
propia para impresionar el e s p í r i t u mas d é b i l , y al mismo 
t iempo q u é sub l imidad de estilo para los que han estudiado 
los secretos misterios de la elocuencia! 

l í o s advierte d e s p u é s que a p a r e c e r á n impostores. A h ! y a 
pegaron y aun no han desaparecido , pero estamos segurog 
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de que d e s a p a r e c e r á n ante el poder y vo lun tad de aquel para 
quien un dia es como mil años, y mil años como un dia. 

Pedro predica la h u m i l d a d y el c a r i ñ o , y con este m o t i v a 
habla con amor de su hermano Pablo , a l escribir s e g ú n la sa­
b i d u r í a que se le ha dado. 

I n v i t a d e s p u é s á los crist ianos á creer en la gracia y en 
el conocimiento de Jesucristo. ¡ Cuantas mas reflexiones ha­
r í a m o s si hubiera copiado í n t e g r a s las dos e p í s t o l a s ! Pero l o 
que acabo de estractar de ellas , de las cuales la p r imera se dis­
t i n g u e por la u n c i ó n y la segunda por la fuerza basta para dar 
á conocer los pr inc ip ios en que b a s a r á n los sucesores sus exor-
taciones , pues en mucbas ocasiones se v a l d r á n de las mismas 
espresiones del maestro y pr imer obispo universa l . 

Continuamos ahora con valor la tarea que nos hemos i m ­
puesto , y en la cual no perderemos de vis ta á san Pedro 
porque va á sucederle uno de sus mas predilectos d i s c í ­
pulos. 

E l sepulcro que guarda en la bas í l i ca del Vaticano una 
parte del cuerpo de los após to les san Pedro y san Pablo , se 
ha l la actualmente en la iglesia s u b t e r r á n e a , en el centro de 
l a nueva bas í l i ca elevada sobre la a n t i g u a por Ju l io 11 y 
León X , y que es la pr imera del mundo , tanto por su d i g n i ­
dad como por el m é r i t o de su arqui tectura y las riquezas ar­
t í s t i c a s que atesora. 

S a n ¡Liga®, 6 9 . 

San L i n o , na tu ra l de V o l t e r r a , an t i gua c iudad de Tosea*» 
n a , era h i j o de Herculano, de la fami l ia de los Maur is , la cual, 
s e g ú n pretenden a lgunos autores, es la que se l l a m ó Morosina 
en Venecia y Morigia en Mi lán . Sus padres le enviaron á los 
veinte y dos a ñ o s de edad á estudiar á Roma , donde conoció 
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á san Pedro que le env ió á Besauzon de Francia á predicar á 
Jesucristo , y hasta se afirma que este santo toscano obtuvo 
el t í t u l o de obispo. San Pedro le n o m b r ó su coadjutor cuando 
r e g r e s ó á Roma para que le ayudase en los cargos de la I g l e ­
sia. Los c a n ó n i g o s regulares llamados de san A g u s t i n , que 
veneran á san Pedro como á su fundador , cuentan á san L i n o 
entre los d i s c ípu los d é l o s c a n ó n i g o s regulares de Roma. F u é 
elegido pont í f ice el 30 de j u n i o del a ñ o 67. Novaes indica l a 
fecha del mismo mes , pero pretende que es del a ñ o 69. L i n o 
fue por consiguiente el sucesor inmediato de san Pedro s e g ú n 
san Ireueo , Ensebio y san A g u s t i n , aunque Ter tu l iano dice 
en su l ib ro De Prmscript., cap. 32 , que el p r í n c i p e de los a p ó s ­
toles d e s i g n ó para reemplezarle á san Clemente. Estos pare ­
ceres se concil lan suponiendo que san Clemente r e h u s ó esta 
d ign idad hasta d e s p u é s de la muerte de san L ino , y se a ñ a d e 
que el motivo porque ciertos autores han designado á san Cle­
mente inmediatamente de spués de san Pedro , consiste en que 
aquel fué vicar io del p r imer pontíf ice y adminis t raba todos 
los negocios de la Santa Sede en v ida de este após to l y d u r a n ­
te uno de sus viajes ( 1 ) . Prescindiendo de esta divergencia , 
san L i n o sub ió á la c á t e d r a de san Pedro , s e g ú n la o p i n i ó n 
genera l , cuando fué mar t i r izado el p r imer vicar io de Jesu­
cristo. San L i n o o rdenó j por r e c o m e n d a c i ó n de san Pablo ( 2 ) , 
que no se permitiese entrar á las mugeres en la iglesia con la 
cabeza descubierta, y e s c o m u l g ó á los menandrianos, que 
s o s t e n í a n bajo la fe de Menandro , samaritano y d i s c í p u l o de 
S i m ó n el Mago , que el mundo no era creado por Dios sino por 
los á n g e l e s , y publicaban los errores de los Nicolaitas ( l l a ­
mados asi de Nicolás , d iácono de A n t i o q u i a ), que p r e t e n d í a n 
que fuese todo c o m ú n entre los cristianos y se entregaban en 
sus asambleas á las mas infames torpezas, como la mayor 
parte de los primeros hereges. Menandro fué t a l vez el p r ime­
ro que in t rodujo en la Iglesia el germen de las filosofías or ien­
tales , que desarrolladas bajo varias formas por la ignoranc ia 
y la i m p o s t u r a , y d i fund iéndose á pesar del j c r i s t ian ismo, 

(1) Fe l l er , I V , 143. 
(2) Ad Corinth. , I , X I , 5. 
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propagaron una impenetrable selva de heregias que no fué ' 
posible desarraigar ( 1 ) . 

Jerusalen fue destruida bajo el pontificado de san L i n o , el 
cua l vió l l e g a r á Roma á los primeros j u d í o s que fueron cou-
denades á trabajar en la c o n s t r u c c i ó n del arco de T i to , donde 
se ostentaba el candelabro de siete brazos presentado a l o r g u ­
l lo de los romanos como uno de los trofeos de la v i c to r i a . 

Se han publ icado obras a t r ibuidas á san L i n o , pero se t i e ­
nen en el dia por a p ó c r i f a s , porque e s t á n infectadas de a l g u ­
nos errores parecidos á los de los manigueos . L i n o e s t á i n s ­
c r i to entre los m á r t i r e s en el canon de la Igles ia romana, cuya 
a n t i g ü e d a d es mas remota que el sacramentarlo de Gelaso y 
de mayor autor idad sobre este pun to . 

San L i n o m u r i ó en 78 , y el M a r t i r o l o g i o romano fija su 
fiesta en el 23 de setiembre. L a Biograf ia un iversa l debe c o r ­
r e g i r la e q u i v o c a c i ó n en que ha i n c u r r i d o a l decir que san L i ­
no r ec ib ió l a corona del m a r t i r i o bajo N e r ó n , pues el santo 
pont í f ice pe rec ió v i c t i m a de la maldad de Saturnino , c ó n s u l , 
reinando Vespasiano , á pesar de que san L i n o a s i s t i ó en una 
larga enfermedad , á la h i j a de este mismo Sa turn ino que r e ­
c u r r i ó á las; oraciones del pont í f ice . 

San L i n o r e i n ó cerca de once a ñ o s . 

3, 8au Aiiacleio. 'Sg. 

E l Diario pretende que san Anacleto y san Cleto son una 
misma persona, pero Novaes afirma que son dos p o n t í f i c r s 
dist intos. He a q u í lo que dice de san Cleto: Este pon* i fice era 
h i j o de Emil iano y fué creado el 24 de setiembre del a ñ o 80. 
Durante la v ida de san P e d r o > por su mandato , d i v i d i ó á 

(0 Vite dei Genio primi Pontefid, di Melchior Cesarotti; Firenzo, 
MDCCCXI, p. 4. 

TOMO u 5 
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Roma en veinte y cinco parroquias , nombrando i g u a l n ú ­
mero de p r e s b í t e r o s para d i r i g i r l a s , y esto ha inducido á creer 
que Gleto fué coadjutor de san Pedro en los acabales de R o ­
ma. No debe darse c réd i to á los autores que admi ten que san 
Cleto fué el pr imero que u s ó en sus cartas apos tó l i cas la f o r ­
ma salutem et apostolicam benediccionem , « salud y b e n d i c i ó n 
apos tó l ica ,» porque esta f ó r m u l a no se encuentra basta Juan V 
que ocupó la Santa Sede en 685. Se dice que san Cleto i n s t i ­
t u y ó las r o m e r í a s Urbanas á los santos templos de Roma^ que 
posteriormente se l lamaron estaciones, y que c o n v i r t i ó en i g l e ­
sia su propia casa, situada cerca de las termas de Felipe en 
el Rhne d' Monti. Se a ñ r m a por fin que padec ió el m a r t i r i o en 
la segunda p e r s e c u c i ó n de la Iglesia , el 26 de a b r i l del 93 , y 
que fué sepultado en el Vat icano , ( s e g ú n tes t imonio de N o -
yaes en todo lo espuesto) dejando la s i l la apos tó l i ca vacante 
veinte dias. 

S e g ú n el mismo Novaes , Anacleto fué elegido pont í f ice el 
a ñ o 103, lo cual da m á r g e n á una notable diferencia de fechas 
entre este autor y el Diario durante muchos pontificados has­
t a el -de Eu t igu iano , elegido el a ñ o 275, desde el cual c o n t i ­
n ú a n acordes. Sin embargo , adopto la c r o n o l o g í a del Diario, 

' aunque la de Novaes es té autorizada igua lmente en Roma, 
donde p u b l i c ó su interesante obra que ha merecido el honor 
de tres ediciones. 

Dice Novaes que san Anacleto era gr iego , na tu r a l de A t e ­
nas é h i jo de A n t í o c o . Bajo el pontificado de san Pedro fué 
d i ácono , p r e s b í t e r o y d e s p u é s obispo, y a scend ió el 3 de a b r i l 
á la s i l la apos tó l i ca . T e r m i n ó y ded icó á san Pedro el t emplo 
que fué e r ig ido en el s i t io donde rec ib ió el m a r t i r i o . Muchos 
autores ( s e g ú n Novaos) sostienen que Cleto y Anacleto no 
son mas que una misma persona , s in observar que los n o m ­
bres , las f a i n a s , los padres, las obras y hasta los dias en que 
la Ig les ia venera su m e m o r i a , demuestran la diferencia quo 
entre uno y otro existe. Sin e m b a r g o , ( s in apartarme del 
t ex to de Novaes) el padre Lazzer i , hombre s a p i e n t í s i m o es­
pecialmente en la a n t i g ü e d a d sagrada , l e y ó en 1755 en una 
r e u n i ó n .púb l ica celebrada en el colegio romano, una b r i l l a n t e 
d i s e r t ac ión en que sostuvo que Cleto es el mismo que A n a d e -
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t o , y apoya su o p i n i ó n en ]a de Papebrock. Dice que C í e t e 
fué pont í f ice en 73, pero que desterrado con los d e m á s c r i s ­
tianos , r e n u n c i ó al pontificado y le suced ió Clemente hasta, 
el a ñ o 83. Que desterrado t a m b i é n Clemente, r e n u n c i ó enton­
ces el pontificado d e v o l v i é n d o s e l o al mismo Cleto , su antece­
sor , el c u a l , á su regreso á Roma fué l lamado Anacleto , es 
dec i r , revócalo, vuel to á l l a m a r , ó mas bien iterum Cletus, 
nuevo Cleto. De este modo concil la Lazzeri la au to r idad do 
los ant iguos padres y los ant iguos c a t á l o g o s que nombran , 
unos á Cleto solo , otros á Anacleto solo y otros á Cleto y des­
p u é s á Anacleto. Respecto á la o p i n i ó n que confunde á Cleto 
y á Anacleto pueden leerse Papebrock, D u p i n , T i l l emon t 
Pearson , Bai l le t , el padre L l o l l o i x y Noel A l e x a n d r e , y para 
la v e r s i ó n contrar ia , los dos Pag i , Scbelstrate ( t . I , dissert. 2 
cap. 2 . ) y Sandini (dissert. 4. ] 

Novaes ba dado muestras de buena fé ci tando fielmente las 
opiniones contrarias , c i rcunstancia de g r an m é r i t o para u n 
historiador y comentador. 

Anacleto se d i s t i n g u í a por una rara i n t e g r i d a d y g r a n 
ciencia , y m u r i ó , s e g ú n los autores del Arte de comprobar las; 
fechas y el Diario, el a ñ o 91. A este papa se deben las decreta­
les sospechosas, dice Novaes , para los c r í t i cos modernos. 

P e r t e n e c í a á la ó r d e n de c a n ó n i g o s regulares , s e g ú n la 
o p i n i ó n de los que hacen remontar su o r igen á san Pedro. 

4. San Clemente I . 91. 

San Clemente I , sucesor de Anac le to , era romano y d i s c í ­
pulo de san Pedro. San Pablo habla de él con v ivo i n t e r é s en 
su Ep í s to la á los Filipenses : « Y t a m b i é n t.e ruego á t i , fiel 
c o m p a ñ e r o , que asistas á aquellas, (Evodia y Syn tyca ) , que 
rabajaron conmigo en el Evangel io con Clemente, y con los-
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otros que me ayudaron , cuyos nombras e s t á n en el l ib ro de 

l a -vida. » ( 1 ) . 
Clemente i n s t i t u y ó en Roma siete notarios para recoger las 

actas de l o s ^ n á r t i r e s , y registrarlas en los fastos de la I g l e ­
sia , y este es el origen de la i n s t i t u c i ó n de los protonotanos 
apos tó l icos participantes , que Sixto V elevó a l n ú m e r o de do­
ce. Se a t r i b u y e n á Clemente varias decretales reconocidas en 
e l dia como falsas. En dos ordenaciones creó quince obispos y 
o r d e n ó diez p r e s b í t e r o s y once d iáconos , y durante la tercera 
p e r s e c u c i ó n , fué desterrado á Cberson, c iudad del Ponto, don­
de le arrojaron al mar. 

San Clemente esc r ib ió dos cartas á los Corint ios. L a pr ime­
ra , que los eruditos c r e í a n perdida , fué publicada í n t e g r a en 
g r i e g o en Oxford por Patr ic ius Junius , escocés , que la sacó 
de u n an t iguo manuscr i to de la bibl ioteca del rey de I n g l a ­
te r ra , manuscri to que se debe á Tecla , noble dama egipcia , 
que v i v i a en la época del p r imer concil io de Nicea. Es uno de 
los bellos monumentos l i terar ios de la a n t i g ü e d a d . « H a y en 
ella , dice T i l l e m o n t , mucba u n c i ó n y fuerza { l o mismo h e ­
mos advertido y a en las dos Ep í s to l a s de san Pedro ) , su estilo 
es claro , y presenta g r a n semejanza con l a Epístola á los He­
breos. H á l l a n s e el mismo sentido y las mismas espresiones, lo 
que induce á creer á algunos cr í t icos , que san Clemente es 
t r aduc to r de esta E p í s t o l a de san Pablo. » Varios autores a t r i ­
b u y e n t a m b i é n á san Clemente otra Carta á los Corintios, de l a 
cua l solo nos queda u n g r a n fragmento publicado en l a t í n (2) 
por Godofredo Wendebin , y en gr iego por Patr ic ius Junius . 
Parece que , en efecto, es su autor san Clemente , pues san 
Dionis io de Corinto habla de ella en su carta á Sotero , a tes t i ­
guando que desde t i empo inmemor i a l se le ía en su i g l e s i a , y 
san Ireneo la c l a s i ñ c a de poderosísima y muy persuasiva. Clemen­
te de A l e j a n d r í a l a copia en sus Es t ramotas , secc. 5 , estando 
conforme con el fragmento que poseemos; y O r í g e n e s la c i ta 
•en sus Comentarios sobre ean Juan. Es falso , como dice B u -
r i g n y , qUe ia rechacen de u n modo absoluto Ensebio, san Je­
r ó n i m o y Focio. 
• (1) Cap. I V , 3. 

2} Feller, I I , 279, 
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Anton io Teyssere esc r ib ió en f rancés la v ida do san Cle­
mente, que dio á luz en A v i ñ o n , en 1635, en 13.o, y posterior­
mente la escr ib ió Felipe R o n d i n i n i bajo este t í t u l o : De sancto 
Clemente, papa et martyre , ejasque basílica in urbe Romes; Roma, 
1706, en 4.o 

Existe en Roma una iglesia, l iamadadeSan Clemente, que 
pretenden que es tá e d i ñ e a d a en el si t io que ocupaba la casa 
paterna del pont í f ice de quien hablamos , y que su cons t ruc ­
c ión se l levó á cabo en t iempo de Constantino , en memor ia 
del d i s c í p u l o d é san Pedro. Celestio , d i s c í p u l o del heresiarca 
Pelagio , fué juzgado en 417, por el Papa Zós imo en esta i g l e ­
s i a , objeto de la pa r t i cu la r v e n e r a c i ó n de los romanos , á l a 
cual se conced ió u n t í t u l o en el pontificado de León el G r a n ­
de, Precede á la puerta de esta iglesia u n pór t i co , sostenido 
por cuatro columnas de g ran i to , del cual se entra al atrio (1), 
rodeado de otros p ó r t i c o s , y adornado con diez y seis c o l u m ­
nas de g r a n i t o , seis á cada lado , y cuatro en frente de l a 
puer ta que introduce á la i g l e s i a , la cual e s t á d i v i d i d a en 
tres naves por diez y ocho columnas de m á r m o l e s diversos, 
que sostienen con dos arcos las paredes laterales. Este templo 
da una idea de las primeras formas de la c o n s t r u c c i ó n de nues­
tras iglesias ca tó l i cas . 

Se pretende que descansaron, durante algunos a ñ e s , en es­
t a iglesia los restos mortales de san Clemente , t r a í d o s de Cr i ­
mea á Roma, y Novaes menciona en una nota las autoridades 
que prueban, conforme á la c o n s t i t u c i ó n X I X de León I X , que. 
el cuerpo de san Clemente pont í f ice y m á r t i r forma parte de 
las rel iquias del monasterio de Ceeaura en el Abruzzo. 

S e g ú n lo que acabamos de decir , es admirable que varios-
autores nieguen á san Clemente el t í t u l o de m á r t i r . ' 

Rufino , el papa san Zósimo y e l concil io de Basilea , cele­
brado en 456 , dan espresamente á san Clemente el t í t u l o de 
m á r t i r por l a fé de Jesucristo. 

(1) Descripción de Roma, traducida del ilaliano, de M. Carlos Fea» 
Roma, <82l , en i 2 . ° , t. I I , 55. 
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5. Saaa Evar iss lo . M H i ílj 

San Evaristo nac ió en Be lén de Palestina y fué creado pon­
t í f ice el a ñ o 100 de la era crist iana. No se ha dicho que tuviera 
o r g u l l o de su p a t r i a , y aunque se hubiera gloriado de esta 
•circunstancia, n i n g ú n crist iano se lo condenarla. Habiendo 
par t ido de Belén desde su mas t ieroa j u v e n t u d , fué á estudiar 

.á Eoma donde se d i s t i o g u i ó por su piedad y su e r u d i c i ó n , y 
luego que fué reconocido soberano p o n t í f i c e , o r d e n ó , s e g ú n ia 
t r a d i c i ó n a p o s t ó l i c a , que los matr imonios se celebrasen p u b l i -

-camente y con la b e n d i c i ó n del sacerdote, y que los obispos 
•no predicasen nunca siu la asistencia de siete d i áconos para 
que sus rivales no les imputasen errores , como dice C h a c ó n , 
ó mas bien como supone B i a n c h i n i en sus notas ad Anastasium, 
t . n ^ p . l S , para que aquellos d i áconos conociesen el a g u i j ó n 
d é l a verdad en el min i s t e r io de la p r e d i c a c i ó n . Evaristo d i s ­
t r i b u y ó á los p r e s b í t e r o s los titulas, es deci r , las iglesias de 
Roma, d é l o cual deducen algunos autores que este pont í f ice 
habia i n s t i t u ido los cardenales , y a ñ a d i ó algunas ceremonias 
a l r i t o de la c o n s a g r a c i ó n de las iglesias t rasmi t ido del Viejo 
a l Nuevo Testamento. Creó cinco obispos, seis, ó s e g ú n otros, 
diez y siete p r e s b í t e r o s y dos d iáconos , entres ó cuatro o rde ­
naciones y g o b e r n ó la Iglesia durante nueve a ñ o s y tres m e ­
ses. Padec ió el m a r t i r i o por los a ñ o s de 109 y fué enterrado en 
el Vaticano. 

Son reputadas apócr i fas actualmente las dos decretales 
a t r ibu idas á Evaristo , d i r i g i d a la u n a á los obispos de Afr ica 
y la otra á todos los fieles de Egip to . 

L a Igles ia fué atacada bajo su pontificado por la persecu­
c i ó n de Trajano esteriormente y desgarraron su seno diversos 

_ (i) Aunque seguimos citando á Novaes en cuanto á los hechos , solo 
•citaremos en adelante la cronología del Diario; pero la confusión origi­
nada relativamente á Cleto , á Anaclelo y á san Clemente nos parece que 

justif ica la discusión que antecede. » 
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hereges, pero s i rv ió do consuelo á este pont í f ice el yalor de 
san Ig-nacio , d i s c ípu lo de san Pedro y de san Juan. Evaristo 
h a b í a conservado relaciones con Palestina y S i r i a ; sabia qua 
san Ignac io , l lamado igualmente Teoforo ó Puerta de Dios, h a ­
b ía sido ordenado obispo de A n t i o q u í a el a ñ o 68, d e s p u é s de 
san Evodo , sucesor inmediato de san Pedro , y que gobernaba 
su si l la con u n celo d igno de u n d i s c ípu lo é i m i t a d o r de los 
após to les . (1) Eran incomparables el ardor de su caridad , la 
intensidad de su fé y la profundidad de su h u m i l d a d , y todas 
estas vir tudes b r i l l a r o n con esplendor en la tercera persecu­
c ión que padec ió el crist ianismo en el reinado de Trajano , del 
mismo Trajano á quien t ra ta con tanta benevolencia Dante en, 
su Divina comedia (2). Ignacio se p r e s e n t ó y h a b l ó delante del 
emperador con toda la grandeza de alma de un crist iano , y re­
c ib ió la sentencia de una muerte b á r b a r a de boca del mismo 
p r í n c i p e á quien no cesan de presentarnos como un modelo de 
ju s t i c i a y humanidad . H a b i é n d o l e enviado de A n t i o q u í a á 
Roma para ser entregado á las ñ e r a s del Circo , v ió á san P o -
licarpo en Esmi rna , recor r ió diferentes iglesias , escr ib ió á las 
que no pudo v i s i t a r , animando á los fuertes y fortificando á 
los débi les , y cuando l legó á Eoma , á donde iba s in guardias 
porque h a b í a dado palabra de no apartarse del camino (3), se 

(1) Fel ler , 111, 597. 
(2) Purgatorio , cauto X . 
(3) Referiré un hecho muy parecido que aconteció en Arras durante 

los ftiroros de nuestra revolución. Prendieron á Mine. Muussion en su cas­
tillo para conducirla á aquella ciudad ; pero como las cárceles estaban 
llenas, esta señora logró el permiso de permanecer en una posada coa 
su hija , apenas salida de la infancia. Presentóse un ugier á advertirá la 
enemiga de los republicanos que la reclamaba el tribunal revolucionario. 
Compareció y le dijeron . « ¿Tienes parientes emigrados?» Ella respon­
dió afirmativamente y fué condenada á muerte. 1£1 presidente le dijo en-
toncescon ese ademan indiferente que se loma para arreglar un negociode 
poco interés: «Habéis de hacer un favor, ciudadana, las salas de espera 
están llenas de presos y no sabemos donde colocarte- Me fio de tí: vuelve 
á la posada, y ven mañana á las siete en punto para la primera ejecu­
ción. » Mme. de Maussiou prometió que volverla; pero como deseaba no 
comprometer á su hija, pasó una noche horrible cubriendo á la niña de 
besos y lágrimas. A las ocho de la mañana dijo que habla de salir forzo­
samente, besó otra vez á su hija, salió y no volvió mas. 

Las persecuciones de 1794 eran bien verdaderas. Los enormes c r í m o 
nes despiertan heroicas virtudes. 
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opuso á los fieles que q u e r í a n arrancarle á l a muer te . E l d í a 
indicado para el suplicio, dijo al oir los leones enfurecidos por 
el hambre (con estos animales que p o d r í a n llamarse generosos 
era preciso que el hambre fuese cómpl i ce d é l o s verdug-os): 
« Soy el t r i g o de Jesucristo destinado á ser molido por los d ien­
tes de las fieras y á convertirse en u n pan enteramente p u r o . » 
A l esponerle á los leones, los v io l legar s in temblar , les s i rv ió 
de pasto entre los aplausos de aquellos viles paganos y en t r e ­
g ó su alma á Dios en el a ñ o K H de Jesucristo , en tanto que 
Evar is to oraba en secreto por t an noble m á r t i r . ¿ E x i s t e cosa 
mas m a g n í f i c a y rel igiosa que las E p í s t o l a s de Ignacio? E n 
una de ellas esclama: «Nunc incipio Christi esse discipulus, nihil 
de hisqucB videntur desiderans: ignis , cruce, beslice in me veniant, tan-
tum ut Ckristo fruar.i> Ahora comienzo á ser discípulo de Christo, no 
deseando nada de lo que vemos en el mundo; no me importa que vengan 
contra mi el fuego , la cruz ó las fieras, con tal que goce de Jesucristo. 
Este h e r o í s m o , dice Cesarot t i , (1) es demasiado subl ime para 
no creer que no es d iv ina la r e l i g i ó n que lo aconseja é insp i ra , 
y no hay documento mas glorioso para los cristianos de Eoma 
y para su gefe que la carta de Ignacio . Hace de esta Iglesia el 
elogio mas edificante, se estiende en alabanzas sobre las cos­
tumbres de los fieles de Roma , y publ ica que esta c iudad debe 
reconocerse d igna de la p r i m a c í a de la autoridad, pues que tan 
eminentemente tiene la p r i m a c í a de la v i r t u d . ' I g n a c i o m u r i ó 
á consecuencia de las heridas que le h ic ieron las fieras, y Eva­
ris to esp i ró á manos de verdugos mas crueles que las fieras, 
d e s p u é s de gobernar cerca de nueve a ñ o s la Igles ia . 

F l e u r y dedica apenas una l í nea a l reinado de san Evaristo. 
Aunque hi jo de Palestina , los autores orientales no hablan 

de él con ese sentimiento de nacionalidad que deb ía i n s p i r a r ­
les u n compatriota nacido en la misma ciudad que nuestro 
Salvador. 

{i] Página 13. 
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& . § a s a A l cvf ana ala»® I . 109. 

Se dice que este pont í f ice hizo sus estudios bajo la d i r e c ­
ción y con los consejos de P l in io el J ó v e n y de Plutarco, y se 
le han a t r ibuido dos decretos y tres cartas decretales, l a p r i m e ­
ra d i r i g i d a á todos los ortodoxos, l a segunda á todos los ob i s ­
pos, y la tercera á todos los p r e s b í t e r o s , pero los c r í t i cos m o ­
dernos han demostrado que estos documentos son apócr i fos , 
porque no se hal la en ellos vest igio a lguno del sistema de 
compos ic ión de los dos escritores que acabarnos de nombrar , 
Novaes cree la supos i c ión bajo la cual se dice que PIÍDÍO era 
amigo de san Alejandro, y en cuanto á Plutarco, él mismo nos 
confiesa que durante sus viages por I t a l i a no t uvo t iempo su­
ficiente para aprender á fondo la lengua l a t ina á causa de los 
negocios p ú b l i c o s de que estaba encargado, y de las conferen­
cias que tenia con las personas ins t ru idas que i b a n - á oír le y 
á consultarle. De modo que no es probable que Plutarco p u ­
diera dar á Ale jandro lecciones de l i t e ra tu ra l a t ina , sino mas 
bien le e n s e ñ a r í a el p in to r de la v i r t u d de los griegos é i nmor ­
t a l conservador de su g lor ia , que nac ió en 66 en la p e q u e ñ a 
ciudad de Cheroneo de Beocia, el arte de medi tar sobre la l i ­
te ra tura griega que no p o d í a descuidar u n pont í f ice que se­
g u í a necesariamente correspondencia con tantas ciudades i lus ­
tres en las que se hablaba la lengua de Homero y Herodoto. 
Por desgracia no nos queda de san Alejandro I n i n g u n a carta 
n i pasage de documento que encierre la espresion de su g r a ­
t i t u d h á c i a tales maestros. Esta o p i n i ó n , prescindiendo del 
modo con que la espresara, p o d r í a darnos á conocer diversos 
pareceres de Plutarco y de P l in io sobre la g ran cues t ión r e l i ­
giosa que d i v i d í a entonces á los genti les. La carta que escri­
b ió P l in io en favor de los cristianos, es justamente cé l eb re , y 
demuestra su i lus t rada tolerancia. Las vi r tudes de este amigo 
de Trajano, de este amigo fiel y animoso, que era entonces 
p r o c ó n s u l y gobernador de B i t i n i a , indujeron, s e g ú n se ase-
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gura , á algunos de los atrevidos propagadores de nuestra santa 
r e l i g i ó n , á contarla entre los suyos y á darle l uga r entre sus 
d íp t i cos , pero aquellos part idarios de Plinius secundus, le c o n ­
f u n d í a n por desgracia con otro secundus , verdadero cristianos-
cuyo nombre estaba inscri to en ellos justamente. 

No obstante, san Alejandro se d i s t i n g u í a por su talento y 
e r u d i c i ó n y era aun m u y joven cuando a scend ió al pont i f ica­
do, pues unos dicen que tenia veinte y cinco años y otros ase­
g u r a n que t re inta . Novaes a ñ a d e ceneste m o t i v o : «Ale j and ro 
era j ó ven en a ñ o s , pero veterano por sus costumbres, su saber 
y su v i r t u d . » Este pont í f ice o r d e n ó que los sacerdotes no pu ­
diesen celebrar mas que una misa diar ia (1), lo cual se obse rvó 
hasta Deodato, papa en 615; conv i r t i ó á la fé á Ermes , prefecto 
de Roma, á su esposa y á una m u l t i t u d de ciudadanos i lustres, 
y habiendo sido preso á consecuencia de tan gloriosos esfuer­
zos, conv i r t i ó en la cárce l a l t r i b u n o Q u i r í n o y á su h i j a B a l -
b ina . Alejandro creó seis obispos, seis p r e sb í t e ro s y dos ó tres 
d i á c o n o s en tres ordenticiones, y padec ió el m a r t i r i o , reinando 
Adr iano , que no h a b í a le ído con d e t e n c i ó n la defensa de P l i -
n io el Joven, en favor de los cristianos, d i r i g i d a á Trajano. 

Nuestro deber nos obl iga á copiar esta carta que demues­
t r a que la conducta de los ca tó l icos fieles, era firme y p ruden­
te, y que Pl in ío deseaba esc í t a r la clemencia del p r í n c i p e a l 
hablar de ellos á Trajano, al mismo tiempo que desplegaba 
escesiva severidad enviando al suplicio algunos de los que de­
nunciaba por confesar el Cristo. 

«Pl in to a l emperador Trajano : (2) 
«Creo, señor , que debo esponeros (3) todas mis dudas, p o r ­

que ¿ q u i e n puede mejor determinarme é i n s t ru i rme? Nunca 
he asistido á la formación y a l fallo del proceso de n i n g ú n cr is­
t iano, de modo que no sé del cr imen que se les acusa n i hasta 

f I) Novaos, 1 , 56. 
(2) Carta 96 , Obras de Plinio el Joven, traducidas por M. de 

Sacy, en 1 2 . ° , Paris , 1850, t. I I I , p. 77. 
(5) E l texto dice : Solemne cst mihi. Sacy traduce : « Me impongo 

como una religión;)) pero la palabra religión, además de ser un aná­
logo mal escogido, no es traducción exacta de solemne. Fleury dice: 
«Creo que es mi deber. » Conozco que no es bastante, pero es preferi­
ble á « E s solemne para m í , » y he seguido el ejemplo de Fleury. 
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que punto debe l legar su castigo. L a diferencia de edades me 
hace vaci lar sobremanera, porque ¿ e s preciso castigar á los 
cristianos sin d i s t i n g u i r á l o s viejos de los jóvenes? ¿Debe per­
donarse al que se arrepiente ó es i n ú t i l renunciar a l c r i s t i a ­
nismo cuando se ha abrazado una vez? ¿Es el nombre tan solo 
lo que se castiga en ellos, ó los crí menes anexos á este nombre? 
Sin embargo, he aqui la regla que he seguido en las acusa­
ciones que se han hecho ante m i contra los cristianos. He i n ­
terrogado segunda y tercera vez á los que confiesan y les he 
amenazado con el suplicio, y á los que han persistido, he man­
dado que les ejecutasen, porque prescindiendo de lo que confesa­
ban, he creido que no debia dejar de castigar en ellos la des­
obediencia y la inf lexible obs t i nac ión . He reservado á otros 
para enviarles á Roma, aunque persistiendo en l a misma lo ­
cura, porque son ciudadanos romanos. Poster iormente, ha­
b i é n d o s e di fundido este cr imen (1) como sucede comunmente, 
se pie han presentado de varias especies. Me han entregado 
una memoria s in nombre de autor en que se acusa de cr i s t ia ­
nos (2) á muchos que niegan serlo ó haberlo sido jamas. Han i n v o ­
cado á los dioses en m i presencia y en los t é r m i n o s que les 
prescribia y han ofrecido incienso y v ino á vuestra i m á g e n 
que h a b í a mandado traer espresamente con las estatuas de 
nuestras divinidades. Hasta han dicho imprecaciones contra 
Jesucristo, á lo cual , s e g ú n dicen, no se puede obl igar j a m á s 
á los verdaderos cristianos, y he creido por consiguiente que 
debia absolverles. Otros, acusados por u n delator, han confe­
sado en u n p r inc ip io que eran cristianos, pero al momento lo 
han negado, declarando que lo hablan sido verdaderamente, 
pero que hablan dejado de serlo, unos hacia mas de tres a ñ o s , 
otros mayor n ú m e r o de a ñ o s y algunos hace mas de veinte , y 
todos han venerado vuestra i m á g e n y el s imulacro de los dio­
ses, han maldecido t a m b i é n al Cristo, y aseguraban que todo 

(1) Diffundcníe se crimine. Cicerón pretende que la pnlabra crimen 
significa delito, pero el mismo autor la toma también con mas frecuen­
cia en el sentido de acusación , lo cual es muy diferente y mas conforme 
al carácter de mediador que el procónsul de Bitinia quiere tomar aquí 
sin comprometerse. 

(2) Esto prueba que de Sacy ha traducido mal en esta circunstancia, 
la palabra crimen por delito. 
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su error ó falta se r e d u c í a á los puntos s iguientes : (1) que en 
u n dia designado se r e u n í a n antes de salir el sol y cantaban 
versos en alabanza de Cristo, c o n s i d e r á n d o l e Dios (2) ; que se 
obl igaban por ju ramento , no á n i n g ú n cr imen (3), sino á no 
cometer n i n g ú n hu r to , robo n i adul ter io , á no fal tar á sus 
promesas n i á negar un depós i to ; que de spués acostumbraban 
separarse y reunirse en seguida para comer en c o m ú n manja­
res inocentes, y que no babian cesado de hacerlo d e s p u é s de 
m i edicto en el c u a l , siguiendo vuestros mandatos, p r o h i b í a 
toda clase de reuniones. Esto me ha induc ido á creer necesa­
r i o arrancar la verdad con los tormentos á dos j ó v e n e s escla­
vas que d e c í a n estar enteradas del minis te r io de su cul to (4), 
pero solo he descubierto una necia s u p e r s t i c i ó n l levada al es­
ceso, y por esta r a z ó n , lo he suspendido todo para pedir vues­
tras ó r d e n e s . 

« E l negocio me ha parecido d igno de vuestras reflexiones 
por l a m u l t i t u d de los que se ha l lan envueltos en este p e l i ­
g ro , porque u n gran n ú m e r o de personas de todas edades, 
sexos y c a t e g o r í a s , e s t á n y e s t a r á n siempre implicadas en es­
ta a c u s a c i ó n . No solamente se ha estendido este m a l con ta ­

gioso á las ciudades ( 5 ) , sino que ha invadido las aldeas y 
los campos. Creo s in embargo que puede remediarse y conte­
nerse, porque es indudable que los templos que estaban casi 
desiertos son frecuentados ( 6 ), y que p r inc ip i an otra vez los 
sacrificios tanto t i empo descuidados. V é n d e n s e en todas p a r ­
tes v ic t imas que antes encontraban pocos compradores, y de 
esto puede deducirse cuantas personas pueden arrancarse de 
su estravio si se les permite el a r r e p e n t i m i e n t o . » 

(1) Se conoce aqui mejor la respuesta que deseaba Plinio. 
(2) Como si hubiese sido D ios , dice Sacy. Se lee en Plinio; Car-

menque Cliristi quasi deo. 
(3) Seque sacramento non in scelus aliquod obsíríngere. l ié aquí eí 

sentido verdadero de la palabra scelus. 
(i) Si es'.o es cierto, pronto se cansó la mansedumbre de Plinio. 

Aquellas pobres esclavas son para nosotros mártires. 
(5J De Sacy dice ha infectado las ciudades, pero pervagata no sig­

nifica infectado. 
(6) Se manifiesta la vanidad del funcionario, Su objeto era tal vea 

captarse el aprecio de Trajano. 
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Trajano r e s p o n d i ó en estos t é r m i n o s : 
« Querido. Secundo , h a b é i s seg-uido la senda que d e b í a i s 

segu i r en la fo rmac ión del proceso de los cristianos de que os 
h a b é i s encargado, porque es imposible establecer una forma 
cierta y general en esta clase de negocios. No conviene o rde ­
nar pesquisas , y es preciso castigar á los:acusados y c o m ú c -
tos. No obstante, s i el acusado]niega que sea cr is t iano y lo 
prueba con su conducta , es dec i r , invocando á los dioses, 
debe perdonarse por su arrepent imiento , á pesar do las sos­
pechas que sobre él hubiesen r eca ído antes. Por otra parte, 
en n i n g u n a clase de acusaciones se deben recibir delaciones 
que no e s t é n firmadas, porque esto seria de m a l ejemplo é i m ­
propio de nuestro siglo (1 ) .» 

F l e u r y a ñ a d i ó juiciosamente d e s p u é s de copiar esta carta 
( t . I , p . 296). 

« L a respuesta del emperador est ingue en cierto modo l a 
p e r s e c u c i ó n que amenazaba á los cristianos , pero deja á sus 
enemigos muchos protestos para molestarles. E l pueblo en 
ciertos puntos y los magistrados en otros les t e n d í a n redes, 
or ig inando que á pesar de ser l a p e r s e c u c i ó n declarada en ge­
neral , habla en cada provincia persecuciones part iculares. 

E l emperador no habla ordenado espresamente la persecu­
c ión en que perec ió el papa san Ale jandro , pero los gobe rna ­
dores cortesanos c r e í a n darle gusto llevando á la muerte á 
los adoradores de Jesucristo, las mas de las vecea s in m a n ­
dato ó a p o y á n d o s e en ó r d e n e s m a l interpretadas. 

Alejandro g o b e r n ó la Santa Sede diez a ñ o s , cinco meses y 
veinte dias, y tiene el nombre de m á r t i r en el sacrameniario áQ 
Gregorio el Grande , en el a n t i g u o Calendario publicado por 
el padre Fronteau (Veroná 1733), y en todos los Mar t i ro log ios . 

( i ) M. deSacy traduce asi las palabras, nam el pe'ssimi exempli, 
vec nosíri saxuli est: t Esto es do pernicioso ejemplo, y muy lejano de 
nneslras máximas. » ¿Alude á las máximas del siglo ó á his de Trajano? 
E l horror hacia las denuncias puede ser una opinión de Trujano, pero 
puede ser también opinión que no tiene derecho á contrariar porque la 
sostenía el siglo. Prefiero creer que Trajauo aludia á la opinión del s i ­
glo que rechazaba las delaciones anónimas y preparaba en cierto modo 
el triunfo que cerca de doscientos años atrás debia alcanzar la religión 
cristiana. 
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Sus restos fueron trasladados d e s p u é s de algunos siglos á 
Santa Sabina, debajo de u n al tar e r ig ido por Sixto V . Muchas 
iglesias pretenden que poseen una parte del cuerpo de este 
pont í f ice , y Novaos cree que son reliquias de a l g ú n otro san­
to del mismo nombre. 

9. ¡San Sixto I . 113. 

Este pont í f ice p e r t e n e c í a á l a fami l i a Pastoreado raza se­
na tor ia l , y fué creado el 29 de mayo de 119. San Sixto I o r ­
denó que solo los minis t ros sagrados pudiesen tocar los vasos 
santos , es decir , el cá l iz y l a patena. Cesarotti advierte (1 ) 
que s i los filósofos del gen t i l i smo recuerdan con honor los 
nombres de los Eumolpes (2) , Orfeos y Numas, porque inven­
ta ron ó aumentaron la pompa del cul to de sus dioses f a n t á s t i ­
cos , en que aquellos gentiles i n t roduge ron ceremonias s u ­
persticiosas y absurdas, nosotros debemos considerar con 
respeto á los pont í f ices que como san Alejandro y san Sixto 
hic ieron mas venerable el mas augusto de nuestros misterios, 
sucesivamente y seguu el e s p í r i t u de la piedad cr is t iana. L a 
p e r s e c u c i ó n se e n t i b i ó bajo el pontificado de san Sixto , y u n 
p r o c ó n s u l mas animoso aun que Pl in to m a n i f e s t ó a l empera­
dor Adr iano cuan injusto era ejercer crueldades s in e x á m e n 
n i proceso y por p r e v e n c i ó n t a n solo contra una clase c u y o 
ú n i c o deli to , á los ojos de los romanos razonables, c o n s i s t í a 
en su nombre de cristianos , pues estos respetaban las leyes 
del p a í s y obedec í an a l emperador en todo lo que no per tene­
c ía a l t r i b u n a l de l a conciencia. Este p r o c ó n s u l fué Serenio 

fl) Página I G . Encucnlro muchas veces en este escritor a'lvcrtcncias 
íililes que me apresuro á reproducir., pero tienen otras que me parecen 
menos convenientes y que atribuyo al espíritu de la época en que escribía. 
E r a perseguido entonces Pió V I I . 

(2) Eumolpo, héroe de aspecto sacerdotal, que pertenece particular­
mente á las leyendas de Eleusis , que le constiluian padre de los Eumel-
pidas. Biogr. univ., L I V , 229. 
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Graniano. L a h is tor ia debe escribir en letras de oro el nombre 
de un min i s t ro que se a t r e v i ó á esponerse al odio del p r í n c i p e 
para proteger á dos pobres infor tunados , l a verdad y A j u s t i ­
cia. (1) El emperador se c o n m o v i ó , y acabaron de apaciguarle 
las luminosas a p o l o g í a s que le presentaron san C u á d r a t e y 
san A r í s t i d e s . Adr i ano escr ib ió una carta memorable en favor 
de los crist ianos ( 2 ) , p r o h i b i ó severamente que les delatasen, 
quiso que fuesen castigados los malvados convencidos de ca ­
l u m n i a s contra aquellos, y d e m o s t r ó que si no habla l legado 
al punto de adorar á J e s ú s , estaba entonces dispuesto á ve­
nerarlo. No t a r d ó s in embargo en renovarse la p e r s e c u c i ó n 
reinando aquel p r í n c i p e inconsecuente, pero la ú n i c a v í c t i m a 
fué S ix to , como prueba de que Adr i ano hacia el bien por l i ­
gereza y el m a l por d i spos ic ión n a t u r a l de su c a r á c t e r ( 3 ) . 
A s i lo demos t ró poco t iempo antes de mor i r ordenando los mas 
cobardes insul tos contra el cul to de los cristianos. 

A impulso de sus ideas generosas y previsoras , Sixto h a ­
b í a mandado que n i n g ú n obispo l lamado á E o m a , al regresar 
d e s p u é s en su obispado , fuese recibido en él sino presentaba 
al pueblo letras apos tó l i ca s l l a m a d a s / o r n a í e , en que se reco­
mendaban l a un idad de la fé y el m ú t u o amor entre el gefo 
del catolicismo y los hijos de Jesucristo. 

Como en el discurso de esta obra se habla de varias espe­
cies de letras ó cartas que se daban en los primeros siglos, va­
mos á dar algunos pormenores sobre este punto , s iguiendo la 
o p i n i ó n de Novaes. A d e m á s de las cartas fórmate , formadas (4), 
se d i s t r i b u i a n otras llamadas canónicas , que eran enviadas 
á los obispos que regresaban á sus d i ó c e s i s , y mas e s p l í c i -
tas que las fórmate, t e n d í a n á fortalecer l a fé y á hacer i n a l ­
terables l a un idad de la fé., la.obedien^'a á l a Santa Sede y el 
c a r i ñ o del padre y el de los miembros de l a Iglesia , es decir , 
del pueblo. L a palabra canónicas esplica completamente el sen­
t ido de estas cartas. E l p r imer concilio de Kicea , con objeto 

(4) Cesárolt i , p. 16. 
Wl Fleury, t, I , p. 338, 
(5) Cesárolti , p . 17. 
(4) Las fórmale se llamaban asi á causa del Sello C de la formula par-

licular que se empleaba para escribirlas. 
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de impedi r el f raude , las s a n c i o n ó y p r e s c r i b i ó su contenido 
y en cierto nrodo su clave, porque no eran in te l ig ib les para 
todos. Habia cartas llamadas pacificas ó comunicatorias, que se 
iconcedian á los peregrinos y eran u n test imonio de su fé y 

^del estado exacto de c o m u n i ó n en que "vivian con la iglesia. 
Las cartas comandancias s e r v í a n á los peregrinos para las ne­
cesidades de su viaje ; las dimisorias a test iguaban que u n c l é ­
r i g o babia salido de su dióces is con permiso de su obispo; las 
•conmonitorias 6 memoriales eran instruciones dadas á los legados 
para cumpl i r los encargos que les confiaban; las sinodales se 
daban en diversos casos y se l lamaban cuáclicas 6 circulares y 
católicas cuando se d i r i g i a a á todas las iglesias ; las decretales 
eran las que d i r i g í a n los pont í f ices romanos respondiendo á 
diferentes consultas y en las cuales p r e s c r i b í a n t a l deber ó t a l 
a b s t e n c i ó n , y las confesorias las que se daban á los cristianos 
que en épocas de p e r s e c u c i ó n t e n í a n el dolor.de estar en las 
•cárceles por Jesucristo, en las cuales recomendaban á los obis­
pos á los hombres déb i l e s que por temor á los tormentos h a ­
b í a n renegado de la f é , y se rv í an para que mas adelante fue­
sen admitidos á hacer penitencia estos cristianos s in valor. 
Las cartas apostólicas eran las que emanaban de los pont í f ices 
romanos en v i r t u d de la autor idad apos tó l i ca , y de esta clase 
eran los breves por cuyo nombre e n t e n d í a n los ant iguos las 
actas en que estaban descritos los bienes ec les iás t icos , y l l a ­
mamos actualmente inventarios. E l nombre de breve se ha g e ­
neralizado y se aplica á todas las cartas misivas de los p o n t í ­
fices romanes. H a b í a a d e m á s las cartas llamadas clerice, clerica­
les , que eran dadas por el clero en épocas de sede vacante. 
San A g u s t í n ( Epist . 59, ad Victoris. ] habla de cartas llamadas 
tratatorias por las cuales los p r í n c i p e s i nv i t aban á los obispos 
á asistir á los concilios , y se l lamaban t a m b i é n asi aquellas 
p o r las cuales los obispos daban cuenta á los d e m á s obispos de 
io que se h a b í a hecho en a l g ú n negocio de impor tancia . Las 
cartas que no eran notadas con u n t í t u l o de c o m u n i c a c i ó n ú 
otras s e ñ a l e s p ú b l i c a s , se l lamaban privadas. Todos estos datos 
se ha l l an en Sangallo { Gest de Ponilfice) e n S i r m o n d , en d u 
Cange , en H a r d o u í n y en otros autores. 

Se pretende que san Sixto se hizo l lamar obispo de los 
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obispos , pero esto no consta mas que en una carta apócr i fa , 
como observan de Marca y Baluce; Ter tu l iano , que florecía á 
pr inc ip ios del siglo tercero adopta este t í t u l o al hab ar de los 
pont í f ices romanos ( 1 ) . 

San Sixto creó cuatro obispos, nueve p r e s b í t e r o s y tres 
d i á c o n o s , y g o b e r n ó la Santa Sede cerca de nueve a ñ o s . 

Era gr iego , pero s e g ú n algunos autores babia nacido en 
Terra-Nueva de Ca'abria en la Grande Grecia. Se asegura que su 
padre era Anacoreta y que él lo habia sido tambiei) antes de 
i r á Roma , y por esta razón los carmelitas le reclaman como 
uno de sus religiosos. Sa dice , pero hay muchos que lo n i e ­
gan , que san Ttdesfuro confi rmó con un decreto la i n s t i t u c i ó n 
de la Cuaresma que estaba ¿ a en uso en t iempo de los a p ó s ­
toles. Novaes discute este punto con su habi tua l i m p a r c i a l i ­
dad , y es de parecer de que esta conf i rmac ión no era necesa­
r i a porque el ayuno cuaresmal pertenece á la t r a d i c i ó n , como 
opinaron san Ignacio , san León el Grande y Teófilo. 

Este santo papa padec ió el n m r t i r i o en 139. 
Tele^foro creó en cuatro ordenaciones trece obispos , q u i n ­

ce p r e s b í t e r o s y ocho d i áconos . A lgunos cristianos piadosos 
se l levaron su c a d á v e r d e s p u é s de su suplicio y lo sepultaron 
cerca de san Pedro en el Vaticano. 

Se dice que este papa m a n d ó que cada sacerdote dijese tres 
misas la noche de Navidad, y Novaes cree que esta s u p o s i c i ó n 
es t á basada en una decretal apócr i fa ( 1 . 1 , 44 ). Sin embargo, 
esta costumbre estaba admi t ida reinando san Gregorio el 
Grande. 

San Telesforo g o b e r n ó la Santa Sede once a ñ o s , ocho m e ­
ses y diez y ocho dias. 

(1) De Pudicilia, cap. 4. 
TOMO i . * 
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San I g i n o nac ió en Atenas y el clero y el pueblo le crearon 
pont í f ice el año 139. Es t ab l ec ió grados y una gerarquia en el 
clero , lo cual ba inducido á creer que fué uno de los p r i m e ­
ros fundadores del colegio de los cardenales. Novaes no emite 
su o p i n i ó n sobre este punto y se refiere á O l d o i n i , editor de 
l a vida de los papas de Alfonso Chacón . E l mismo autor c i ta á 
Ter tu l iano acerca d é l a i n s t i t u c i ó n de padrino y madr ina a t r i ­
bu ida á san I g i n o , y declara que esta costumbre es anterior 
a l reinado de este pont í f ice . 

I g i n o e s c o m u l g ó á C e r d o n , autor de los errores de los que 
mas adelante fueron llamados marcionitas , cuyo heresiarca 
afirmaba que d e b í a n reconocerse dos divinidades , una buena 
y otra c rue l y negaba que Jesucristo hubiese v iv ido en la t ier ­
r a . E l fallo de I g i n o contra estos heresiarcas fue recibido con 
a p r o b a c i ó n casi general. Este pont í f i ce p a d e c i ó el m a r t i r i o , 
s e g ú n dice Novaes , pero Ensebio y san Cipriano dicen que 
I g i n o padec ió por l a Iglesia , pues que no fué m á r t i r . Gober­
n ó la santa sede tres a ñ o s , once meses y veinte y nueve 
d í a s . E l e u r y ú n i c a m e n t e habla de san I g i n o con mot ivo de 
u n viaje que hic ieron á Roma el heresiarca Ta l en t in y Cer-
don , lo cual ha de a t r ibui rse á que el sabio F l e u r y , analista 
por otra parte recomendable , publ ica hechos , documentos y 
a n á l i s i s que se consultan siempre con f ru to , pero no sigue 
relat ivamente á los pont í f ices u n ó r d e n c rono lóg ico bien b a ­
sado. E n su his tor ia los papas aparecen en aquellos primeros 
siglos cuando se ci ta su nombre en a l g ú n documento i m p o r ­
tante , pero no son recordados con u n ó r d e n regular como yo 

m e he propuesto. 
San I g i n o fué sepultado en el Vat icano. 

• Hemos hablado del claro y del pueblo que e l ig ie ron a l 
pont í f ice . E l clero estaba d iv id ido en tres clases ; en p r e s b í -
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teros i p r i n c i p i e s del clero y c l é r i g o s inferiores. Los p r e s M -
teros eran los siete suburbicarios , mas adelante llamados car­
denales y los veinte y ocho p r e s b í t e r o s que fueron t a m b i é n -
llamados cardenales; los principales del clero } ó pr imados á e 
l a Ig l e s i a , eran e\ primiciéro de los notarios o arcediano el seco»-
deciero, el arcano , el sacelario, el protoscrinario, el gefe de los de­
fensores y el nomenclador, y el resto del clero se c o m p o n í a d® 
subdiáconos acótilos y notarios. E l pueblo estaba d i v i d i d o eo t res 
clases : los ciudadanos, los soldados y el resto del pueblo , H© 
ciudadano ó soldado , cuando eran reconocidos c r i s t i a n o » . ' 

E n el s ig lo u n d é c i m o y reinando Nicolás I I , la e l e c c i o ü s © 
a t r i b u y ó ú n i c a m e n t e á los principales sacerdotes y á los obi*-
pos vicarios de E o m a , generalmente llamados entonces c s r d ¡ -
nales metropoli tanos , cardenales-obispos y carden a l e s - d i á ­
conos. ( Novaes , Indrod., t . I , 29 ] . 

10. Sasa F l © I , 149. 

San P ió I n a c i ó en Agu i l ea , fué creado pont í f ice el a ñ o 1 ^ . 
y á ejemplo de san I g i n o condeno á los part idarios de C e r d e é 
sostenidos por u n nuevo herege llamado Marcion. 

«Marc ion , dice F l e u r y , s iguiendo la doctr ina de su m a e s ­
t ro Cerdon , e s t ab l ec í a dos pr incipios , uno bueno y otro malov 
y p r e t e n d í a apoyarse en estas palabras de la Escr i tura : « E í 
« á r b o l que d á malos frutos no es bueno y el que da h m m s -
« f r u t o s no es malo. » Se servia t a m b i é n de la p a r á b o l a que-
se cosa el p a ñ o nuevo con el viejo y que no ponga v ino a u s v o 
en odres viejos (1). Rechazaba el A n t i g u o Testamento p o i ­
que decía que lo h a b í a dado el m a l p r inc ip io , y compuso u n l i ­
bro l lamado las Antüesis ó discordancias entre la l ey y el E v a B -

( i ) Luc. V, 56 , 57. 
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gel io. Los sectarios de este iusposato se a b s t e n í a n de la carne 
dn Ins á r m a l e s y solo ut-abau auua. en el sacrificio , l levando 
el odio hác ia la carne hasta el estremo de esponerse á la muer ­
te r-ajo pretexto de mar t i r i o . Esta heregia tuvo numerosos 
sectarios , SH e s t eod ió mucho y d u r ó algunos siglos ( 1 ) . 

La condenac ión de san Pío I dió fuerza a l buen éx i to de la 
escomunion lanzada por san I g m o . 

San Pío I tuvo que combaur t a m b i é n la hereg ia de V a l e n ­
t í n cuy.» or igen SH ignora á punto fijo. Citemos á F leury : 
« V a l e n t í n predicó en uu pr inc ip io la f* c a t ó l i c a en Fgipto , de 
dondw dicen que era h i j o , y d-spue.s en Roma, y se p e r v i r t i ó 
en la isla de Chipre. Tenia talento y elocuencia, lo cual le 
LaMa alentado á esperar el episcopado, pero fué prr tVrido 
o t ro , y .-u despecho le i n c i t ó á combatir la doc t r ina de la 
Iglesia . Hab'a estudiado ios libros do los gr iegos y p a r t i c u ­
larmente la filosofía p l a t ó n i c a , de modo que mezclando la doc­
t r i n a de las n ieasy los misterios de los n ú m e r o s con la t eo lo ­
g í a d̂ - ELsiodo y el Evangelio de, sao Juau , que era el ú n i c o 
que admi t i a , c o n s t r u y ó un sistema de r e l i g ión parecido al de 
BasiPdes y d é l o s guós t i cos cu.» o nombre tomaban t a m b i é n 
sus d i s c í p u l o s , porque era el t i t u l o general de los que se c r e í a n 
mas i l u s t r a 'os qufl la general i lad . 

La dolencia de to los estos heregea c o n s i s t í a en parecerles 
demasiado sencilla la doctr ina de ¡a Iglesia ca tó l i ca , y en que­
rer elevar á mayor a l tura al dios que r econoc í an por sobera­
no. Coufundian las ideas corp )rales coa las espir i tuales , t o ­
maban en sentido real y material los t é r m i n o s m e t a f ó r i c o s , con-
Tert ian todos los nombres en p-rsonas, á los cuales a t r i b u í a n 
uno ú otro sexo, dándo le s cuerpos humanos , aunque los s u ­
pusiesen mas espirituales que los á n g e l e s , y finalmente, pre­
t e n d í a n t a m b i é n demostrar todas sus visiones por medio de 
espiicaciones forzadas de las santas Escri turas. 

« Va len t ín escedió en refinamiento á los que le h a b í a n pre­
cedido , y dedujo una larga g e n e a l o g í a de var ios /iones ó Alo­
nes, porque as í los l lamaba, abasando de u n nombre que se 
encuentra con frecuencia en la Escr i tura , y so lo s ignif ica s i -

0 ) Fleury, t . I , 336-357. 
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g los ; ppro é l los c o n v e r t í a PD persoi as . E l p r i m e r o y mas per ­

fecto . y a c í a en u n a pn.fuijfliciad i n v i s i b l e é iuesp l i cab le , y le 

l l a m a h a Proon, p r e e x i s t e n t e , y s i bien c i taba otrus maobos 

n o m b r e s , h a b l a b a o r d i n a r i a m e n t e de Bylhos, es dec ir , p r o f u n ­

d i d a d ; este b a b i a pernianecirio , d u r a n t e m u c h o s slg-los, d e s ­

conocido , en s i l enc io y m raposo , t en iendo ú n i c a m e n t e COQ 

e\ á bnnoia , es d e c i r , el ppnsbmiento , l l a m a d o t a m o i e u por 

V a l e n t i u Charis G r a c i a , 6 Siye, s i l enc io » 

F i e u r y c o n t i n ú a deta l lando los var ios absurdos de tal s i s -

terna , .v a ñ a d e : « Rn esto c o n s i s t í a la fabulosa t e o l o g - í a de los 

V a l e n t i n i anos , y la he e s p l i c á d o d e f i n i t i v a m e n t e , porque v a ­

r i a s h e r e g í a s famosas conservaron y renovaron d e s p u é s Í*US 

p r i n c i p a l e s p a r t e s , a s í como p a r a probar u n a vez ma^ bas ta 

que p u n t o se h a n es trav iado 1. s talentos m a s pr iv i l eg iados a l 

t o m a r s u s ideas en l a espl icacion de la E s c r i t u r a , s in tener e n 

c u e n t a la r e g l a in fa l ib l e de la t r a d i c i ó n a p o s t ó l i c a y de la a u ­

t o r i d a d de l a I g l e s i a . Tó< anos dec ir t a m b i é n , que no e r a f á c i l 

e m p r e . a r e f u t a r á los V a l e n t i n i a n o s ft c a u s a de la cas i impos i ­

b i l i d a d de p e n e t r a r el secreto de su doctr i . a , c u b i e r t a p a r a 

los profanos , es dec ir , p a r a todos los as í rara os á la s - c t a , c o n 

el m a s profundo mis ter io ; y si a l g u n o deseaba i n g r e s a r e n 

e l la , d e b í a p a s a r m u c h a s puer tas y descorrer no pocos velos, 

antes de l l e g a r al s a n t u a r i o V a l e n t í n f u é á R o m a en t i e m ­

po del p a n a I g i n o , y p e r m a n e c i ó a l l í d u r a n t e lee p o m i f i c a -

dcs de P i ó y de A n i c e t o , h a s t a el de El.euterio , su sucesor (1). 

sin el pont i f icado de san F i o I debemos h a b l a r de san J u s ­

t i n o , que tantos s erv ic ios p r e s t ó á l a I g l e s i a , defendiendo á 

los per segu idos c r i s t i a n o s ; dejemos hab lar á F i e u r y : 

« S a n J u s t i n o compuso u n a a p o l o g í a de los cr i s t i anos en e l 

« a ñ o 150 de J e s u c r i s t o , con este a trev ido t í t u l o : « A l e m p e r a -

« d o r T i t o E l i o A d r i a n o A n t o n i n o , p i ó , a u g u s t o , C é s a r , á s u 

« h i j o V e r í s i m o , filósofo , á L u c i o , filósofo , h i j o de C é s a r , se-

« g u n l a n a t u r a l e z a , y del emperador por a d o p c i ó n , a m a n t e s 

« de l a c i e n c i a , a l s a g r a d o senado y á todo el pueblo r o m a n o , 

« J u s t i n o , h i j o de P r i s c o B a c c b i o , n a t u r a l de F l a v i a ó N a p l u -

(1) Fienry habría podido añadir : Y durante el de san Solero, ante-
cesor de liileulerio. 
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« s a de Palestina , presenta esta esposicion uno de los perse-
>« guidos ( 1 ) . » 

« La razón nos e n s e ñ a que los hombres verdaderamente fi­
lósofos y piadosos solo aman y buscan la verdad , sin p a r t i c i ­
par de las opiniones de los an t iguos , en caso de ser e r r ó n e a s ; 
ahora bieu ; todos os l l aman piadosos y filósofos ; todos p r o -
•daman que g u a r d á i s la j u s t i c i a y que e s t i m á i s la doctr ina, 
.mas los efectos manifiestan su e n g a ñ o . 

<f<Tángase en cuenta que en el presente escrito no p r e t e n ­
demos adularos , sino pediros ju s t i c i a , s e g ú n la mas estricta 
xazon , y rogaros que no deis oido n i á las preocupaciones, n i 
á las p r á c t i c a s supersticiosas ( 2) , n i á la pas ión , n i á los f a l ­
sos rumores , sembrados hace mucho t iempo , para alcanzar 
¿.ui-cios y sentencias que os p e r j u d i c a r í a n á vosotros mismos. 
Nosotros estamos persuadidos que nadie puede d a ñ a r n o s , en 
t an to que no se nos convenza de ser malhechores podé i s h a -
ceraaos m o r i r , pero no d a ñ a r n o s , y á fin de que no se crea que 
jsste discurso es t emera r io , os pedimos que se proceda á una 
exacta i n fo rmac ión de los c r í m e n e s que se nos echan en cara; 
s i quedan probados, castigadnos como merecemos, y a u n 
mas r igurosamente , mas si nada h a l l á i s que reprender , l a 
recta r a z ó n se opone á que m a l t r a t é i s inocentes , fundados 
f í n i c a m e n t e en u n falso r u m o r , ó mejor , á que os desacredi­
t é i s vosotros mismos , castigando por p a s i ó n , y no por j u s t i ­
c ia . La forma l e g i t i m a de los juicios consiste en hacer los sub­
di tos una re l ac ión fiel de su v ida y de sus palabras , y en j u z ­
g a r los p r í n c i p e s , no por violencia y t i r a n í a , sino s e g ú n la 
piedad y la s a b i d u r í a . Tócanos , pues, á nosotros, esponer an­
te todo el mundo nuestra v ida y nuestra d o c t r i n a ; por miedo 
que no tengamos que imputarnos los c r í m e n e s que contra n o ­
sotros se cometen por i g n o r a n c i a , y á vosotros el manifestar­
l o s que sois buenos jueces , pues , si en vista de esta i n s t r u c -
c ion no obrá i s jus tamente , no tendréis escusa delante de Dios.» 

/flj Fleury , I , 561. 
(2) Esla palabra se habia ya empleado en la causa de los cristianos, 

snas fué aplicada á nuestro cullo por Plinio el joven gentil; actualmente 
nsa la misma palabra un cristiano, y designa con ella el culto de los fal­
l o s dioses. 
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En esta pr imera a p o l o g í a , esplica san Just ino la doctrina 
de los cristianos , diciendo que adoran primeramente al Dios 
e terno, autor de t odo , en seg-undo luga r á su h i jo Jesucristo, 
crucif l jado bajo Poncio P l l a t o , y finalmente al E s p í r i t u p r o -
f é t i c o ( l ) . 

San Just ino cont inua asi: Jesucristo es la suprema r a z ó n 
que cambia enteramente á los que le siguen , y siendo los cor­
tos y precisos discursos de Jesucristo la palabra de Dios , nos 
han persuadido... . Los cristianos son los ú n i c o s perseguidos, 
a l paso que son toleradas todas las d e m á s rel igiones; unos 
adoran los á rbo le s y las ño re s , otros ratones, gatos y cocodri­
los, . . . (2] nadie profesa el cul to de su vecino, de modo que son 
todos impios unos respecto de otros , y esto no obstante, el ú n i ­
co cargo que nos d i r i g í s , consiste en que no adoramos los 
mismos dioses que vosotros y en que no ofrecemos á los muer­
tos n i libaciones , n i coronas , n i sacrificios , apesar de que no 
i g n o r á i s que muchos son los que no convienen entre sí acerca 
de lo que deben tener por dioses, por bestias y por v í c t i m a s . » 

Quéjase en seguida el santo de que no hayan sido atacados 
los impostores que desde la Ascenc ión de Jesucristo h a b í a n 
querido pasar por dioses, como S i m ó n el Samar i tano , del 
pueblo de G i t t o n , el c u a l , d e s p u é s de practicar algunas ope­
raciones m á g i c a s , fué reconocido en Eoma como Dios en t i em­
po del emperador Claudio : Menandro, d i sc ípu lo de S i m ó n ha­
b í a hecho en A n t i o q u í a g r a n n ú m e r o de p rosé l i to s y Marc ion 
predicaba aun en aquel entonces que deb ía reconocerse á u n 
Dios mas grande que el Criador. San Just ino pasa luego á es-
pl icar lo que sucede en las reuniones de los cristianos y acaba 
poniendo á los ojos de los p r í n c i p e s una copia de la carta de 
Adr iano á Minuc io Fundano (3). 

A i r i b ú y e s e á san Pío u n decreto mandando celebrar en do­
mingo la fiesta de Pascua, mas esto h a b í a sido dispuesto ya 
por los após to l e s . 

E l mismo pont í f ice es tab lec ió que los hereges que de la he-

(1) Fleury, t. I , p. 563. 
(2) F leury , t. I , p. 5C8. 
(3) Véase en la página 62 , !o que se dice de esta carta escrita por 

€l emperador á instancia del procónsul Graniano. 
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regia de los jiuPios, se convirtiesen á l a fé ca tó l ica , fuesen rec ib i ­

dos y bautizados. (1) 
A pe t i c ión de Santa P r á x e d e s , h i j a del senadorsan Pruden­

cio, (2) e r i g i ó en el palacio de aquella cr is t iana , que era el m i s 
m a e n que se hospedara san Pedro (Véase p^g . 29) el t i ru lo de 
j jasíor , fundando en él u^a iglesia conocida en el dia con el 
nombre de Sania Virgen Puiltmiava, hermana de Sania Práxedes. 

En cinco ordenaciones sao Pió creó doce obispos, diez y 
ocho preshiteros (3) y once y s e g ú n otros veinte y un d i á c o ­
nos , habiendo gobernado la Iglesia por espacio de quine© 
a ñ o s . 

Monseñor Foo tan in i ba escrito la v ida de este pontíf ice en 
su His tor ia l i te rar ia de Aquilea , l i b . I I , cap. 3. A t r i b ú y e n s e á 
san Pió I cuatro ep í s to l a s , mas las cuatro son en el d i a c o n s i -
deraaas como apócr i fas . 

11. §ía.]ja A B a l e e í o . I S 1 ? . 

San Anice to , p r e s b í t e r o d é l a S i r i a , h i j o de Juan , fué crea­
do pontiflee en 25 de j u l i o de 157. Con mot ivo de la celebra­
ción de la Pascua hubo entre este papa y san Poli, arpo, obispo 
de S m i r n a , una e m p e ñ a d a controversia que si bien d iv id ió sus 
opiniones no altero su buena amis tad ; Aniceto p r e t e n d í a o b ­
servar la t r a d i c i ó n de san Pedro celebrando la Pascua el d o ­
m i n g o s iguiente á la d é c i m a cuarta l u n a del equinoxio de p r i ­
mavera, al paso que san Policarpo q u e r í a que prevaleciese la 
t r a d i c i ó n de su maestro el após to l san Juan ce l eb rándose aque-

(1) Con eslns pnbbras de la heregia de los judíos, Pedro Boerio en-
tien le los misinos jiulios, mas Baronio en sus Annal ecles.. año 167 las 
aplica á la secta de Gepinlo, que aíeclaba seguir los ritos judaicos. Yéase 
Fleury, 1, 60. 

(2) Novaes, I , -48. 
(5) I d e m , 1,49. 
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l i a festividad el d ia corres-poofii^nte al mismo pleDi luuic , fue­
se cual fuese el dia de la semana. Los obispos de Asia no se 
hallaban de acuerdo en este punto con la Iglesia de Roma, no 
dec id iéndose la cues t ión bas^a mas tarde como manifestaremos 
en la v ida de san Y i c t o r l . Como hemos dicho, la diferenciade 
opiniones sobre esta materia , no a l t e ró en lo mas m í n i m o las 
relaciones de paz y de a r m o n í a , y Aniceto cedió un dia á Po-
l icarpo el honor de ofrecer el sacriflcie. Este pontíf ice supo ga­
r a n t i r á su g rey del veneno del error, (1) conservar en todo su 
pureza el depós i to de. la f é , é impedi r con su v ig i l auc i a la 
c o n t i n u a c i ó n de las be-regias de V a l e n t í n y de Man-iou. 

Este tuvo por di- i p u l o á Apelles , el cual habiendo c o m e t i ­
do u n pecado de incont inencia , fué separado por su maestro 
de la c o m u n i ó n , y fugóse á A le j and r í a ( 2) para sustraerse á 
su vista. Apelles era aun mas estravagante que Marolon. 

San Aniceto su f r ió el m a r t i r i o en el a ñ o 168, d e s p u é s de 
crfar en cinco ordenaciones nueve obispos , diez y siete pres­
b í t e r o s y cuatro d i áconos y de gobernar la Iglesia por espa­
cio de once a ñ o s •, su cuerpo que durante m i l cuatrocientos 
veinte y nueve a ñ o s b a h í a reposado en el cementerio llamado 
de Caliste , ea venerado actualmente en la capi l la del palacio 
Al tempo , en Roma , donde fué depositado en '¿8 de octubre 
de 1604 , ( 3 ) favor que o t o r g ó Clemente V I I I al p r í n c i p e Juan 
A n g e l duque de Al tempo. 

t^ . gasa Sftíea*©. SUS. 

San Sotero , l lamado en el s iglo Concordio , nac ió en Fondi 
cerca de Ñ á p e l e s , siendo creado papa en 168. No todos los 
c r í t i cos creen en la autent ic idad de las decretales publicadas 

(1) Feller, I , 181. 
(2) Fleury , 1 , 3 3 . 
(3) Novaes, 1 , 5 . 
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bajo su nombre, y con este mot ivo dice Novaos que todas sus 
decretales basta las del papa S i c i r i o , t r i g é s i m o nono papa 
-nombrado en 384, deben ser examinadas con escrupuloso c u i ­
dado , s i b ien fueron citadas como verdaderas {germinas ) y co­
mo fidedignos monumentos de los primeros tiempos , basta á 
mediados del s iglo déc imo s é p t i m o . San Dionis io , obispo de 
Corinto, nos dice que san Sotero l l enó sus deberes con i n a l t e ­
rable celo y que se dedicó como sus antecesores, los cuales 
empero solo babian podido hacerlo con mucba c i r c u n s p e c c i ó n 
á socorrer á grandes distancias á l o s crist ianos indigentes, es-
t e n d i é n d o s e sus piadosos cuidados basta las partes mas remo­
tas del universo. Este pont í f ice opon íase a l mismo t iempo á 
las heregias , las que alucinaban á l a m u l t i t u d con u n r i g o ­
r i smo estraordinario , y mezclando la s u p e r s t i c i ó n á la blas­
femia , p r e t e n d í a n baber l legado el t iempo de perfeccionar 
b á s t a l a m i s i ó n de Jesucristo. 

E l celo de este papa obtuvo que no se condenase á los cr is­
t ianos por el mero becbo de ser tales , siendo preciso a l menos 
que se les acusase de antemano de u n c r imen contra el estado 
sin que se reputase delito de creencia c r i s t i ana . 

En cinco ordenaciones Sotero creó once obispos , diez y 
ocbo p r e s b í t e r o s y nueve d iáconos , bbiendo gobernado la 
Ig les ia por espacio de nueve anos y algunos meses. 

Desde el cementerio de san Cal ix to , donde su cuerpo bab ia 
sido enterrado, fué trasladado por Sergio I I en 845 , á la Ig l e ­
sia de los santos Silvestre y M a r t i n a i Monti, y luego á l a 
v í a A p p i a , en la iglesia de San Sixto , perteneciente á los pa­
dres dominicos. Dícese que algunas partes de su cuerpo e s t á n 
depositadas en los conventos de la misma ó r d e n de Florencia 
y de Toledo. 

Duran te este pontificado , obróse el cé l eb re mi l ag ro en f a ­
vor de una l e g i ó n romana ; oigamos respetuosamente á Bos-
^suet: 

« D e t iempo en t i empo la persecuc ión se calmaba, y en una 
« s t r e m a d a s e q u í a , sufrida por Marco Aure l i o en Germania, su 
l e g i ó n cr is t iana obtuvo del cielo una copiosa l l u v i a , acompa­
ñ a d a de espantosos rayos , que sembraron el te r ror entre sus 
^nemigos , d á n d o s e , ó c o n f i r m á n d o s e por t a l m i l a g r o , á la le-



SOBERANOS PONTÍFICES. 19 

gion , el nombre de Fulminanle. Conmovido el emperador , es­
cr ib ió a l senado en favor de los cristianos , mas por ú l t i m o 
sus adivinos le bicieron a t r i b u i r á sus dioses y oracienes u n 
milagro que los gentiles n i babian pensado en desear (1 ) . 

A u n en el dia se observa en Roma u n tes t imonio de este 
mi l ag ro en los bajo-relieves de la columna A n t o n i n a , en los 
que e s t á n representados los romanos con las armas en la m a ­
no , prontos á lanzarse contra los b á r b a r o s , los cuales yacen, 
por el suelo, j u n t o con sus caballos ; sobre ellos cae u n a 
copiosa l l u v i a , a c o m p a ñ a d a de r a y o s , que parecen a n i q u i ­
larles. En las cartas que , con este mot ivo escr ib ió Marco A u ­
relio al senado , declaraba que su e j é r c i t o , p r ó x i m o á pere­
cer, babia sido salvado por las oraciones de los soldados c r i s ­
tianos (21 . 

1 3 . SRBI ¡ K t c M t c i ' i o . l ^ l í . 

San É leu te r io que , s e g ú n varios escritores , l l a m á b a s e pop 
otro nombre A b o u d i o , era gr iego y na tu ra l de 'Nicópolis , en 
el dia Prevesa , en la Alban ia , a l paso que no falta quien la 
crea napolitano y nacido en Calabria. ( T é n g a s e presente que 
toda aquella parte de la I t a l i a era l lamada Grande Grecia >. 
A instancia de Lucio , r ey de la parte de Ing l a t e r r a sometida 
á los romanos, env ió á aquella isla á Fugacio y á D a m i á n , pa­
ra que predicasen en ella la doctr ina ca tó l i ca . 

CommOdo babia sucedido á Marco Aure l io , y por una es-
t r a ñ a , pero feliz con t r ad i cc ión , la Iglesia , perseguida en 

(1) Discurso sobre la Hist. univ., p. 78. 
("̂ j E n aquí*! liempo los soldados manifestaban públicamente su 

creencia cristiana. (Véase lo dicho acerca de los soldados cristianos en 
la pag. 68 con motivo de la elección en los pontífices). Estamos prepa­
rados para la sublime manifestación que debia honrar un dia á la reli­
gión Tcbana. 
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t iempo de u n buen p r í n c i p e , fué dejada en paz por u n m o n s ­
t ruo ( 1 ) . 

Eleg-ido en 177 , san Eleuterio g o b e r n ó la Ig-lesia durante , 
quinen a ñ o s y alguuos dias , h a t ú e u d o creado en tres o rde im-
ciones diez y seis obispos, doce pr^sbildros y ocho d i áconos . 
Su cuerpo fué sepultado en el Yaticano. 

14. §«ifi Wictoa* I . 193 . 

Bajo el pontificado de Vic to r I , deba t ióse atentamente la 
cues t ión relat iva á la pa-cua /consist iendo t o d a v í a la d i f i c u l ­
t ad en saber si se celebraria el déc imo cuarto dia de la luna 
de marzo , fuese el dia que fuese , como p r e t e n d í a n los A s i á ­
t i cos , ó el domingo siguiente á dicho d i a , como era cos tum­
bre en Roma y entre los pueblos occidentales. En el concil io 
convocado en Roma por este pont í f ice , p reva lec ió la ú l t i m a 
op in ión , si bien no fueron considerados como bereges n i c i s ­
m á t i c o s los que observasen una p r á c t i c a contrar ia basta h a ­
berse resuelto defioi t ivamente la cues t ión por el concil io de 
Nicea. La pr imera decis ión prueba sin embargo el poder que 
ejercía Vic to r en la Iglesia , y mientras se esperaba que la 
autoridad de un concilio dist inguiese claramente los usos de 
la Iglesia romana de los de la sinagoga , a lgunas personas de 
exagerado celo querian que el papa escomulgase á los ob i s ­
pos a s i á t i cos ; mas á instancia de san Ireneo (2) no p r o n u n c i ó 

(1) Osarot t i , pu 27. 
(2) San Ireneo, discípulo de san Policarpo, nació en Grecia en el 

año 120 y fué enviado á las Gallas en 15""' , empezando en él la larga 
serie de doctores que han ilustrado ó la Iglesia galicana ; el obispo de 
Lyon fue e! modelo de los, obispos de Fmnoia , y sufrió el martirio en el 
año 202. Su principal es Libri V contra hoereses; Paris , 1710 en fó-
leo, en la que estableció el gran principio que debia ser el terror de la 
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V í c t o r el decreto de separaciou. Novaes ci ta los nombres de 
los autores que opiuan del modo d i c t i o , y luego los de aque­
llos que pieutíao por el coutrar io , que la escomuuion l l egó á 
fulmiuarse comprendiendo entre estos, á Bai-onio y Pagi , ( c r í ­
ticos de B a r o n í a , a ñ o 194) á Schelstrate , á los Bol laudistas, á 
Basnage y á otros. Pedro de Marca , si bien adopta la ú l t i m a 
o p i n i ó n , diceq ue V í c t o r , á instancia de san Ireneo , a d m i t i ó 
luego á los obispos eu la c o m u n i ó n ; el padre Zaccaria, con 
D u í n e s n i l y Daude , creen que Víc tor p r i v ó á los a s i á t i cos de 
su c o m u n i ó n p a r t i c u l a r , in te r rumpiendo con ellos el e n v í o 
de cartas pacificas, y que finalmente se m o s t r ó paciente, acce­
diendo á los ruegos de muchos obispos que deploraban el cas­
t i g o impuesto á tan i lustres iglesias , cuando p o d í a esperarse 
del t iempo su doci l idad y obediencia. 

San Víc tor I dec la ró que para adminis t rar el bautismo, p o ­
d í a servir cualquier agua na tu ra l , con t a l de que hubiese una 
necesidad imperiosa. 

En varios concdios e s c o m u l g ó á los heresiarcas que soste­
n í a n ser Jesucristo u n hombre y no un Dios , as í como á los 
que afirmaban ser celeste el cuerpo de J e s ú s , y c o n d e n ó ade­
m á s á Praxeas , el cual predicaba que el Padre y no el H i j o 
h a b í a sufrido la P a s i ó n , al mismo tiempo que negaba las tres 
persoi as d é l a S a n t í s i m a Tr in idad . Praxeas se hania mostrado 
m a n t a m i t a , h e r e g í a que l lenara y a de amargura los dias de 
san Sotero y de san Eleuterio ; sus sectarios, no por templan­
za sino por efecto de un fingido temor, se a b s t e n í a n de la car­
ne de los a n í m a l e s y e n s e ñ a b a n m i l insensatos e s c r ú p u l o s que 
los j u d í o s favorec ían y procuraban acreditar. 

heregin, á saber: «Que debia ser n-cliazarla loda esplicacion de la Sa­
grada líscrilura que no se couformase con la düctriiia constante de la tra­
dic ión», lín cierta parte de sus escritos , establece igualmente la supe­
rioridad de la Iglesia romana sobre todas las d e m á s : «Nos limitaremos, 
dice, á citar la tradición y la í'é predicadas á lodos por la Iglesia romana, 
la grande y antigua Iglesia, de todos conocida , fundada por los apóstoles 
san Pedro y san Pablo, tradición qne lia llegado hasta nosotros por !a su­
cesión de los obispos , de este modo conliiiidimos á los que por gusto ó 
por vanagloria , por ceguedad ó por malicia forman asambleas i legítimas, 
pues es preciso que á causa de una eminente superioridad se conforme» 
á esta iglesia todas las demás , es decir todos los fieles». 

Fe l l er , I l í , p. 6 l 0 y sig. 
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E n aquel t iempo ñorec ió san Clemente de A l e j a n d r í a , l l a ­
mado Ti to F lavio Clemente , na tu ra l á lo que se cree de A t e ­
nas , pues varios autores le dan el nombre de AtenieDse. Este 
santo era m u y saWo en las bellas letras , en la filosofía , espe­
cialmente de P l a t ó n , y finalmente en las sagradas Escri turas 
y en la doctr ina del evangelio ; en el proverbio de sus strama-
ies d í cenos é l mismo el g r a n celo que para ins t rui rse le a n i ­
mara : «ISIo he compuesto -esta obra por o s t en t ac ión ; es u n 
tesoro de memoria que guardaba para m i vejez, u n remedio 
s in arte contra el olvido y la mal ic ia , u n l ige ro bosquejo de 
los discursos sublimes y de los hombres bienaventurados y 
verdaderamente dignos de recuerdo que he tenido la for tuna 
de oi r y conocer .» 

En dos ordenaciones c reó A^ictor doce obispes, cuatro pres­
b í t e r o s y siete d i áconos , gobernando la Iglesia por espacio 
de nueve a ñ o s . San Nicolás I , papa , en 858, dice , que V í c ­
to r suf r ió el m a r t i r i o , siendo realmente vencedor, en cuanto 
fué m á r t i r , por las tradiciones eclesiásticas. 

San Yic to r I , cuyo cuerpo fué sepultado en el Yaticano, 
dejó algunas obras sobre varios puntos de r e l i g i ó n , que no 
h a n l legado hasta nosotros ; San G e r ó n i m o los elogia estraor-
d ina r i amente , y dice que este papa f u é , entre los autores 
e c l e s i á s t i c o s , el pr imero que sant if icó l a lengua la t ina , pues 
todos los que le precedieron h a b í a n empleado el id ioma gr iego. 

15. §a ie SefeB'iiio. SO». 

San Zeferino, romano , h i jo de Abondio , fué elegido en el 
a ñ o 202. Anastasio , que escr ib ió la v ida de este papa , afirma 
haber él mismo ordenado , que todos los p r e s b í t e r o s que habi­
tasen con u n obispo, se encontrasen presentes cuando és te 
oficiase ; que patriarca-, pr imado , n i arzobispo a lguno pudie­
se dar una sentencia contra u n obispo , sin la autoridad del 
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papa; que todos los cristianos , llegados á la edad de l a p u ­
bertad , comulgasen por Pascua , y que las patenas y c á l i c e s 
fuesen de v id r io , y no de madera , como hasta entonces. A l ­
gunos autores modernos pretenden ser esto c i e r t o , respecto 
de las patenas , pero no de los cál ices , diciendo que san Zefe-
r i n o quiso , por el contrar io , que fuesen de oro y de p la ta . 
Novaes ci ta las opiniones de los varios escritores que se han 
ocupado de esta c u e s t i ó n , mas parece no querer resolverla. 

San Zeferino condenó á los montañistas, á los frigios, á los-
cata-frigios , á los encráíiias y á los cataros , nombres que s i g n i f i ­
can casi el mismo g é n e r o de heresiarcas ; estos , entre otros 
errores , atacaban las nupcias , y especialmente el hautismoj. 
que adminis t raban á los muertos , s e g ú n la doct r ina de M o n ­
tano , nacido en la F r i g i a . Te r tu l i ano fué t a m b i é n escomul ­
gado y , por desgracia, t r a t ó de vengarse con sarcasmos i n ­
dignos de t an alto genio ; durante este pont if icado , ' f a é á Ro­
ma el famoso O r í g e n e s para v i s i t a r la p r imera y mas cé lebre 
de todas las iglesias. San Zeferino apl icóse enteramente, en los 
diez y siete años que g o b e r n ó la Iglesia , á mantener la pure­
za de la fé y la d isc ipl ina entre los miembros del clero (1), cu­
y a i n s t i t u c i ó n a d q u i r i ó en su t iempo u n errado de esplendor, 
desconocido hasta entonces, como lo atest igua en sus escritos 
Minuc io F é l i x , abogado romano. Natalis ( 2 ] , que profesara 
l a h e r e g í a de Teodoro, el c u r t i d o r , o y ó c o n t a l eficacia los 
prudentes consejos de Zeferino , que pudo ser recibido en l a 
c o m u n i ó n de los fieles , y eximido de las penas c a n ó n i c a s . 

Este pont í f ice c r e ó , en cuatro ordenaciones , trece obispos,, 
trece p r e s b í t e r o s y siete d i áconos ; g o b e r n ó la Iglesia por es-

(1) Biogr. univ. LIÍ, 296. 
(2) Natalis vivia saniamente en Roma y liabia sufrido persecuciones 

por la f é , mas dejóse alucinar por Asclepodiolo y Theodolo el banquero, 
discípulos ambos deTlieodolo el curtidor, cuya heregia, semejante á la 
de Elbion , consislia en predicar que Jesucristo no era mas que un hom­
bre aunque profeta. Natalis se dejó seducir por ambos hereges, quienes le 
ordenaron obispo de su seda , obligándose á darle todos los meses una 
renta de 150 diñeros , basta que Natalis cedió al impulso de la gracia que 
le empujaba bácia la unidad». Esta nota es del abate Badiche , escritor 
concienzudo y uno d é l o s colaboradores de M. Micbaud en la Biogr. uni ­
versal. 
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pac ió de dipz y siete a ñ o s , y fué sepultado en el cementerio, 
que del uombre de sau C a l i x t o , su sucesor, fué llamado de 
Cai ixro, eu la v í a Appia . 

Sau Zefririüo profesaba una pa r t i cu la r e s t i m a c i ó n á san 
Clemeute , el filósofo p l a t ó n i c o , convertido a l cr is t ianismo, 
que g-ubernó la escuela de A l e j a n d r í a , y que tuvo gran n ú ­
mero de discipuios, qun fueron luego escelentes maestros, co­
mo O r í g e n e s y Alejandro, obispo de Jerusaien. Clemeute m u ­
l l ó en el a ñ o 217 , y , entre sus obráis , son las mas cé lebres la 
Exhortación á los yt-núles , que tiene por objeto , mani fes ta r lo 
absurdo de. la i do l a t r í a ; el Pedagogo , l ibro destinado á formar 
á uu n iño eu la vía d-il c ie lo , y á nacerle pasar del estado de 
infancia al de boinhre, perfecto, y ¡as Siroinates ó Tapicerías , re-
copilaciun enc ic lopéd ica , d iv id ida en ocbo l ibros , obra , que 
compuso para que le sirviese de consul ta , cuando la memoria 
le faltare. 

San Clemente j u z g ó á los gentiles , á quienes conoc ía m u y 
b i e n , con menos severidad de lo que ban becbo otros mucbos 
Padres , mas no d i s i m u l ó sus errores , n i sus vicios ( Véase á 
F leu ry , I , p. 495 y s i g . ) , donde da ua exacto a n á l i s i s de las 
obras de san Clemente. 

Durante el pontificado de san Z^ferino m u r i ó Te r tu l i ano , 
p r e s b í t e r o de Cartago; sus obras son de dos clases, las que 
compuso antes de su calda y las que compuso d e s p u é s , sepa­
r á n d o s e de Roma; entre las primeras se cuenta su Apología por 
los crisiianos, considerada como uno de los mas preciosos m o ­
numentos de la a n t i g ü e d a d ca tó l ica . F leury (1) entre otras co­
sas, dice de ella lo s iguiente : 

« T e r t u l i a n o t ra ta en seguida del c r imen de lesa majestad 
humana, mucbo mas augusta entre los gentiles que la majeS-
t a i d iv ina , en cuanto si faltaban á un ju ramento hecho por los 
dioses, no s u c e d í a lo mismo con el hecho por el solo g é n i o del 
e m p e r a d o r . » «No rogamos por é l , dice, á dioses que no e x i s -
« ten, á difuntos n i á estatuas sin poder a lguno ; sino que i n -
« vocaruos para su sa lvac ión al Dios eterno, a l Dios verdadero, 
« al Dios v i v o : cou los ojos levantados a l cielo, las manos esten-

( i ) Tomo I I , p. 27, sig. 
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« didas y descubierta la cabeza oramos por todos los empera-
« dores, y pedimos para ellos una l a rga v ida , u n t r anqu i lo r e i -
« nado, l a seguridad en sus casas, el ^alor en las tropas, la fide-
« l i d a d en el senado, la probidad en el pueblo y la paz para todo" 
« el mundo. Cuanto puede desear u n bombre y u n emperador, 
« s o l o puedo pedirlo al que puede concederlo, á aquel á qu ien 
« ofrezco la v i c t i m a que él mismo ha mandado, la o rac ión p ro -
« veniente de u n corazón casto, de u n alma inocente y del Es -
» p í r i t u Santo, y no algunos granos de incienso, u n poco de 
« g o m a , a lgunas gotas de v ino ó de l a sangre de u n mezquino 
« an imal , y lo que es peor aun , de una conciencia infec ía 

« O r a m o s , no por el g é n i o del César , sino por su salud, mas 
« preciosa que el g é n i o ; acaso i g n o r á i s que los g é n i o s son d e -
« m o n i o s ? Tampoco llamamos a l emperador Dios porque no sa-
« bemos men t i r y le respetamos demasiado para burlarnos de 
« é l ; .dárnosle si el nombre de s e ñ o r , y esto cuando no se toma 
« l a palabra s eño r por l a de Dios, pues solo tenemos u n señor 
« Dios omnipotente y eterno, que es t a m b i é n el suyo. 

«Asi pues los cristianos son enemigos p ú b l i c o s , solo porque 
« no t r i b u t a n á los emperadores honores falsos y vanos ; p o r -
« q u e profesando la verdadera r e l i g i ó n , celebran todos los dias 
« r e g o c i j o s p ú b l i c o s , mas que por medios disolutos , dando es-
« e s p a n s i o n á los sentimientos de su alma. ¿ Q u i e n no vé que 
« se deshonra á los p r í n c i p e s aderezando mesas y festines en 
« p ú b l i c o , comiendo en las calles, (1) convírlienclo á la ciudad en un 
«figón, mezclando el v ino con el fango, r e u n i é n d o s e en bandas 
« p a r a cometer m i l insolencias? ¿Acaso no puede espresarse la 
« a l e g r í a p ú b l i c a sino con l a v e r g ü e n z a p ú b l i c a ? Nosotros cum-
« p l í m o s nuestros votos por los emperadores con castidad, so-
« briedad y modestia (2)! » 

« I n ñ n i t a s son las crueldades que c o m e t é i s contra los 
« c r i s t i a n o s , y a por i n c l i n a c i ó n , y a por obedecer las leyes, y 
« muchas veces el pueblo s in esperar vuestras ó r d e n e s nos ar-

(1) Los hombres de 1794, comían íambienpor las calles, pero no por 
iguales motivos ipielos romanos; los revolucionarios obligaron á los habi­
tantes de Paris, á comer en su puerta con sus criados, á fin de reconocer 
á los aristócratas y de conducirles desde la mesa al cadalso. 

(2) Fleury, I I , p. 28. 
TOMO I . 
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« r o j a piedras ó incendia nuestras casas ¿Qué hemos hecho 
« p a r a vengarnos de tantas injust ic ias y de vuestra a n i m o s i -
« dad en perseguirnos hasta la muerte? Una sola noche y a l ­
agunas antorchas nos hastarian para devolver el ma l por el 
« ma l , y si q u i s i é r a m o s declararnos vuestros enemigos, no nos 
« h a b i a n de faltar tropas n i fuerza. Los moros, los marcoma-
« nes, los partos, ó una n a c i ó n cualquiera es acaso mas nume-
« rosa que todas las del m v v á o t Nacimos ayer y lo limamos ya 
«todo, vuestras ciudades, vuestras islas, vuestras fortalezas , vuestras 
«aldeas, vuestros campamentos, vuestras tribus, el palacio, el senado, 
« la plaza, y solo os abandonamos vuestros templos.» 

Estas sublimes palabras impulsaron á M . de Chateaubriand 
á dar á Ter tu l iano el nombre cte Bossuet africano. 

E l mismo san Just ino queda vencido en la santa lucha con­

t r a la intolerancia. 
Por desgracia no pe r s i s t i ó Ter tu l iano en tan bellos s e n t i ­

mientos , y d e s p u é s de hacerse montenista , fué padre de una 
nueva h e r e g í a ; sin embargo antes de su per jur io h a b í a p r o ­
ferido tan bellas palabras í E l ma l no tuvo consecuencia a l g u ­
na y solo q u e d ó el b ien , de modo que san Zeferino que h a b í a 
gozado en los t r iunfos de Ter tu l iano , le p e r d o n ó s in duda s i 
m o s t r ó antes de su muerte u n verdadero arrepent imiento. 

16. Saia C a l i x t o I . 

San Calixto I h i j o de Domic i ano , p e r t e n e c í a á l a famil ia 
Domic ia , y fué elegido en el a ñ o 219; durante este pontificado 
no hubo pe r secuc ión propiamente dicha, mas se contaron a l ­
gunos m á r t i r e s , sin que deban imputarse eslas desgracias a l 
emperador Alejandro Severo, que aunque g e n t i l de educa­
c i ó n , era cris t iano por c a r á c t e r , siendo uno de los p r í n c i p e s 
que mas honraron la h i s to r i a romana y la humanidad . Se ase-
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g-ura que admiraba las m á x i m a s del c r i s l i a m s m o , é hizo es ­
c r ib i r en su palacio con visibles caracteres este p r inc ip io que 
aprendiera de los cr is t ianos: « N o debe hacerse á otro lo que-
no q u ' s i í r a m o s para nosotros m i s m o s . » (1) 

Veneraba á Jesucristo como digno de los honores divinos^ 
y en el t-aotuario de sus lares conservaba la i m á g e n de] S a l ­
vador como la del bienhechor de la h u m a n i d a d , y finalmente 
le hab i ta indudablemente elevado u n templo en el a ñ o 222? 
mas de u n s iglo antes de Constant ino , si los obstinados g e n ­
ti les no hubiesen representado á la autoridad imper ia l que 
obrando a s i , se corr ia el riesgo de ver desiertos los altares de 
los dioses. (2) En la presente h i s to r ia consagrada á la g l o r i a 
de Jesucristo conviene manifestar los progresos de la doc ­
t r i n a crist iana y desrruir el sent imiento de sorpresa que 
afecta el protestantismo al verse obligado á reconocer el i n ­
menso poder de que gozaban en t iempo de Constant ino; no,, 
este p r í n c i p e no hubiera podido difer i r por mas t iempo el so­
lemne homenageque t r i b u t ó al cul to ca tó l i co . 

Cesarotti en el a r t í c u l o consagrado á C a l i x t o , p regun ta coi> 
mo l ivo de la muerte v io len ta de este pon t í f i ce , s i es preciso-
a t r i b u i r l a á u n emperador humano y generoso, y contesta 
que este, alejado de Roma, i g n o r ó las causas de semejante-
muer te , no vacilando en a t r i b u i r l a á los prefectos de la c iudad 
y especialmente á los jur isconsul tos , « los cuales formaban 
entonces una ór den m u y poderosa, m o s t r á n d o s e celosos de las 
ant iguas leyes por p e d a n t e r í a de profes ión y dispuestos á sa­
crificar sin e s c r ú p u l o l a ley innata á la l ey escrita.» Sea como 
sea, este pont í f i ce pe rec ió en una i n s u r r e c c i ó n popular y las 
memorias ec l e s i á s t i c a s dicen que fué precipitado desde una 
ventana á un pozo; no habiendo muer to del golpe , cada d ia 
hajahan á su estrecha p r i s i ón algunos sayones que azotaban 
al glorioso m á r t i r , qu ien no proferia n i una queja. El pozo se-
ve aun en la Igles ia de San Cal ix to de padres Benedictinos,, 
cerca de la de Santa M a r í a , y elevada por él mismo en el l u -

(1J Historia compendiada de los Emperadores romanos por Beaw~ 
vais, t. I , p. 347. 

(2j Cesarolli, p. 35. 
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gar que ocupaba la casa dePonciano ; dicha p e q u e ñ a Iglesia , 
coBstruida con permiso del emperador, (1) fué renovada por 
Gregorio I I I en el a ñ o 740 y concedida luego á los mongos Be­
nedict inos, j u n t o con el palacio edificado por el cardenal M o -
rone, en cambio del monasterio que pose í an en el Q u i r i n a l , y 
en donde ae encuentra en la actualidad el palacio pontif icio de 
Monte Cavallo. 

S e g ú n se cree , este papa es tablec ió espresamente que los 
p r e s b í t e r o s biciesen voto de continencia al recibir las ó r d e n e s 
sagradas, y no pudiesen j a m á s contraer m a t r i m o n i o ; que no 
pudiese celebrarse este entre parientes, y qus se guardase es­
crupulosamente el ayuno de las Témporas, caldo en desuso en 
ciertos paises. E e s t a b l e c i ó en la v i a App ia el cementerio que 
t o m ó el nombre de San Calixto y que rec ib ió d e s p u é s los cuer­
pos de ciento setenta y cuatro m i l m á r t i r e s y de cuarenta y 
seis p o n t í f i c e s ; de a q u í puede deducirse cuantos c o n t e n d r í a n 
los otros cuarenta y dos cementerios que e x i s t í a n en Eoma. 

Este pontíf ice que en cinco ordenaciones, creó ocbo obispos 
diez y seis p r e s b í t e r o s y cuatro d iáconos , g o b e r n ó la Igles ia 
por espacio de cuatro años , 

19 . Ui-foimo I . 

San Urbano I , noble romano, fué elegido pont í f ice en 223; 
b a u t i z ó á muchas personas pertenecientes á l a nobleza r o m a ­
na , entre otras á Santa Cecilia y á su esposo Ya le r i ano , y or­
d e n ó que los vasos destinados p á r a l o s sagrados misterios fue­
sen todos de p la t a , estando qu izás y a en uso antes de este pon­
tificado los cál ices del mismo meta l como hemos manifestado, 
í k m este mot ivo repetiremos con Kovaes, que preguntado san 

(1) San Calixto fué el primero que obtuvo permiso para construir una 
iglesia en Roma. 
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Bonifacio acerca de sí era l íc i to celebrar con vasos de madera^ 
c o n t e s t ó ; « A n t i g u a m e n t e sacerdotes de oro se s e r v í a n de c á -

, lices de madera ;ma3 en el d í a , sacerdotes de madera se sirven, 
de cál ices de oro .» 

Urbano dispuso a d e m á s que los cristianos bautizados, solo 
recibiesen el santo crisma de manos de los obispos , de lo cual 
deducen infundadamente los hereges que ins t i t uy ó el sacra­
mento de la con f i rmac ión , siendo asi que e s t á generalmente 
reconocido que dicho sacramento exist ia antes de San Urbano, 
del mi smo modo que lo e s t á el que Jesucristo y los após to les 
precedieron á este papa. 

Se asegura que él mismo m a n d ó que los tronos de los obis­
pos fuesen algo elevados, con °el objeto de que pudiesen j u z ­
gar á los fieles , lo que hizo que se les diese el nombre de t r i ­
bunales. 

Urbano sufr ió el martirio"" en el ano 230, imperando A l e ­
j andro el Severo , lo cual no nos h a r á r e t i r a r los elogios que 
á este emperador hemos prodigado ; Cesarotti esplica que d u ­
rante l a ausencia del p r i n c i p é , algunos hombres adictos con 
obs t inac ión al cul to de las ant iguas leyes, i r r i t a b a n al pueblo 
y predicaban la m u e r ^ de los cristianos , y como varios d e ­
cretos anteriores p e r m i t í a n mal t ra ta r á los cristianos bajo d i ­
ferentes pretestos y encarcelar á los romanos que hubiesen 
conspirado contra el Estado, bastaba hacer m é r i t o en la sen­
tencia de a l g ú n deli to p u n i b l e , sin espresar que el encausado 
solo p e r e c í a por ser cr is t iano. 

E n cinco ordenaciones creó Urbano ocho obispos , cinco-
p r e s b í t e r o s y nueve d iáconos . 

Su cuerpo fué sepultado en el cementerio de P r e t é x t a t e en 
la v í a A p p i a , cerca de la puer ta de san Sebastian. 

L a cabeza de este santo pont í f ice se venera en la iglesia 
de santa M a r í a de Transtevere en la capil la de la Madona de 
Strada Cupa , r icamente adornada y consagrada por el carde­
n a l duque de Y o r k , comendador de aquella b a s í l i c a , en 14 de 
noviembre de 1762. Dicha capil la fué dada por el c a p í t u l o a l 
cardenal , hermano del p r í n c i p e Cár los Eduardo ; su e m i n e n ­
cia , el ú l t i m o S t u a r t , m u r i ó en 1788, d e s p u é s de tomar en 
algunas medallas el nombre de Enr ique I X rey de Ingla ter ra . . 
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18. §an Ponciano. SSO. 

San Ponciano, h i jo de C a l p u m i o , fué creado pont í f ice 
*en 26 de j u n i o del año 230. Algunos escritores pretenden con 
P l a t i n a , que este papa i u s t i t u y ó el canto de salmos en la 
I g l e s i a , asi de dia como de noche, al paso que s e g ú n otros 
•dicha costumbre es mucho mas an t igua , siendo q u i z á s la ver­
dad que san Ponciaoo publicase u n decreto para mejor regla­
mentar este puti to de discipl ina ec les iás t i ca , o p i n i ó n que es 
t a m b i é n la de Saugallo. (1 Ponciano creó seis obispos , seis 
p r e s b í t e r o s y cinco d i á c o n o s en diez ordenaciones^ y g o b e r n ó 
l a Iglesia por espacio de mas de cinco a ñ o s . 

Su cuerpo martiriz-ndo en la isla del Tavololo , cerca de la 
de C e r d e ñ a , fué trasladado á Roma por ó r d e n del papa san 
J u l i á n , y sepultado en el cementerio de Calisto ; las dos e p í s ­
tolas que á este pontíf ice se a t r i buyen , son á todas luces a p ó -
¡crifas. 

Ü • 

19. S a n A n t e v i o . ®3S. 

San Antñ r io , g r i e g o , n a c i d o s ^ u n unos en P e t i l i a , en la 
• Calabria (Grande Grecia ), y spgun otros en Pol icas t ro , fué 

h i jo de R ó m u l o , na tu ra l á lo que se cree de C e r d e ñ a ; elegido 
papa en 9 de diciembre del a ñ o 235, solo g o b e r n ó la Iglesia 
u n mes, y creó un solo obispo para la c iudad de F o n d ó , ha­
biendo sufrido el m a r t i r i o por haber mandado buscar escru­
pulosamente las actas de los m á r t i r e s que r e c o g í a n ciertos 
¿notarios establecidos para este objeto por san Clemente I 

( I j Gest. de Pontífice, t. I I I , p. 238. 



SOBERANOS PONTÍFICES. 91 

(véase pag-. 47). An te r io fué sepultado eu el cementerio de 
Ca l ix to , en la v i a A p p i a , desde donde fueron trasladadas sus 
cenizas á la ig-lesia de san Silvestre , en Campo Marzo , encon­
t r á n d o s e en 19 de noviembre de 1595, al reedificar el papa Cle­
mente Y 1 I I , aquella ig les ia , medio a r m i ñ a d a . 

%&, gasa F a b i á n . 9 3 ® . 

San F a b i á n , h i j o de Fabia y c a n ó n i g o r e g u l a r , fué e le -
g-ido papa en 13 de enero del a ñ o 230; s e g ú n Eusebio los elec­
tores se decidieron en su favor , á causa de que una paloma 
que volara durante la e lección por encima de las cabezas de 
los asistentes, se p a r ó sobre F a b i á n . A los siete notarios d i á ­
conos, ins t i tu idos por san Clemente para renn i r las actas de 
los m á r t i r e s , F a b i á n a ñ a d i ó siete s u b d i á c o n o s para que asis­
tiesen á los primeros en t a n piadoso é impor tan te cuidado , y 
e l ig ió a d e m á s á otros siete d i áconos de u n ó rdeu superior en 
•el mismo empleo, encargados de d i r ig i r l e s , con ó r d e u de c u i ­
dar de que las actas se redactasen detalladamente y no en po­
cas palabras como se babia becbo basta entonces las mas de 
las veces. 

F a b i á n d iv id ió la ciudad de Eoma en siete Rioni 6 cuarte­
les, á causa de no gustar de la d i v i s i ó n c i v i l en catorce becba 
por A u g u s t o ; esta d i v i s i ó n ec les iás t i ca que p e r m i t i ó á los 
siete d iáconos encargados de v i g i l a r á los otros siete d i á c o n o s 
y á los siete s u b d i á c o n o s , cuidar de los pobres en siete i g l e ­
sias , d ió or igen á los t í t u l o s de los cardenales d i á c o n o s , que 
luego se aumentaron , y que fueron llamados regionarios a l 
p r inc ip io de su i n s t i t u c i ó n . H a n dicbo algunos que F a b i á n 
m a n d ó quemar cada jueves el restante aceite del cr isma ; s in 
embargo , e s t á aprobado que semejante costumbre no e m p e z ó 
á estar en uso basta pr incipios del s iglo s é p t i m o . P r e t é n d e s e 
t a m b i é n baber dispuesto este pont í f ice que nadie pudiese ser 
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ordenado de p r e s b í t e r o antes de l a e d a d de t r e i n t a a ñ o s ; que 
n i n g ú n p r e s b í t e r o pudiese ser en ju ic ios c i v i l e s acusador , 
juez n i test igo ; que los fieles comulgasen tres veces a l a ñ o ; 
que los p r e s b í t e r o s idiotas á consecuencia de en fe rmedadeS j 
se abstuviesen de celebrar el santo sacrificio , y que fiel a l g u ­
no pudiese contraer ma t r imonio dentro del cuarto grado; mas 
Novaos que ha hecho tantas y tantas investigaciones e n los 
escritos de todos los autores ec les iás t icos i t a l ianos , franceses, 
alemanes, e spaño les é ingleses , a ñ a d e : « E s t o no obstante, 
creo y n o cesa ré de repetir , que si bien los pont í f ices de los 
primeros siglos debieron establecer inst i tuciones para el buen 
gobierno de la Iglesia , son apócr i fas todas las decretales a t r i ­
buidas á los papas antes de san S i r i c i o , es decir , antes d e l 
a ñ o 385, esceptuando cuatro de los tres primeros s ig los , á sa­
ber : una de san Clemente y tres de san Cornelio , j u n t o con 
algunos fragmentos de otros documentos como s o n , de dos 
decretales de san Esteban (253), de una de san Dionis io (255)^ 
de una de san F é l i x I (269 ), estas en el siglo cuarto ; de dos 
de san Ju l io (337), de las doce de san Siberio ( 352) y de ocho 
de san D á m a s o (366), indicadas todas por m o n s e ñ o r Bar to-
l i ( l ) . » 

E l mismo prelado menciona a d e m á s en el cap. 13 , las n o ­
venta y siete decretales apócr i fas , inventadas por Isidoro 
Hercator , y a t r ibuidas á los pont í f ices que p r e c e d e r í a n á san 
Gregorio el M a g n o , 65 papa. 

San Cipriano , hablando de an F a b i á n , le califica de esce--
lente hombre , y dice que¡ la g lo r i a de su muerte c o r r e s p o n d i ó á 
la pureza , á la santidad y á la in t eg r idad de su v ida . Este 
santo t u v o la sa t i s facc ión de alejar de su Ig les ia al herege P r í ­
vate , africano , condenado y a por u n concil io á causa de sus 
enormes faltas y que trataba con insidiosa h u m i l d a d , de sor­
prender la buena fé del pon t í f i ce . 

A l g u n o s c r í t i cos modernos afirman que san F a b i á n b a u t i ­
zó a l emperador Felipe y á su h i jo , de i g u a l nombre , de mo­
do que siendo a s í , fué aquel el p r imer emperador crist iano, y 
á los qua apoyados en tantos historiadores y documentos ree-

(1) Jwr, canon inst. cap. i 8. 
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petados por toda la cr i s t iandad, sostienen pertenecer esta glo­
r i a á Constantino , contesta Novaes y t a m b i é n otros autores j 
que ambas opiniones pueden conci l iarse , diciendo que Felipe 
fué el p r imer emperador cris t iano , pero que no se a t r e v i ó á 
proclamar su c o n v e r s i ó n , al paso que Constantino fué el p r i ­
mer emperador que profesó p ú b l i c a m e n t e el c r í s t i a ü i s m o . 
Siempre ba sucedido as í : en la h is tor ia de u u pueblo j a m á s 
se destaca una conducta nob le , franca y ñ r m e ; existen cons­
tantemente precedentes mas ó menos reservados , que al m i s ­
mo t iempo que dan el ejemplo , robustecen el valor de u n su ­
cesor favorecido por mejores circunstancias. 

Cesarotti no cree en los cristianos sentimientos a t r ibuidos 
á Felipe , y opina que no se ofende á nuestra santa r e l i g i ó n 
dudando de los mismos : el que v e n d i ó á su p r í n c i p e , el ase­
sino de su pup i lo , no era para los fieles una conquista m u y 
apetecible , y si Felipe hubiese querido ser u n vesdadero cris­
t iano , debia pisotear y romper su corona , adqu i r i d a con t a n ­
t a pe r f id ia , y pasar toda su v ida en la estación de los llora-
sos {1 ]. 

F a b i á n que g o b e r n ó la iglesia por espacio de catorce años-, 
creó , en cinco ordenaciones , once ó catorce obispos ( los a u ­
tores no se ha l lan acordes acerca de su n ú m e r o ) veinte y dos 
p r e s b í t e r o s y siete ú ocho d iáconos , y d e s p u é s de sufr i r el 
m a r t i r i o durante la s é p t i m a p e r s e c u c i ó n en t iempo de Decio , 
fué sepultado en el cementerio de Cal ixto. 

La santa sede p e r m a n e c i ó vacante durante diez y seis me­
ses, pues la p e r s e c u c i ó n de Decio se hacia cada d ia mas e n ­
carnizada ; antes de la e lección del sucesor apa rec ió el p r imer 
antipapa , el cual se l lamaba Novaciano , empezando entonces 
el p r imer cisma de la iglesia. Por desgracia Novaciano, falle­
cido en Roma en t iempo de Sixto I I , t u v o durante dos siglos 
sucesores que sostuvieron t an fatal cisma hasta el pontificado 
de Celestino I . 

¡ i ) La eslacicm del llanto era el primero de los cuatro grados de 1-a 
penitencia canónica ; los penitentes no podian penetrar en la iglesia; 
debían permanecer en el vestículo cubiertos de cilicio., confesar sus crí ­
menes, y pedir con lágrimas que los fieles implorasen para ellos el pen­
dón de Dios. 
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F a b i á n conservó relaciones con Origenes , nacido en A l e ­
j a n d r í a en 185, y d i sc ípu lo como hemos dicho de Clemente de 
A l e j a n d r í a ; asi los hombres como las mugares a c u d í a n en 
t ropel á la escuela de O r í g e n e s , el cual fué q u i z á s en la a n t i ­
g ü e d a d el autor mas laborioso , el hombre mas admirado y 
que lo fué durante mayor espacio de t i e m p o , (1 > y el que 
con mas encarnizamiento fué atacado asi durante su v ida c o ­
mo d e s p u é s de su muerte. 

Sus obras son una Exortacion al martirio, unos Comentarios so­
bre la sagrada Escritura , siendo qu i zá s e-1 pr imero que la espl ícó 
toda entera, y una edición de la Escritura en seis coluoas, á la 
que dio el t í t u l o de HfxapL s. Eu su l ib ro de los Printijiios pa­
rece descubrirse un sistema saiadode la fllosoña de P l a t ó n , 
s e n t á n d o s e por p r inc ip io fundamental el que todas las penas son 
medivina'es. (2) 

Debemos ademas á O r í g e n e s su Tratado contra Celso, en con­
t e s t a c i ó n al Discur&o de verdad publicado por aquel enemigo de 
la r e l i g i ó n cris t iana ; esta obra del g r a n doctor es q u i z á s la 
mas grande de cuantas salieron de su p luma por la inmensa 
e r u d i c i ó n crist iana y profana que en ella se despliega, y por 
solidas é irrecusables pruebas empleadas , siendo jus tamente 
considerada como la mejor acabada defensa del cr is t ianismo 
producida por la a n t i g ü e d a d . F leury en su tomo I I , pag. 266 y 
s ig , hace de la misma un estenso a n á l i s i s . 

Es d igno de observarse que las objeciones de Celso, son las 
mismas que han repetido los filósofos de nuestro siglo ; mise ­
rables plagiarios que no tienen n i la funesta g lo r i a de i n v e n ­
tar errores y blasfemias, v iéndose obligndos á recorrer á filóso­
fos olvidados hace diez y seis siglos 1 Apenas O r í g e n e s buho 
espirado, cuando empezaron las cuestiones acerca de su Orto­
doxia ; algunos padres le defendieron, mas otros y entre estos 
san Bas i l i o , opinaron que Origenes habla vert ido ideas no 
m u y sanas, acerca de la d i v i n i d a d del E s p í r i t u Santo , tanto 
que su doctr ina fué condenada en el qu in to concilio general . 
San A g u s t í n escr ib ió t a m b i é n contra los or igenis tas , y en 

(1) Feller, I V , 652. 
(3) Fleury, 117yFellerIV ,6ü5. 
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Feller pueden verse citadas con exacta y sana ap rec i ac ión 
las opiniones de los amigos y de los enemigos del elocuente 
á o c t o r . 

91 • §ax* CWaaelSo. S S S . 

San Cornelio, p r e s b í t e r o romano , l i i j o de C a s t i ü o ó Calixto, 
d é l a noble fami l ia de los Octavios o de los Cornel ios , y coloca­
do por varios autores en él u ú m e r o d e los primeros c a n ó n i g o s 
regulares fué elegido pont í f ice contra su vo lun tad en 151, des­
p u é s de mas de u n a ñ o de acaecida la muerte de san F a b i á n , 
y r e h u s ó la suprema d i g n i d a d con humilde y ejemplar des­
prendimiento . A su elección asistieron diez y seis obispos, 
el clero y el pueblo. Entre otros decretos, m a n d ó este p o n t í ­
fice que no pudiese exigirse el ju ramento á u n c l é r i g o , s iuoen 
el caso de profesar el mismo que tratase de e x i g i r l o una fé 
p u r a y sin mancha ; los juramentos d e b í a n hacerse en a y u ­
nas , y nadie pod ía prestarlos antes de la edad de cator­
ce a ñ o s . 

A pesar de la violenta p e r s e c u c i ó n que reinaba, c o n t á b a n s e 
en R o m a , en t iempo de san Cornelio , como puede verse por 
una carta citada por Ensebio , cuarenta y seis p r e s b í t e r o s , al 
frente de otras tantas parroquias, siete d iáconos , siete s u b d i á -
conos, cuarenta y dos acól i tos , c incuenta y dos exorcistas, 
lectores y ostiarios , m i l quinientas viudas , y g r a n n ú m e r o 
de personas pobres , y de cristianos cenobitas , alimentados 
todos convenientemente por la i g l e s i a , y ademas de estos 
u n a inmensa m u l t i t u d de cristianos ; de modo que tenia r a ­
zón Ter tu l iano al decir en su A p o l o g í a , cap. 34 , que si en su 
t iempo los cristianos se hubiesen ret irado del imper io romano 
para pasar á otros pa í ses , su ausencia h a b r í a producido una 
especie de soledad. 

En u n concil io romano compuesto de sesenta obispos , Cor-
melio e s c o m u l g ó a l antipapa Novaciano , p r é s b i t e r o romano , 
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g e n t i l de nacimiento , crist iano por cá lcu lo y lierege por d e ­
sespe rac ión , i nc luyendo en la escomuuion á todos sus secta­
r ios , quienes predicaban que la ig-lesia no podia a d m i t i r en 
su seno á los lapsos ó caídos [cadulí] n i perdonar sus faltas. L l a ­
m á b a n s e caduli, aquellos á quienes el temor de ios tormentos 
bacia abandonar las doctrinas de la r e l i g i ó n cr is t iana, y d i v i ­
d í a n s e en varias clases ; unos eran conocidos con el nombre 
de sacrificali ( empleamos las espresiones de Novaes ) por baber 
sacrificado á los ídolos ; otros thurifwaíi por baber ofrecido i n ­
cienso en los sacrificios gen t i l es ; estos idolairi por baber abra­
zado el cul to de los falsos dioses y aquellos Ubellatici porque 
d e s p u é s de renegar la fé c a t ó l i c a , rescataban la pena que b u -
bieran debido sufr ir siendo conducidos ignominiosamente á 
los altares , por medio de cierta suma, recibiendo en cambio 
de los magistrados su libeláis ó carta de seguridad. C o n t á b a n s e 
t a m b i é n entre los caduti aquellos que hub ie ran debido l l a ­
marse traidores, en cuanto obedeciendo los edictos del t i r ano , 
entregaban á los jueces gentiles los vasos sagrados', los l ibros 
del rezo ó los ornamentos de la ig les ia , lo mismo que los que 
les daban la l i s ta de los fieles. E l c ismado los donatistas n a c i ó 
de escomuniones fulminadas contra obispos sospecbosos de 
haber sido traidores [traditori) ( 1 j . 

En t re los obispos de aquel t iempo , fieles ó hereges , los 
babia que p e d í a n que los caduti fuesen recibidos de nuevo en 
l a c o m u n i ó n , s in ser obligados á la penitencia al paso que 
otros s o s t e n í a n que n i á la peni tencia p o d í a n ser admitidos , 
debiendo ser rechazados sin piedad. Fel icismo , p r é s b i t e r o de 
Cartago, p ú s o s e por u n momento al frente del par t ido re la ja ­
do , mientras que Novaciano defend ía á los r igor is tas , que 
eran los jancenistas de la época , y que p r e t e n d í a n con es­
ta infernal sentencia, qu i t a r á aquellos infortunados la es­
peranza del a r repent imiento , y á la Igles ia la d i v i n a facultad 
del p e r d ó n . Cornelio, como u n padre prudente y bueno, quiso 
conci l iar los severos derechos de la d isc ipl ina con los de la com­
p a s i ó n ; t e n d i ó á \QQ caduti arrepentidos la mano de la m i s e r i -

(1) Yéanse sobre estas cuestiones san Agustin , O r s i , Chardon, 
Karus y Lambertini. 
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cordia (i-) para endulzar su dolor , pero no p e r m i t i ó que fuesen 
recibidos en el seno de la Iglesia á menos de probar a l t a m e n ­
te l a verdad en arrepentimiento , s u j e t á n d o s e á la saludable 
severidad de la penitencia • y solo en pe l igro de muerte aco rdó 
la completa recoucil iacion , aun sin haber cumpl ido todas las 
prescripciones de la Iglesia . Tierno e?pec tácu lo que debe con­
mover el co razón mas endurecido es ver la inagotable t e r n u ­
ra de l a Ig les ia para con los mor ibundos , contemplar su b r a ­
zo desarmado que cae s in her i r ; entonces no se interpone en­
t re el culpable y su juez una severidad prudencialmente a b ­
soluta ; el sacerdote que de tan to poder ha gozado hasta en 
aquel momento, no habla y a con tanto r i g o r , pues el d u e ñ o y 
s e ñ o r que se dispone para hacer oir su voz , ha colocado en e l 
fondo de las almas una cierta d ispos ic ión á aquella mezcla de 
a t r icc ion y de c o n t r i c i ó n que se convierte con frecuencia en 
una franca c o n t r i c i ó n , es decir, en u n horror del pecado, cau­
sado por el amor de Dios , cuya bondad es tan g rande , que n i 
siquiera se temen las penas que su j u s t i c i a ha ordenado. 

L a dec i s ión del pontíf ice fué confirmada por el concilio com­
puesto de sesenta obispos, de que y a hemos hablado, el mismo 
que ap robó la escomunion de Novaciano; en efecto, sostener 
que es indiferente la a p o s t a s í a , y que a l d í a s iguiente de el la 
es l í c i to presentarse como u n crist iano fiel, es falta de valor , 
de fé y de d i g n i d a d ; mas decir por el contrar io que el que ha 
cometido una falta, debe ser para siempre reputado g e n t i l y 
verse rechazado como u n a n i m a l i nmundo , es una crueldad 
i n a u d i t a que el crist ianismo no puede admi t i r . Ambas opin io­
nes fueron igualmente condenadas y sus secuaces dejaron de 
ser reconocidos como cristianos, c o n v i r t i é n d o s e en el b l a n ­
co de la exec rac ión de la Iglesia y de la humanidad . 

Los cristianos gozaban de u n m o m e n t á n e o reposo, cuando 
sobrevino una peste que fué achacada al desprecio con que 
eran mirados los falsos dioses; Cornelio era u n personage har ­
to eminente para no ser proscr i to , asi es que fué desterrado á 
Centum Cellce ( Civi ta-Yechia ) donde h a l l ó la corona que t an to 
apeteciera; d igno era en verdad de obteneila, dice san C ip r i a -

(2) Cesarotli, p. 46. 
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no, pues habia arrostrado el furor de los t i ranos, aceptando 
u n t í t u l o que en aquel t iempo e q u i v a l í a á una sentencia de 
muerte . 

Una pureza v i r g i n a l , una reserva y firmeza [singulares, 
formaban el fondo del c a r á c t e r de san Cornelio. 

En dos ordenaciones creó siete ú ocho obispos, tres ó c u a ­
tro p r e s b í t e r o s y dos ó cuatro d iáconos ; g o b e r n ó la Iglesia u n 
año , tres meses y diez dias, y en este espacio de t iempo mos­
t róse el padre de la Crist iandad, al mismo tiempo que espl icó 
ai pueblo romano y á las muchas naciones que pedian el b a u ­
t ismo las santas intenciones de la Iglesia y sus doctrinas de 
clemencia respecto de los que d e s p u é s de haber amado á Jesu­
cristo, podian haber caldo en faltas é invocaban su miser icor ­
dia. En rail circunstancias debió aplicar la Iglesia las doctrinas 
de san Cornelio, y semejante efusión de paternal m o d e r a c i ó n , 
que no es mas que el verdadero e s p í r i t u de Dios, fué y se rá 
para muchos pontíf ices y en iguales circunstancias, u n modelo 
de conducta que r o b u s t e c e r á constantemente el imper io de Je­
sucristo en el mundo , que v i n o á r ed imi r . 

F l e u r y al hablar de los actos de san Cornelio, dice ( I 235): 
« U n concilio reunido en Roma y compuesto de sesenta o b i s ­
pos, condenó á Novaciano su cisma y su cruel doctr ina, que 
negaba la c o m u n i ó n á los ca ídos , á pesar de la p e n i t e n c i a . » 

Desde Civita-Vechia el cuerpo de san Cornelio fué t ras la ­
dado á Roma, en el cementerio de C a l i x t o , y desde a l l i co lo ­
cado en la iglesia de santa Mar ía in Trastevtre. 

L a santa sede q u e d ó vacante u n mes y cinco dias. 

««. San Lucio I . £ 3 $ . 

San Luc io I , p r e s b í t e r o romano, y uno de los c o m p a ñ e r o s 
de destierro de san Cornelio, fué elegido probablemente en C i -
Tita-Yechia, recibiendo el pontificado en el a ñ o 252, Ent re otra» 
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cosas m a n d ó que los minis t ros del al tar fuesen siempre esco­
gidos entre los varones de mas pura v i r t u d , que n i n g u n o de 
ellos entrase jaraáfi solo en la casa de una muger y que n i n ­
guno habitase con una persona d^l otro sexo, á menos de ser 
su parienta en pr imer grado, siendo en caso contrario, cas t i ­
gado el c l é r i g o con la depos ic ión y la muger con la esclusion 
de la Ig-lesia. 

Luc io , comprendiendo como san Evaris to, la grandeza u n i ­
da á la d ign idad pontif lcia y episcopal, quiso que dos p r e s b í ­
teros y tres d iáconos a c o m p a ñ a s e n constantemente al pont í f ice 
y á los obispos, á fin de que fuesen testigos todos de los actos 
de su v ida . Lucio fué desterrado en los primeros tiempos de su 
pontificado, mas no t a r d ó en ser otra vez l lamado, no por efec­
to de ar repent imiento , dice Cesarotti (1), sino por u n capricho 
de la crueldad, corno pudieron en breve conocer los h a b i t a n ­
tes de la riudHd eterna; san Cipriano escr ib ió á Luc io f e l i c i ­
t á n d o l e y a u g u r á n d o l e que Dios b a h í a permi t ido que tuv ie ra 
fin su oscuro destierro, á fin deque pereciera entre los esplen­
dores de Roma. En efecto, san Lucio rec ib ió la corona del mar­
t i r i o en 5 de marzo del año 253, 

En dos ordenaciones c reó este pont í f ice siete obispos, c u a ­
t ro p r e s b í t e r o s y cuatro d i á c o n o s ; g o b e r n ó la Iglesia algo mas 
de cinco meses y fué sepultado en el cementerio de Cal ix to . 
L a santa sede p e r m a n e c i ó vacante por espacio de seis d í a s . 

San E s t é v a n I , romano arcediano de la Iglesia de Roma, en 
t iempo de san Cornelio y de san Luc io , obtuvo d e s p u é s de 
ellos e' poder de las l laves , correspondiendo á esta época la 
te r r ib le y funesta cues t ión de s i era preciso renovar el bautis­
mo adminis t rado por los hereges, en caso de que estos v o l -

(f) Cesarol l i , p. 48. 
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-viesen á la fé , sostenida por una parte por San Estevan , la 
piedra fundamental del crist ianismo y por l a o t r a , por su 
p r i n c i p a l sosten , por C ip r i ano , obispo de Cartago. Era cos­
t umbre en las tradiciones de la Iglesia , que el bautismo aun 
conferido por los bereges, conservase sus c a r a c t é r e s de Sacra­
mento , con t a l de que a l conferirle se bubiesen empleado las 
f ó r m u l a s e v a n g é l i c a s , de modo que cuando u n berege pasaba 
de los templos del e r ro r , a l verdadero san tuar io , no d e b í a 
renovarse la ceremonia baut i smal . Esto no obstante, en a l g u ­
nas provincias de Afr ica y de As ia , p r e v a l e c í a bacia a l g ú n 
-tiempo una costumbre contraria, con aquiescencia de mucbos 
y santos obispos , r o b u s t e c i é n d o s e luego con el ejemplo y la 
autor idad de San Cipriano, quien l o g r ó bacerla reconocer por 
varios concil ios de aquellas comarcas. 

San Cipr iano apoyaba su op in ión en t an especiosos a r g u ­
mentos, que s e g ú n confesión de san A g u s t í n , babr ian podido 
seducir le á él mismo , si la dec is ión de la Iglesia no le bubiese 
servido de d i r e c c i ó n y de n o r m a , al paso que E s t é v a n , que 
como conviene á u n p o n t í f i c e , d e f e n d í a la an t igua y mas sa­
na d o c t r i n a , calificaba aquella costumbre de novedad escan­
dalosa y o p o n í a á los golpes de San Cipr iano el inespugnable 
m u r o de la t r a d i c i ó n , evitando el desviarlos con razones mas 
poderosas, á fin de no fomentar en cuestiones relativas á la fe, 
las pretensiones de l a r a z ó n , siempre temerarias. E s t é v a n se 
m o s t r ó severo, mas q u i z á s de lo que Cipriano esperaba, q u i z á s 
E s t é v a n b a b l ó con poca mode rac ión a l controversis ta , q u i z á s 
este, que d e b í a ser tan cé lebre santo , con tes tó con bar ta v i ­
vacidad al censor, revestido de la calidad de pont í f ice , mas de 
todos modos semejante disidencia no debe alterar en los fieles 
la v e n e r a c i ó n debida al uno y al o t r o ; ambos se bai laban ani­
mados de i g u a l e s p í r i t u y t e n d í a n al mismo objeto por c a m i ­
nos diferentes; Cipriano se e n g a ñ ó al buscar de buena fé la 
ve rdad ; y E s t é v a n fué r iguroso porque t e m í a al imentar el 
•error r e s p e t á n d o l o . 

E l obispo para convencerse , dec ía , esperaba la sentencia de 
la Iglesia e c u m é n i c a , que el pont í f ice presagiaba y s e n t í a y a 
en si m i s m o , y lo que mas i m p o r t a , observa san A g u s t í n , es 
que la conducta de todos solo s i rv ió para realzar dos v i r tudes 
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superiores, l a caridad y la concordia; E s t é v a n , cocstante en 
reprobar semejante m á x i m a , no se a r m ó contra el que la p r o ­
pagaba , y c u i d ó de no her i r á uno de los mas vigorosos b r a ­
zos de la Iglesia (1); C ip r i ano , que s e p a r á n d o s e de su gefe, ha­
b r í a comunicado á todo el cuerpo u n violento estremecimiento, 
no cesó de manifestarse fielmente unido , sufriendo en s i l e n ­
cio las reprensiones, predicando la dulzura, la docil idad , y s i 
no r e n u n c i ó á su doctrina, por tóse con tanta modestia, que p u ­
do m u y bien creerse haberla y a repudiado. Sea como sea, 
aquellos dos i lustres varones , d iv id idos acerca del p r imer sa­
cramento de la Ig l e s i a , de aquel que nos convierte en cr i s t ia ­
nos , fueron gloriosa y sucesivamente rehabil i tados por el 
bautismo de sangre ; este bautismo que recibieron en el m i s ­
mo a ñ o , pur i f icó á aquellos elegidos de ciertos lunares here­
di tar ios de la h u m a n i d a d , no dejando b r i l l a r á la faz de Dios 
sino la luz radiante de su fé. San Vicente de Ler ins dice lo s i ­
gu ien te de E s t é v a n I : « A q u e l g r a n papa , cuya prudencia 
igualaba á la santidad, sabia que la piedad nos prohib ia recibi r 
o t ra doctr ina que la proveniente de la fé de nuestros predece­
sores, estando obligados á t r a s m i t i r l a á los venideros con la 
misma fidelidad que la hemos rec ib ido ; que la re'igion no dp.be 
ser llevada á donde mejor quisiéramos, sino que nosotros debemos seguirla 
alli donde nos conduzca^ que era o b l i g a c i ó n de la modestia cris­
t i ana , conservar con constancia las santas m á x i m a s que nos 
han legado nuestros padres y no legar á la posteridad nues ­
tras propias ideas. Cual fué el resultado de aquella contienda? 
E l que t ienen generalmente semejantes cuestiones; recono­
cióse la fé a n t i g u a y r echazóse la n o v e d a d » . La controversia 
fue decidida en el concil io de Nicea, en el cual p r e v a l e c i ó l a 
o p i n i ó n de Estovan. 

Novaos ci ta detalladamente los nombres de los escritores 
que t ra ta ron la c u e s t i ó n del baut ismo, suficiente ó insuficien­
te para los hereges convertidos á la fé ; A g r i p p i n o , antecesor 
de Cjpnano en el obispado de Cartago , fué el pr imero en sus­
c i ta r la d i f i c u l t a d , y muchos autores italianos , alemanes y 
franceses han publicado acerca de esto, importantes disertacio-

( i ) Cesarotti, p. 51. 
TOMO I . Q 
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nes. Novaes no decide la cues t i ón de s i Estovan se l i m i t ó á 
amenazas, ó s i e s c o m u l g ó á San C ip r i ano , mas fuese como 
fuese, todo el mundo es tá y debe estar en el dia de acuerdo con 
el concil io de Nicea , y lo ú n i c o que debe hacerse es recordar 
u n a d ispos ic ión que nadie tiene derecho para atacar. 

A una consulta de Napo león , r e l a t i va al ma t r imon io del 
p r í n c i p e J e r ó n i m o , hecha en 25 de j u n i o de 1805, P ió V I I d i ó 
l a s iguiente con te s t ac ión : 

« L a disparidad del cul to , considerada por la Iglesie como 
u n impedimento d i r i m e n t e , no t iene l u g a r entre dos ^ o n a s 
bautizadas, aunque una de ellas no pertenezca á l a curaunion 
ca tó l ica» . 

Estovan creó tres ó cuatro obispos, seis p r e s b í t e r o s y cinco 
d i á c o n o s en dos ordenaciones, verificadas en el mes de d i ­
ciembre ; g o b e r n ó la Iglesia cuatro a ñ o s y seis meses , y c o ­
g ido por los perseguidores en el momento en que celebraba 
en las Catacumbas el santo sacrificio , fué decapitado sobre e l 
mismo altar . 

Ent re los presentes que Inocencio X I I h izo á Cosme I I I , 
g r a n duque de Toscana , que se encontraba en Roma durante 
el j ub i l eo del a ñ o YlOO, d ió le l a sede de san Estovan I , que el 
g r a n duque env ió á l a / c á t e d r a de Pisa. Bajo la i nvocac ión de 
este santo, f u n d ó s e l a cé lebre orden de caba l l e r í a toscana, l l a ­
mada de san Estovan, papa y m á r t i r . 

E l cuerpo de este santo fué sepultado en el cementerio de 
Cal ix to , mas en T7 de agosto de 762 , bajo el pontificado de 
san Paulo I , fué trasladado á la ig les ia de los santos Estovan 
y Silvestre , que este papa m a n d ó construir , y que es conoci­
da en el d ia con el nombre de san Silvestre in capite, por con­
servarse en ella l a cabeza de san Juan Baut is ta . 

L a santa sede estuvo vacante veinte y dos dias. 
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94. San Sixto I I , 959. 

San Sixto I I , n a tu r a l de Atenas, r ec ib ió el sumo pontifica?" 
do en el a ñ o 257; a t r i b ú y e s e á este papa la ó r d e n de que l o» 
cuerpos de los após to les , san Pedro y san Pablo , fuesen t r a s ­
ladados á las Catacumbas, desde el l u g a r en que descansa>-
ban , á ñ n de que obtuviesen mayor respeto , durante los f t r -
rores de la p e r s e c u c i ó n . E n aquel t iempo los fieles cantabaa 
regularmente los salmos hasta la hora nona en aquellos san­
grados s u b t e r r á n e o s . 

L a c u e s t i ó n re la t iva al baut ismo de los hereges duraba to^-
d a v í a , si bien no habia tenido que deplorarse una fatal d i s ­
cordia ; Sixto defendía la doctr ina de Estevan I , pero con meó­
nos severidad en las palabras, y Dionis io , cé lebre obispo da 
A l e j a n d r í a , solicitaba ser mediador cerca de S i x t o , como saa 
Ireneo lo fuera cerca de Víc to r en la c u e s t i ó n de la Pascu&>. 
S ix to se a d h i r i ó á las insinuaciones de Dionis io , y dejó á las 
iglesias disidentes , que s iguieran en su costumbre , basta 
una sentencia del concil io gene ra l , no tardando el r e s u l t a d ® 
en probar la prudencia de aquella medida ; los orientales^ re» 
conociendo que qu izás se hallaban en e r r o r , y no estando 
exasperados por violencia a lguna , examinaron mas a ten ta ­
mente la c u e s t i ó n , y diferentes iglesias de Afr ica abandona­
r o n sucesivamente la nueva costumbre para adop ta r l a d e E o 
m a , lo cua l hizo pensar que el mismo san Cipr iano hab-ia poc^ 
á poco abandonado su sistema. 

Los primeros a ñ o s del imper io de Valeriano hablan prome­
t i d o a l g ú n reposo á los perseguidos cristianos, cuando u n m i ­
n is t ro perverso , p e r v i r t i ó aquellas buenas disposiciones ; e l 
supl ic io del papa san Estevan anunciaba la suerte de S ix to , 
Mac r in , hombre de i l i m i t a d o c r é d i t o , á causa de su v&lo? 
guerrero, h a l l á b a s e contagiado con los misterios de l a m a g i a ^ 
y l o g r ó persuadir al p r í n c i p e de que el verdadero secreto para 
re inar felizmente , c o n s i s t í a en conciliarse el favor de los d e ­
monios por medio de operaciones t e ú r g i c a s , ó m á g i c a s , , al m i s -
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mo t iempo que dec la ró que p e r d e r í a n toda su eficacia , si no 
quedaban antes esterminados los cristianos , enemigos c a p i ­
tales de los demonios y de los magos. Los sentimientos de V a ­
leriano esperimentaron entonces u n completo cambio ; su p r i ­
m i t i v o afecto conv i r t i ó se en ó d i o , y m a n d ó dar muer te á los 
obispos, á los p r e s b í t e r o s y á los d i á c o n o s . San S U t o fné p r e ­
so y conducido al suplicio , pues qu í sose her i r pr imeramente 
á los obispos; san Lorenzo, el pr imer d i á c o n o , no se encon­
traba aquel d ia en el n ú m e r o de las v ic t imas ( 1 ) , y s e g u í a a l 
pontifico derrabando u n torrente de l á g r i m a s ; « Padre m i ó , 
le decia, ¿ á d ó n d e vais s in vuestro hi jo? Siempre h a b é i s ofre­
cido el sacrificio a c o m p a ñ a d o de u n min i s t ro ; ¿ e n q u é he po­
dido disgustaros, hoy que me era dable probar no ser i n d i g n o 
de la e lección que de m í hicisteis , c o n f i á n d o m e la d i s t r i b u ­
c ión de la sangre de nuestro S e ñ o r ? Sixto le c o n t e s t ó : « No te 
abandono , h i jo mío ; Dios te reserva para mas e m p e ñ a d a l u ­
cha ; no lo dudes, dentro de tres dias e s t a r á s á m i l ado .» Des­
p u é s de pronunciar estas profé t icas palabras , s u b i ó al cielo; 
y pudo contemplar , desda su celeste estancia , el t r i u n f o de 
SU d i s c í p u l o . « / Fortumti ambo!» esclama Ce sarot t i . 

San Sixto fué sepultado en el cementerio de P r e t é x t a t e . 
F l e u r y refiere del modo siguiente el sup l ic io de san Lorenzo, 
( t o m . i r , p á g . 317). 

« Queriendo el prefecto de Roma apoderarse de los grandes 
tesoros , que c r e í a hallarse en poder de los cr is t ianos , m a n d ó 
« o m p a r e c e r á san Lorenzo , bajo cuya custodia estaban, como 
el pr imero de los siete d i áconos de la iglesia r o m a n a , y le d i ­
j o : « Os que j á i s ordinar iamente de que os t ra tamos con c rue l -
* dad ; pues b i e n , no se t r a t a ahora de tormentos , y solo os 
« pido lo que depende de vosotros. Dícese que en vuestras ce -
« remoniaa los pont í f ices ofrecen libaciones en vasos de oro, 
« q u e la sangre de la v í c t i m a es recibida en copas de p l a t a , y 
« q u e para i l u m i n a r vuestros nocturnos sacrificios , t e n é i s c i -
« r i o s , sostenidos por candelabros de o r o ; d ícese a d e m á s , que, 
« para hacer tales ofrendas, los hermanos venden sus h e r e n -
« c i a s , sumiendo muchas veces á sus hi jos en l a pobreza; pues 

(!) Biograf, univers., X L I I , 438. 
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« L i e n , descubridme esos ocultos tesoros, que necesita e l p r í n -
« c i p e para el pago de sus tropas , y esto debé i s hacerlo tanto 
« m a s , en cuanto sé que , s e g ú n vuestra doctr ina , debe darse 
« a l César lo que es del C é s a r , y no creo que vuestro Dios h a -
« g a a c u ñ a r moneda. Jesucristo no t ra jo dinero al mundo , s i -
« no palabras; devolvednos el dinero, y sed ricos en p a l a b r a s . » 

San Lorenzo con te s tó s in inmutarse: « C o n ñ e s o q u e nuestra 
« I g l e s i a es r i c a , y que n i el emperador posee t a n inmensos 
« t e s o r o s ; dispuesto estoy á mostraros sus bienes mas precio-
« s o s , y solo os pido que me concedá i s u n poco de t iempo para 
« p o n e r l o todo en ó r d e n y hacer el cá l cu lo y el estado de sus 
« r i q u e z a . » Contento el prefecto con esta c o n t e s t a c i ó n , s e ñ a l ó 
u n plazo de tres dias , durante los cuales san Lorenzo r e c o r r i ó 
toda la ciudad en busca de los pobres á quienes la Ig les ia a l i ­
mentaba , y á los que conocía mejor que nadie : ciegos, cojos, 
lesiados y u lcerados ; reunidos que los t u v o , e sc r ib ió los 
nombres de todos, les a l ineó delante de la iglesia y fué a l en­
cuentro del prefecto , d i c i éndo le : « Venid á contemplar los 
« tesoros de nuestro Dios ; ve ré i s u n g ran atr io l leno de vacas 
« de oro , y largas g a l e r í a s cubiertas de t a l e n t o s . » E l prefecto 
S i g u i ó sus pasos y viendo aquel inmenso n ú m e r o de pobres, 
vo lv ió hác i a Lorenzo sus turbados y amenazadores ojos. «Por-
« q u é os eno j á i s ? repuso este ; el oro que t an ardientemente 
« deseá i s , es solo u n v i l metal e s t r a í d o de la t i e r r a y e n g e n -
« dra todos los c r í m e n e s . E l oro verdadero es l a luz de que 
« s o n d i s c í p u l o s esos pobres; la debi l idad de u n cuerpo redun-
« da en beneficio del e s p í r i t u , pues las verdaderas enferme-
« dades son los vicios y las pasiones , y los grandes del s ig lo , 
« l o s ú n i c o s pobres d ignos de l á s t i m a . Yed los tesoros que os 
« be prometido, y á ellos a ñ a d o las p e d r e r í a s y las perlas, con 
« e s t a s viudas y v í r g e n e s , que son la corona de la Igles ia ; 
« aprovechaos de estas riquezas en beneficio de Roma, de lem-
« perador y de vos m i s m o . » 

« Con que as í te burlas de m i 1 di jo el prefecto. No i g n o r o 
« que haces alarde de despreciar la muer te : mas no creas que 
« sea una muerte pronta la que te p r e p a r o . » 

« Entonces m a n d ó traer una cama de hierro y estender de­
bajo de ella carbones medio apagados, á fin de quemar &l 
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m á r t i r á fuego lento ; Lorenzo es despojado de sus vestidos, 
•*estendido y atado sotre aquel ins t rumento de supl ic io , mien­
t r a s que su rostro p a r e c í a á los cristianos recientemente bau­
tizados , rodeado de u n estraordinario resplandor. D e s p u é s 
<jue el m á r t i r hubo estado durante mucho t iempo de u n lado, 
-dijo t ranqui lamente al prefecto : « Mandad que me vue lvan , 
pues estoy bastante asado de esta parte » Luego l e v a n t ó los 
ojos a l cielo , oró por la c o n v e r s i ó n de Eoma y esp i ró . 

A lgunos senadores, convertidos con el ejemplo de su cons­
t a n c i a , cargaron el cuerpo en sus espaldas , y le sepultaron 
-en Verano, cerca del camino de Isbur , en una g r u t a , el dia 10 
de agosto del a ñ o 259.» 

Sin la crueldad de aquel prefecto, el clero de Roma h a b r í a 
-designado sin duda para suceder á Sixto , al valeroso Lorenzo, 
con tando aquel i n t r é p i d o defensor de la fé entre los que se 
' l ian sentado en la c á t e d r a de san Pedro. 

Poco t iempo d e s p u é s rec ib ió en Cartago la gloriosa palma. 
E n la misma época acon tec ió el m a r t i r i o de san Fructuoso, 

•obispo de Tar ragona ; el gobernador Emi l i ano le p r e g u n t ó : 
« E r e s obispo ? » « S í . » C o n t e s t ó Fructuoso. « P u e s y a no lo 

•«res , » respuso Emi l i ano , y m a n d ó que le quemasen v i v o . 
U n crist iano l lamado F é l i x , se ace rcó á él y tomando su 

•mano , le r o g ó que se acordase de é l , á lo que con te s tó F r u c ­
tuoso en al ta voz : « Debo tener en la memoria toda la Iglesia 
- c a t ó l i c a , estendida desde el Oriente hasta el Occ iden te .» 

A. los que en el dia p regun tan á los ca tó l icos porque í n t e r -
t i e n e n en los asuntos de sus infortunados hermanos de Orien­
t e , les c o n t e s t a r é m o s con las palabras pronunciadas hace 
«diez y seis siglos por aquel noble y animoso E s p a ñ o l . 
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95. San Dionisio. 959. 

San Dionis io , nacido en Calabr ia , p r e s b í t e r o de l a Ig les ia 
romana durante el ponti^cado de Estevan , es contado por 
los carmelitas entre los miembros de su ó r d e n , elegido papa 
en 12 de setiembre del a ñ o 259 ; d i s t r i b u y ó de d i s t in to modo 
las parroquias de E o m a , y r e s t ab l ec ió varias iost i tuciones 
destruidas ó alteradas por l a p e r s e c u c i ó n de Valer iano. 

San Basilio l l ama á D i o o i s i o , v a r ó n i lus t re por la i n t e g r i ­
dad de la fé y de toda clase de v i r tudes , b a c i é n d o l e i g u a l 
j u s t i c i a D Í O D Í S Í O , obispo de A l e j a n d r í a , y prelado d igno de 
a d m i r a c i ó n s e g ú n san Anastasio. El papa Dionis io pose í a u n 
profundo conocimiento de las doctrinas de la I g l e s i a , hasta 
e l punto de poder servir de norma á u n concil io e c u m é n i c o , 
y si se h a b í a adherido á la dec i s ión de Estevan en la c u e s t i ó n 
del bautismo de los hereges, se hizo luego u n deber de se­
cundar á Dionis io obispo de A l e j a n d r í a , para moderar l a se­
ver idad de l a sentencia y aconsejar los medios pacíf icos . Sa ­
queada por los b á r b a r o s la c iudad de Cesárea en la Capadocia, 
el papa Dionis io , fiel á las generosas tradiciones de sus pre­
decesores , e n v i ó á aquellas iglesias consuelos y socorros para 
rescatar á los cristianos de l a esclavi tud , por cuya c i r c u n s ­
tancia bendijo el pueblo la memoria de aquel pont í f ice , m i ­
rando sus esp í s to las con grande v e n e r a c i ó n . 

En aquel entonces estuvo á punto de romperse la buena 
armenia que siempre h a b í a exist ido entre Dionis io de Roma 
y Dionis io de A l e j a n d r í a , á causa de haberse imputado á este 
una grave falta , como é r a l a de suponer que habia i n c u r r i d o 
en el error de creer al H i j o en su sustancia , d i s t in to del Pa­
dre , en la r e f u t a c i ó n que el mismo hic iera de l a heregia de 
Sabellio que no r e c o n o c í a en Dios d i s t i n c i ó n de personas. 
Denunciado Dionis io ante la Ig les ia de R o m a , r e u n i ó s e u n 
concil io por ó r d e n del pont í f ice , mas habiendo este escrito a l 
presunto culpable antes de que los obispos reunidos hubiesen 
podido tomar contra él medida a l g u n a , r e s u l t ó de las e s p l i -
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caciones dadas una completa sa t is facción que el papa se apre­
s u r ó á hacer p ú b l i c a . 

En esto Galiano m a n d ó cesar l a pe r secuc ión declarando 
ser su vo lun tad que cada uno profesase l ibremente su cu l to , 
y Dionisio d e s p u é s de una v i d a l a rga y santamente emplea­
da , de gobernar la Iglesia por espacio de diez a ñ o s cinco me­
ses y algunos d ias , y de crear siete obispos , doce p r e s b í t e r o s 
y seis d i áconos en dos ordenaciones, m u r i ó en el a ñ o 269, 
siendo su cuerpo sepultado en el cementerio de Cal ixto . Los 
carmelitas celebran u n oficio el dia 19 de enero. 

L a santa sede q u e d ó vacante durante cuatro dias. 

SSi SÍSBI F é l i x I . 909. 

San F é l i x I , h i jo de Constancio , o rdenó ( quizas solo c o n ­
firmó esta costumbre) que las misas se celebrasen en los 
sepulcros de los m á r t i r e s , llamados entonces wemonVfre ­
cuerdos ) y quiso ademas que se consagraran los altares de­
positando en ellos las rel iquias de los m á r t i r e s . 

F é l i x c o n t i n u ó velando las falsas doctrinas de los i n n o v a -
dorps que t ra taban de alterar la pureza de la fe , y .aun se 
deploraban las heridas causadas á la Iglesia por el heresiarca 
Sabellio , cuando aparec ió Pablo de Samosata, obispo de A n -
t ioqu ia , hombre que fué herege en su conducta antes de serlo 
en el dogma. Aque l infeliz solo consideraba la r e l i g i ó n como 
u n ins t rumento de codicia, de lujo y de van idad ; (1) licencioso 
en sus costumbres , ensoberbecido con el mundano fausto que 
le rodeaba , h i s t r i ó n tea t ra l mas que orador sagrado , sacer­
dote codicioso , obispo especulador, corrompido en sus actos 
y cor ruptor de sus ovejas , de cristiano que era por casua l i ­
d a d , h ízose casi j u d i o por a d u l a c i ó n . E l deseo de adqu i r i r el 

(i] Cesaroüi , p. 58. 
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favor de Zenotea , re ina de P a l m i r a , que se inc l inaba al j u ­
da i smo, le i m p u l s ó á judaizar en las doc t r inas , h a c i é n d o l e 
odiosamente cé lebre l a audacia que m a n i f e s t ó al1 sostener que 
Jesucristo no era por su naturaleza mas que u n hombre o r ­
dinar io , s i bien para minorar el e s c á n d a l o , concedia que el 
Salvador tenia en sí l a v i r t u d d iv ina , ú n i c a m e n t e c o h i b i t a n -
te y operante , pero no esencialmente un ida é inseparable. E l 
concil iode A n t i o q u í a , i r r i t ado de tantas blasfemias, c o n v e n c i ó , 
c o n d e n ó y depuso a l i n d i g n o Obispo en tres asambleas solem­
nes , dando conocimiento de su dec i s ión á todas las iglesias 
ca tó l i ca s y par t icularmente á l a de Roma, como asi debia sur-
ceder. La carta que lo part icipaba al pont í f ice Dionis io , fué re­
cibida por F é l i x , por haber muerto el p r imero , y con este 
mot ivo el animoso pont í f ice env ió á M á x i m o , obispo de A l e ­
j a n d r í a , una cé lebre s i noda l , citada por el concilio de Efeso, 
en la que , como con una espada de dos filos , el supremo re­
gulador de la I g l e s i a , a n i q u i l ó de u n solo golpe la heregia de 
Sabellio y la de Pablo. 

Despojado este como hemos dicho de su calidad de obispo, 
fué elegido Domno en su l u g a r ; mas fué t a l entonces el furor 
del heresiarca, que se n e g ó á abandonar el palacio episcopal, 
persistiendo en tan miserable o b s t i n a c i ó n hasta que el empe­
rador Aure l iano , á pe t i c ión d é l a s iglesias de Oriente , m a n d ó 
espulsar al condenado del palacio é instalar en él al obispo 
reconocido por la iglesia de Roma y por los obispos de I t a l i a . 
Esto prueba que Aure l iano se m o s t r ó indulgen te para con los 
cristianos en los primerea años de su reinado , y que como 
dec í a Ensebio, el demonio d o r m í a ; por desgracia ( 1 ) , los sue­
ños del demonio no son nunca largos n i pesados , asi es que no 
t a r d ó en despertarse, escitando el mismo Aure l iano á ó r d e n a r 
una p e r s e c u c i ó n , que aunque no fué universa l n i de mucha 
d u r a c i ó n , no por esto dejó de enriquecer con numerosos n o m ­
bres los fastos del mar t i ro log io . 

F é l i x , que era el mas eminente , pe rec ió con la firmeza 
que tan bien sentaba en el que debia ser el modelo de todas 
las v i r tudes . 

(1 j Cesarotu , p. 59. 
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Este pont í f ice creó cinco obispos, nueve p r e s b í t e r o s y c i n ­
co d iáconos en dos ordenaciones verificadas en el mes de d i ­
ciembre , y g o b e r n ó la iglesia por espacio de cinco a ñ o s , 
siendo su cuerpo sepultado en el cementerio de la v i a A u r e ­
l i a , en el mismo si t io , á dos mi l las de Roma, en que se consa­
g r ó d e s p u é s una iglesia por F é l i x I I . 

E l furor de los perseguidores aumentaba á cada momento , 
y s in duda por esta r a z ó n la santa sede solo p e r m a n e c i ó va­
cante cuatro dias. 

A lgunos autores aseguran que san Dionisio , p r imer obis­
po de P a r í s , sufr ió el m a n i r i o en 212, durante el pontificado 
de F é l i x I ; dicho obispo fué enviado á las Gallas en el a ñ o 240 
imperando Decio , por el pont í f ice san F a b i á n . 

Dionis io fué decapitado y a lcanzó la palma del m a r t i r i o 
j u n t o con sus c o m p a ñ e r o s Rustico y E leu te r io , p r e s b í t e r o el 
uno y d i ácono el o t r o , en la m o n t a ñ a l lamada d e s p u é s Mont-
martre { y no mons Mariis) como pretende san F o i x en sus 
novelescos £ns/z?/os soire París (1). « Monseñor san Dionis io y 
sus c o m p a ñ e r o s , dice R a ú l de Presles , fueron llevados á l a 
m o n t a ñ a de Mercurio para sacrificar á este dios en el templo 
que all í tenia , y del cual se vé aun la an t igua pared, y como 
no quisiesen practicarlo , fueron conducidos hasta el l u g a r en. 
que se levanta su capil la y all í decapitados; por cuya r a z ó n 
la colina p e r d i ó su an t iguo nombre de monte de Mercurio , para 
tomar el de monte de los Mártires , que conserva t o d a v í a . » 

Este santo obispo ha sido confundido con Dionisio el Areo-
p a g i t a , siendo H i l d u i n o el pr imero que i n t e n t ó probar en e l 
s iglo nono , que el obispo de Par í s era el mismo que el obispo 
de Atenas ; esta op in ión fué llevada de P a r í s á Roma por H i l ­
duino , de Roma á Grecia por Methodio su c o n t e m p o r á n e o , y 
de la Grecia volv ió á Francia por medio de la t r a d i c i ó n que 
hizo Anastasio de la v ida de san D i o n i s i o , compuesta por 
Melhodio. La falsedad de semejante o p i n i ó n e s t á en el d ia 
universalmente reconocida, aun por los leyendarios , coríts 
puede verse por los breviarios de P a r í s y de R ú a n . La idea de 
que san Dionisio , sostuvo su cabeza d e s p u é s de su decapi ta-

(1) Feller, I I , 552. 
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cion , proviene q u i z á s de que algunas ant iguas p in turas y es­
cu l tu ras representan de aquel modo la clase de su m a r t i r i o . 

A d e m á s , el error es á todas luces insostenible , en cuanto 
e l obispo de Atenas fué mar t i r izado en aquella ciudad en el 
a ñ o 95, y san Dionisio lo fué en 272 (1). 

Poco t iempo antes de la muerte de san F é l i x , el catolicis­
mo t u v o que deplorar la muerte de san Gregorio taumaturg9t 
es dec"T,j autor de milagros , obispo de Neocesarea. Durante e l 
déb i l imper io de Gal iano , los godos asaltaron la Trac ia y 
la Macedonia ; desde a l l í pasaron a l Asia y al Ponto , e n t r e ­
gando á las llamas el templo de Diana en Efeso, d e s ó r d e n e s 
que dieron ocasión á algunos cristianos para cometer ciertos 
c r í m e n e s ; al saberlo env ió Gregorio á u n obispo , u n a e p í s -
ta la c a n ó n i c a , i n d i c á n d o l e s varios grados de penitencia para 
los cristianos que se habían hecho godos, u n i é n d o s e á ellos para 
ta lar y robar. « L o s mismos enemigos de la Iglesia han l l a ­
mado á san Gregorio u n segundo M o i s é s , á causa de sus m i ­
lagros ( F l e u r y I I 373). 

San Eut iqu iano de L u n i , c iudad en el d í a destruida , c u ­
yas ruinas pueden verse cerca de Savone , fué h i jo de M a r i n ó 
M a r t i n (nombres por mucho t iempo c a s i n ó n i m o s ) ; y e l e g i ­
do pont í f ice en 275, i n s t i t u y ó s e g ú n B u r y (2) el ofertorio de la 
misa. Ordenó t a m b i é n la b e n d i c i ó n , en ciertas c i r c u n s t a n ­
cias , de las ramas de los á rbo les y de los frutos ; quiso que 
los fieles que hubiesen tomado por esposa á una mujer antes 
de ser baut izada, gozasen del derecho de separarse de ella ó 

( \) Tenemos la Crónica de san Dionisio, pastor de Francia, en i . 9 
gólico , sin fecha , y una Vida de san Dionisio , en versos franceses, 
por Courlot; París , 1009, en 4.° 

(2) Romanos, ponlific. brevis Nolilia; 172G, p. 30. 
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de guardarlas á su lado , seg-un mejor les pareciese, en lo que 
no hizo mas que conformarse con las leyes romanas d é l a é p o ­
ca , y finalmente dispuso que los que se daban a l vic io de la 
embr iaguez , fuesen separados de l a c o m u n i ó n hasta t an to 
que hubiesen renunciado á é l . 

Este pontífice d ió sepultura con sus propias manos á mas 
de 342 m á r t i r e s , mandando que n i n g u n o fuese enterrado s in 
colobio 6 d a l m á t i c a de color ro jo ; ant iguamente eran los cue r ­
pos envueltos en telas blancas t e ñ i d a s con su sangre. 

Eut iquiano creó nueve obispos , diez y seis p r e s b í t e r o s y 
cinco d iáconos en cinco ordenaciones verificadas durante el 
mes de diciembre ; g o b e r n ó la Iglesia ocho años , once meses 
y algunos dias , y m u r i ó en 8 de diciembre de 283, siendo se­
pul tado en el cementerio de C a l i x t o , y luego trasladado á 
L u n i su pat r ia , d e s p u é s de la d e s t r u c c i ó n de aquella c iudad , 
fué s,u cuerpo depositado en Savone, á donde se t r a s l a d ó la 
sede episcopal. 

La santa sede q u e d ó vacante por espacio de siete dias. 
En 277, durante el pontificado de Eut iqu iano , apa rec ió el 

heresiarca Manes, del cual hablaremos mas detenidamente 
cuando sus errores d e s p u é s de robustecer los de los A r r í a n o s , 
sobrevivieron á las insensatas invenciones de estos ú l t i m o s . 

Si la h e r e g í a levantaba su asquerosa f ren te , en cambio l a 
grandeza de Jesucristo a t r a í a los corazones como n u n c a , y 
los pont íf ices romanos no cesaban de recomendar el celo por 
las conversiones ; los convertidos d i v i d í a n s e en dos clases; la 
una compuesta de p r inc ip ian tes , quienes no sab ían aun el 
s ímbo lo , y la otra de aquellos que p a r e c í a n resueltos á seguir 
las m á x i m a s del crist ianismo. No se q u e r í a que creyesen al 
azar, sino que se i n s t r u í a á los pr incipiantes poco á poco, y 
s e g ú n su c o m p r e n s i ó n , y al g e n t i l que se aprovechaba de 
aquella i n s t rucc ión , se le i m p o n í a n las manos y se le hacia 
cris t iano , es dec i r , catecúmeno (F leury I I , 552 ) ; el que luego 
rec ib í a el bautismo era llamado fiel. 
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£S. San Cayo. ®§S. 

San Cayo , p r e s b í t e r o de Spalatro , en la Dalmacia , h i jo de 
san Cayo p r e s b í t e r o , hermano de san Gabiao , t ío de santa 
Susana, v i rgen y m á r t i r , y sobrino del emperador Dioelecia-
no, fué elegido pont í f ice eu 16 de diciembre del a ñ o 283, sien­
do uno de sus primeros actos confirmar l a costumbre que 
p e r m i t í a á los c l é r i g o s pasar por las siete ó r d e n e s inferiores 
de la Iglesia durante u n t iempo determinado , antes de poder 
ser ins t i tu idos obispos ( 1 ) . 

Este pon t í f i c e c reó en cinco ordenaciones, verificadas t a m ­
b i é n en diciembre , cinco obispos , veinte y cinco p r e s b í t e r o s 
y ocho d i á c o n o s ; g o b e r n ó la Iglesia doce años cuatro meses 
y diez y siete dias, y m u r i ó en 22 de ab r i l del a ñ o 296, siendo 
sepultado en el cementerio de Calixto. D e s p u é s de la muer te 
de Cayo , hombre de rara prudencia y de animosas v i r tudes , 
l a santa sede estuvo vacante diez dias. 

Bajo este pont i f icado, imperaba Maximiano , y deseando 
pasar á las Gallas, m a n d ó venir de Oriente una numerosa l e ­
g i ó n l i a mada Tebana, compuesta enteramente de cristianos, y 
como quisiese servirse de e l l a , dice F l e u r y , (2) para perse­
g u i r á otros c r i s t i anos , los tebanos se negaron á obedecer. 
Para descansar de las fatigas del viage d e t ú v o s e el empera­
dor en los Alpes, en un s i t io l lamado O c t o d u r u m , actualmen­
te M a r t i n a c h , en el V a l o i s , mientras que la l e g i ó n tebana 
acampaba en A g a u n e , al p ié del monte l lamado en el d ia de 
San Bernardo . Maximiano i r r i t ado por su resistencia , m a n d ó 
que la l e g i ó n fuese diezmada, pena m i l i t a r establecida e n ­
tonces contra los cuerpos culpables, mas al saber la ó r d e n 
los i n t r é p i d o s soldados dijeron estar prontos á sufr i r toda cla­
se de tormentos antes que emprender la menor cosa contra l a 

(1) Esta costumbre existia ya en tiempo de san Cornelio. 
(2] I I , m . 



114 H I S T O R I A D E L O S 

r e l i g i ó n cr is t iana ; ( 1 ) Maximiano m a n d ó entonces que fue ­
sen diezmados por segunda vez , pero la saogre de sus c o m ­
p a ñ e r o s en vez de i n t i m i d a r á los que s o b r e v i v í a n , solo l o ­
graba hacerles mas perseverantes en su fe. 

« A l e n t á b a n l e s tres de sus oficiales, Mauricio , Exaperio y 
C á n d i d o , los cuales les propouian el ejemplo de sus camara-
das á quienes el m a r t i r i o habia abierto las puertas del cielo , 
y por consejo de sus gefes , los soldados enviaron al empera­
dor l a s iguiente esposicion : » « S e ñ o r , somos vuestros solda-
« d o s , m a s , confesores de Dios, le confesamos l ib remente ; á 
« vos os debemos el servicio de la guer ra y á él l a ioocencia ; 
« de vos recibimos el sueldo , de él la v ida , asi es que no nos 
« e s dable obedeceros, renunciando á D ios , criador y s e ñ o r 
« n u e s t r o y vuestro , aun cuando no q u e r á i s . Si nos pedis a l -
« g o que no le ofenda , os obedeceremos como hemos hecho 
« h a s t a ahora , de otro modo acataremos antes su vo lun tad 
« q u e la vuestra. Vuestras maoos e s t á n dispuestas á pelear 
« cont ra cualquier enemigo , mas no creemos l i c i to manchar-
« l a s en sangre de inocentes ; antes de prestaros el correspon-
« diente j u r a m e n t o , lo h a b í a m o s prestado á Dios, y poco p o -
« d r i a i s fiaros en el segundo si v i o l á r a m o s el p r imero . Nos 
« m a n d á i s buscar á los cristianos y castigarles ; i n ú t i l es que 
« l o s busquemos , pues nosotros confesamos á Dios padre , au-
« t o r de todo lo criado y á su h i jo Jesucristo. Hemos vis to 
« asesinar á nuestros c o m p a ñ e r o s sin proferir una que ja , r e -
« g o c i j á n d o n o s todos por el honor que les cabia al dar la v ida 
« p o r su Dios ; n i aquel e spec t ácu lo , n i l a de se spe rac ión , han 
« p o d i d o escitarnos á proferir u n g r i t o rebelde, nuestras m a -
« nos e m p u ñ a n las armas y no oponemos resistencia , p r e f i -
« riendo mor i r inocentes á v i v i r culpables. » 

« M a x i m i a n o , que no abrigaba la menor esperanza de ven­
cer tanta constancia, o r d e n ó que fuesen pasados á cuch i l lo é 
hizo adelantar contra ellos el resto del e j é r c i t o , los tebanos 
no se resistieron , y deponiendo sus armas, presentaban sus 
pechos á sus verdugos. E l suelo q u e d ó cubierto de c a d á v e -

(1) Baronico , ad Maríyr,, 22 de setiembre. 
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res , ( 1 ) y se cree que los m á r t i r e s serian en n ú m e r o de seis 
m i l , n ú m e r o ordinar io de las legiones (2) . 

« U n soldado veterano , l lamado Vic to r , que n i servia n i 
p e r t e n e c í a á aquella l e g i ó n , se e n c o n t r ó s iguiendo su c a m i ­
no entre los verdugos de los m á r t i r e s , que se regocijaban 
de su fácil v i c t o r i a comiendo y bebiendo ; ( 3 ) i nv i t ado á par­
t i c ipa r del festin , supo por ellos cuanto habia sucedido, y 
como se retirase apresuradamente, p r e g u n t á r o n l e si era t am­
b i é n crist iano ; Y i c t o r con t e s tó que lo era y lo seria toda su 
v i d a , y p r e c i p i t á n d o s e contra él a lgunos soldados , le d ieron 
a l l í mismo m u e r t e . » 

$9. San Marcelino. 911®. 

San Marcelino, romano , h i jo deProjecto , benedictino , se­
g ú n a lgunos , ( si bien la ó r d e n de san Benito no se hallaba 
a u n i n s t i t u i d a ( 4 ) como veremos en la v i d a de Hormisdas 
53 papa ) fué elegido pont í f ice en 3 de mayo de 296. 

Hemos llegado á la época en que la Iglesia deb ió apurar 
el cá l iz de la amargura ; el edificio de l a i d o l a t r í a , minado 
poco á poco por los cristianos y destruido en algunas de sus 
partes , amenazaba desplomarse sobre sus c imien tos ; loa al ta­
res profanos c a r e c í a n de flores ; los gerofantes de v ic t imas ; 
los aruspices no velan y a en las palpitantes e n t r a ñ a s los s i g ­
nos del porvenir , los o rácu los eran mudos, los magos i m p o ­
tentes, y en aquel estado de cosas h u b i é r a s e dicho que los d io ­
ses de las t inieblas empleaban sus ú l t i m o s esfuerzos contra el 

( i ) Consúltese la noticia sobre el martirio de la legión Tebana y la 
época de la persecución en las Gallas en tiempo de Diodeciano y Maxi-
miano, por G. de Rivaz; Paris , '1779, en 8 . ° ; obra llena de erudición 
y que nada deja que desear. Aquella legión se componía esclusivaraente 
deiegipcios reclutudos en la Tebaida. 

2) Vegecio , De re müiíari libri quinqué, c. 2 , 
(3) Fleury , I I , 407. 
(/i) Novaes, 1 , 9 7 . 
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Dios de la luz . Diocleciano, Maximiano , Galerio y M a x i m i n o 
fueron sucesivamente los cuatro gefes de aquella infernal em­
presa (1J; habiendo Galerio, el mas furioso entre todos, a r ran­
cado á Diocleciano la fatal sentencia disposi t iva de aquella 
p e r s e c u c i ó n atroz, universal , sin t r egua n i piedad. Las i g l e ­
sias fueron derribadas en casi todas las p rovinc ias ; los h o m ­
bres, las mugeres, los aocianos, los n i ñ o s , las v í r g e n e s caye­
ron bajo los golpes del verdugo ; el cielo se pob ló de m á r t i r e s , 
y la t i e r r a al presenciar tan inaud i to entusiasmo, ab ra sóse de 
t e rnu ra por la r e l i g i ó n que lo inspiraba. 

Q u e r í a s e destruir l a r e l i g i ó n de Jesucristo, y tanto furor 
solo s i rv ió para elevar el trono de la fé sobre las ru inas del 
gent i l i smo. 

Los estados sometidos á Roma, regados con la sangre d é l o s 
perseguidos , no fueron por ello menos fecundos en r e t o ñ o s 
cristianos ; los tormentos despedazaron el cuerpo de los m á r ­
t i res, pero sus almas abrazando ardientemente la fé, perma­
necieron invulnerables é invencibles, no faltando s in embargo 
e s p í r i t u s mezquinos en quienes el yo Immano p r eva l ec ió sobre 
la r e l i g i ó n . Entre estos contaron algunos á Marcel ino, ador­
nando tan r id i cu la farsa con todas aquellas circunstancias 
que p o d í a n hacerla v e r o s í m i l ; p r e t e n d i ó s e que el pont í f ice re­
conociendo su f a l t a , p r e s e n t ó s e en clase de suplicante ante 
u n concil io de 300 obispos reunidos en Sinuesa, donde el 
culpable reconoció su error y p id ió l lorando que se le i m p u ­
siera la pena que se creyese jus ta , contestando el concilio que 
el mismo debia pronunciar su sentencia, en cuanto la p r i ­
mera sede no podia ser juzgada sino por s i misma. Sin e m ­
bargo , en tan odiosa f ábu la no hay n i una sola palabra de 
ve rdad , quedando en el d í a fuera de duda que no pasa de ser 
todo una acusac ión calumniosa y que el pont í f ice no come t ió 
falta a lguna. San A g u s t í n , hablando de P e t i l i o , autor de 
e s t a f a l s e d a d ) d i c e : ( 2 ) « L l a m a á Marcelino malvado y sa­
cr i lego , y y o le declaro inocente , no siendo necesario que 
me canse en probar m i aserto, en cuanto el mismo Peti l io na 

(1) Cesarotti, p. 64. 
(2) J)e unic. baptis. cap. 16. 
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se atreve á probar su a c u s a c i ó n . » En nuestros dias se ha r e ­
petido la misma f ábu l a , diciendo , y esto con r a z ó n , que el 
breviar io romano parece acreditar este hecho en el dia 26 de 
a b r i l ; mas L a m b e r t i n i antes.de ser papa , asegura hablando 
del breviario y de su autoridad , la falsedad del hecho ( 1 ) : 
1.° á causa del silencio que sobre esto han guardado todos los 
ant iguos escritores de la v ida de los pont í f ices ; 2.° á causa de 
las i n ú t i l e s imposturas de los donatistas que jamas.pudieron 
probar la verdad de su d i c h o , y recuerda aqu i las palabras de 
san A g u s t í n citadas anter iormente. 

Barouio nos advierte con este mot ivo ( 2 ) que la Ig les ia 
romana no tiene por costumbre leer n i hacer leer las actas de 
los santos como si fuesen el e v a n g e l i o , » Cada u n o , dice N o -
vaes ( 3 ) cop iándo lo de Gelasio , puede examinar las cosas 
conforme á la regla dada por san Pablo. , cuando dijo : « Exa­
minadlo todo y abrazad lo que es bueno ( 4 ) » Marcelino es se­
guramente bueno para ser abrazado. 

L a c a í d a de este pont í f ice es negada por Schelstrate, Eoc-
caber t i , Pedro de Marco , Pedro C a u s t a n t , Papebrock, N a v i ­
dad Alejandro , P a g i , A g u í r r e , Sangallo y Javier de Marco 
j e s u í t a ; este ú l t i m o ha consignado su o p i n i ó n en una obra 
m u y impor tan te ( 5 ). 

S e g ú n Tbeodoreto, Marcelino se d i s t i n g u i ó a l c o n t r a ­
r io , por l a firmeza de su valor , y solo el donatista Peti l io y 
los sectarios de su t iempo han sostenido tan v i l l ana i m p u t a ­
ción , y n i los primeros donat is tas , t a n celosos en recoger 
para la defensa de su causa, las mas l igeras faltas de los 
obispos catól icos , y sobre todo de los p o n t í f i c e s , echaron j a ­
mas en cara á l a Iglesia semejante error en su gefe. T i l l emont 
dice que s e g ú n todas las p r o b a l í d a d e s , Marcelino rec ib ió el 
m a r t i r i o , siendo su cuerpo sepultado en el cementerio de 
Pr isc i l la , en la v i a Salera, cerca del puente Salaro. S e g ú n 

(1) De sero. Dei heat. , lib. 4 , p. 2 , cáp. 15 , n.0 8. 
(2) Ann. ecles. ad ann.''302, n.0 104. 
(3j Tomo I , p. 09. 
(4) Omnia aulem probate: quod bonum est, tenete. San Pablo, \ 

^ 21 á los Tesalonicenses. 
(5| Difesa di alcuni pontefici acusaíi di errori, cap. 12 , p, 140, 

TOWO i, 9 



118 HISTORIA DE LOS 

Novaes la Santa Sede solo estuvo vacante seis meses y veinte 
y cuatro dias, pero si hemos de dar c réd i to al Diario, la. vacan­
cia fué de cuatro a ñ o s . Marcelino creó en dos ordenaciones, 
verificadas en diciembre, cinco obispos, cuatro pretbiteros y 
dos ó cinco d i á c o n o s , habiendo gobernado la Iglesia ocho 
años y algunos meses. 

Dice F i e u r y que en el s é p t i m o a ñ o del pontificado de San 
Marcelino (302) Diocleciano fué á pasar el inv ie rno en N i c o -
media , donde a c u d i ó t a m b i é n Galerio Maximiano d e s p u é s de 
haber vencido á los persas, para arrancar á Diocleciano l a 
ó r d e n de una nueva p e r s e c u c i ó n def ini t iva , que hiciese t r i u n ­
far el gent i l i smo en todos los puntos del imper io . 

El anciano emperador res is t ióse por mucho t iempo á l a s ins­
tancias del fogoso Galerio , manifestando cuan peligroso era 
tu rbar la paz del mundo derramando tanta sangre ( 1 ) , mas 
Galerio no cedió a tales razones y quiso tomar consejo , pues 
abrigaba la mal ic ia de no consultar cuando trataba de hacer 
a l g ú n bien , pero s i , cuando p r e t e n d í a hacer m a l , á fin de 
que recayera la culpa sobre otros. Diocleciano , que d iv id idas 
las opiniones de sus consejeros, env ió á u n a r ú s p i c e para que 
lo consultase con el Apolo de Mileto , el cual di jo no por boca 
de la sacerdotisa , sino desde el fondo de u n oscuro antro , 
que los justos que se encontraban en la t i e r ra le i m p e d í a n de­
c i r la verdad , por cuya r a z ó n los o r á c u l o s que proferia desde 
el t r í p o d e , eran falsos, palabras que r ep i t i ó la sacerdotisa con 
los cabellos en desorden , a c o m p a ñ á n d o l a s de agudos l a m e n ­
tos por las desgracias del g é n e r o humano . Entonces Dioc l e ­
ciano p r e g u n t ó á sus oficiales quienes eran los justos que se 
hallaban en la t i e r ra , y uno de los servidores en los sacr i f i ­
cios con tes tó : « Sin duda son los cristianos. » 

E l emperador le e scuchó con placer, m&s dió la te r r ib le 
sentencia , no pudiendo resist ir á sus amigos , al César y á 
Apolo (2) , empezando en seguida la cruel pe r s ecuc ión de N i -
comedia, de Ciro , de A n t i o q u i a , de A n c i r a y de A r a b i a ; 

(1) Fieury, I I , m. j , • 
(2) Fieury, I I , 4U26 , enlra en numerosos detalles, copiándolos de 

Ensebio, lib. X I , c. SO. Nuestra relación está tomada de lo dicho por 
Cesarotti, Feller y Micliaud. 



S O B E R A N O S P O N T Í F I C E S . 119' 

F l e u r y d e s c r i b e t a n d e s g a r r a d o r a h i s t o r i a ( tomo I I p á g . 429-

574) c u y o s h o r r o r e s i l u m i n a r o n t o d a Y Í a los primeros albores-

del r e i n a d o de Constantino. 

>. §aii Maréelo I . 3 0 & , 

San Marcelo I , p r e s b í t e r o romano, h i j o de Benedic to , p e r ­
t e n e c í a s e g ú n algunos autores á la i lus t re fami l ia S a v e l l i , á& 
l a que hablaremos en el a r t í c u l o de Honorio I I I papa 179, y 
fué elegido pont í f i ce en el a ñ o 308. Uno de sus primeros c u i ­
dados fué establecer en Eoma veinte t í t u l o s ó parroquias 
quedando encargados los p r e s b í t e r o s t i tu lares de a d m i n i s t r a r 
el baut ismo y la penitencia á aquellos que del g e n t i l i s m o s»gs 
convirtiesen á nuestra r e l i g i ó n , asi como de dar sepul tura é. 
los m á r t i r e s . Creó veinte y u n obispos , veinte y cinco p r e s ­
b í t e r o s y dos d i á c o n o s , y encarcelado por ó r d e n de Majencio,. 
que p r e t e n d í a obl igar le á renunciar a l t í t u l o de obispo y á 
sacrificar á los ídolos , condenado á servir como esclavo en las 
caballerizas imper ia les ; hasta que nueve meses d e s p u é s fué 
libertado por su clero y hospedado por Luc ina , mat rona r o ­
m a n a , cuya casa c o n v i r t i ó en iglesia. Enfurecido Majencia 
al saber esta c i r cuns tanc ia , m a n d ó que se hiciese de aquel la 
iglesia una caballeriza, condenando á Marcelo á cuidar de los 
caballos, y por fin obtuvo el santo pont í f ice el m a r t i r i o , des­
p u é s de haber gobernado la Iglesia durante u n a ñ o , siete m e ­
ses y veinte d í a s . 

A t r i b ú y e s e l e una ep í s to la á los obispos de A n t i o q u i a , en 
la que se declara deber la Iglesia romana ser l lamada p r i m a ­
cial y reconocida como cabeza de todas las d e m á s , mas No— 
vaes opina que as í esta carta como otra d i r i g i d a á Majenc io , 
deben ser consideradas como apócr i fas . 

Marcelo fué sepultado por l a beata Luc ina y por Juan 
p re sb í t e ro de la Ig les ia r o m a n a , en el cementerio de P r i s c i l -
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la , y desde al l í trasladado á la iglesia de San Marcelo, que 
él mismo habia construido. La santa sede p e r m a n e c i ó vacan­
te veinte dias. 

F l e u r y dice ( I I 573): «El papa San Marcelo m u r i ó d u r a n ­
te este a ñ o , d e s p u é s de ocupar la santa sede u n a ñ o y cerca 
de ocho meses , en cuyo t iempo se hizo odioso á muchos , por 
haber querido obl igar á los que hablan caído durante l a pe r ­
secuc ión , á hacer penitencia de su cr imen. La d iv i s i ón que 
de esto se o r i g i n ó , fué causa de sediciones y de a s e s i n a t o s . » 

Marcelo no hacia mas que c u m p l i r con u n deber al e x i g i r 
t a l penitencia , y nos parece que F l e u r y habr ia debido decir 
algunas palabras respecto de que la conducta del pont í f ice 
estaba arreglada á las disposiciones de la Iglesia y á las o b l i ­
gaciones del papa encargado de hacerlas respetar por los ca­
tó l icos todos. 

31. San EtaseMo. Si©. 

San Eusebio de Cassano en Calabr ia , h i j o , á lo que se d i ­
ce , de u n m é d i c o , y m é d i c o t a m b i é n él en u n pr inc ip io , fué 
elegido en el a ñ o 310. En aquel entonces varios tradüori ( t r a i ­
dores ) que hablan entregado á los empleados del fisco los va ­
sos y l ibros sagrados , quisieron reconciliarse con la I g l e s i a , 
s i bien p r e t e n d í a n ser cristianos solo de nombre , s in venerar 
los misterios de la r e l i g i ó n d i v i n a ; rechazados por Eusebio 
renovóse con ac r i t ud la a n t i g u a cues t ión de los lapsi ( 1 ) j y 
sabiendo Magencio el acto de firmeza del pont í f ice , le conde­
n ó á destierro. A t r i b ú y e n s e á san Eusebio tres ep ís to las ; la 
p r imera d i r i g i d a á los obispos de Francia , l a segunda á los 
fieles de A l e j a n d r í a y la tercera á los obispos de Toscana; pe­
ro Novaes asegura que los c r í t i cos modernos las rechazan co­
m o apócr i f a s . 

( i ) Véase el artículo de san Cornelio. 
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Ensebio creó en una sola o r d e n a c i ó n diez y seis obispos , 
trece p r e s b í t e r o s , y tres d i áconos , y solo g o b e r n ó la Iglesia 
por espacio de cuatro meses y algunos dias. La santa sede 
estuvo vacante seis dias. 

3$. gasa Melclataetes. 311 . 

San Melchiades, l lamado por algunos escritores Milciades, 
fué elegido papa en el a ñ o 311 ; s e g ú n unos era africano y 
s e g ú n otros na tu ra l de Madr id . La Iglesia perseguida hasta 
entonces por desnaturalizados sayones , ve ía acercarse el mo­
mento de su t r iun fo , habiendo sido el papa anterior bastante 
afortunado para contemplar la aurora de tan hermoso d i a , 
en toda la provincia romana no se hablaba de otra cosa sino 
de u n nuevo edicto en favor de los cristianos. S e g ú n refiere 
Eusebio, el emperador Galerio s u c u m b í a agoviado por los do­
lores de una te r r ib le h i d r o p e s í a , y h a b í a mandado y a dar 
muerte á varios méd icos que no acertaban en procurar le r e ­
medio , cuando uno de ellos le dijo : « Seño r , si c reé is que los 
hombres pueden quitaros el ma l que Dios os e n v í a , os enga ­
ñ á i s ( 1 ) ; vuestra enfermedad no es h u m a n a , n i e s t á sujeta á 
nuestros remedios ; acordaos de lo que h a b é i s hecho contra 
los servidores de Dios y contra la santa r e l i g i ó n , y conoce­
r é i s á quien debé i s recur r i r . » Galerio , que empezaba á c o m ­
prender no ser mas que u n simple mor t a l , e sc l amó , domado 
por la enfermedad y el dolor , que r e s t ab l ece r í a el templo de 
Dios y que d a r í a sa t i s facción de sus delitos , mandando p u ­
bl icar u n edicto as í en su nombre como en los de Constantino 
y L í c i n í o , concebido en estos t é r m i n o s : 

« Entre los muchos cuidados que continuamente t o m a ­
mos en pro de la u t i l i d a d p ú b l i c a , h a b í a m o s pensado hace 

(1) Fleury, I I , S98. 
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a l g ú n t iempo en restablecerlo todo conforme á las ant iguas 
leyes de los romanos , y hacer de modo que los cristianos que 
hubiesen abandonado la r e l i g i ó n de sus antepasados , aca­
basen por enmendarse ; obstinados estos en falsas m á x i ­
mas, no s e g u í a n las reglas establecidas por sus padres, s i no 
que s e g ú n su capricho fo rmábanse leyes y r e u n í a n al p u e ­
blo en diferentes lugares. Con aquel objeto pues , dimos u n 
edicto que puso en pel igro á muchos y causó la muerte de a l ­
g u n o s . » 

Cuando u n gobierno cede , cree siempre deber suavizar 
€ l cuadro del ma l que ha causado ; no a l g u n o s , sino miles 
de hombres hablan sido asesinados. Galerio va á reconocer 
ahora que ha sido vencido. 

« Por esto, y viendo que la mayor parte persisten en sus 
sentimientos , s in t r i b u t a r á los dioses el cul to que les es de ­
bido , sin servir tampoco al Dios de los cristianos ; oyendo la 
T O Z de nuestra clemencia y siguiendo nuestra costumbre de 
hacer gracia á todos, hemos cre ído conveniente hacerles p a r ­
t í c i p e s de nuestra indulgencia , de modo que puedan ser cris­
tianos como antes y restablecer los lugares de sus asambleas, 
con t a l empero de que nada intenten contra las ordenanzas , 
r e s e r v á n d o n o s el manifestar á los magistrados la conducta 
que d e b e r á n observar. E n vis ta pues de la gracia que les acor­
damos, d e b e r á n rogar á su Dios por m i salud, por el Estado y 
por si mismos , á fin de que el Estado prospere y puedan v i ­
v i r con seguridad en sus casas. » 

Este edicto fué redactado en l a t í n en S á r d i c a donde se e n ­
contraba e l emperador, publicado luego por las principales 
ciudades, y vert ido al gr iego para conocimiento del Oriente , 
p r o m u l g á n d o s e en toda el Asia y en las provincias inmediatas, 
especialmente en Nicomedia que viera tanto encarnizamiento 
en los verdugos y tan ta intrepidez en las v ic t imas . 

A l l legar aqui no podemos resist ir al deseo de ci tar u n pa-
sage de F l e u r y (11 , 601) en el que espone el efecto producido 
por el edicto , que Sabino prefecto del p re to r io , se a p r e s u r ó á 
in terpre tar en u n sentido favorable á los cristianos ; en dicho 
pasage , F l e u r y se aparta de cierta severidad que le es propia 

¿al hablar de algunos pont í f ices y e x a m í n a l o s hechos con cier-
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to ardor agradable en u n autor que refiere los anales de nues­
t r a iglesia. 

« Los gobernadores y magistrados de las ciudades, c reyen­
do efectivamente que aquella era la i n t e n c i ó n del emperadorj 
la publ icaron por escrito y empezaron á ponerla en v i a de eje­
c u c i ó n , poniendo en l iber tad á cuantos confesores se bai laban 
encarcelados y á cuantos trabajaban en las minas ; como s i 
apareciese de repente la luz d e s p u é s de una l a rga y oscura 
nocbe. En todas las ciudades ve íase á las iglesias celebrar sus 
asambleas y practicar sus ordinarias colectas con gran sor­
presa de los inf ieles , los c u a l e s a d m i r a n d o t an repentina 
t r a n s f o r m a c i ó n , dec í an en alta voz que el Dios de los c r i s t ia ­
nos era grande y el ú n i c o verdadero. Los cristianos que se 
h a b í a n mostrado fieles en la p e r s e c u c i ó n , recobraban su p r i ­
mera l i b e r t a d : los caídos buscaban con avidez el remedio de 
sus almas enfermas , rogando á los que permanecieron fieles, 
que les tendiesen la mano y á Dios que les fuese propicio (1); 
los confesores, l ibres del suplicio de las minas , v o l v í a n á sus 
casas y atravesaban las ciudades poseídos da indecible a l e ­
g r í a , marchando en numerosas comitivas por los caminos p ú ­
blicos, entonando salmos y c á n t i c o s al Señor , y r e g o c i j á n d o s e 
con ellos hasta los mismos infieles.» 

Sin embargo . Dios h a b í a escogido otro ins t rumento de su 
poder para emancipar el imper io y el crist ianismo de las per­
secuciones de los t i ranos. 

Constantino, heredero de la m o d e r a c i ó n de su padre , des­
p u é s de fluctuar entre los errores de su pr imera e d u c a c i ó n y 
el b r i l l o de la verdad , inundado al fin por una vocac ión ce ­
leste (2) izó el estandarte de la fé al marchar á una v ic to r ia 
d i v i n a , y d e s p u é s de vencer á Majencio , p l a n t ó en el t rono 
de Roma la Cruz, á la que era deudor de la prosperidad de su 
reinado. 

F l e u r y refiere con su raro talento el acontecimiento que 
c a m b i ó la faz del mundo po l í t i co . 

(1) Fleury se manifiesta ahora mas justo con el potiíice san Marcelo, 
el cual exigia que los lapsos recurriesen á la penitencia. 

(2) Cesarotti , p. 71 . 
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« C o n s t a n t i n o c o n s i d e r ó , dice (1), que los emperadores que 
en su tiempo se habian mostrado celosos defensores de la i d o ­
l a t r í a y de la m u l t i t u d de Dioses , habian perecido miserable­
mente , al paso que su padre Constantino que honrara toda su 
v ida al ú n i c o Dios soberano^ habia recibido de él sensibles 
pruebas de p ro tecc ión , y resuelto desde entonces á reconcil iar­
se con aquel g ran Dios , r o g ó l e con fervor que se revelase á é l 
y que le cubriese con su mano favorable. 

Tales eran los ardientes votos del emperador Constantino, 
cuando cierto dia que marchaba al frente de sus tropas vió en 
el cielo , cerca del sol que caminaba á su ocaso , una cruz r a ­
diante y una i n s c r i p c i ó n concebida en estos t é r m i n o s : « Por 
este signo vence ré i s , hoc signo vinces. » Constantino y sus sol­
dados quedaron no poco sorprendidos de semejante acción , 
y por la noche mientras el emperador se hallaba entregado a l 
s u e ñ o , apa rec ió se l e Jesucristo con la misma divisa que c o n ­
templara en el cielo, y m a n d ó l e que hiciese de ella u n p e n ­
dón contra sus enemigos » 

Este es el o r igen del Lába ro , e n s e ñ a de Constantino ( 2 ] , 
L a batal la contra Majen ció fué ganada en 28 de octubre 

del a ñ o 312 , cerca del puente M i l v i o ; el ant icuario Fea que 
ha estudiado durante mucho t iempo este punto de his tor ia , 
asegura que el puente de que aqui se t ra ta , si bien situado 
en el T iber , no es el que se conoce en el dia con el nombre de 

(1) 11,622. 
(2) E l padre Lacordaire nos dirigia estas hermosas palabras el dia 30 

de noviembre de este a ñ o : 
« Cuando después de tres siglos de tormentos apareció el Lábaro á los 

ojos de Constantino, era sin duda la sangre de los cristianos que habia 
germinado en silencio, que habia subido como un rocío hasta el cielo, 
y que se desplegaba bajo la forma de la cruz triunfante. Nuestra libertad 
pública era el fruto de una libertad moral sin ejemplo; nuestra entrada 
en el forum de los príncipes, era el resultado del imperio que hasta la 
muerte habíamos ejercido sobre nosotros mismos. Después de semejante 
aprendizage de mando, podíase reinar; podíase cubrir de purpúrala 
doctrina , después de la mucha sangre que hiciera verter. Sin embargo, 
su reinado no fué de larga duración , suponiendo que pueda darse aquel 
nombre al espacio de tiempo transcurrido entre Constantino y los bárba­
ros, tiempo tan lleno de combales, en que la doctrina católica no aban­
donó un solo dia la pluma y la palabra.» {ün'wers, 4 de diciembre de 
1845, n.0 HOo) . „ 
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Ponte Afolle, sino que era otro de madera , construido m u c h o 
mas lejos ( 1 ) . 

Contento en u n p r inc ip io con acordar á todos la l ibe r tad 
de cul to , Constantino no t a r d ó en mostrarse venerador é i n f a ­
t igable protector del c r i s t i an i smo, derramando tantos favo­
res y p r iv i l eg ios s ó b r e l a gerarquia de la Ig les ia , que el nom­
bre de cr i s t iano , que era para muchos romanos u n objeto de 
desprecio y de ó d i o , se c o n v i r t i ó en t í t u l o glorioso y c o d i ­
ciado. 

Por desgracia, la Iglesia desgarraba su seno con sus p r o ­
pias manos , y las perversidades de los donatistas asolaban e l 
Af r i ca , d á n d o s e r e c í p r o c a m e n t e ambos partidos el nombre de 
tradüori. Reunido en Roma , y abierto en 2 de octubre del a ñ o 
313 , en el palacio de Le t r an , un concil io de obispos de I t a l i a 
y de las Galias , en n ú m e r o de diez y ocho , c o n d e n ó á D o n a ­
to , obispo de las Casas negras en la N u m i d i a ; los donatistas, 
a d e m á s de negar la validez del bautismo administrado por los 
hereges , rechazaban la in fa l ib i l i dad de la Iglesia ca tó l i ca , á 
la que daban nombres insultantes , á fin de probar su fácil be­
nevolencia. En el mismo concilio , Ceciliano , obispo de C a r -
t a g o , acusado falsamente de traditore, fué declarado obispo 
l e g í t i m o de Cartago , con ó r d e n á los africanos de considerar 
como no pronunciada su depos ic ión . Melch íades p r o n u n c i ó l a 
sentencia d e f i n i t i v a , y esto manifiesta hasta que punto era 
j u s t o , prudente y ca r i t a t i vo , haciendo tanta m o d e r a c i ó n p ro -
r u m p i r á san A g u s t í n en estas palabras al hablar de Me lch ía ­
des : « i O hombre escelente ! \ 6 verdadero h i j o de la paz ! ¡ 6 
verdadero padre del pueblo cris t iano ( 2 ) ! 

E n aquel entonces fué dado á la Igles ia el palacio de san 
Juan de Let ran , perteneciente ant iguamente á P laut io L a t e -
ranus, y confiscado d e s p u é s por N e r ó n ; San ga l la asegura que 

(1) Fea gustaba de acompañar á los estrangeros á lo que llamaba el 
verdadero campo de batalla de Conslanlino, y cuando dicho anticuario 
me acompañó á é l , quedé sorprendido de la exactitud de sus observacio­
nes, y desde entonces participo de su opinión, de que este punto de his­
toria debe ser rectificado. Ponte Molle es indudablemente un punto me­
nos antiguo. 

(2) Consúltese a san Agustín, E p . 105, ad Donat.. cap. 2 ; E p . 45,. 
eap. 5; de Jia.pl. contra Donat., lib. 6, cap. 55. 
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á este don a ñ a d i ó Constantino una renta suficiente para man­
tener la d i g n i d a d del gefe de la Igles ia . 

IVlelcliíades creó en una o r d e n a c i ó n once ó doce obispos, 
seis ó siete , ó s e g ú n otros, catorce p r e s b í t e r o s , y cinco d i á c o ­
nos, y g o b e r n ó la Iglesia dos a ñ o s , seis meses y algunos dias, 
siendo sepultado en el cementerio de C a l i x t o , y trasladado 
luego á la iglesia de San Silvestre m capüe, por d i spos ic ión de 
san Pablo I , 

Novaos t e r m i n a su a r t í c u l o sobre este papa ( 1 ) con las s i ­
guientes palabras : « La o p i n i ó n de muchos eruditos es, que 
los t r e in ta y dos pont í f ices hasta a q u í designados, han adqui­
r ido la g lo r i a del m a r t i r i o en defensa de la f é , á causa de las 
penas , de las fatigas y de las amarguras de toda clase á que 
se vieron espuestos por la causa de Dios, á pesar de que a l g u ­
nos escritores confieren á varios de estos pont í f ices ú n i c a m e n ­
te el nombre de confesores , en cuanto no mur ie ron de muerte 
v i o l e n t a . » 

San Bernardo escr ib ió la v ida de este papa, cuyo m a n u s ­
cr i to se conservaba en Cambridge , en Ing la t e r r a , en la b i ­
blioteca del colegio de San Benito. 

La santa sede estuvo vacante un mes y veinte dias. 

33. Sast S á l v e s t r e S. 3 i 4 . 

San Silvestre , p r e s b í t e r o romano , ordenado por el p o n t í ­
fice san Marcelino, é hi jo de Rufino y de santa Justa, fué crea­
do pont í f ice en 31 de enero del a ñ o 314. Este papa hizo para el 
clero diferentes reglamentos , cuya impor tanc ia y u t i l i d a d es 
universalmente reconocida , mandando , entre otras disposi­
ciones, que el sacerdote ungiese con crisma la cabeza del bau­
tizado , y que los dias de la semana , esceptuando el s á b a d o y 

(i) Tomo I , p. 106. 
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el d o m i n g o , se llamasen ferias, nombrado madoya , s e g ú n a l ­
gunos autores , y par t icularmente Ter tu l iano ( 1 ) . El lunes es 
l lamado la segunda fer ia , el martes la tercera , y asi sucesi­
vamente , hasta el viernes, que se l lama la sesta feria , no d i ­
c i éndose p r imera n i s é p t i m a feria, sino simplemente domingo 
y s á b a d o . 

Silvestre c o n t i n u ó gobernando la I g l e s i a , mientras que 
Constantino la e n r i q u e c í a con preciosos dones, y la cubr i acou 
resuelta y eficaz p ro t ecc ión , y en 325 , el santo pont í f ice cele­
b r ó en Nicea, en el dia Isnich en Ana to l i a , el p r imer c o n c i ­
l i o general (2 ) convocado por Constant ino, para condenar l a 
h e r e g í a de A r r i o , quien sos t en í a que Jesucristo no era dios, y 
s í ú n i c a m e n t e u n hombre. E l concilio deb ía decidir a d e m á s las 
disensiones de la Ig l e s i a , relativas á la ce lebrac ión de la Pas­
c u a , y t ra tar de es t ingu i r el cisma de Melecio de Tebas en 
Eg ip to , obispo de Licópol i s , contra el patr iarca de A l e j a n d r í a ; 
e l concilio se compuso de trescientos diez y ocho obispos, s in 
contar los legados del papa , y el emperador i n t e rv ino en él 
con estraordinaria pompa. 

A r r i o , p r e s b í t e r o africano , poeta y m ú s i c o , y compositor 
de c á n t i c o s espirituales para las personas piadosas y trabaja-

(1) De Jejun. , cap. 2, p. 5 i 5 . 
(2) A continuación damos algunas noticias acerca de las obras pu­

blicadas sobre los concilios. Un anónimo francés ha escrito la Historia 
de los Concilios generales desde el primer concilio de Nicea, con no­
tas, etc. Par i s , 1694, en 4-° A pesar de la utilidad de esta obra , solo 
tenemos el primer tomo conteniendo únicamente el concilio de Nicea. 
Otro ha publicado la Historia de los concilios generales hasta el conci­
lio de Trento; Paris , 2 vol. en 12.° Marco Baitaglini ha dado a luz la 
Storia universale di lutti i concilii gencrali e particolari di S- Chiesa. 
Los mismos Concilios generales fueron ilustrados por Cristian Lupo, cé ­
lebre ainistino, cuyas obras completas se publicaron en Venecia en dos 
tomos en folio; el padre Catalani continuó la publicación con eruditos 
comentarios , con este título : Sacrosanc ía concüia (ecuménica, com-
mentaris ilustrata, etc. Roma, 1749, cuatro tomos en fóleo; siéndolo 
también por Javier Binnio en nueve lomos en fóleo , por los editores do 
la Colleclio conciliorum regia, impresa en el Louvre en 1644 en trein­
ta y siete volúmenes en f ó l e o , por los padres Felipe Labbe y Gabriel 
Cossart, en la Colleclio magna conciliorum, etc. , publicada en Pa­
ris en '1G72 en diez y ocho lomos en fóleo, y finalmente por el padre 
Harduino en Conciliorum colleclio regia máxima, publicada en Paris 
en 17115 , en doce lomos en fóleo . 
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doras , puso en verso su culpablo doctr ina , y por este medio 
l o g r ó diseminarla por entre las macos populares. Ya len t ino 
y A r m o n i o lo hablan empleado antes y Apo l ina r io lo e m p l e ó 
d e s p u é s , logrando perpetuar sus errores mas por este m é t o d o 
que por sus escritos ; acerca de esto puede consultarse la d i ­
s e r t a c i ó n publicada en Londres en 1118 por Ernesto C i p r i a n i 
bajo el t í t u l o de La propagación de las heregias por las canciones (1}. 
D e s p u é s de profundas deliberaciones , los Padres fo rmaron el 
s ímbo lo de la fé , Credo in unum Deum etc. y declararon , c o n ­
denando la op in ión de los a r r í a n o s , que el H i j o era consubs­
tanc ia l con el Eterno su Padre , e s t ab l ec i éndose contra los 
quarladecimantes que en 21 de marzo seria el equinoxio de i n ­
vierno y que se celebrarla la Pascua el domingo d e s p u é s de 
la luna déc imo cuarta , que correspondiese en ó d e s p u é s de 
dicho dia ( 2 1 ) , para lo cual le m a n d ó que el patr iarca de 
A l e j a n d r í a publicase anualmente el dia en que debiese cele­
brarse la Pascua, por ser en aquella ciudad , con preferencia 
á cualquier o t r a , donde se h a c í a n mas serios estudios sobre 
a s t r o n o m í a : de ella nos ha venido el uso del ciclo pascual , 
del á u r e o n ú m e r o y de las indicciones. Decre tóse ademas, 
que Melecio q u e d a r í a sin n i n g u n a j u r i s d i c c i ó n en L i c ó p o l i s , 
y que los ordenados por él e s t a r í a n sometidos al patr iarca de 

( i) Como veremos á su tiempo , el arrianismo después de propagarse 
por todas las provincias , esl inguióse poco á poco , de modo que á fines 
del siglo cuarto los arríanos no contaban en el imperio romano ni con 
obispos ni con iglesias, y si algunos sobrevivian, no formaban ya un cuer­
po particular Esta heregia se refugió en los Godos que la habian abra­
zado ya en tiempo fie Constantino , en los Yándalos que se apoderaron 
del Africa, y en los Borgoñones, á quienes la comunicaran los Godos: 
los Francos la adoptaron aK salir de la idolatría , y no la abandonaron 
hasta la conversión de Clovis. E l arrianismo reapareció en Europa á 
consecuencia de la reforma.de Lntero: un predicador anabaptista preten­
dió ser nieto de Dios , nacido de la divinidad de Jesucristo; y habiendo 
hallado varios sectarios, propagóse su doctrina por la Alemania y la Po­
lonia , produciendo después diferentes sectas , pasó á Holanda , y fué lle­
vada á Inglaterra por Ochin y Bucer. E n este último reino cuenta aun 
€n el dia con varios defensores, á pesar de que la señora Meyer haya 
fundado una cátedra con una renta para ocho sermones, contra el arria­
nismo. (Véase la Bibliol. ings., t. V I I , y el Dicción, de las her. en el 
artículo Arrio). 
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A l e j a n d r i a , fo rmándose finalmente veinte c á n o n e s para la re­
forma de la d isc ipl ina ec les i á s t i ca (1). « 

No puede afirmarse posit ivamente que fuese Silvestre 
quien mandase construir de piedra los altares. 

En su tiempo empezó la costumbre de consagrar al pont í í l - -
ce el domiag-o ó u n dia de fiesta, y Novaes cree que esta ce­
remonia no se verificó en dia de feria sino por Paulo I I I , Cle­
mente V I I y León X . Silvestre fué el pr imer papa representa­
do coronado con la t i a ra , la que usaba fué llevada á A v i g n o n , 
desde a l l í á Eoma y colocada en seguida en la ig les ia de los 
santos Silvestre y Mar t ino a'í Monti. 

Silvestre creó en seis ordenaciones verificadas en d i c i e m ­
bre , sesenta y dos ó sesenta y tres obispos , cuarenta y dos 
p r e s b í t e r o s y veinte y seis d i á c o n o s ; g o b e r n ó la Iglesia d u ­
rante veinte y u n a ñ o s y once meses y m u r i ó en 31 de d i ­
ciembre del a ñ o 335, siendo sepultado en el cementerio de 
Pr isc i l la , en la v ia Salara , y desde al l í trasladado , no por 
Sergio I I , á la iglesia de San Silvestre o ' i Monti, como dicen a l ­
gunos con el padre Jacob , autor de la Biblioteca pon t i f i c i a , 
n i tampoco por Esteban I I I en 333 al monasterio de No n an to -
l a , cerca de M ó d e n a , como pretenden otros autores y entre 
ellos M u r a t o r i , sino por Pablo I en IQZ á la iglesia que m a n d ó 
const ru i r en el terreno que ocupaba la casa paterna del santo 
pont í f ice , y que l l a m ó San Silvestre in Campo Marzo , conocida 
vu lga rmen te con el nombre de S. Silvestre in Capite. 

Entre todos los papas san Silvestre es el ú n i c o , esceptuan-
do á san Pedro , en cuyo honor se haya celebrado fiesta de 
precepto ; esta costumbre que p reva l ec ió durante cinco siglos-
y medio , fué convert ida en l ey por Gregorio I X en 1240, y 
abolida por Pió Y I en mayo de 1198. La santa sede permane­
ció vacante por espacio de diez y siete dias. 

Fra ncisco Combemfis , p u b l i c ó la v i d a de san Sivestre en 
g r iego y en l a t i n ; P a r í s , 1660 en 8.° 

En el d ia y a no hay controversia acerca de la pretendida 
d o n a c i ó n de Costant ino; uno de los autores mas ant iguos 

( I) Zacearla , ei» sus disertaciones latinas , demuestra no haber nada 
en los cánones V y \ ' I de este concilio, que derogue la supremacía del 
pontífice romano , como pretenden ciertos críticos. 
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que de ella hablaron fué E n é e de Paris , que v i v i a en 8o4 ; e 

abad Fea ha escrito sobre esta cues t i ón con mucho talento y 

buena f é , y Dante p ropa ló el error en armoniosos versos ; lo 

que no impide que el poeta mas-grande de los tiempos moder­

nos se haya mostrado en esto como en otras muchas i n s p i r a ­

ciones , u n historiador poco ye r íd i co . 

Durante este pontificado , E lena , madre de ConstantinOj 

ha l ló en Jerusalen la verdadera cruz y el santo sepulcro , con­

fiado d e s p u é s á los cuidados de los frailes menores de la o r ­

den de san Francisco de Asis. Actua lmente estamos preparan­

do una obri ta en la que se d e s c r i b i r á el santo sepulcro , t a l 

como existe en el dia ; para los detalles relativos á la i n v e n ­

ción de la santa c ruz , véase á F l eu ry [ I I I 1 5 3 y s i g . ) ( 1 )• 

(1) E n las páginas anteriores hemos hablado del ciclo pascual, deí 
áureo número y de las indicciones , y lócanos dar sobre ello algunas so­
meras esplicaciones. 

E l Ciclo pascual es un espacio de tiempo de 532 años , pasado el cual 
la fiesta de Pascua vuelve á corresponder al mismo dia ; este ciclo que 
hace caer las lunas nuevas en ios mismos dias del año juliano, fué atri­
buido á Dionisio el Exiguo y á Victoriano (457). E s producto de la mul­
tiplicación de los 19 años del ciclo lunar por los 28 del ciclo solar. 

L a indicción es un período ó ciclo de quince años , llamado así de un 
tributo que los Romanos imponían anualmente á las provincias para pa­
gar á los soldados , quienes debian servir quince años. Este período em­
pezó según unos en 312 y según otros en 313; los países que aun se 
sirven de él , lo cuentan desde 1.° de enero. Para encontrar el año de la 
indicción se añade el número 3 á un milésimo del año Gregorio y se di­
vide la suma por 1S; el residuo indíca la indicción y si es 0 , la indic­
ción es \ S. 

E l áureo número indica á que año del ciclo lunar corresponde un año 
dado; para encontrar el áureo número de cualesquier año desde J . C , se 
añade el número 1 á los años transcurridos desde la venida del Salvador 
y se divide la suma por 19, siendo el residuo el áureo número que se bus­
ca ; si el residuo es 0 , el áureo número será 19 , el del año 1846 es 4» 
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34. SUBÍ Marcos. 336 . 

D e t e n g - á m o n o s u n xnomento, Jesucristo viene á rescatarnos 
y á darnos los mas admiraljles preceptos que pueden ofrecerse 
á l a r azón humana ; J e s ú s confió á sus após to les el cuidado de 
predicar los santos Evang-elios , la K e l i g i o n cr is t iana l levada 
á casi todos los pueblos en aquel t iempo conocido, fué abrazada 
con entusiasmo , y temiendo el gent i l i smo por sus innobles 
p r á c t i c a s , emp leó los medios mas crueles para dest rui r los alta­
res de Cristo , mas el valor de los fieles no fué infer ior á la f e ­
rocidad de los verdugos. Hemos visto á algunos emperadores 
suavizarlos tormentos y t ra tar á los cristianos con benevolen­
cia , al paso que otros inven ta ron los suplicios mas inaudi tos 
para an iqui la r á sus enemigos, basta que por fin u n emperador 
victorioso con el ausil io de la Cruz , t e n d i ó la mano á l o s fieles 
oprimidos , sacóles de su miserable estado , co lmóles de b i e ­
nes , p r o m e t i ó levantar g ran n ú m e r o de iglesias , c o n s t r u y ó 
algunas á sus propias espensas, y se dec la ró el amigo , el pro­
tector del verdadero cul to al que deseaba honrar p ú b l i c a m e n ­
te. E l 11 de mayo del a ñ o 330 t u v o l u g a r la ded icac ión de una 
nueva Roma llamada Bizancio , mas Silvestre c o n t i n u ó r e s i ­
diendo en la Eoma an t igua , en la de R ó m u l o , de la grande re­
p ú b l i c a , de César , de Augus to y de cuantos emperadores 
hablan precedido á Constantino. E l pont í f ice e jerc ía l ibremen­
te la au tor idad Cató l ica , habiendo quedado la po l í t i ca en m a ­
mes del emperador ó de sus delegados. La r e l i g i ó n habla o b ­
tenido el mas glorioso de sus t r iunfos ; desde el gobierno mora l 
de san Pedro, solo hemos encontrado en sus sucesores v i r tudes , 
v a l o r , ciencia y p iedad , y si los hereges no son vencidos 
son combatidos al menos con todas las armas de la pureza, d é l a 
s a b i d u r í a y de la verdad. A l l legar aqui , t ócanos recorrer otros 
tiempos y celebrar otros modelos de candor e v a n g é l i c o ; no 
olvidemos tampoco que a l concedernos Dios grandes benefi­
cios, pruebas de benevolencia esperadas, prepara á veces para 
in s t ru i rnos y contener nuestro o rgu l lo en sus justos l í m i t e s , 
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momentos de nuevo dolor que sin alterar nuestra confianza, 
deben servir para penetrarnos de nuestra nada; entonces es 
preciso que un sincero e x á m e n de nosotros mismos nos i l u m i ­
ne y haga dignos mas tarde , de una independencia mas se­
g u r a ^ de u n poder que templaren los reveses, pero que 
Jamas se rá bastante déb i l para hacernos dudar de la i m p e r e ­
cedera g l o r i a que nos han prometido las palabras del S e ñ o r . 
Para fortalecernos tenemos el A n t i g u o y Nuevo Testamento y 
las puertas del inf ierno no p r e v a l e c e r á n contra la santa I g l e ­
sia que reconocemos , n i contra los dogmas de nueetra fé, de­
fendidos con valor por tantos m á r t i r e s , cuya heroica y g l o ­
riosa v ida acabamos de referir . 

San Marcos fué nombrado sucesor de san Silvestre en 336; 
a l g ú n t iempo antes habia sido designado por Constantino co­
mo uno de los jueces de Donato , y esto hace creer que era y a 
cé lebre por su e s p í r i t u de piedad y de ju s t i c i a . Novaes p r e ­
tende que antes de c e ñ i r l a t i a r a , san Marcos habia llevado el 
t i t u l o de cardenal , y que desde entonces , q u e d ó en voga la 
usanza de dicho t í t u l o . 

No puede decirse posit ivamente s i fué san Marcos ó san 
D á m a s o I , quien m a n d ó rezar en la misa d e s p u é s del E v a n ­
gel io , el s ímbolo de Nicea ; Credo in unum Deum etc. , f unda ­
mento de la fé. Inocencio Y I I I afirma que fué san D á m a s o 1. 

San Marcos creó en una o r d e n a c i ó n siete ó , s e g ú n a l g u ­
nos , veinte y siete obispos, veinte y cinco ó veinte y siete 
p r e s b í t e r o s , y cinco ó seis d i á c o n o s ; g o b e r n ó la Iglesia por es­
pacio de ocho ó nueve meses, y m u r i ó en *1 de octubre de 336, 
siendo sepultado en la v i a A r d e a t i n a , en el cementerio de 
Santa Balbina , y trasladado desde a l l í , á la iglesia de San 
Marcos , que habia construido. L a santa sede estuvo vacante 
duran te algunos meses. 

En los ú l t i m o s años de su vida, tuvo este pont í f ice el dolor 
de ver á Constantino , t an celoso defensor hasta entonces de 
la Iglesia, seducido por los sectarios de A r r i o , y volverle á su 
grac ia como u n inocente calumniado ; el emperador, a luc ina ­
do por l a h i p o c r e s í a y equ ívocas confesiones de aquel sofista, 
se d i s p o n í a para hacerle rehabi l i tar en la Iglesia, cuando una 
muer te , que puede calificarse de prodigiosa, a r r e b a t ó á A r r i o 
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en el momento en que e n t r e v e í a y a su t r i un fo . Por desgracia 
su muerte no abr ió los ojos de Constautino , n i h u m i l l ó t a m ­
poco el ar r ianismo ( 1 ) . 

3S. Sas» «STealio I . 3 3 ? , 

San Jul io I fue elegido papa en 337. 
A pr incipios de este pont i f icado, m u r i ó Constantino , des­

p u é s de recibi r el baut i smo, y creemos deber reproducir a q u í 
las tres p á g i n a s que consagra F l e u r y á la r e l ac ión de este 
acontecimiento. « E l emperador Cons tant ino , d i ce , contaba 
entonces sesenta y cinco años (337 ) , y habia gozado siempre 
de tan escelen te sa lud , que podia aun entregarse s in trabajo 
á todos los ejercicios mi l i tares . En aquel t iempo p r e p a r á b a s e 
para la guer ra contra los persas , disponiendo, entre otras co­
sas, que le s iguieran cierto n ú m e r o de obispos, y que se cons­
t r u y e r a una t ienda en forma de iglesia p o r t á t i l , r icamente 
adornada , para orar con ellos , y l legada la fiesta de Pascua, 
p a s ó la v í s p e r a , s e g ú n su costumbre, en orac ión delante da 
los fieles. Constantino era siempre el pr imero en celebrar 
aquella solemnidad, y , para hacerla mas pomposa, mandaba 
I l u m i n a r , durante la noche, no solo las iglesias , sino las ca­
lles de la ciudad de Constant inopla , encendiendo en ellas 
grandes c i r i o s , ó m e j o r , columnas de cera é inf in i tos h a ­
chones. 

Llegado el d í a , h a c í a grandes liberalidades a l pueblo, á fin 
de i m i t a r los beneficios del Salvador, y habiendo celebrado, se­
g ú n su cos tumbre , l a Pascua de aquel a ñ o (337) , c a y ó enfer­
mo y r e c u r r i ó á los b a ñ o s calientes de Constant inopla , y lue­
go á los de Helenopl is , donde pasó mucho t iempo en o r a c i ó n 
en la iglesia del m á r t i r San Luciano. Entonces fué cuando, 
conociendo hallarse p r ó x i m o á su fin, resolv ió rec ib i r el bau-

(1) CesaroUi j jT. 77. 
TOMO I . 
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t i s m o , y d e s p u é s de meditar en su conciencia , sobre la nece­
sidad de este sacramento y su maravi l losa v i r t u d , pos t róse en 
su oratorio , confesó sus pecados , y rec ib ió la i m p o s i c i ó n de 
manos , ingresando entre los c a t e c ú m e n o s ; desde a l l í , b ízose 
conducir á A c b i r o n , cerca de Nicomed ia , y , babiendo m a n ­
dado l l a m a r á los obispos , b a b l ó l e s en estos t é r m i n o s : 

« Ha llegado el t iempo que t a n t o deseaba, el t iempo en que 
« e s p e r o obtener de Dios l a g rac ia de la s a l v a c i ó n y el s igno 
« s a n t o que comunica la i n m o r t a l i d a d ; babia pensado rec ib i r 
« el baut ismo en el r io J o r d á n , donde lo recibiera el Salvador 
« p a r a darnos el ejemplo , pero Dios , que sabe lo que puede 
« s e r n o s ú t i l , quiere concederme a q u í t a n s e ñ a l a d o favor; 
« a c o r d á d m e l o , pues , y s i permite que pase aun a l g ú n t i e m -
« po en la t i e r r a , estoy resuelto á mezclarme con todos los fie-
« l e s en las asambleas de la Ig les ia , y á prescr ibi rme , para 
« m i conducta f u t u r a , reglas que sean.dignas de la santidad 
« de D i o s . » 

« En los primeros tiempos era una devoc ión ord inar ia el 
bacerse bau t iza r en el J o r d á n , ó a l menos , b a ñ a r s e en sus 
aguas , como lo pract ican t o d a v í a los peregrinos. 

« Luego que el emperador bubo bablado a s í , Ensebio de 
N í c o m e d i a y los obispos que le a c o m p a ñ a b a n le dieron el bau­
t i smo y los d e m á s sacramentos , observando exactamente las 
acostumbradas ceremonias , d e s p o j á r o n l e luego de la p ú r p u r a 
y c u b r i é r o n l e de vestidos blancos, pero de una magnificencia 
arreglada á su d i g n i d a d , su lecbo fué t a m b i é n cubierto de 
blanco , y elevando entonces la voz d i r i g i ó una orac ión á Dios 
para darle gracias de t a l beneficio , terminando con estas pa­
labras : « Abora soy verdaderamente feliz , y puedo creerme 
« digno de la v ida i n m o r t a l y p a r t í c i p e de la luz d iv ina . Cuan 
« desgraciado es el que se bai la pr ivado de estos bienes ! » Y 
como sus capitanes que babian penetrado en su estancia se 
a f l ig í an a l ver que les dejaba.y rogaban á Dios que prolonga­
se sus d ias , contes tó les conocer mejor que nadie los grandes 
bienes que acababa de recibir y que n o deseaba difer ir el r e ­
montarse á Dios. Esto suced í a en l a fiesta de Pen t ecos t é s . 

« E n su testamento Constant ino conf i rmó l a d iv i s ión del 
imper io que biciera y a en v i d a entre sus tres bijos y sus dos 
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sobrinos , y mai^dó que se levantase el destierro á san Atana-
s io , á pesar de que Eusebio de Nicomedia p r e t e n d i ó disuadir­
le de esta idea. 

« O r d e n a d a s todas sus cosas, el emperador Constantino 
m u r i ó el m e d i o d í a de l a fiesta de P e n t e c o s t é s , 20 de mayo del 
a ñ o 337, d e s p u é s de reinar t re in ta y u n años , siendo su r e i ­
nado el mas l a rgo d e s p u é s del de Augus to . Su cuerpo fué d e ­
positado en u n a t a ú d de oro y llevado á Contant inopla . . .; 
Constancio, el ú n i c o de sus hijos que l l egó á t iempo para c u i ­
dar de su s epu l tu ra , m a n d ó llevar con g ran pompa el c a d á v e r 
á l a iglesia de los após to les y formó él parte del f ú n e b r e s é ­
q u i t o , r e t i r á n d o s e luego con los soldados en r azón á ser ú n i -
mente c a t e c ú m e n o , mientras que el clero y el pueblo bacian 
las oraciones y ofrecían el sacrificio. E l cuerpo del emperador 
fué colocado en u n elevado t ú m u l o durante la ceremonia , y 
sepultado d e s p u é s en el v e s t í b u l o de la bas í l i ca , cerca de la 
puerta . 

« L a memoria de Constantino es bendecida en la ig les ia 
por los grandes favores que la d i spensó , p r o t e g i é n d o l a con 
todo su poder, y manifestando de repetidos modos su celo 
por la verdadera r e l i g i ó n Debe creerse que el baut ismo 
b o r r ó todas las faltas de su v ida , faltas graves en que i n c u r ­
r ió aun d e s p u é s de baber vis to la cruz y de haberse declara­
do por l a r e l i g i ó n cr is t iana E l mismo Eusebio , g r a n a d ­
mi rador de este p r í n c i p e , reconoce que muchos romanos so 
quejaban de su estremada indu lgenc ia , la que dio o r igen á 
dos grandes v i c i o s , á la violencia de los que o p r i m í a n á los 
déb i les para contentar su insaciable cod ic ia , y á l a h ipoc re ­
s í a de los falsos cr is t ianos , que ingresaban en la Iglesia para 
captarse el afecto del emperador. F i n a l m e n t e , para no enga­
ñ a r s e , c r é a s e el ma l que de este emperador dice Eusebio y el 
b ien que del mismo dice Zozimo ( 1 ) . » 

E l pontificado de Liber io fué ocupado casi esclusivamente 
por la p e r s e c u c i ó n suscitada por A r r i o contra san Atanasio (2),-

(I) Zozimo, compuso en M0 una Hisíoria délos emperadores, en se s llbroS) de de Al]gusl0 al s;g]o v . ^ j , • ta con 

muy negaos colores al emperador Constantino. ' 
{¿) Biografía universal, X X I I , 1 1 6 . 
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muerto aquel heresiarca en 336 , Atanasio fué á Roma para 
defenderse c é n t r a l o s eusebianos, part idarios de las doctrinas 
arrianas. E l papa Jul io le rec ib ió con grandes bonores y env ió 
legados á los eusebianos para inv i ta r les al conci l io que d e b í a 
ce lebra r se»en aquella c a p i t a l , mas b a b i é n d o s e retardado su 
c o n t e s t a c i ó n , r e u n i ó s e el concil io en 343 y san Atanasio fué 
reintegrado en la sede de Ale j and r í a . Q u e j á r o n s e los eusebia­
nos y san Jul io les con tes tó con una ep í s to la que s e g ú n T i l -
l e m o n t , es uno d é l o s mas bellos monumentos de la a n t i g ü e ­
dad , en la cual les ecbó en cara el abandonar l a doctr ina del 
concilio de Nicea para abrazar b e r e g í a s condenadas. Tales d i ­
visiones entre los orientales y occidentales bacian desear u n 
concilio que pudiese reun i r á ambas iglesias , en la frontera de 
ambos pa í se s , y en efecto, se ce leb ró en Sardica, en el d í a So-
fía, capi ta l de la B u l g a r i a , en el a ñ o 344 , con asistencia de 
trescientos obispos ademas de los legados pontif icios. Atanasio 
obtuvo en él u n nuevo t r iun fo ; l a sentencia del Papa fué l e í d a 
p ú b l i c a m e n t e en el concilio de Roma y al tamente celebrada 
por los Padres. F o r m á r o n s e ademas veinte c á n o n e s para la dis­
c ip l ina ec l e s i á s t i c a , que son u n a p é n d i c e de los de Nicea , y 
a l g ú n t iempo después san Atanasio vióse def in i t ivamente res­
tablecido en la sede de A l e j a n d r í a . 

San Jul io d ió nueva ó r d e n á los notarios y a nombrados , 
para que recopilaran cuanto p e r t e n e c í a á l a Santa Sede, actas, 
donaciones, testamentos, etc., y Ceuni cree que este fué el 
p r inc ip io formal de la fundac ión de una bibl io teca pont i f ic ia . 

Dícese que Ju l io I o r d e n ó que la fiesta de Navidad se cele­
brase en 25 de Diciembre; P a g í part ic ipa de esta o p i n i ó n : (Véa­
se BUviar pout, román]-, pero en la c o m p l e t í s i m a colección de los 
concilios, tomo I I , pag. 1255, vemos que l a i n s t i t u c i ó n de aque­
l l a solemne fiesta es posterior a l presente pontif icado. 

Este Papa, eminente por su piedad , por su c a r á c t e r firme 
y por su elocuencia verdaderamente apos tó l i ca , creó en tres 
ordenaciones, nueve ó diez obispos , d i e z y ocbo ó diez y nue­
ve p r e s b í t e r o s , y cuatro ó cinco d i á c o n o s . 

San Jul io I m u r i ó en 12 de a b r i l de 352, d e s p u é s de gober ­
nar l a iglesia quince años dos meses y quince d í a s , siendo se­
pultado en el cementerio de Calepode, en la v í a A u r e l i a , y 
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trasladado luego á la iglesia de santa María i n Trastevere, L a 
santa sede p e r m a n e c i ó vacante veinte y cinco dias. 

36. E Îfserio. 353. 

E l his tor iador Novaes l l ama á este pont í f ice san Liber io , mas 
como seguimos con escrupulosidad la nomenclatura del Diario, 
nos apartamos aqui de lo dicho por aquel. L i b e r i o , cardenal, 
d i á c o n o romano , creado t a l por san Silvestre , p e r t e n e c í a á lo 
que se dice , á la fami l ia Save l l i , de la que hablaremos en su 
l u g a r como y a hemos dicho en la v ida del papa Honor io I I I , y 
fué elegido pont í f ice , á pesar suyo, en 8 de mayo de 352. Ase­
g ú r a s e que una de sus disposiciones fué suspender el curso de 
las causas durante los dias de ayuno , reprendiendo a l mismo 
t iempo á los fieles que en l a cuaresma e je rc í an sus derechos 
contra sus deudores. A uno de sus preceptos débese la costum­
bre de no contraer m a t r i m o n i o durante la cuaresma. 

E l santo padre fué var ias veces inci tado á condenar á san 
Atanasio , e n é r g i c o par t idar io de las doctrinas de Nicea; pero 
el animoso papa m o s t r ó s e l a verdadera piedra de l a Ig les ia ; 
va l iente ante las amenazas , invencible ante las promesas, 
t u v o que ser arrastrado violentamente del seno de su g rey , 
y conducido á M i l á n en presencia del emperador Constancio; 
n e g ó s e á p ronunc ia r l a c o n d e n a c i ó n del santo doctor, en cuan­
to conoc ía su inocencia , el encarnizamiento de los Ar r íanos 
contra su d o c t r i n a , y finalmente en cuanto semejante sen­
tencia h a b r í a dado u n golpe mor t a l a l concilio de Nicea , del 
cual era Atanasio esforzado defensor. Constancio a m e n a z ó a l 
papa con el des t ie r ro , y L ibe r io le c o n t e s t ó : « N o s hemos des­
pedido y a de nuestros hermanos de Roma; pues tenemos en 
mas las leyes ec les iás t i cas que la permanencia en aquella c iu ­
dad. » Tan bellas palabras nos han sido trasmit idas por Teo-
doreto y por dom Constant. 
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César m a n d ó que Liber io ¡fuese conducido á Bereo, en la 
T r a c i a , s in p é r d i d a de momento ;|antes de su marcha u n of i ­
c ia l del p r í n c i p e , ofrecióle depar te de este una suma s u f i ­
ciente para el viage, mas Liber io le r e s p o n d i ó : « D e c i d a l em­
perador que guarde ese dinero para pagar á sus soldados y 
para satisfacer l a codicia de sus m i n i s t r o s . » R e h u s ó t a m b i é n 
o t ra suma que le eny ió l a emperatriz, asi como la que le ofre­
ció el eunuco Ensebio , uno de los principales min is t ros de la 
c ó r t e . 

Mientras el pont í f ice se encontraba desterrado, ce lebróse 
u n concil io en S i r m i u m , c iudad de la Baja H u n g r í a , con la 
i n t e r v e n c i ó n de trescientos-lobispos ,!á fin de condenar á Fo-
c i n , obispo de aquella ciudad , el cual como su maestro Pablo 
de Samosata , s o s t e n í a que [Jesucristo no era Dios , sino u n 
hombre nacido del uno y otro sexo. En dicho concil io los ar­
r í a n o s redactaron una f ó r m u l a de fé , y s e g ú n algunos auto­
res, vencido Liber io por sus infor tunios y miserias que h a b í a n 
durado dos a ñ o s , é i n t im idado por amenazas de muer te , con­
s i n t i ó en l a c o n d e n a c i ó n de Atanasio y á entrar en comunica­
c ión con los a r r í a n o s . Novaes ci ta con cierto pesar las pala­
bras de Ba ron io , á cerca de esta caida : « No puede darse his­
t o r i a mas v e r d a d e r a ; » Navidad , Ale jandro y T i l l emont , op i ­
nan del mismo modo , pero Novaes que a ñ a d e quedar demos­
t rada l a falsedad del aserto por muchos c r í t i cos modernos, 
hace m é r i t o de la d i s e r t a c i ó n c r í t i c a sobre el papa L ibe r io , 
debida a l abate Corgne , P a r í s , 1733, el cual sostiene l a no au­
ten t ic idad de la caida de L ibe r io . E l cardenal Oris , piensa lo 
mismo que el abate Corgne , mas los que creen en l a pos ib i l i " 
dad de la caida, se esfuerzan en probar que el papa no ofen­
dió espresamente la fé ca tó l i ca , y entre estos ocupa Sangallo 
el p r imer l uga r . De todos modos , aun en caso de ser cierta 
aquella pretendida debil idad , lo cua l no puede concederse, el 
pont í f ice la bo r ró d e s p u é s con su ejemplar conducta en cuan­
to ha merecido en varios mar t i ro log ios el t í t u l o de santo; por 
otra parte esta fuera de toda duda , que las mas d i s t i n g u i ­
das matronas romanas p id ie ron a l emperador el regreso de 
L i b e r i o , y que Constancio no pudo resist ir á sus instancias. 

Vuel to L iber io á R o m a , r e u n i ó en 359 u n concil io en R i m i -
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n i , a l que concurr ieron mas de cuatrocientos obispos , entre 
los cuales habia ochenta a r r í a n o s ; en este concil io que empe­
zó fel izmente, pero que t e r m i n ó de u n modo deplorable, co­
mo dice san Ambrosio en su e p í s t o l a 21 §. 15, los obispos que 
en u n pr inc ip io hablan confirmado l a p ro fes ión de fé de Nicea 
y escomulgado á Arsace y á T á l e n t e j u n t o con sus cómpl i ces 
los a r r í a n o s / d e j á r o n s e i n t i m i d a r por el emperador Constan­
cio , y e n g a ñ a d o s por la astucia de los obispos a r r í a n o s , sus­
cr ibieron la f ó r m u l a culpable del concilio de S i r m i u m , en l a 
que se hallaba oculta su pér f ida i n t e n c i ó n . Como observan los 
monges de san Mauro , los obispos consintieron en l a abo­
l ic ión de las palabras sustancia y consubstancial (1). 

L iber io que s in duda no se encontraba y a en aquellas c i r ­
cunstancias en que las mas rectas intenciones son á veces m a l 
interpretadas, en cuanto los hombreslordinarios se i n c l i n a n á 
creer que debe cederse siempre en la l ldesgrac ia , no solo se 
n e g ó á consentir en las exigencias de Constancio que q u e r í a 
obl igar le á ratificar el fraudulento asentimiento de los ob i s ­
pos , sino que e s c o m u l g ó á los s ignatar iosl , lo cual produjo 
indecible s e n s a c i ó n , y arrojado nuevamente de E o m a , o c u l ­
tóse en los cementerios sagrados , donde p e r m a n e c i ó hasta el 
fin de su v ida . 

Este pont í f ice , y Juan, patr ic io romano , t u v i e r o n una v i ­
s i ó n de la V i r g e n , confirmada]despues por l a nieve que c a y ó 
milagrosamente en el Esqui lmo el dia 5 de agosto, por cuya 
marav i l l a v í n o s e en conocimiento de l a b a s í l i c a que l a Madre 
de Dios q u e r í a que se levantase en honor s u y o ; L ibe r io t r a z ó 
sus cimientos, sobre los cuales c o n s t r u y ó l a Juan, siendo c o n ­
sagrada en 533 con el nombre de b a s í l i c a L i b e r i a n a ; en el d ia 
se l l ama Santa M a r í a l a Mayor para ind icar que entre todas 
las iglesias dedicadas á l a V i r g e n ocupa el p r imer l u g a r , l l á ­
mase t a m b i é n M a r í a ol prcesepio, á causa de l a r e l i qu i a de la 
cuna donde descansó el n i ñ o J e s ú s , que se conserva en l a 
misma. 

L iber io creó en dos ordenaciones diez y nueve obispos, diez 
y ocho p r e s b í t e r o s y cinco d i á c o n o s , g o b e r n ó la Iglesia d u -

( i ] En S. Ambras.. lib. I , de F i d . , cap. 18, p. 122. 
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ran te catorce años cuatro meses y dos dias, y m u r i ó en 9 de 
setiembre de 366; fué sepultado en el cementerio dePr i sc i l l a 
en la v i a Salara y la santa sede p e r m a n e c i ó vacante por espa­
cio de diez dias. 

Nos vemos obligados á escribir en la parte superior de esta 
p á g i n a el a ñ o 366 aunque en la s iguiente fijemos en el 359 el 
p r inc ip io de la autor idad del sucesor, que probablemente solo 
t e n d r í a una especie de poder accidental. Este pun to de his to­
r i a debe ser t ratado con grande delicadeza, asi es que con 
nuestra hab i tua l franqueza, nos l imi tamos á ci tar la o p i n i ó n 
de hombres mas instruidos y competentes que nosotros en la 
m a t e r i a , s in decidirnos por este n i por el otro parecer. Hemos 
dado esta esplicacion á fin de que se comprendiese la causa 
p o r q u e faltando á las severas reglas de la c r o n o l o g í a , hab la ­
mos del a ñ o 359 d e s p u é s de mencionar el 366. 

3^. §au Félix I I . 359. 

San F é l i x I I e jerció el poder pontif icio durante los dos a ñ o s 
del destierro de Liber io como su vicar io , ó como creado pon t í f i ­
ce con el CODsentimiento del desterrado, ó q u i z á s i l e g í t i m a ­
m e n t e , como opinan algunos autores. A l regresar Liber io se 
r e t i r ó á l a v ida pr ivada para practicar oscuramente las v i r t u ­
des cristianas. 

E n una sola o r d e n a c i ó n , creó diez y nueve obispos, veinte 
y siete p r e s b í t e r o s y cinco d i á c o n o s ; mientras se hallaba r e ­
vestido de la d ign idad suprema, c o n d e n ó á Constancio como 
a r r i a n o , y luego de la vuel ta de Liber io , v e a g ó s e el empe­
rador desterrando á F é l i x I I en la p e q u e ñ a ciudad de Cor i , en 
l a v i a A u r e l i a , á diez y siete mi l las de Roma, donde sufr ió el 
m a r t i r i o con he ró ico va lor , pues no s e r á por d e m á s decir que 
a u n d e s p u é s del t r i un fo de la Iglesia e je rc ié ronse contra los 
crist ianos crueldades s in mot ivo a l g u n o , en cuanto el gefe del 
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estado era c r i s t i ano ; mas los hereges p e r s e g u í a n á sus enemi­
gos con el mismo encarnizamiento con que h a t r i a n podida 
hacerlo los genti les. 

E l cuerpo de F é l i x , trasladado á Roma, fué sepultado en 
las termas de Tra jano , y depositado luego por san D á m a s o e n 
l a bas í l i ca que el mismo F é l i x h a b í a mandado cons t ru i r en l a 
T í a A u r e l i a á dos mi l las de Roma, desde donde fué trasladado 
á la iglesia de los santos Cosme y D a m i á n . 

E n t iempo de Gregorio X I I I a g i t ó s e entre los cardenales 
Baronio y Santario , l a c u e s t i ó n de s i d e b í a conservarse e l 
nombre de F é l i x I I en el Mar t i ro log io romano como pont í f ice 
y como m á r t i r ; Santario q u e r í a que fuese conservado con am­
bos t í t u l o s , cuando en 22 de j u l i o de 1582 , v í s p e r a de su fies­
t a , h a l l ó s e su cuerpo en dicha Igles ia de los santos Cosme y 
D a m i á n , con una i n s c r i p c i ó n declarando que F é l i x habla sida 
pont í f ice y m á r t i r , esto no obstante varios c r í t i cos modernos 
l e e l iminan de la l i s ta de los pont í f ices , creyendo que seme­
jan te i n s c r i p c i ó n no es a u t é n t i c a . 

A l g u n o s escritores af i rman que su cuerpo se conserva en 
Padua en l a Iglesia de los Padres de san Francisco, y que su 
a t a ú d l leva una i n s c r i p c i ó n hecha en 1503, en la que se le da 
el t í t u l o de santo. 

A u n en el d í a h a y c u e s t i ó n acerca de la l e g i t i m i d a d de F é ­
l i x I I ; varios autores le c r een papa l e g í t i m o y Be l la rn imo 
c o m p u s o en su favor u n a d i s e r t a c i ó n a p o l o g í t i c a ; otros h a y 
q u e n o le consideran n i c o m o santo, n i c o m o papa, n i c o m a 
m á r t i r , queriendo que haya sido antipapa y hasta censurable 
en sus doctrinas, entre cuyo n ú m e r o se cuentan Navidad Ale ­
j andro , S a n g a l l o , F l e u r y y C h r i s t i a n Lupa . E l cé lebre carde­
n a l Borg ia di jo sobre esta c u e s t i ó n : « L a l e g i t i m i d a d de F é l i x 
q u e d a demostrada por los que c r e e n en la caída de L ibe r io . 

Novaes á su vez se exalta , y d ice : « Atendido á que para 
nosotros no e s t á probada esta caída , creemos que no puede 
considerarse l e g í t i m o el pontificado de F é l i x , solo porque L i ­
berio no fué degradado por Dios , n i por los hombres. ¿ Cómo 
pudo F é l i x ser pont í f ice l e g í t i m o en t iempo de Liber io ? Y s i 
F é l i x fué l e g í t i m o , d í g a s e n o s , ¿ p o r q u é se le a r r e b a t ó el pon­
tificado? En seguida el mismo Novaes, hombre de conc i l i a -
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c ion y amante de l a d i s c u s i ó n t r a n q u i l a , a ñ a d e : « A pesar de 
«s to , no me atrevo á negar l a santidad , n i el m a r t i r i o de F é ­
l i x , puesto que pudo suceder que , despojado de su antipapado 
a l regresar Liber io á R o m a , se retirase á C o r i , donde hiciese 
santa v i d a , y terminase sus dias con el m a r t i r i o . » 

Conrado de Halberstadt afirma que á F é l i x I I suced ió u n 
papa arriano , l lamado León , el cual m u r i ó , como A r r i o , de 
una i n f l amac ión en las e n t r a ñ a s ; los centuriadores creen en l a 
probabi l idad de este aserto, mas n i san G e r ó n i m o , n i san 
A g u s t í n , n i san Optate , n i Theodoreto , n i Rufino , n i otro 
autor a l g u n o , an t iguo n i moderno , escepto los con t rad ic to­
res , hacen m e n c i ó n del papa L e ó n , lo cual manifiesta que se­
mejante dicho no pasa de ser una f á b u l a , cuyo or igen indica 
Bel la rmino en su l ib ro I V de los pont í f ices romanos , cap. I I . 

Poco t iempo d e s p u é s del pontificado de D á m a s o I , que v e ­
remos suceder á Liber io y á F é l i x , s u b i ó a l t rono i m p e r i a l 
J u l i a n o , l lamado el apóstata, h i jo de Ju l io Constancio, h e r ­
mano del g r a n Cons tan t ino ; en la matanza que los hijos de 
é s t e h ic ieron de su f a m i l i a , estuvo á punto de perecer j u n t o 
con su hermano G a l l o , cuando fué salvado por Marco , obispo 
de Ar i s t ha , quien le ocu l tó en el santuario de su ig les ia , c i r ­
cunstancia que ennegrece aun mas el hor ror de su a p o s t a s í a . 
Ensebio de Nicomedia , encargado de la e d u c a c i ó n de Jul iano 
y de Gallo , les d ió u n ayo , l lamado Mardonio ( 1 ) , el cual 
t r a t ó de inspirarles g ravedad , modestia y desprecio h á c i a los 
placeres s e n s u a l e s » t a n t o , que ambos j ó v e n e s ingresaron en 
l a ó r d e n del clero , é h ic ieron el oficio de lectores, mas con 
m u y dist intos sentimientos, pues a l paso que Gallo se d i s t i n ­
g u í a por su p i edad , Jul iano manifestaba una secreta inc l ina-
c lon por el cul to de los falsos dioses. Sus disposiciones se mos­
t r a r o n abiertamente a l ser enviado á Atenas á l a edad de 
veinte y cuatro a ñ o s , y se ap l icó á la a s t r o l o g í a , á l a m a g i a 
y á todas las vanas ilusiones del gen t i l i smo , de modo, que la 
a p o s t a s í a de este p r í n c i p e , de la que no d ió Indioios hasta 
d e s p u é s de la muerte de Constancio, débese a t r i b u i r p r i n c i ­
palmente á la sacrilega curiosidad de conocer el porvenir . Ju -

(1) Feller, I I I , 719. 
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l i a n o , nombrado César por Constancio , se d i s t i n g u i ó en la** 
Galias, consiguiendo una s e ñ a l a d a v i c t o r i a con t ra siete reyes 
alemanes cerca de S t rasburgo , y a l g ú n t i e m p o d e s p u é s , b a ­
i l á n d o s e en P a r í s , donde m a n d ó cons t ru i r u n pa lac io , cuyos 
restos se ven aun en el d í a , fué p roc lamado emperador por 
sus soldados , no tardando en ser reconocido en Or i en te , c o ­
mo lo babia sido en Occidente. Entonces los filósofos genti les 
que le rodeaban, logra ron persuadirle de que destruyese e l 
c r i s t i an i smo , baciendo rev iv i r la i d o l a t r í a , y si b ien en u n 
p r inc ip io empleó para ello medidas de d u l z u r a , a cab ó por 
mandar el derramamiento de sangre. Jondot {Biogr. univ. X X I I , 
1 4 0 ) , dice lo s iguiente del emperador : « Jul iano , cuyo c a r á c ­
ter es el problema de mas difícil s o l u c i ó n que ofrece l a b i s t o -
r i a , fué bumano y sanguinar io , desinteresado y p r ó d i g o , 
c rue l para sí mismo y basta i ndu lgen t e para los sofistas, sus 
favoritos; en su a lma c a b í a n todos los estremos, y fué a l m i s ­
mo t iempo u n D i ó g e n e s y u n A l e j a n d r o . » E l cardenal Gerd i l , 
en sus Consideraciones sobre Juliano ( tom. X de sus obras, ed ic ión 
de E o m a ) , le ba juzgado con incomparable acierto. E l edicto 
de este emperador contra los crist ianos ( ep. 42) es u n tejido 
de d e s p r o p ó s i t o s , del que Vol t a i r e ba reproducido los p r i n c i ­
pales pasages en el Ensayo sobre las costumbres, con i g u a l l ó g i c a 
y buena fé. Con la muerte de Jul iano q u e d ó e s t i n g u í d a l a f a ­
m i l i a de Cons tan t ino , en l a que b a i l a r á el cr is t ianismo su 
mas generoso protector y su mas c rue l enemigo. U n ú l t i m o 
rasgo , tomado de l a Historia del Imperio por Lebeau , a c a b a r á 
de dar á conocer á Jul iano : « F u é el modelo de los p r í n c i p e s 
perseguidores , dice, que t r a t a n de e ludir este cargo con apa­
riencias de du lzura y de equidad. >•> Jul iano m u r i ó en 26 de 
j u n i o de 363 , á l a edad de t r e in t a y dos a ñ o s . 
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3 § . S a í i B a m a s o . S@6. 

San D á m a s o 1, fué na tu ra l de Guimaraens en P o r t u g a l , y 
enviado desde m u y n i ñ o á R o m a , fué sucesivamente e sc r i ­
biente , lector , diocesano y por ú l t i m o cardenal p r e s b í t e r o . 
Algunos dicen que D á m a s o era e s p a ñ o l , por que entonces el 
P o r t u g a l formaba parte de l a E s p a ñ a , y tampoco fal ta quien 
asegure que fué vicar io deLiber io durante su destierro. Sien­
do aun m u y 3 ó ven , esc r ib ió las actas de los santos m á r t i r e s 
Pedro y Marcelino que babia aprendido de la boca de su v e r ­
dugo Dorateo , t r a b ó amistad con san Atauasio cuando este 
fué á Roma , bajo el pontificado de Jul io 5 quizas fue ordenado 
d i ácono por este pont í f ice , pero de todos modos es indudable 
que pose í a el diaconato cuando Libe r io fué desterrado. E l 
autor c i s m á t i c o de los prefacios , del memor ia l de Faust ino y 
Marcelo , dice , conforme en esto con el padre Z a c a r í a s , que 
D á m a s o no s i g u i ó al pont í f ice ; f i n g i ó s í , segu i r l e , pero que 
vo lv ió luego á Roma para ocupar l a au tor idad pont i f ic ia : s in 
embargo como el autor de dichos prefacios , a d e m á s de ser 
c i smá t i co , m o s t r á b a s e pa r t ida r io de cierto ant ipapa l lamado 
Urs ic ino, que atormentaba entonces á la iglesia, no debe darse 
completa fé á cnanto refiere acerca de D á m a s o . 

Este, cardenal p r e s b í t e r o , fué elegido papa en 15 de setiem­
bre de 366 á l a edad de sesenta y dos a ñ o s , y su p r imer cuidado 
fué atajar en lo posible los progresos del cisma de Urs ic ino. En 
369 r e u n i ó en Roma u n s ínodo de noventa y tres obispos, con­
firmó la fé de Nicea ,'i r e p r o b ó el concil io de R í m i n i que p u ­
blicaba decisiones a r r i a r í a s , y c o n d e n ó a l obispo Auxcencio , 
astuto propagador de la b e r e g í a en la d ióces i s de Mi lán y en 
las iglesias vecinas. E n aquel entonces san Basil io env ió a l ­
gunas cartas á Roma por medio de Doroteo, d i á c o n o de An t io -
q u í a (1) y queriendo su santidad mostrarse propicio á las ins-

(1) Debe tenerse especial cuidado en no confundir los nombres ni los 
hombres en época tan apartada de nosotros; acabamos de encontrar á 
un Doroteo, verdugo, y ahora vemos á un Doroteo amigo de Basilio. 
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t anc iasde l piadoso obispo, env ió á Oriente á Sabino, d i ácono 
de l a iglesia milanesa: este r e g r e s ó á Roma con nuevas cartas 
de Basil io que no satisfacieron enteramente a l pont í f ice , e l 
cual j u z g ó conveniente r e m i t í r s e l a s otra vez por medio de Eva-
g r i o , y entonces Basilio de acuerdo con los d e m á s obispos oc ­
cidentales , e n v i ó de nuevo á Roma á Doroteo, recientemente 
consagrado p r e s b í t e r o . 

Con este m o t i v o , su santidad r e u n i ó u n concil io en 374, 

de cuyas actas solo nos queda u n f ragmento . 
E n aquel entonces bab ian causado algunos rumores en 

Or ien te , varias ep í s to las del pont í f ice á Paul ino de A l e j a n ­
d r í a , las que eran una t á c i t a pero clara protesta, por medio de 
l a cual su santidad r e c o n o c í a como l e g í t i m o obispo de A n t i o -
q u í a á dicbo Paul ino , con per juicio de Melecio 5 Basi l io , a m i ­
go de este, env ió por tercera vez á Doroteo á Roma, de acuer­
do t a m b i é n con los d e m á s obispos, para hacer revocar esta 
d e c i s i ó n , mas en el s ínodo reunido al efecto , dec la ró D á m a ­
so mantener su decreto en favor de Paul ino s in separar por 
esto de l a c o m u n i ó n á san Melecio. E n 317 san G e r ó n i m o con­
s u l t ó á D á m a s o sobre estas cuestiones: !.« Puede decirse que 
h a y a en Dios tres hypostases (personas) ? 2.° Con cual de am­
bos par t idos , el m é d a n o y el pauliniano p o d í a comunicarse? 
« c o n t e s t a n d o el papa que d e b í a comunicar con Pau l ino y pro­
fesar en Dios una hypostase y tres personas (1). 

En el s iguiente a ñ o , Gracco , prefecto de R o m a , a l cual 
es aplicable l a l ey posterior de Just iniano , c< Nadie sea juez 
en su propia c a u s a » , obtuvo el baut ismo, con la c o n d i c i ó n de 
que l a au tor idad d e s t r u i r í a el infame antro de M y t b r a , l o 
que fué ejecutado. E n 379 ce lebróse l a paz entre Paul ino y 
Melec io , y el pr imero r e u n i ó u n concil io cuyas actas env ió á 
D á m a s o , el cual en el s í nodo que convocó e l a ñ o s iguiente 
conf i rmó y a p r o b ó l a t r a n s a c c i ó n de los dos obispos de A n t i o -
q u í a , y rec ib ió á Melecio en l a perfecta c o m u n i ó n , estable­
ciendo una profes ión de fe. Durante el mismo a ñ o , el santo 
padre dec l a ró n u l a la o r d e n a c i ó n becb.a por algunos e j ipc ios , 
del ambicioso M á x i m o Cincio , qu ien osaba pretender á l a se -

(1) Novaes, I , 134. 
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de de Constantinopla , con perjuicio de san Gregorio de Na-
zianzo, y c o n s t i t u y ó por su vicar io en las provincias de la 
I l i r i a o r i e n t a l , á Acollo , obispo de Thessaldnica. 

Pr isc i l l iano , condenado por el concilio de Zaragoza, fué á 
Roma para justificarse ante san D á m a s o , mas este n i a u n 
quiso admi t i r l e en su presencia. 

A instancia del emperador Teodocio, D á m a s c o convocó en 
Constantinopla en el a ñ o 3 8 1 , el segundo concilio g e n e r a l , a l 
que asistieron ciento cincuenta ó ciento ochenta obispos, 
quienes recibieron honrosamente el tomo de los occidentales, 
esto es, l a ep í s to la de D á m a s o á P a u l i n o , ó s e a l a profes ión 
de fé establecida en el concil io romano del a ñ o anter ior . Los 
Padres confirmaron la fé de N i c e a , cont ra los a r r í a n o s Mace-
d o n i o , Aecio y Eunomio , quienes entre otros errores nega ­
ban la d i v i n i d a d del E s p í r i t u Santo ; y a ñ a d i e r o n al- mismo 
s ímbolo estas palabras: Credo in Spiritum Sanctum, Dominnm eto. 
á las que u n i ó las de Filioque el concilio de Toledo en 589 , s i ­
guiendo el ejemplo en el s ig lo octavo las Iglesias de Franc ia 
y de Alemania y en el nono la romana. 

M á x i m o Cín ico , usurpador de la sede de Constantinopla, fué 
depuesto, r e s t ab l ec i éndose á san Cregorio de Nazianzo en su 
j u r i s d i c c i ó n episcopal; este ú l t i m o la r e n u n c i ó por amor á l a 
paz , y en su l u g a r fué nombrado Nectario , de la ó r d e n sena­
t o r i a l y ú n i c a m e n t e c a t e c ú m e n o . 

E n dicho concil io fo rmáronse tres ó siete c á n o n e s y en 
ellos d ióse al obispo de Constantinopla la p r i m a c í a d e s p u é s 
del pont í f i ce romano , lo que no fué aprobado por D á m a s o , 
m u y prudente y previsor para no entreveer u n pel igro f u t u ­
ro en esta dec l a r ac ión ha r to precoz. 

E n aquel t iempo en que se trataba por todos los medios po­
sibles de asegurar l a paz de la Iglesia y de destruir las here-
g í a s , algunos senadores , par t idar ios del an t iguo sistema de 
los genti les de Roma , in ten ta ron restablecer el gent i l i smo 
tratando de elevar en el senado el altar de l a v i c to r i a , para 
lo cual pensaron en enviar á S i m m a c ó cerca del emperador 
Graciano , para obtener su asentimiento ; pero san Ambrosio, 
encargado de los poderes de d á m a s s o obró con tan ta ac t iv idad 
en la cor te , que n i fué permi t ida la marcha de la embajada. 
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A q u e l mismo ano su santidad convocó u n numeroso conci­
l i o , cuyas actas todas se han perdido. 

En 383 , D á m a s s o esc r ib ió una epistola á los obispos o r ien­
tales cont ra los part idarios de A p o l l i n a r i o , y en 384 otra a l 
emperador Yalen t in iano en favor de S immaco , acusado de 
baber mostrado odio contra los cristianos , bajo el protesto de 
obedecer las ó r d e n e s del emperador. D á m a s o i n s t i t u y ó l a pe­
na del t a l ion , por l a cual el calumniador queda sometido á l a 
pena en que babr ia i n c u r r i d o el acusado á ser reconocido c u l ­
pable ( 1 ) . A t r i b u y é s e l e t a m b i é n la costumbre de c a n t a r l o s 
salmos de dia y de noche , s i b ien semejante costumbre se 
hallaba y a en v i g o r en la Ig les ia naciente , como hemos dicho 
en el a r t í c u l o Ponciano , siendo empero posible , que asi como 
san Ambrosio in t rodu jo en Occidente el canto de los salmos 
por dos coros alternados , confirmase D á m a s o por medio de 
u n decreto esta nueva p r á c t i c a . Dom Constant refuta s in em­
bargo á los que sostienen que e l canto alternativo fué i n v e n t a ­
do ó confirmado por D á m a s o , no siendo tampoco exacto e l 
que este papa, á ejemplo de l a Ig les ia de Jerusalen , mandase 
cantar en Eoma el AUeluya ; por consejo de san G e r ó n i m o d i s ­
puso s i , que asi como se cantaba en t iempo de Pascua, se can­
tase frecuentemente fuera de aquel t iempo , es decir los do­
mingos . Los que af i rman haber el mismo pont í f i ce o rdena­
do ( 2) que a l fin de los salmos se digese el Glor ia P a t r i . 

D á m a s o hizo ven i r á san G e r ó n i m o , qu ien le servia de 
secretario con encargo de contestar las cartas que el santo 
Padre r e c i b í a de los concilios y de las iglesias. De ó r d e n del 
mismo pont í f ice e n m e n d ó san G e r ó n i m o y t r a d u j ó en l a t í n 
l a v e r s i ó n b íb l i ca de los setenta, t rabajo que h i z o t a m b i é n en 
la ed ic ión hebrea publ icada en l a t í n , cor r ig iendo asi mismo 
con a t e n c i ó n estremada el testo l a t ino del nuevo testamento, 
con f ron tándo le con el testo g r iego . 

E n cinco ordenaciones creó san D á m a s o sesenta y dos obis-

(!) Sabidos son estosdosvorscs 

Qmlia 
Hinc SÍ 

(2) Novaes,!, 137. 

Qmlia fecisti, paliaris talla, jus est. 
Hinc sibi conveniens talio nomen habet. 
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pos , t r e in t a y u n p r e s b í t e r o s y once d i á c o n o s ; g o b e r n ó la 
Iglesia por espacio de diez y ocho a ñ o s y unos dos meses ; y 
m u r i ó de edad octogenaria en diciembre del a ñ o 284. 

Admi rab l e por su v i r t u d , verdaderamente sáb io en la 
oiencia de las sagradas escrituras , i lus t re por sus escritos, 
c é l e b r e por la escelente y constante o r g a n i z a c i ó n de los actos 
de su p o n t i ñ c a d o , con disposiciones para el buen cu l t i vo de 
la p o e s í a , aunque no t a n sobresaliente en este g é n e r o de es­
tudios , merec ió que san G e r ó n i m o , elogiando su con t inen ­
cia le l l a m á r a : E l Doctor V i r g e n de una Iglesia Y í r g e n . T o ­
lerante con toda suerte de io jur ias personales, san D á m a s o 
jamas c o n s i n t i ó que la Iglesia fuera in ju r i ada , y con e s q u í -
sito tacto supo d i s t i n g u i r perfectamente las ofensas d i r i g idas 
contra su persona , que siempre p e r d o n ó , cuando no o f e n d í a n 
a l dogma de que era representante. 

Las verdaderas obras del papa san D á m a s o se i m p r i m i e r o n 
en P a r í s en IQIZ. Esta ed ic ión en octavo francés va precedida 
d é l a v ida del P o n t í f i c e , que se encuentra as í mismo en la 
biblioteca de los santos padres y en las epístolas de los romanos pontí­
fices por Constant. Otra ed ic ión se h a b í a hecho anter iormente 
por Federico U b a l d i n i que la p u b l i c ó en 1630. E n 1638 sa l ió 
otra ed ic ión en Roma , y finalmente en 1754 p u b l i c ó la suya 
el C a n ó n i g o A n t o n i o M a r í a Merenda. Muchos otros autores 
han hablado a s í mismo y examinado las obras de san D á m a s o . 

E l Concilio de Calcedonia l l a m ó á este papa ornamento y 
g l o r í a de Eoma , y como uno de los mas bellos actos de su 
pontificado se ci ta la amistad í n t i m a que m e d i ó entre él y 
san G e r ó n i m o . Con efecto el hombre que se hace in te rpre ta r 
por otro hombre de u n talento t an br i l l an te , de una n o m b r a -
d í a t a n super ior , d á una admirable prueba de l a modestia 
que le adorna; y á esta circunstancia deb ióse s in duda el 
grande ascendente que por aquel entonces a d q u i r i ó l a i n ­
fluencia mora l del Papado. Cuando u n gefe de l a R e l i g i ó n t an 
grande por si m i s m o , dotado de t an especial s a b i d u r í a y de 
las mas eminentes cualidades l i terar ias l l a m ó á su lado y en 
su ayuda a l v a r ó n elocuente , e n é r g i c o , ardiente de a r reba­
tador estilo, pacíf ico, en todo e r u d i t o , al mas eminente doctor 
de la Igles ia l a t i na , d ió una prueba de que q u e r í a ser dob le -
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mente grande por su i l i m i t a d a confianza en san G e r ó n i m o 
que tan d igno era de ella. Elsucesor de D á m a s o ¿ t u v o la p r u ­
dencia de mantener á su lado t a n poderoso a u x i l i a r ? Luego 
lo veremos, 

San D á m a s o fué enterrado en la Bas í l i ca que habia m a n ­
dado const ru i r en la v ia Ardea t ina y mas tarde t r a s l a d á r o n s e 
sus restos á la iglesia de su f u n d a c i ó n , conocida por esto mis­
mo con el nombre de san Lorenzo in Dámaso. 

L a sede romana vacó por espacio de t r e in t a y u n dias. D í -
oese que san D á m a s o in t rodujo en las iglesias el uso de los 
ó r g a n o s (véase el reinado de san Yic to r i ano papa 11). 

A q u i a ñ a d i r e m o s a lgunas palabras tocantes a l ant ipapa 
Ursic ino. Cuando la e lección de san D á m a s o n i n g ú n cuidado 
le d ió el d e s e n p e ñ a r l a parte de pont í f ice in t ruso . Por mas 
que aquella elección b r i l l a r a con la manifiesta i n t e r v e n c i ó n de 
los divinos ju ic ios , dice san Ambrosio {ep. 30 ad Valentín], a l ­
gunos p r e s b í t e r o s , en n ú m e r o de siete , (I) y tres d i á c o n o s , 
puestos á la cabeza de la facción opuesta á F é l i x , crearon pon­
tífice á Ursicino en l a Bas í l i ca de Sicino j u n t o al Esqu i lmo , 
siendo ordenado por el obispo de T ivo l i f , acto continuo es ta l ló 
una sed ic ión entre los (1) dos part idos, cada uno d é l o s cuales 
p r e t e n d í a l a s validez de su respectiva e lecc ión . Juvencio, pre­
fecto de Roma , a r ro jó de la c iudad á Ursicino y sus p a r t i d a ­
rios , los cuales m u y pronto volv ieron á entrar en e l la ; a r r o ­
jados de nuevo por P r e t é x t a t e sucesor |de Juvencio , el e m ­
perador Yalent in iano conf i rmó la ó r d e n de destierro , dec la ró 
á Ursicino perturbador de la i g l e s i a , y c i s m á t i c o s á todos los 
par t idar ios del in t ruso . Apesar de esto, ensayaron una nueva 
sed ic ión en los arrabales, declarando como siempre, reconocer 
á Ursicino por su l e g í t i m o gefe ; pero el emperador esp id ió 
una nueva ó r d e n relegando á los insurrectos á veinte mi l las de 
Eoma, disponienda al propio t iempo que el falso pont í f ice fuera 
transportado á las Galias. Muerto Yalent in iano, Ursicino p r o ­
bó de entrar nuevamente en Roma, r e u n i ó á sus par t idar ios y 
quiso apoderarse de la au tor idad pontif icia : sus tentativas se 

(1) Esta circunstancia arroja alguna luz sobre el sistema que antigua­
mente, se seguia en la elección. 

TOMO 11 
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renovaron aun durante todo el reinado de D á m a s o , mas nunca 
pudo logra r l a espulsion del noble amigo de san GerÓDimo. 
Opúsose asimismo Ursicino á la e lección de Sir ic io , sucesor 
de D á m a s o ; pero en ¡ a q u e l l a ocas ión fué espulsado def in i t iva­
mente de Soma-, donde al parecer no pudo ot ra vez penetrar. 

Bajo el reinado de san D á m a s o , m u r i ó santa Mar ina , he r ­
mana de san Basilio y de san Gregorio de Niza. San Basi l io , 
apellidado el Grande , era obispo de Cesárea á t iempo que 
Valen t te le env ió u n prefecto i n s t á n d o l e para que se c o n v i r ­
tiese a l arr ianismo , p ropos i c ión que el prelado r e c h a z ó con 
l a mayor e n e r g í a . Díjole el prefecto que j a m á s babia hablado 
con u n hombre que lo hiciera con tan ta firmeza: á lo cual 
r e s p o n d i ó Basil io «—Tal vez jamás habéis hablado á ningún obispo.» 
C o n t e s t a c i ó n (dice Feller , 1 , 378) l lena de e n e r g í a d igna del 
c a r á c t e r episcopal, y que nunca debieran los pastores pe r ­
der de v i s t a : el Exameron de san Basil io (trabajo re la t ivo á los 
seis dias de l a c r e a c i ó n ) , es conceptuado u n modelo. L a o r ­
den de los basilios y de las basilias, toma nombre de este santo 

"doctor. 

3 ® . §aii Cirlcio. S§4. 

San Cijricio, romano , h i jo de T i b u r c i o , cardenal de la ó r -
den de p r e s b í t e r o s del t í t u l o de Santa Pudenciana in pastore, 
ó s e g ú n otros autores , cardenal de la ó r d e n de d i á c o n o s , ele­
vado por san D á m a s o á t a l d i g n i d a d , fué elegido pont í f ice en 
el a ñ o 384. A s e g ú r a s e ser Giricio autor de las commmicantes de 
la misa. Por una decretal escrita á L l i m e r i o , obispo de T a r ­
ragona , cuya decretal, ins iguiendo el parecer de muchos au­
tores , es la pr imera que puede conceptuarse l e g í t i m a entre 
las de los pont í f ices , a d m i t i ó á los mongos á la r ecepc ión de 
ó r d e n e s sacerdotales , lo cual no les h a b í a sido permi t ido bas­
ta entonces. P r o h i b i ó l a o rdenac ión de los bigamos y de aque-
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l íos que hub ie ran casado con v i u d a , y p r e s c r i b i ó el celibato 
de los p r e s b í t e r o s y los d i á c o n o s . Hasta esta época , dice N o -
vaes (1), n i n g u n a ley ó c á n o n p r e s c r i b í a el celibato á los c l é r i -
g-osmayores, bajo pena c a n ó n i c a , por l ó m e n o s . Constant p re ­
tende, sin embargo, s e g ú n es de ver en el tomo I de sus cartas 
de los pon t í f i ces romanos, vo l . 631 , que aun cuando antes del 
decreto de Cir ic io no exist ia sobre este par t icu lar l ey a lguna 
ec les iás t i ca , el hecbo era considerado como obl iga tor io , como 
decreto de l ey d i v i n a , in t imado por el após to l . 

San Cir ic io dispuso as imismo, que no mediando urgente 
necesidad, no se adminis t rara el bautismo, sino en t iempo de 
la Pascua ó de P e n t e c o s t é s . Condenó á los Maniqueos , o b s t i ­
nados sectarios de M a n é s , esclavo persa, que p r o p a g ó su falsa 
doc t r ina en 273. Los Maniqueos , entre otros del i r ios , soste­
n í a n que el cuerpo de Jesucristo era una cosa f a n t á s t i c a , que 
en el mundo presidian dos dioses , uno bueno y otro malo , 
siendo este ú l t i m o el autor de la l ey an t igua : negaban la obe­
diencia debida á los p r í n c i p e s , y basta la calificaban de p e l i ­
grosa. S e g ú n Manés , todos los profetas eran condenados; es­
t r ibando los restantes puntos de su doctr ina en el 'absurdo 
dogma de la m e t e u r i c o s í s , l a p r o h i b i c i ó n de matar u n a n i ­
m a l , sea el que fuere , y el r iguroso a j u n o de toda especie de 
carne. Queriendo i m i t a r á Jesucristo, predicaba en p ú b l i c o , 
y m a n d ó á doce de sus d i s c í p u l o s , como el Señor habia m a n ­
dado á sus doce após to les , para que estendieran su doct r ina , 
pr imeramente en las provincias l imí t ro fe s de l a Persia, y lue ­
go en I n d i a , Eg ip to y Cb ina : entre los doce d i s c ípu lo s que 
tomaron á su cargo esta faena, se encuentran los nombres de 
Thomas , Hermas y Baldas ( 1 ) . 

San Cir ic io condenó t a m b i é n á los Prisci l iani tas , sectarios 
de P r i s c i l i n io , obispo de A v i l a , el cual habia i n c u r r i d o en a l ­
gunos de los errores de los Maniqueos, sosteniendo a d e m á s , 
que los hombres estaban sujetos al inf lu jo de hados fatales: 

(1) San Martín supone que este nombre pudiera significar tal yez 
los dogmas que estos hereges hablan adoptado insiguiendo al legislador 
indio Bouddah, cuya doctrina, dominante entonces en las Indias, se ha­
bia estendido en gran manera por todas aquellas regiones que separan 
á este pais de la China , en las cuales es indudable permanecía Manes. 
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c o n d e n ó t a m b i é n á Inocencio, que negaba l a v i r g i n i d a d de la 

s a n t í s i m a Madre de Dios. 
A lgunos autores echan en cara á Cir ic io el no haber recha­

zado prontamente los ponzoñosos errores que Rufino , rnonge 
de Aqui lea , p r o p a g ó ocultamente durante mucho t iempo, 
hasta que fueron descubiertos por santa Marcela , dama r o ­
mana , y por Pammach io , senador de Eoma. F l o r e n t i n i y 
Noris defienden en este punto á san C i r i c i o , y otro tanto 
hizo Benedicto X I V , especialmente en una carta d i r i g i d a á 
Juan Y , rey de JPor tugal , y el mismo pont í f ice o rdenó que 
e l nombre de san Cir ic io fuera continuado en el calendario 
romano. 

T a m b i é n Baronio acusó á este pont í f ice por la fr ia ldad de 
sus relaciones con san G e r ó n i m o , y por no haberle dispensa­
do la misma i l i m i t a d a confianza que san D á m a s o ; pero estas 
circunstancias para nada in f luyeron en el á n i m o de Benedic­
to X I V , cuya d i spos ic ión tiene fuerza de l ey aun en nuestros 
d í a s , siendo probable que lo que mas h a b r í a l lamado la aten-
d o n de este sabio legislador catól ico , seria el valeroso a r d i ­
miento que respiran todas las obras de Cir ic io . En sus cartas 
b r i l l a con toda su d ign idad la autor idad pon t i f i c i a ; e n c u é n ­
trase en ellas la mano del p r í n c i p e de la Iglesia , del lugar-te­
niente de Dios ( 1 ) , pues manda que sus decretos sean p u b l i c a ­
dos en todas las p rov inc i a s , y que los primados ec les iás t icos 
v é l e n l a e jecuc ión de sus disposiciones , bajo pena de i n m e ­
dia ta d e s t i t u c i ó n . Asimismo declara el pont í f ice t e r m i n a n t e ­
mente , que cualquiera que se deniegue á l a observancia de 
sus ó rdenes , se rá segregado de la c o m u n i ó n de los fieles , y 
d igno de merecer las penas del inf ierno. 

En cinco ordenaciones verificadas en diciembre , creó san 
Ci r i c io t r e in t a y dos obispos , veinte y siete ó t re in ta y u n 
p r e s b í t e r o s , y diez y seis ó diez y nueve d iáconos . 

F u é el p r imer pont í f ice que se hizo dar el dictado de pa -

2><i{2]. 
Novaes t r a t a esta cues t i ón en el p r ó l o g o de su obra t i t u l a -

(1) Cesarolli, p. 91. . • ' . 
(2) Ignacio Bracci ha escrito una obrita en dozavo Ululada: Eiimolo-

gm (klas palabras, Papa y Pontífice. Se imprimió en Roma año 1830. 
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da: Vida de los soberanos pontífices romanos (Dissert I V , t . IT. p . 3.). 
Su op in ión en este impor tan te punto de nuestra h i s tor ia , es 
l a s i g u i e n t e : « D e s d e el momento en que el nuevo pont í f i ce 
acepta la e lecc ión que en él ha r eca ído , empieza á ser l l ama­
do papa. No t ra to de insertar a q u í el c a t á logo de las in te rpre ­
taciones que varios autores dan á este n o m b r e . » 

Sin embargo , c i ta á Barbosa ( y u r . eles.', l i b . I .0 cap. 2.°]; 
[Petra, Comment, ad. const, apost, 1.1.0 p.0 3.° n.0 7); los Ba-
landistas en su h is tor ia c ronológica de los patriarcas de A l e ­
j a n d r í a , tomo V . A c t . SS. j u n . , p.a 25 ; R a y n a u d , tomo X . 
(de T í t u l o s de pont í f ices romanos, p á g i n a 80); y L a m b e r t i n i 
(de s y n . dieces., l i b . I . , cap. 3.° parr . 4 .° ) . 

A ñ a d e Novaes: 
« Este nombre es derivado del t í t u l o de P. Ater, P. Atrae; 

otros le hacen derivatorio de P. Ater P. Afrum, 6 de P. Ater, P, 
Astórum. A lgunos son de o p i n i ó n de que este nombre p rov iene 
de las letras iniciales Petr i Apos to l i Potestatem Accipiens. 
Todas estas interpretaciones son aplicables á u n nombre de 
suyo tan misterioso. 

« Este calif icativo fué en u n p r inc ip io aplicado á todos los 
sacerdotes, de donde viene la costumbre de l l amar padres á l o s 
sacerdotes regulares ; mas tarde fué esclusivo de los obispos; 
y Papebrock ( Jn conat, chrono-Uslor, ad Siricium, p.a 117, n.0 9). 
dice que san Cir ic io fué el pr imero que se hizo l lamar papa, 
t i t u l á n d o s e asi en muchas cartas que esc r ib ió á las p r o v i n ­
cias. San León m a g n o , electo en 440, s i g u i ó este e jemplo; y 
en su ep í s to l a 17 se i n t i t u l a : «Leo papa univers is per S ic i l i am 
cons t i tu t i s , s a l u t e m . » A l a c o n c l u s i ó n del s iglo n o n o , este 
nombre era peculiar t an solo de los soberanos pont í f ices de 
Roma. A f i n e s del s iglo diez, Arnolfo , segundo , arzobispo 
de Mi lán , se a p r o p i ó el t í t u l o de papa de l a c iudad de M i l á n , 
de lo cual se que jó en 998 Gregorio V , y el concil io de P a v í a 
( M u r a t o r i , anales de Italia , a ñ o 998) dec re tó que Arnolfo debia 
desistir de su e m p e ñ o en llamarse papa. 

« T a m b i é n los c i s m á t i c o s se d ieron á si mismos el nombre 
de p a p a ; por lo cual Gregorio "Vil en el concilio de Boma, ce­
lebrado el a ñ o 1076, o r d e n ó bajo rigurosas penas que el t í t u l o 
de papa fuera ú n i c o en el mundo catól ico , prohibiendo á t o -
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dos l l éva r este nombre ó darle á otra persona (Baronio , M a r -
t i r o l , diez de enero y 25 de j u n i o ) . 

« Cenni esc r ib ió una d i s e r t a c i ó n sobre la validez de este 
decreto de san Gregorio V i l ( t o m . 1 de sus obras, pag. 152.). 
Esta d i s e r t a c i ó n es t á escrita en i ta l iano , aunque su e p í g r a f e 
es l a t i no .» 

Dur¿mte el reinado de Cir ic io t u v i e r o n l u g a r la sed ic ión 
de Ant ioco , la matanza de Thes sa lón i ca , l a carta de san A m ­
brosio á Teodosio , y la penitencia de este emperador que se 
abstuvo durante ocho meses de entrar en la Iglesia ( 1 ) . Du­
rante este t iempo se esforzó Cir ic io , a l i g u a l del grande san 
Ambrosio , para logra r que la paz dominara en el imper io . 

Cir ic io g o b e r n ó la Iglesia durante catorce a ñ o s , y m u r i ó 
en el de 398 á los 74 de edad , siendo enterrado en el cemente­
r io de P r i s c i l i n , en la v i a Salaria, desde donde fué trasladado 
por Pascual I á la iglesia de santa P r á x e d e s . 

L a santa sede estuvo vacante diez y nueve dias. 
Debemos a ñ a d i r a q u í que bajo el reinado de san Cir ic io se 

manifestaron aquellos que F l eu ry l l ama principios de san Agustín 
( I V , 528 ] . Este padre de la Igles ia l a t i na babia sido becbo ca­
t e c ú m e n o por el signo de la cruz y la sal. A b a n d o n ó s e en su 
j u v e n t u d á los placeres del mundo , y p a r ó en manos de los 
Maniqueos , que a t r a y é n d o l e por medio de sus pomposos d i s ­
cursos , le alentaron en sus visiones y le b i c i e ron concebir 
grande a v e r s i ó n por el an t iguo testamento. Santa Mónica , 
madre de A g u s t í n , sup l i có á cierto obispo que bic iera entrar 
á su b i j o en miras mas saludables ; á lo cual con te s tó el p r e ­
lado que era preciso aguardarse u n poco ; y como la madre 
derramara abundante l lanto , a ñ a d i ó el obispo :—Es imposible 
que el b i j o de estas l á g r i m a s perezca. Mas adelante tendremos 
ocas ión de bablar detalladamente de las obras de san A g u s t í n . 

Bajo el pontificado de san Cir ic io m u r i ó el bermano de 
san Basi l io y de santa M a c r í n a , san Gregorio de M z a , de 
cuya c i u d a d , en la D a r d a n i a , 6 r a obispo. Es conocido con 
el nombre de padre de los padres, y sus principales obras c o n ­
sisten en oraciones f ú n e b r e s , sermones , p a n e g í r i c o s santos 

(1) Fleury, IV , 539, y siguientes. 
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comentarois-sobre la escr i tura y tratados d o g m á t i c o s : por l a 
pureza , f ac i l i dad , e n e r g í a , fecundidad y grandeza de su es­
t i l o , puede ser comparado con cualquiera de los mas c é l e b r e s 
oradores de la a n t i g ü e d a d . 

No podemos pasar por alto a l g r a n san Atanasio que m u r i ó 
once a ñ o s antes del pontificado de san Cir ic io , d e s p u é s de 
cuarenta y seis a ñ o s de episcopado en la sede de A l e j a n d r í a . 
Durante mas de cincuenta a ñ o s sufr ió valerosamente las p e r ­
secuciones de los a r r í a n o s á quienes c o m b a t i ó con indomable 
esfuerzo. Erasmo era grande admirador del estilo noble, senci­
l l o , elegante , claro y p a t é t i c o de san Atanas io , cuya estatua 
veremos luego , ser una de las correspondientes á los d o c t o r e é 
de la iglesia g r i ega que en l a bas í l i ca de san Pedro de Eoma. 
sostienen la cá t ed ra pont i f ic ia . 

4©. Sai» A s a a s í a s I ® S. 

San Anastasio 1 , romano, b i jo de M á x i m o , fué creado p o n ­
tífice cuando tocaba á su t é r m i n o el a ñ o 398. P r o b i b i ó ordenar 
á persona a lguna que tuv ie ra deformidad corporal , y tocante á 
los peregrinos, dispuso que no fueran recibidos á-las ó r d e n e s , 
s in una carta firmada de su obispo p rop io , de donde s in duda 
tomaron o r igen las letras dimisorias . M a n d ó asimismo que 
cuando durante la misa leyeren los d i á c o n o s el evangelio, lost 
sacerdotes se'levatasen é inc l ina ran la cabeza , en demost ra­
c ión , s e g ú n dice Bona en sus cartas l i t ú r g i c a s , de que eran 
unos servidores dispuestos siempre á ejecutar lo que el evan­
gel io mande. Este mandato fué motivado por una d isputa 
ocurr ida en Roma entre los p r e s b í t e r o s y los d i á c o n o s . Estos 
ú l t i m o s s e g ú n Baronio , por su cal idad de administradores de 
los bienes de la Iglesia , t r a taban con cierto desprecio á los 
p r e s b í t e r o s , los cuales, resentidos, sé d e s d e ñ a r o n de levantar­
se ante los d i á c o n o s ; porcuanto era an t igua costumbre en l a 
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Igles ia romana , que cuando los p r e s b í t e r o s estaban sentados, 
los d iáconos p e r m a n e c í a n en p i é . Esto l l egó a l estremo de que, 
aun mientras los d i áconos leian á los fieles el d iv ino evange-
l i o , los p r e s b í t e r o s rehusaron levantarse de sus sillas para h u ­
m i l l a r de esta manera la arrogancia de los d i áconos (1) , lo 
cual habiendo llegado á not ic ia del padre san to , quiso este 
poner u n t é r m i n o á semejante e scánda lo , y p u b l i c ó en conse­
cuencia el decreto de que antes hicimos m e n c i ó n , y que fué 
registrado en el l ib ro pont i f ical [2 ). 

San G e r ó n i m o califica á san Anastasio de v a r ó n de riquisi-
ma pobreza y solicitud apostólica , par t icularmente demostrada en 
la h e ró i ca defensa que hizo de san C r i s ó s t o m o , á quien que ­
r í a n despojar de su sede de Constantinopla. 

Creó Anastasio en dos ordenaciones diez ú once obispos, 
ocho ó nueve p r e s b í t e r o s y cinco d i á c o n o s . M u r i ó en el a ñ o 
4 0 1 , á los tres y diez d í a s de su pontificado, y en espresion de 
Inocencio I , g o b e r n ó la Iglesia con ejemplar pureza de cos­
tumbres , abundante copia de doc t r ina y estremado r i g o r en 
materias que se relacionasen con el ejercicio de la autor idad 
ec les iás t ica . San G e r ó n i m o a ñ a d e (Ep . 127) , que Koma no 
conservó por mucho t iempo á este pont í f ice , para que el d u e ­
ño del mundo no fuera derrotado en v ida de t a l obispo. 

Con efecto, en el a ñ o 410, poco t iempo d e s p u é s de la muer­
te de san Anastasio , t uvo l u g a r el saqueo de Roma por los 
godos , cuyo rey Alar ico , anteriormente t ra ta ra en vano por 
tres veces dist intas de apoderarse de la ciudad eterna. 

San Anastasio fué enterrado en el cementerio del Orso P i -
hato, en el Esqui lmo , y mas tarde trasportado por Sergio I & 
la iglesia de los santos Silvestre y M a r t i n in Monti. 

L a santa sede estuvo vacante por espacio de veinte d í a s . 

(1) Novaes, 1, 146. ' 
(2) Sobre esta cuestión da Cesarotti algunos detalles, que no he 

creido del caso trasladar por la inconvenieacia de su estilo. 
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41. San Inoceneio I . 40£< 

San Inocencio I , Albano , en Montfer ra te , era h i jo de I n o ­

cencio , creado por san D á m a s o cardenal , d i á c o n o y electo 

pontif ico a l termioarse el a ñ o 401. En el de 4 0 9 , se t r a s l a d ó á 

R á v e n a ( 1 ) , al efecto de tener una entrevista con el empera­

dor Onorio , j obtener su conf i rmac ión para l a c a p i t u l a c i ó n 

terminada entre el senado de Roma y el r ey A l a r i c o , que s i ­

t iaba á aquella c iudad, saqueada por él mismo al año s iguiente . 

(1) E l abate Francisco Gíusta, en su obra Ululada: Viages délos P a ­
pas, impresa en Florencia en 1782 , da cuenta de los principales viages 
efectuadas por los pontífices con objeto de alcanzar ventajosos resultados 
para la Iglesia. En esta obra se demuestra que Inocencio fué el primero 
que en el año 409, se avistó con el emperador Onorio, que á la sazón 
residía en Rávena. Luego tuvieron lugar los viages de san León en 452 
al campamento de Attila en el Manlouan. E l de Ormisdas á Rávena para 
avistarse con Teodorico rey de los Godos en S18 , el de san Juan I . 0 á 
Constantinopla para avistarse con el emperador Justino en 52S, el de 
Agapito también á Constantinopla para avistarse con el emperador Jus-
tiniano en 53S; y el de Vigilio asimismo á Constantinopla y con el pro­
pio objeto de avistarse con el emperador Justiniano en S46. 

E n 652 Martin I fué separado de Roma por órdén del emperador 
Constantino. ( V . reinado de Martin I . ) . 

E n el siglo octavo Constantino fué á Constantinopla para avistarsecon 
el emperador Justiniano I I , en el año 710. San Zacarías fué á Turin , á 
Rávena , á Pavia y á Perugia, en los años 742, 743 y 750. 

San Estévan I I I fué en el año 754 á Francia para avistarse con el rey-
Pepino. San Eslévau V fué á Reims en 816 para avistarse con el Empe­
rador Luis í . Gregorio I V fué á Francia en 832; y Juan Y I I I á Paris 
para avistarse con el emperador Cárlos el Calvo. 

E n el siglo x ningún papa se ausentó de Roma. 
San León I X fué á Francia en 1049, y á Alemania en 1053. Én 1057 

Victor I I fué á Alemania para avistarse con el emperador E n r i q u e , y 
en 1077 Gregorio Y I I se trasladó al castillo de Canosa. Un siglo después 
ó sea en 1177, Alejandro I I I pnsó á Venecia para tratar con el empera­
dor Federico asuntos concernientes á la paz. 

E n el siglo xn no tuvo lugar viaje de pontífice alguno. E n el siglo XIIÍ 
Onorio I I I asistió á un congreso en conferencia del emperador Fede­
rico I I en 1223 , y Gregario X V I fué á Lion en 1274. 

Clemente V en 1306 trasladó la santa sede á Francia, y en 1363, U r ­
bano V pasó de Aviñon á Italia. Gregorio X I en 1376, restableció de 
nuevo la santa sede romana. Pió I I fué á Mántua en 1459 ; y Julio I I 
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De regreso á Roma , d e s p u é s de u n viage infructuoso se 
ded icó Inocencio I á consolar y dar aliento á los romanos, res­
taurar las iglesias e n r i q u e c i é n d o l a s con nuevos trabajos y pre­
ciosas joyas de oro y plata ; p u b l i c ó varias constituciones t o ­
cante á la discipl ina e c l e s i á s t i c a , d e s t r u y ó desde u n p r i n c i ­
pio en cuanto le fué pos ib le , las b e r e g í a s de Pe l ag io , monge 
i n g l é s , y de su d i s c ípu lo Gelestio , cuya pat r ia se i gno ra ; y 
c o n d e n ó los renacientes errores de los Donatistas. 

S a u G e r ó n i m o califica á Inocencio de Mjó y sucesor de san 
Anastasio , por cuan to , al i g u a l de este ú l t i m o , d ió i n e q u í ­
vocas pruebas de su celo por l a recta a d m i n i s t r a c i ó n de j u s t i ­
cia defendiendo la causa de san Juan Cr i sós tomo , i n d i g n a ­
mente despojado de la sede de Constant inopla , y arrojado de 
aquella Iglesia por la facción de Teófilo ( 1 ) . 

Aquel pont í f ice que t uvo e n e r g í a bastante para condenar á 
dos concilios i r regularmente celebrados contra u n obispo en 
quien n i n g ú n bombre de talento y sana r a z ó n pudiera ha­
l l a r c u l p a , aquel p o n t í f i c e , decimos , no p o d í a menos que 
merecer b ien de la Ig les ia , cuando no le mereciera y a por 
el inf lexible r i g o r con que t r a t ó á los novacianos que de 
mas de u n s iglo á aquella parte propagaban su vergonzoso 
cisma ( V o y . pag . 108). 

A s i mismo a n a t e m a t i z ó Inocencio á Pelagio y Celestino, 

en I S i l asistió personalmente al sitio de la Mirándola. León X en 1515 
fué á Bolonia para avistarse con el rey Francisco I . Paulo I I I fué á Sa­
yona en 1558, á Lucques en 1 5 i l , y á Busseto en 1545. Clemente V I H 
fué á Ferrara en \598. 

E n el siglo xvii no se efectuó viaje de Pontífice alguno. E n el s i ­
glo xvm, Pió Y I fué á Viena en 1782. Pió Y I I á Paris en 1804 , y en 
1809 fué detenido en Savona. Én 1815 fué á Genova, y iinalmenle Gre­
gorio X V I visitó á Ancona en 18-11. 

(1) Hay que tener presente que san Juan Grisóstomo interpuso ape­
lación de la sentencia proferida por el conciliábulo de Gliena; que el 
pontífice anuló aquella inicua condena , y que el fallo del papa fué 
acatado por la Iglesia toda. Sin embargo, bien lejos se estaba entonces 
de pensar en las falsas decretales que la ignorancia de algunos secta­
rios modernos nos han querido presentar como origen de las apelacio­
nes á Roma. (Fe l l er , l i l . C05J. E l conciliábulo de Ghena fué llama­
do así porque tuvo lugar en una iglesia sita en un distrito de la ciudad 
de Calcedonia que habia tomado nombre de una grande encina que en 
é l habia. 
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que continuaban dando tormento á las conciencias, con sus 
atrevidas doctrinas , acerca el pecado o r i g i n a l y el l ib re a r b i ­
t r i o de la d i v i n a gracia . 

O r d e n ó t a m b i é n Inocencio que las causas de mayor c u a n ­
t í a se remi t ie ran á Roma , d e s p u é s que el obispo bubiese p ro­
ferido sentencia, en cuya d i spos ic ión , s e g ú n d i j o , i n s e g u í a 
una rel igiosa p r á c t i c a ( 1 ) . Habiendo la Matrona Vest iua, h e ­
d i ó u n legado á la Iglesia , c o n s t r u y ó con su p roduc to , y 
e r i g i ó en t í t u l o cardenalicio la iglesia de los- santos Y i t a l , 
Gervasio y Prolasio \ cuyo t í t u l o fué trasladado por C lemen­
te V I I I , á la iglesia de san Cesarlo cuando d e s t i n ó la de san 
V i t a l á noviciado de los j e s u í t a s . 

En cuatro ordenaciones , que t u v i e r o n l u g a r en el mes de 
diciembre, creó Inocencio I cincuenta y cuatro obispos, t r e i n ­
ta p r e s b í t e r o s y quince d i áconos . G o b e r n ó la Iglesia por espa­
cio de quince a ñ o s , dos meses y tres d í a s . 

A d o r n á b a l e u n talento m u y d i s t i ngu ido y su prudencia 
era consumada, teniendo por m á x i m a , que no d e b í a bacerse 
cambio en el personal de los min i s t ros de su antecesor. 
« Los recieuvenidos, d e c í a , embrol lan los negocios antes que 
se han enterado de el los.» 

M u r i ó el d í a 28 de Ju l io del a ñ o 417, y fué enterrado en el 
cementerio del Orsa Pélalo , y de a l l í fué trasladado á la i g l e ­
sia de los santos Silvestre y M a r t í n , in Monti. 

L a santa sede estuvo vacante por espacio de veinte y u n 
d í a s . 

Durante el reinado de Inocencio I , t uvo l u g a r en Constan-
t í n o p l a el m a r t i r i o de E n t r o p í a , sobre cuyo par t i cu la r se lee 
en el tomo 5.°, l i b ro 21 de las obras de F l e u r y , lo s iguiente: 
« E l prefecto pagano y enemigo de los cristianos , hizo pade­
cer crueles tormentos á los amigos de san Cr i só s tomo , E n t r o ­
p í a que era lector y chantre , fué otra de las v í c t i m a s : se le 
ap l icó á la l umbre de u n fuego ardiente , a z o t á r o n l e luego 
con correas y palos, d e s g a r r á r o n l e l a carne con unas u ñ a s de 
h i e r r o , h ic ieron lo propio en sus cos t i l las , carri l los y frente, 

(1) Véase Labbe , t. I I , Concil . , col, 1250, y dora Coustant, í p . 
i í om. p o n í . , 1 . 1 . , pág . 7 4 9 . 
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hasta arrancarle las cejas , ap l i cándo le antorchas encendidas 
en ambos costados precisamenie a l l í donde la carne habia s i ­
do arrancada basta el bueso , y ú l t i m a m e n t e esp i ró en el ca­
ba l l e t e .» 

« E l sacerdote T i ^ r i o fué asimismo desnudado, azotado 
en la espalda y agarrotado de p iés y manos con tanta v i o l e n ­
cia que le dislocaron todos los h u e s o s . » 

E n Francia los b á r b a r o s to r tu raban con rabia á los obispos: 
en Reims lo fué san Nicasio con su hermana la v i r g e n E n t r o ­
p í a : en Arras san D i ó g e n e s : en Axene san Paterno : en L a n -
gres san Diodoro. B u todas partes donde dominaban los b á r ­
baros , habia que deplorar iguales horrores , de modo que a l 
parecer, no habia Constantino propagado el catolicismo sino 
para designar con mayor seguridad á las v í c t i m a s . Y s in 
embargo , entre esos b á r b a r o s , los habia que p r e t e n d í a n r e ­
conocer la fé de Cristo. 

D e t e n g á m o n o s a q u í : l a p l u m a se nos cae de la mano a l 
describir escenas de t a m a ñ a crueldad. 

Débi les para e l l o , no por esto cejamos u n paso en el c a m i ­
no de nuestro deber, de modo que en cuanto hayamos e n ­
dulzado por u n momento los colores del e s t i lo , volveremos 
otra vez á hacer la h is tor ia de tantos c r í m e n e s . Justificados 
en este punto por no habernos querido mostrar nomenclado­
res hasta la saciedad, de unas ferocidades propias ú n i c a m e n t e 
de las fieras mas sanguinarias , no por esto dejaremos de ce­
lebrar celosamente cuando sea del caso, los augustos m é r i t o s 
contraidos por aquellos que con su m a r t i r i o , merecieron el 
glorioso dictado de soldados de Cristo. 

É n t r a s e en u n rico museo de cuadros y esculturas; el esp í ­
r i t u , l a i m a g i n a c i ó n esperimentan u n sent imiento i n d e f i n i ­
ble : el firme colorido, l a elegante forma , luchan con la s á b ^ i 
compos ic ión y la na tura leza b e r ó i c a . No hay duda de que si se 
deslizaba a l l í u n iconoclasta, n n quebrantador de i m á g e n e s , 
s e r í a arrojado como u n a n i m a l e s t ú p i d o . Todo es bello , todo 
manifiesta l a superioridad del genio , de suerte que es dif íci l 
detenerse en u n objeto determinado , pues la a t e n c i ó n se fija 
con ansiedad, de aquella esposicion de perfecciones, que en su 
mayor parte por mas que b r i l l e ante los ojos , escapa á n ú e s -
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tras miradas que pueden s in embargo reconocer todo el es­

pacio. 
A l t e rmina r l a h i s tor ia que he emprendido , se esperimen-

t a una s e n s a c i ó n absolutamente parecida. Es imposible ver , 
aprec iar , honrar , decirlo todo : la avidez de unos m á r t i r e s 
que buscan el sup l i c io , que invocan la muer t e : esos sayones 
que no saben á quien oir ; esos pon t í f i c e s , esos obispos , esos sa­
cerdotes , esas mujeres , esas v í r j e n e s que esclaman : « Creo en 
Jesucristo. » Esos m i l hechos mul t ip l icados c o m b í n a n s e en l a 
mente. ¿ Q u é autor p o d r í a asegurar haberlo visto y dicho 
todo? 

A l t r a v é s de tantas y t a n r á p i d a s mantanzas , a l rumor de 
las espadas nunca satisfechas, ¿ q u i é n puede oir esas palabras 
que espresan la prisa de mor i r ? ¿ q u i é n puede ver á los que 
siendo los ú l t i m o s en l legar , hienden la muchedumbre para 
ser los primeros en inmolarse , y las palmas inmortales que 
bajan de todos los puntos del cielo? Los analistas ca tó l icos 
h a n podido recoger estos hechos ; pero debo confesar que su 
conjunto inmenso, su maravi l losa m u l t i t u d me arredra. F á c i l ­
mente se concibe que si el espíritu como el de Fruc tuoso , puede 
estenderse de Oriente á Occidente, solo avanzando á paso la rgo , es 
l í c i t o emprender ese in te rminab le viaje de l lantos y gemidos. 
E n semejante s i t u a c i ó n , el his toriador se convierte en el A l c -
meon que s iguiendo á Herodoto obtuvo permiso para cargar 
oon todo lo que l levar pudiera de los tesoros del rey de L i d i a , 
se apode ró de su calzado, de la t ú n i c a , del manto y de cuanto 
en oro y p e d r e r í a s le p l u g o ; pero dejo mas riquezas de las que 
p o d í a l levar . 

Yo me he propuesto l levarme lo mas precioso, pero sin t e ­
ner l a serenidad suficiente para escojer en esa d i la tada sé r ie 
de magnificencias morales: los que deseen mas , deben acudir 
a l tesoro que Dios ha confiado á san Optato, á san A g u s t í n , á 
Ensebio, á san Ep i f an io , á san P r ó s p e r o , á Baronio, á Bellar-
m i n o , á Mabi l lon , á los Bolandis tas , á B a r y , algunas veces á 
F l e u r i y siempre á Benito X I V . Es t a n grande la afluencia de 
e&os analistas sagrados , que no es posible nombrarlos todos. 

He t ratado de contestar en pocas palabras á los que me 
hechan en cara vac íos en la b r e v í s i m a m e n c i ó n que he h e -
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cho de los m á r t i r e s . No es t á en m i mano abr i r el cielo y s e ñ a ­
l a r á todos los que la santa fé ha reunido en é l , p a r t i c u l a r ­
mente en los pr imeros siglos de la Iglesia. 

Antes de l l egar á los t iempos de Constant ino, h a b i a y a 
pensado en alegar esta disculpa al lec tor : una especie de abne­
g a c i ó n irresist ible nos s o s t e n í a : e s p e r á b a m o s que d e s p u é s del 
m i l a g r o del Lábaro q u e d a r í a n abolidos los suplicios ; pero no 
s u c e d i ó asi. Los mismos cristianos se l i an combatido entre s í ; 
h a n sobrevenido persecuciones de o t ra natureleza que u n nue­
vo valor ha soportado con m a g n á n i m a constancia. Por d i ­
chosos nos d a r í a m o s h o y , si p o d í a m o s decir que las barbaries 
v a n á desaparecer por completo ; mas como Dios no ce sa r á de 
recompensar á sus fieles , la intrepidez de los m á r t i r e s no 
cesa rá de afrontar los peligros en los cuales todos se prometen 
en centrar el camino de l a g l o r í a y de la bienaventuranza 
eterna. 

49. San Zoslmo. 419. 

San Zósimo , ordenado sacerdote por san Inocencio I , era, 
s e g ú n unos , g r iego y na tu ra l de Cesárea en Capadocia, aun­
que s e g ú n otros , nac ió en R i e t i , ó mas bien en Eeazio , h o y 
Mesuraca , en Calabria. F u é elegido p o n t í ñ c e f e n 19 de agosto 
de 417. F u é el pr imero que al t í t u l o de obispo ó papa a ñ a d i ó 
de Roma (Novaos , 1 , 153). P r o h i b i ó que i n g r e s á r a n en el es­
tado ecles iás t ico hombres impuros y esclavos , y que los c l é ­
r igos frecuentasen las tabernas. D e s p u é s de muchas d i scu­
siones que mas bien probaban su j u s t i c i a que su deb i l idad , 
c o n d e n ó nuevamente á Pelag^'o y á Celestio , y obtuvo del 
emperador Honor io residente á l a sazón en Ravena , que Ce­
lestio y los d e m á s pelagianos fuesen espulsados de Eoma y 
reconocidos en todas partes como herejes. V é a s e , pues , que ai 
desde ol p r inc ip io fué e n g a ñ a d o el pont í f ice por las astucias 
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de estos culpables hasta el punto de no considerarles como 
herejes , l levó l a verdad hasta los confines mas r e c ó n d i t o s del 
Afr ica conocida. Doscientos catorce obispos africanos c o n -
gregados en Cartago condenaron á los pelagiaros como here­
jes y el papa con f i rmó inmediatamente su sentencia. Desde 
este momento no p e r d o n ó medio para l levar á cabo en todas 
partes la d e s t r u c c i ó n del cisma que se ocultaba bajo falsas 
apariencias de piedad y s u m i s i ó n . É l papa , dice u n autor na­
da sospechoso , habia vac i l ado , no aprobando el error con 
ellos , sino c r e y é n d o l e s ca tó l icos con él . 

Para t e rmina r otros negocios de la Ig l e s i a , san Zós imo en­
vió á san A g u s t í n á C e s á r e a , c iudad de Maur i t an ia , viaje de ' 
que habla el santo doctor en sus cartas 190 y 209. 

En el M a r t i r o l o g i o se lee quo este m a n d ó que los d i á c o n o s 
l l e v á r a n pallas'6 servidetes desde el hombro izquierdo a l cos­
tado derecho, de lo cual se deduce que es tab lec ió el m a n í ­
pulo ( 1 ) Conced ió á las parroquias el derecho de bendecir el 
c i r io pascua l , facul tad de que solo gozaban las grandes b a s í ­
licas. A l g u n o s autores le a t r i buyen la i n v e n c i ó n del c i r io pas­
cual , de donde se o r i g i n a r o n los agnus Dei de cera bendi ta ; 
pero otros historiadores son de contrar ia op in ión . L a verdad 
es que el uso de bendecir y d i s t r i b u i r agnus Dei data de l a 
Ig les ia naciente y que esta ceremonia se verificaba el s á b a d o 
santo. 

Bajo el pontificado de Z ó s i m o , los papas empezaron, como 
asegura Ba luze , á mandar vicarios á las Gallas. 

Zós imo dió una dec i s i ón re la t iva á las diferencias que exis­
t í a n entre las iglesias de Arles y de Viena con respecto el 
derecho de m e t r ó p o l i sobre las provincias viennesas y enar-
bonesa. 

Tuvo algunas cuestiones con los obispos del Af r i ca con 
mot ivo de A p i a r i o , p r e s b í t e r o africano , depuesto del t í t u l o 
sacerdotal por el obispo Urbano. Entonces n a c i ó una d i v e r ­
gencia de opiniones entre la Ig les ia romana y la africana, 
desacuerdo que d u r ó cinco a ñ o s y faé te rminado por el papa 

(1) E l manípulo es el ornamento que el sacerdote católico lleva en 
el brazo izquierdo, y que el diácono y subdiácouo llevan también cuando 
sirven en el altar. 
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san Bonifacio I . Ap ia r io a l á pelar á Zós imo habia usado de 
u n derecho establecido. Los padres africanos reconocieron a l 
derecho a n t i g u o que t e n í a n los pont í f ices romanos de recibi r 
y j uzga r las apelaciones interpuestas por ante l a santa sede, 
de todos los puntos del universo ca tó l ico . Los africanos no dis­
putaban directamente el derecho de a p e l a c i ó n á la santa sede 
sino que reclamaban el cumpl imien to de los reglamentos es­
tablecidos para prevenir los abusos que c o m e t í a n los c l é r i g o s 
y los simples sacerdotes interpusiendo apelaciones por m o t i ­
vos fú t i les y en causas m u y bien juzgadas [ 1 ) . En vano es­
critores superficiales ó enemigos de l a santa sede han c i t a ­
do esos reglamentos contra el derecho de ape lac ión en s i 
mismo. U n poder t a n au t iguo en la Ig les ia , en cuanto á su 
esencia , por mas que no siempre haya tenido la misma a c t i ­
v idad ó la misma os t ens ión en su ejercicio, por mas que aque­
llos en cuyas manos a s i s t í a no hayan hecho siempre de él el 
mismo mes , no puede ser l lamado nunca por u n uso c r i t e ­
r io poder de u s u r p a c i ó n , cuando las c i rcunstancias , las n e ­
cesidades de la Iglesia y su d i sc ip l ina , exijen que el ejercicio 
del mismo poder se haga mas frecuente y mas hab i tua l . 

San Zósimo , en u n a o r d e n a c i ó n , en diciembre, creó ocho 
obispos , diez p r e s b í t e r o s y tres d i áconos . G o b e r n ó la Iglesia 
u n a ñ o , nueve meses y nueve d ías ; m u r i ó el 26 de d i c i e m ­
bre de 1418, y fué enterrado en la bas í l i ca de san Lorenzo en 
la v ia T i b u r t i n a . 

L a santa sede q u e d ó vacante u n d ia . 
E n 418 san A g u s t í n escr ib ió á u n lego llamado Merca -

tor, que le consultaba con mot ivo de los errores de los pelagia-
nos : « Por lo que á m i hace, os confieso que mas quiero 
« aprender, que e n s e ñ a r , pues lo dulce de la verdad nos i n v i t a 
« á aprender y la caridad debe obl igarnos á e n s e ñ a r ; pero 
« s o l o debemos e n s e ñ a r cuando la caridad nos obl igue á ello.» 

(1) Fe l ler , V , 814. 
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43. §au B o n i f a c i o 1. 

San Bonifacio, romano , ordenado p r e s b í t e r o - c a r d e n a l por 
san D á m a s o , era h i jo de Facundus : iba á ser reclamado pon­
tíf ice y no aceptaba voluntar iamente esta d i g n i d a d : babia 
cedido sin embargo , cuando algunos d i á c o n o s y unos pocos 
p r e s b í t e r o s opon iéndose a l voto de la m a y o r í a de los electores 
nombraron papa á Ealal io , ordenado arcediano-cardenal por 
Inocencio I . Simmaco , prefecto de R o m a , p r o t e g í a á Eu la l io 
y h a b i a dispuesto favorablemente al emperador Honor io en 
i n t e r é s del antipapa. Adver t ido el emperador de que S i m m a ­
co le h a b í a escrito falsedades sobre este p a r t i c u l a r , j u z g ó 
conveniente l lamar á R á v e n a á Bonifacio y á Eu la l i o . Este 
sa l ió u n momento de Roma y luego vo lv ió á entrar de i n ­
c ó g n i t o en la c i u d a d , despreciando la ó r d e n i m p e r i a l . Esto 
b a s t ó para dejar te rminada la c u e s t i ó n : Bonifacio fué recono­
cido solemnemente por papa . 

Por desgracia r e s u l t ó de esta diferencia que Honor io p r i ­
meramente y luego los reyes de I t a l i a y otros, i n t e r v i n i e r o n 
en las elecciones de los pont í f ices . En cuanto al in t ruso E u ­
la l io , r e t i r ó s e á Porto- d ' -Anzo y . fué d e s p u é s nombrado obis­
po de Nepi. 

Elevado Bonifacio á l a santa sede, m a n d ó que no fuese 
ordenado p r e s b í t e r o , n i n g ú n c l é r i g o menor de 30 a ñ o s , como 
q u e r í a san Fabiano ; p r o h i b i ó este honor á los hombres i m . -
puros y á los esclavos, conforme con lo dispuesto por ZósimOj 
é in t rodu jo el uso de cantar el d í a del jueves santo el h i m n o 
•del Gloria inexceísis DÉO. 

Este papa s u p r i m i ó las vigilias de los santos , que consis­
t í a n en una r e u n i ó n j u n t o á la t u m b a de aquellos donde se 
pasaban las noches que p r e c e d í a n á la fiesta en fervientes 
oraciones j pero considerando que las tales noches empezaban 
á convertirse , fuerza es decirlo , en reuniones de canto y 
danza , dispuso el papa que las reuniones- se verif icaran el 
d i a de la fiesta , s in s u p r i m i r por esto el nombre de v i g i l i a s 
y el ayuno prescrito. 

TOMO L 12 
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Bonifacio dió u n decreto que prohib ia las cabalas en la 
elección de los pont í f ices . E l verdadero papa debia ser el que 
fuese elegido con el j u i c i o d iv ino y el consentimiento de 
todos. 

P e r s i g u i ó á los enemigos de la gracia por medio de ed ic­
tos apos tó l icos y reales; a d m i t i ó los cuatro l ibros que le dedi­
có el g ran padre san A g u s t í n y que este le env ió por conduc­
to de los pelagianos. 

Sostuvo con firmeza los dereclios de la santa sede sobre la 
I l i r i a que el patr iarca de Constantinopla q u e r í a desmembrar 
de la j u r i s d i c c i ó n romana. Durante su reinado m u r i ó san Ge­
r ó n i m o , esa antorclia que i l u m i n a r á duran te mucl io t iempo 
á l a cr is t iandad. 

En una o r d e n a c i ó n , en el mes de d ic i embre , san B o n i ­
facio creó t r e in ta y seis obispos , trece p re sb í t e ro s y tres d i á ­
conos : g o b e r n ó l a Iglesia tres años , ocho meses y siete dias , 
mur iendo en 432 y siendo enterrado en el cementerio de santa 
Fel ic ia , en la -vía Appianana, vecino del de Cal ixto. En la i g l e ­
sia de esta santa se vé t o d a v í a el s i t io donde Bonifacio fué se­
pul tado. 

La santa sede estuvo vacante por espacio de ocho d ía s . 

44. San Celestino I . 4«£. 

San Celestino I , romano , d i á c o n o - c a r d e n a l , creado por 
Inocencio I , era h i jo de Prisco y pariente m u y p r ó x i m o del 
emperador Yalent in iano . F u é elegido en 422: s i b ien se le 
a t r i b u y e n varias ins t i tuc iones , los autores modernos no es­
t á n de acuerdo sobre este punto . 

E n el a ñ o 4 3 1 , S, S. hizo celebrar en Efeso , c iudad a n t i ­
gua y actualmente pueblecito de la T u r q u í a As i á t i ca , el ter­
cer concil io gene ra l , con la i n t e r v e n c i ó n de trescientos obis ­
pos y tres de sus legados, los cuales establecieron contra l a 
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o p i n i ó n de Nestorio, sobrino de Paulo de Samosata, mong-* a i 
pr inc ip io , d e s p u é s p r e s b í t e r o de A n t i o q u i a y entonces obisp© 
de Cons tan t inopla , que babia en Jesuristo una sola pers^Es. 
y dos naturalezas y que la S a n t í s i m a V i r g e n d e b í a l lamajse 
madre de Dios. Nestorio no part icipaba de esta o p i n i ó n y d e ­
fend ía con terquedad la suya falsa y e r r ó n e a , pues veis d o » 
personas en Jesucristo , una drv ina y otra humana . Sosteaia. 
que la S a n t í s i m a V i r g e n no deb ía l lamarse madre de Dios, &m& 
solamente madre del Cristo, pues , s e g ú n é l , de el]a n a c i ó 
Cristo que era hombre y no el que era Dios. E l decreto d e ñ ~ 
n i t i v o del concil io fué llevado á Roma y recibido el d í a á& 
Navidad con tanta a l e g r í a y aclamaciones, que entonces 
a ñ a d i e r o n á la s a l u t a c i ó n a n g é l i c a del Ave Maña estas paía— 
bras: Sancta María , mater Dei, ora pro nobis , « S a n t a M a r í a , m a ­
dre de Dios , ruega por nosotros ( 1 ) . » 

E n la Historia de la Iglesia desde su establecimiento hasta e l 
pontificado de Gregorio X V I , por el abate Receveur 1842,, 
t o m . I I I , l í b . X I I I , p . 36 , obra l lena de talento , m é t o d o y 
p iedad , se lee el s iguiente pasaje : 

« E l mismo d í a de la l legada de los legados del papa Celes­
t ino , el concil io ce lebró su segunda ses ión en la casa episcoi-
pa l . E m p e z ó s e por leer pr imero en l a t í n y luego en g r i ego l a 
carta del papa , y d e s p u é s de muchas aclamaciones de los 
obispos en honor de Celestino y de Ci r i lo ( patr iarca de Ale>~ 
j a n d r í a ) , habiendo hecho osbservar los legados que aqueila. 
carta p r e s c r i b í a la e j ecuc ión del j u i c i o y a formulado por- & 
papa , p id ie ron c o m u n i c a c i ó n de las actas de la se s ión a n t e ­
r i o r , á fin de asegurarse de s í el conci l io h a b í a procedido. se>~ 
g u n las reg las , y de confirmar las decisiones por l a a u t o r i ­
dad de la sede apos tó l i ca , s i estaban conformes con lo que e l 
mismo papa Celestino babia dispuesto. F i rmo de Cesá rea y 
Teodoro de A n c i r a , les contestaron en nombre del conc i l io^ 

(1) Novaes cila en apoyo de este hecho á Baronio ; después dechr* 
que Bona y Mabillon sostienen tener por mas recientes estas palak-as. 
M. Beceveur dice que el concilio de Efeso fué celebrado en una iglesia 
levantada en honor de María , madre de Dios, y parece que refuta á los 
que remontan el origen del culto de la Santísima Virgen al concilio de 
Efeso. Hisl. de la Iglesia, t. I I I , pág. 49. 
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que en todo se habia seguido y ejecutado lo prescrito por el 
papa y que los legados rec ib i r i an pruebas de ello por medio 
de la lectura de las actas que iban á serles comunicadas. 

« A l dia s iguiente ce lebróse l a tercera ses ión en la que se 
leyeron p ú b l i c a m e n t e las actas que los legados y a en pa r t i cu ­
la r hablan l e ido ; d e s p u é s de lo cual el p r e s b í t e r o Fel ipe ,''uno 
de los legados , di jo : «Todo el mundo reconoce que san Pedro, 
« g e f e de los após to les y fundador de la Igles ia ca tó l i ca , h a r e -
« c i b i d o de Jesucristo las llaves del reino de los cielos, conpo-
« d e r de u n i r y desunir y que ejerce a u n su poder por medio 
« de sus sucesores. Nuestro santo padre el obispo Celestino, 
« que hoy ocupa su asiento, nos-ha enviado para que le repre-
« s e n t á r a m o s en el conc i l io , y por autor idad suya conf i rma-
« m o s la sentencia de depos ic ión y de escomunion proferida 
« c o n t r a Nes tor io .» 

Celestino m a n d ó espulsar de I t a l i a á los pelagianos que se­
g u í a n propagando sus errores. Su gefe Celestino r e t i r ó s e á I n ­
g l a t e r r a á donde Celestino env ió misioneros que en^dos a ñ o s ie 
vo lv ie ron de nuevo á la fé ortodoxa. (1) Cont inuaban los n o v a -
cianos teniendo iglesias abiertas en Roma ; pero el papa, s i he­
mos de creer á Casiodoro, confinó a l ú l t i m o obispo de estos á u n 
bar r io apartado, y p roh ib ió l e que reuniera á sus par t idar ios . 

A l saber que los obispos franceses t en ian que sufr i r nuevos 
progresos de los sectarios llamados semipelagianos que desde 
Afr ica se hab lan trasladado hacia a l g ú n t iempo á Marsella 
para desacreditar l a doctr ina de san A g u s t í n sobre l a predes­
t i n a c i ó n y la g r a c i a , Celestino esc r ib ió una carta, toda sab i ­
d u r í a y prudencia, á l o s obispos de Francia . F ina lmente , env ió 
á Escocia á Paladlo , g r i ego , p r imer obispo de aquella n a c i ó n , 
y á I r landa á san Pat r ic io , que es en el dia el adorado após to l 
de los irlandeses. 

E n tres ordenaciones Celestino creó cuarenta y seis, otros 
dicen sesenta y dos obispos, t r e in t a y dos p r e s b í t e r o s y doce 
d i á c o n o s . G o b e r n ó la Iglesia cerca de diez anos. Q u e r í a que se 
r e s p e t á r a n los decretos de los s ínodos y los de sus predeceso­
res , y mandaba que de n i n g ú n modo se r e v o c á r a ó sometiera 

(1) Beda, cap, 17. 
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á nuevo e x á m e n lo que una vez hubiese sido decidido y d i s ­
puesto. 

F u é sepultado en el cementerio de Prisci l lo en l a v i a Salaria 
y luego trasladado á la iglesia de santa P r á x e d e s . 

Diez y nueve dias estuvo vacante la santa sede. Duran te 
este pontificado m u r i ó el g r a n san A g u s t í n . Este padre t a n 
cé lebre , c o n f u n d i ó á los peligrosos heregesde su época , entre 
« t ro s á Celestino y á Pelagio, é i l u m i n ó la Iglesia con sus b r i ­
llantes escritos. E l mismo padre , secundado por su d i s c í p u l o 
san Eoman, hizo guardar silencio á los semipelagianos que a t r i ­
b u í a n el p r i n c i p i o d é l a ju s t i f i cac ión y de l a f é á las solas fuer­
zas del l i b r e a l v e d r í o (1). 

San A g u s t í n en su l i b ro de las confesiones refiere muchos 
hechos de su v i d a (2). De todas sus obras n i n g u n a ha c o n t r i ­
buido tanto como esta á la popular idad del obispo de Hipona . 
L a ciencia, l a v i r t u d , el valor de los santos, son objeto de v e ­
n e r a c i ó n eterna. La piedad de san A g u s t í n t e n í a ese c a r á c t e r 
de amor apasionado por Dios que constantemente en todos los 
siglos ha seducido y arrastrado. L a re l ac ión que hace de sus 
fa l tas , de su tempestuosa j u v e n t u d ; el efecto progresivo de 
los sentimientos religiosos de su a l m a , déb i l aun por mucho 
t iempo d e s p u é s de haber sido persuadida, todo esto le hace 
menos e s t r a ñ o á nuestra humanidad que la mayor parte de 
los d e m á s padres de l a Iglesia . Las confesiones de san A g u s t í n 
son una o rac ión c o n t i n u a ; s in cesar se d i r ige á Dios con una 
especie de f a m i l i a r i d a d , de ado rac ión s ingula r y a t r ac t iva ; le 
supl ica que le conceda la luz necesaria para descubrir las f a l ­
tas que haya podido cometer durante su v ida y exhala con 
fuerza su sent imiento de v e r g ü e n z a y arrepent imiento (3). 
Sus e s c r ú p u l o s t ienen á veces q u i z á s demasiada sut i leza ; de ­
fecto de su genio. Las escuelas de filosofía, el gusto p a r t i c u ­
la r á los africanos y el c a r á c t e r general del talento en aque­
l l a época le alejan a lgunas veces de la sencillez. G u s t ó u n mo­
mento de los manichenos; pero acabó por abandonarlos. La 
mas completa de las obras de san A g u s t í n es la ciudad de Dio$ 

( 0 Bossuet, Disc . sobre laHisl . univ., p. 75. 
(2) Biog. univ. , I l í , 5/,, art. del barón de Barante. 
(5] Biog. tmiv., I I I , 55. 
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Camodo ea 410 fué Roma tomada por Alar ico (véase el p o n t i ­
ficado de Inocencio I ) y l a parte mas hermosa del mundo c i ­
v i l i zado estaba en poder de los b á r b a r o s , se l e v a n t ó u n c l a ­
m o r contra el c r i s t ianismo. E l resto de los paganos y de los 
ñ iósofos dio en decir que desde el establecimiento de la r e l i -
g i o a , el mundo esperimentaba calamidades cada vez mas es­
pantosas. San A g u s t í n se propuso entonces demostrar que la 
i d o l a t r í a por mas que la asista la filosofía mas pura , es i m p o ­
ten te para dar á los hombres n i aun la dicha, terrena; esplica 
l í i e g o lo que es l a c iudad celeste , esto es , l a Ig les ia de Dios 
que subsiste a l l á a r r iba en toda su g lo r i a , teniendo algunos de 
sus fragmentos dispersos a c á en la ciudad terrestre : es l a con­
t i n u a opos ic ión del amor d é l a s cosas mundanas con el de las 
« o s a s d iv inas y su combate empezado desde la calda de los 
á n g e l e s . Casi toda la doctr ina del santo se encuentra en este 
l i b r o que es indudablemente la mejor p i n t u r a de l a r e l i g i ó n 
« r i s t i a n a , presentada , como en todos los escritos del d i s t i n ­
g u i d o doctor sagrado, con una penetrante dulzura . Parece 
siempre que l l ama á los hombres á la fel icidad , no solo e ter­
n a , sino t a m b i é n de esta v ida . Hablaba por esperiencia p r o ­
p i a y lleno de p a s i ó n y e s c r ú p u l o s , solo habla podido hal lar 
s&siego en el asilo de la r e l i g i ó n . 

San A g u s t í n ha sido llamado el Doctor de la gracia , y los 
p intores le han dado por s ímbo lo en sus cuadros u n co razón 
inf lamado. Ent re sus numerosas obras, cuyo a n á l i s i s convie­
n e ver en F l e u r y , tomos I V y V , solo el l i b ro de la doctrina cris-
tima con t iene , al decir de Bossuet, mas pr incipios para e n ­
tender la Sagrada Escr i tura , que todos los de los d e m á s doc-
feores. T a m b i é n conviene leer sus sermones, sus cartas, pues en 
•estas producciones como en las otras suyas, se vé que fué m u -
ciaa dicha que san A g u s t í n , d e s p u é s de m i l incer t idumbres , 
r o l viera á nosotros para nunca mas dejarnos. La esplicacion 
•de las vicisi tudes de que fué objeto el e s p í r i t u de san A g u s t í n 
nos ha sido dada por este j u i c i o ¿ e B a r a n t e {Biog. univ. vide 
sup,), E l amor á la elocuencia a t r a í a á A g u s t í n á Roma, desde 
donde h a b í a querido trasladarse á Mi lán para oír á san A m ­
brosio, Gustaba de la d icc ión y doctr ina del prelado , y desde 
aquel momento e m p e z ó á hacerse mejor. Los p l a t ó n i c o s c o n -
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t r i b u y e r o n á sacarle de su e r ror : esta filosofía ideal i n u n d ó 
su alma de noble fuego , le l e v a n t ó por encima del mater ia­
l i smo , del cual no podia salir aun , y le colocó en el d in te l de 
l a r e l i j i o n , pues P l a t ó n y la escuela de A l e j a n d r í a h a b í a n con­
cebido las primeras nociones de la d i v i n i d a d ; h a b í a n des­
prendido Dios y el alma humana de toda idea m a t e r i a l , de 
suerte que san Ambrosio le e n s e ñ a b a á reverenciar la Ig l s ia , 
y P l a t ó n á formarse una idea de la esencia d i v i n a , s i b ien no 
h a b í a un ido aun estos dos elementos por medio del lazo de la 
reve lac ión en que consiste el verdadero fundamento de la r e ­
l i g i ó n ca tó l i ca . E l baut ismo, que rec ib ió á los t r e in ta y tres 
a ñ o s de manos de san Ambrosio , acabó por darnos la conquis­
ta de este defensor que d e b í a colocarse á tanta a l tu ra é n t r e l o s 
padres de nuestra santa Iglesia. 

Feller elogia t a m b i é n á san A g u s t í n ; pero cree sin embar­
go deber r e s t r ing i r su a d m i r a c i ó n . E l santo en sus obras pa­
rece que manifiesta mucha m o d e r a c i ó n con. los autores que 
combate ; pero la manera l lena de b r ío con que ataca los erro­
res , ha dado q u i z á s á su t r iun fo una os tens ión en que'han pa­
recido comprometidos los derechos de la verdad. Muchos t e ó ­
logos han cre ído que su celo por la doct r ina santa , le h a b í a 
hecho perder de vis ta algunas veces ese medio t a n d i f i c i l de 
determinar , que se mantiene á una distancia i g u a l de los es­
t r e ñ i o s ; s in embargo , los pr incipios que contra ¡los errores de 
los pelagianos e s t a b l e c i ó , á saber: la existencia y efectos del 
pecado o r i g i n a l y l a necesidad de la gracia, aun para el p r i n ­
cipio de las buenas obras, son tenidos por l a Iglesia como dog­
mas incontestables , y por esta r azón sus escritos pasan por 
depositarios de la doctr ina ca tó l i ca . Por otra parte , los his to­
riadores q u ese han atrevido á a t r i b u i r á este padre una especie 
de in fa l ib i l i dad , son refutados por él mismo cuando en mas 
de u n pasage aprueba que se dude de la verdad de sus asertos; 
y cuantos dicen que todos sus escritos p o s e í a n la sanc ión de 
l a I g l e s i a , e s t á n en opos ic ión con una | fo rma l dec l a rac ión de 
san Celestino I y con otra de Inocencio X I I . 

Prosigue F e l l e r : « E s una e x a g e r a c i ó n reprensible decir 
que san A g u s t í n ha sido el mas i lus t re y el mas sabio de los 
padres de l a I g l e s i a , pues no puede dudarse] de que no era 
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m u y h á b i l en idiomas y de que no leia los autores antig-uos^. 
como lo hablan hecho san J e r ó n i m o , san Basilio y otros p a ­
dres. No se encuentra en él n i l a pureza de lenguaje , n i l a 
elegancia , n i la e n e r g í a de Ter tu l iano , de san Cipriano , de 
san J e r ó n i m o , etc. Cierto que ha i lustrado la Iglesia ; pero 
Atanas io , m á r t i r de la d iv in idad de Jesucristo , C r i sós tomo , e í 
mas admirable de los padres griegos , León , tan g r a n p o n t í ­
fice como g ran hombre , escritor s ó l i d o , juicioso , l leno de 
d i g n i d a d y gracia , etc., han honrado á la Iglesia tan to como 
ssto A g u s t í n . Dios , con objeto de dejar fundada para siempre 
su Ig les ia , habia derramado sobre la t i e r ra tesoros de valor y 
de elocuencia. Y a hemos visto una parte de esos mi lagros de 
l a bondad del S e ñ o r ; pero nos falta t o d a v í a ver otros muchos. 
San Pós ido , d i s c ípu lo de san A g u s t í n , T i l l emont y otros, es-

-cr ib ieron su v ida . B e r t i , hablar de este padre de la Iglesia,, 
le a t r ibuye , conjuntamente con san Ambrosio , la compos i ­
c ión del Tc-Deum , c á n t i c o admirable , cuya e n é r g i c a sencillez 
A t t e r b u r y constieraba superior á todas las flores conocidas 

^de la poes ía y de la r e tó r i ca .» 

D e t e n d r é m e a q u í en refutar una ca lumnia m u y estendida 
contra la santa sede. Se ha dicho que no hacia caso a lguno de 
san A g u s t í n , que acechaba ocasiones para combatirle , y que 
con este mot ivo los part idarios de Jansenio, se declararon 
amigos y defensores de san A g u s t í n para vengarle. A esto 
puede oponerse u n hecho, el s iguiente : Los viajeros que han 
vis i tado el templo de San Pedro , conocen este pasaje de Feal 
^descr ipc ión de Roma, t raduc ida del i ta l iano, 1821,1.1, p. 38]: 
« E n la t r i b u n a que l l aman Della cátedra, se vé en el centro u n 
« g r a n altar , encima del cual es tá colocado el monumento 
« del pú'püo , esto es , u n asiento de madera con adornos de 
a m a r f i l y oro. Es la s i l la de que h ic ieron uso san Pedro y sus 
« sucesores en las ceremostias. Este púlpüo e s t á encerrado en 
« otro g r a n asiento de bronce , coronado por dos á n g e l e s que 
« l l e v a n la t i a ra y las llaves ; magn í f i í co monumento soste- . 
» n ido por cuatro doctores , á saber, SAN AGUSTÍN y san A m -
« bros io , doctores de la Iglesia l a t i n a , y san Cr i sós tomo y 
« san Atanasio , doctores de la Iglesia g r i e g a . » 

Roma , donde los talentos d i s t i n g u i d o s , las cabezas sabias 
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y los profundos pensadores s u c é d e n s e á lo In f in i to , no recibe 
n i n g u n a l ecc ión de conveniencia, y m u y frecuentemente su ­
cede , que el deber que se le ecba en cara baber o lv idado , es 
u n deber que ba cumpl ido de una manera solemne. 

45. gan Sixto I I I . 439. 

A Sixto esc r ib ió san A g u s t í n su cé lebre carta re la t iva á l a 
gracia . Sixto era entonces p r e s b í t e r o de la Iglesia romana. E l 
nombramiento de este pa^a se bizo por unan imidad y en pre­
sencia de dos obispos orientales. Catorce años antes de su ad­
ven imien to al solio pon t i f i c io , en ocas ión en que solo era c a ­
t equ i s t a , babia anatematizado con g r a n c e l ó l a s doctr inas 
pelagianas, y , elegido papa, opúsose con mas fuerza, s i cabe,, 
á los manejos criminales de aquellos sectarios. 

D e s p u é s de baber confirmado el concilio de Efeso, aproba­
do por su predecesor , dedicóse á destruir l a facción de Nesto-
r i o , que contaba a u n , entre sus part idarios , á algunos o b i s ­
pos de Oriente. 

T r a b a j ó asiduamente en el restablecimiento d é l a paz entre-
C i r i l o , obispo de A l e j a n d r í a , y Juan , obispo de A n t i o q u í a . 
Este ú l t i m o confesó , fio almente , que Nes tor io , del cual era 
fautor , babia sido condenado jus tamente por el concil io. E s -
c l u y ó s e de esta paz á los.metropolitanos Eladio de Tarso y 
Entero de T ianea , los cuales , en su o b s t i n a c i ó n , apelaron del 
Concilio a l pon t í f i ce S ix to . Most róse és te contrar io á la apela­
ción de aquellos , t a n solo por l a r a z ó n de que p e r s i s t í a n en 
su preferencia por los errores de Nestorio. 

Los dos Pag i en la c r í t i c a de Baronio , a ñ o 433, n . 10, y en 
la v ida de S ix to I I I , t r a t a n con bab i l idad y franqueza de esta 
a p e l a c i ó n , y p r u e b a n que los obispos orientales, cuando eran 
disidentes , apelaban siempre á los papas, y no á los concilios 
generales. 
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E n el a ñ o de 433, el papa o r d e n ó obispo de E á v e n a á san 
Pedro Cr i só logo : dicen que este pont í f ice h a b í a sido inv i tado 
milagrosamente á ello por el mismo san Pedro. 

Deseando san Sixto e r ig i r u n monumento en honor de la 
V i r g e n s a n t í s i m a , por l a v ic to r i a conseguida sobre la h e r e g í a 
de Nestor io, a u m e n t ó y r e n o v ó la b a s í l i c a de Santa M a r í a la 
Mayor , e n r i q u e c i é n d o l a con dones preciosos y rentas consi­
derables. 

Dejó otros testimonios de su magnif icencia en la bas í l i ca 
de san Juan de Le t r an . 

E n cuatro ordenaciones , en diciembre , c reó cincuenta y 
dos obispos, veinte y dos ó veinte y ocho p r e s b í t e r o s y doce 
d i á c o n o s . Gobernó la Iglesia unos ocho años ; m u r i ó en 28 de 
marzo de 440 , y fué enterrado en las catacumbas ( 1 ) de San 
Lorenzo , estra-muros. L a santa sefte q u e d ó vacante u n mes y 
once d í a s . 

(1j Para obtener detalles acerca de las Catacumbas de Roma, con-
•viene leer á Bosio, que escribió en italiano uu hermoso libro traducido 
al latin por el padre Aringhi. Bosio hace una descripción muy exacta de 
todos aquellos cementerios antiguos , donde durante las persecuciones 
fueron enterrados muchos mártires , donde muchos cristianos encontra­
ron á la vez un asilo, la muerte y el sepulcro. Entre otras conócense las 
Catacumbas del Vaticano, las de las vias Aurelia, Cornelia, Portuensis, 
Ostiensis, Ardentina , Appia, Lat ina , Labicana , Pramestina , Tiburti-
n a , Salaria y Flaminia. 

L a etimología de la palabra catacumbas justifica plenamente el em­
pleo que de ella se ha hecho. Antes de probarlo, es fuerza convenir 
desde luego en que en otro tiempo no se empleaba la palabra catacum­
bas, sino la de Gatatumbas, deribaba de dos palabras griegas que en la­
tín se traducen d m w n ó juxta tumulus. E n las actas de san Cornelio, 
en las de san Sebastian , no se emplea mas que esta última palabra, y 
en san Gregorio (lib. I I I , ep. 30 ), se emplea por primera vez la palabra 
catacumbas. Baronio piensa con razón que esta segunda palabra deriva 
de las griegas que en latin se traducen circum ó juxta cavilas que sig­
nifica lugar ahondado y profundo , como eran todos los cementerios de 
Roma que se abrían en las canteras de puzolana. 

E n el transcurso de esta obra , deberemos ocuparnos mas de una vez 
de esas santas antigüedades cristianas. 
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4*8. §aia 3̂ eou I . 440. 

San León , h i jo de Quin t io , es l lamado el Grande á causa 
de su raro y eminente saber. S e g ú n algunos autores, era r o ­
m a n o , aunque otros pretenden que fué toscano. León l iabia 
sido ordenado c a r d e n a l - d i á c o n o por el papa san Zósimo , y a l 
m o r i r , san Sixto I I I se hal laba ausente de Roma , porque h a ­
b la sido enviado á las Gallas por el senado , con objeto de res­
tablecer la concordia entre los generales del e jé rc i to romano 
Aecio y A l b i n o . Teodosio le conocía , por haberle visto en Asia 
presidir el concil io de Efeso, y este emperador habla concebi­
do una alta idea de los talentos y de l a piedad de León . 

N i n g ú n sentimiento ambicioso le dominaba , cuando fué 
j i ombrado papa , á pesar de su ausencia. Dedicóse i n m e d i a t a ­
mente á condenar y á abat ir las h e r e g í a s de los Maniqueos y 
Prisci l ianistas , de los Pelagianos y Entiqueos. E l padre Cac-
c i a r i , en la ed ic ión que dió de las obras de san L e ó n , r e c o g i ó 
todos los documentos que t ienden á probar los grandes s e rv i ­
cios que p r e s t ó á la Iglesia en los peligros que cont inuaban 
a m e n a z á n d o l a en Oriente y Occidente. En el n ú m e r o de las 
cartas, en aquel entonces publicadas , es preciso contar la cé ­
lebre carta 24 á F l av i ano , obispo de Constantinopla, Otra vez 
hablaremos de esta ca r ta , a l t ra tar del pontificado de san H i ­
la r io , que conf i rmó altamente esta dec i s ión de san León , elo­
giando la s a b i d u r í a del i lus t re predecesor. 

San León tuvo m u y pronto ocas ión de manifestar l a ac t i v i ­
dad de su valor . San Hi l a r i o obispo de Arles (1) habla depuesto 
de la s i l la de Besanzon a l obispo Celidonio, acusado de haberse 
casado con u n a v iuda y de haber pronunciado sentencias de 
muerte , siendo juez secular. Por estos dos motivos no pod ía ser 
obispo, pues estaba prohib ido elevar al obispado a l esposo de 
n i n g u n a b igama ó á u n juez c r i m i n a l . Celidonio ape ló de l a 
sentencia al papa san León , que h a l l á n d o l e acusado falsamente 

(1) Novaes, I , 167. 
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y del todo inocente , le r es tab lec ió en su s i l la . Sangul la en sus 
Gest, de Pont. t. V I , se ocupa de esta materia y condena á Febro-
nio y á otros enemigos de la santa sede, de nuestros t iempos, 
aplicando la doctr ina de san León , 

E n 451 san León m a n d ó celebrar en Calcedonia el cuar to 
concilio general, en el cual c o n t á r o n s e 636 padres, s in com­
prender cuatro legados del papa : el emperador Marciano , l a 
emperatriz P u l c b e r í a y mucbos servidores asistieron t a m b i é n . 

En este concilio se condenó áDiósco ro , obispo de A l e j a n d r í a 
y á Entiches a rcb imandr i ta ó abad general de u n cé lebre mo­
nasterio de Constantinopla en el cual solo se r e c o n o c í a una 
uatuleza en Jesucristo. 

L a causa de Basiano y Esteban ocupó t a m b i é n a l concilio : 
el pr imero h a b í a sido depuesto de la s i l la de Efeso ocupando 
el segundo su l u g a r . Decid ióse que se o r d e n a r í a u n tercero y 
que los dos primeros serian mantenidos por el tesoro de la i g l e ­
sia recibiendo anualmente doscientos escudos de oro á t í t u l o 
de alimentos y conso lac ión , como dice el concil io. (1] De a q u í 
toman or igen las pensiones ec les iá t icas que no se r e c o n o c í a n 
aun , como observa Van-Espen (2). 

Entre las inumerables decisiones de san León , es preciso 
d i s t i n g u i r una, por la cual se manda que deben alejarse de los 
oficios ec les iás t icos y del t í t u l o sacerdotal los que se h u b i e ­
sen casado con una v iuda . P r o h i b i ó severamente la usura 
tanto á los c l é r i g o s como á los legos y la confesión púb l i c a , 
como no mandada nunca por la iglesia . Como es suficiente la 
confes ión secreta aur icular , l l ama «p re sunc ión c o n t r a r í a á 
l a regla apos tó l ica» á la confesión p ú b l i c a . 

En el cánon de la misa, a ñ a d e las palabras : Sanctum sacrifí-
cium , inmaculatam hostiam ; pero no es cierto que sea él qu ien 
m a n d ó decir : ile missa est, y Benedicamus Domino. 

S e g ú n la carta 84 , se cree que san León es el pr imero que 
e n v i ó nuncios cerca de los p r í n c i p e s , y efectivamente , en una 
carta d i r i j i d a al emperador Marciano , el papa empieza rogan­
do al emperador que trate con benevolencia a l obispo Jul iano, 

(1) Labbe, Con., t. I V , col. 705. 
(2) Jur. eccles. univ. , part. 2 , l i t . 2o ; cap. 2 , parafo 6. 
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y a ñ a d e : «Os suplico que r ec ibá i s con afecto á vuestro vene-
a rador m i hermano el obispo Juliano: sus deferencias equival-
« d r á n á l a imagen de m i presencia. Conño en la sinceridad de 
« su f é ; le he delegado mis poderes contra los herejes de nues-
« t r a época , y he exi j ido que con mot ivo de la guarda que ha 
« de tener de las iglesias y de la paz, no se aleje de vuestra per-
« sona. Dignaos escuchar, como procedentes de m í , sus obser-
« vaciones para la concordia de la un idad ca tó l i ca .» A n á l o g a s 
recomendaciones se encuentran aun en el d í a en las credencia­
les de los nuncios apos tó l i cos . 

Uno de los hechos mas hermosos de la v ida de san L e ó n 
fué el resuelto valor con que obtuvo cerca de Mantua que A t i l a 
r e y de los Hunos , pueblos de la T a r t a r i a , que se l lamaba á s í 
mismo el azote de Dios , retirase su e jé rc i to de I t a l i a ( I ) . Para 
escapar á este azote, las poblaciones de Padua , Vicencio y 
Verona, iban á fundar la c iudad de Yenecia. 

Dios ten ia reservado otro t r i u n f o á san L e ó n . Grenserico, 
rey de los. v á n d a l o s , avanzaba con su e jé rc i to en d i r ecc ión á 
Roma. León sal ió a l encuentro del vencedor, á seis mi l las de 
la c iudad , y si no pudo conseguir que la c iudad se l iber tara , 
l o g r ó á lo menos que no se cometieran depredaciones n i hos ­
t i l idades contra los que hubiesen hallado u n asilo en las ba s í ­
licas de san J u a n , san Pedro y san Pablo. E l resto de la c i u ­
dad suf r ió u n saqueo de catorce dias. Ent re otras riquezas, 
se encontraron los vasos de oro y plata que Ti to trajera de 
Jerusalen: hasta entonces h a b í a n sido guardadas con g r a n 
cu idado ; pero nadie se aco rdó de ellos para ocultarlos en una 
de las bas í l i cas respetadas por Genserico. 

Tr i t emo , en sus Escritores eclesiásticos, l l ama á san León el 

(1) Nicolás Olaüs arzobispo do Strigonia , y Calimaco Felipe Espe-
riente, escribieron las Vidas de Álila, y Sambuco las insertó en su Il is- -
loria de Ungria. Otra Vida de Alila fué publicada por Juvencus Celius 
Calanus de Dalmácia , con el título de Atila rex Hunnorum, y se im­
primió en 150U2 ; al final de las Vidas de Plutarco, Baronio refiere, co­
piando á un escritor del siglo 8 . ° , que Atila vio dos personas venerables, 
que se cree eran san Pedro y san Pablo al lado del papa León , mientras 
le estaba hablando. Lo que hay de seguro en este particular, es que la 
súbita retirada de este bárbaro, á la voz del sacerdote, es la maravilla 
mayor de todas las apariciones. 
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Tul io de las facultades ec les iás t icas , el Homero de la t e o l o g í a 
sagrada, el Ar ios to de las razones de la f é , el Pedro de la au­
to r idad a p o s t ó l i c a , y el Pablo de la caridad crist iana. Por su 
p a r t e , I n e s n e l , en una especie de dedicatoria al frente de su 
ed ic ión de todas las obras de este papa , l l ama á san León 
« h o m b r e apos tó l i co , l u m b r e r a de la Ig l e s i a , co lumna de l a 
« fé or todoxa, i n t é r p r e t e de la voz de Pedro , defensor de los 
« d o g m a s a p o s t ó l i c o s , hombre que i g u a l ó á los após to les y 
« que es i g u a l á los á n g e l e s . » 

Este g r a n pont í f ice no fué t a n solo u n autor profundamen­
te versado en las ciencias sagradas , sino t a m b i é n m u y h á b i l 
en las ciencias profanas , como prueban sus carias y sermones. 
Se d i s t ingue por una cetr ina jus ta y exacta, una gravedad 
y elocuencia poco c o m ú n , a c o m p a ñ a d a s de u n estilo q u i z á s 
incorrecto a lguna vez , pero que , sin embargo , agrada y se­
duce por las i m á g e n e s de que es t á adornado. 

H é a q u í cómo le j u z g a M . Receveur : 
« Por mas que los escritos de san León no e s t é n exentos de 

algunos defectos propios del m a l gusto de su é p o c a , no por 
esto dejan de ser notables en estremo por la nobleza y elegan­
cia del estilo , por l a p r e c i s i ó n y claridad de las ideas , por l a 
fuerza del raciocinio y los movimientos p a t é t i c o s de una e lo ­
cuencia b r i l l an te que seduce el e s p í r i t u y penetra los co ra ­
zones. » 

En cuatro ordenaciones , en d ic iembre , creó ciento ochen­
ta y cinco ó ciento ochenta y seis obispos, ochenta y u n pres­
b í t e r o s y doce d iáconos , si b ien otros dicen t r e in t a y uno . 
Gobe rnó la Iglesia 21 a ñ o s , u n mes y cuatro d ías , y falleció 
en 11 de a b r i l de 461. F u é el p r imer papa trasladado á San Pe­
dro , pues sus predecesores hablan sido sepultados en los sub­
t e r r á n e o s al lado del santo a p ó s t o l , ó en el pó r t i co . Sus des­
pojos han sido trasladados cuatro veces á cuatro dist intos s i ­
tios de aquella bas í l i ca . La p r imera t r a s l a c i ó n data del reinado 
de Sergio I en 688. Este pont í f ice los m a n d ó trasladar del a t r io 
de la an t igua b a s í l i c a al in te r io r . Por los años de 1580, Gre­
gor io X I I I los hizo trasladar á la capil la , que en honor de es­
te santo , elevó en la actual bas í l i ca . La tercera t r a s l a c i ó n fué 
dispuesta por Paulo Y en 1607. Habiendo sido encontrado en 
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26 de marzo , el cuerpo casi én t e ro ( 1 ) con las ins ignias p o n ­
tificias y el palio , Paulo m a n d ó que t a n preciosa re l iquia fue­
se colocada el dia s iguiente debajo del altar de la bienaventu­
rada M a r í a della Colorína, donde descansaban los cuerpos d é l o s 
santos León I I , León I I I y León I V . Finalmente , Clemente X I , 
en 1715, dejando á estos ú l t i m o s debajo del a l t a r , m a n d ó que 
se exhumara el cuerpo de san L e ó n I el d í a 11 de ab r i l , d í a de 
la fiesta del santo , y le hizo trasladar con solemne pompa a l 
altar de su nombre, levantado anter iormente por Inocencio X . 
E n dicho a l tar se v é el cé lebre bajo relieve de Alejandro A l -
g a r d i , que representa al santo saliendo a l encuentro de A t i l a . 
E l escultor se ha guardado m u y b ien de olvidar l a a p a r i c i ó n 
de san Pedro y san Pablo, que produce u n admirable efecto 
en aquella d r a m á t i c a c o m p o s i c i ó n . San León s e ñ a l a los dos 
após to l e s al rey sc i t a , y le amenaza con su có le ra . Este bajo 
re l i eve , colocado entre dos columnas de g ran i to o r i e n t a l , re­
salta con imponente majestad. Es u n a de las mejores obras de 
escultura moderna. Benito X I V , que á l a sazón no era mas 
que promovedor d e l a fé y c a n ó n i g o de San Pedro , i n t e r v i n o 
en esta ú l t i m a t r a s l a c i ó n , que se encuentra descrita en su 
obra de la c a n o n i z a c i ó n de los santos, p . 2 , cap. X X I I I , n . 7 
y s iguientes. 

Son tantos los autores que hablan de san León , que es co ­
sa imposible citarlos todos: diremos , s in e m b a r g o , que la 
ed ic ión de las obras de san L e ó n , publ icada por Inesnel, con­
tiene , s e g ú n algunos , muchos errores, y que debe otorgarse 
l a mayor confianza á las ediciones dadas por Cacciari del ó r -
den de carmel i tas , E o m a , 1751, en f o l . , y por los hermanos 
Pedro y G e r ó n i m o B a l l e r i n i , sabios sacerdotes de V e r o n a , Ve-
necia , 1755. L a biblioteca del Gesn, en Roma, contiene u n ma­
n u s c r i t o , i n t i t u l a d o : S. Leonis I vitoe compendium: edüum ante 
ejusdem opera. 

[i] Tenia ocho palmos de altura ; el palmo romano representa unos 
veinte y dos centimetros. 
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4 7 . Sasa Mil i tvio. 461. 

San H i l a r i o , de Cagl ia r i en C e r d e ñ a , h i jo de Cr isp in , d i á ­
cono-cardenal nombrado por san Zósimo y legado de León en 
el concil io de Calcedonia, fué creado el 13 y consagrado p o n ­
t í f ice el 11 de noviembre de 461. 

En 463 m a n d ó á Vic to r de Aqu i t an ia , c é l e b r e m a t e m á t i c o 
de aquel t i e m p o , que compusiera u n c á n o n pascual para te r ­
m i n a r de u n modo t o d a v í a mas posit ivo , si era posible, la d i ­
ferencia suscitada entre los orientales y los occidentales re la ­
t ivamen te á l a ce lebrac ión de la Pascua. 

E n el concilio romano celebrado el d í a aniversario de su 
c o n s a g r a c i ó n , 17 de noviembre de 465, entre otros decretos de 
d i sc ip l ina ec les iás t i ca , dio uno en el que se especificaba que no 
fuese ordenado c l é r i g o a lguno que no hubiese cu l t ivado las 
bellas letras; que n i n g ú n obispo fuese consagrado s in el con­
sent imiento de su metropol i tano, y finalmente, que n i n g ú n 
obispo elegido se escogiera sucesorj como h a c í a n algunos. E l 
p r i m e r concilio de Nicea h a b í a decretado esta p r o h i b i c i ó n . 
Este papa confi rmó los concilios generales de Nicea, Efeso y 
Calcedonia y la cé lebre carta de san León (1) á san F lav io 
obispo de Constant inopla, l lamada por san Grregorio tomo y 
def in ic ión , carta en la que se examina y define toda la contro­
versia acerca del misterio de la e n c a r n a c i ó n , en la que se con­
denan los errores de Nestorio y de Entiches, y se esplica m u y 
claramente la doctr ina ca tó l ica . 

M a n d ó que los obispos c e l e b r á r a n anualmente concilios, 
conforme con el de Nicea, aunque este solo los e x i g í a cada dos 
a ñ o s ; escomulgó de nuevo á Nestorio, Entiches y sus fautores 
y m a n d ó establecer dos bibliotecas en la bas í l i ca de L e t r a n . 

San Hi l a r i o res i s t ió con tanto valor al emperador An temio 
que h a b í a t r a í d o á Roma herejes m a c e d o n í o s , que vencido e l 
emperador por el padre santo, p r o m e t i ó no protegerles mas. 

[i) L a carta 24 De incarnalione Verbi. Véase L a b b e , Concil., to­
mo I V , col. 308 , y la edición de Quesnel, I , hlS. 
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B u r y en su notitia, pag. 70, dice del papa san H i l a r i o : Hila-
riusopumneglectuet consiliorum magnitudine, Ínter sublimes pontífices 
effuhü. H i l a r i o por el desprecio de las riquezas y lo grande de 
sus empresas, br i l ló entre los mas sublimes pont í f ices . 

En una o r d e n a c i ó n creó veinte y dos obispos, veinte y c i n ­
co p re sb í t e ros y seis d i á c o n o s . Otros dicen ocbenta y seis 
obispos, cincuenta y ocbo p r e s b í t e r o s y once d i áconos en tres 
ordenaciones. Gobe rnó l a Iglesia cerca de seis anos y m u r i ó 
en 10 de setiembre de 467. 

Desplegaba san H i l a r i o g r a n magnif icencia en las i g l e ­
sias. F u é enterrado j u n t o á Sixto I I I en las catacumbas de san 
Lorenzo extra-muros. L a santa sede v a c ó durante nueve dias! 

Bajo el reinado de H i l a r i o m u r i ó san S i m e ó n S t y l i t a Se­
g ú n F l e u r y , « S i m e ó n s e n t í a s e impor tunado por l a i n n u m e ­
rable mucbedumbre que se a p i ñ a b a en tomo suyo para tocar­
le y sacar a lguna b e n d i c i ó n de las pieles de que iba vestido y 
para evitar esta molestia, reso lv ió v i v i r de p ié sobre una co­
l u m n a , mandando bacer desde luego una de seis codos, des­
p u é s de doce, mas tarde de veinte y dos y finalmente de 
t r e in t a y seis. M u r m u r a b a n algunos de u n modo de v i v i r t a n 
estraordinario , otros b u r l á b a n s e ; pero Teodorico c re ía que era 
efecto de una providencia par t icu lar de Dios para conmover á 
los hombres con t a l e s p e c t á c u l o , y los mi lagros que asi antes 
como d e s p u é s bizo S i m e ó n dieron mot ivo para creerlo. 

48. San Simiilicio. 4ei», 

San S i m p l i c i o , de T í v o l i , c iudad situada en el estado de la 
I g l e s i a , cerca de Roma, era h i jo de Castino y fué elegido papa 
en 20 de setiembre de 467. Con aquella constancia heredi tar ia 
que sus predecesores León é H i l a r i o h a b í a n manifestado, resis­
t ió á las s ú p l i c a s del emperador L e ó n . Este p r í n c i p e a tormen-

tad0 ̂ íotrf0 0bÍSP0 de C o n s t a n t i ü o P l a ' r o ^ b a al papa que 
13 
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aprobara el canon veinte y ocho del concilio de Calcedonia, en 
e l cual se habia intentado conceder el pr imer lugar á la sede 
de Coustantinopla, d e s p u é s de la de Roma, lo que habia sido 
desaprobado por León que m a n d ó cesar el c á n c n . Negóse t a m ­
b i é n á la r e i n t e g r a c i ó n de Pedro Mongus, en la si l la de A l e ­
j a n d r í a y á la de Pedro el Batanero en la sede de A n t i o q u í a . 
Dispuso que las limosnas de los fieles fuesen div id idas en cua­
t r o partes; la p r imera para el obispo, la segunda para el c l e ­
ro , y las otras dos para la fábr ica de las ig les ias , para los 
peregrinos y para los pobres; d i spos ic ión confirmada mas tar­
de de u n a manera posi t iva por san Gelasio I . san Gregorio el 
H a g n o , otros pont í f ices y varios concilios. 

Estaba establecido desde san Pedro, que los papas confirie­
sen siempre ó r d e n e s en el mes de diciembre : Simplicio fué el 
p r imero en conferirlas en febrero , de modo que d e s p u é s de él , 
hasta el siglo nono , todos los pont í f i ces confirieron ó rdenes 6 
en el mes de diciembre , ó en la p r imera semana de cuaresma 
ó d e s p u é s del cuarto domingo de cuaresma , si b ien debemos 
esceptuar á León I I que a d m i n i s t r ó este sacramento en mayo 
y j u n i o y á s a n Gregorio el Magno, una vez en setiembre. S in 
embargo, n i n g ú n papa confirió ó r d e n e s el s á b a d o antes de 
Pascua. 

E n 483 S. S. n o m b r ó p r imer pr imado en E s p a ñ a al obispo 
de Sevilla. Era esto una per rogat iva personal puramente, qua 
consit ia en u n poder otorgado por el papa para confiar á este 
obispo el cuidado de hacer observar los c á n o n e s . E l pr imado 
de Sevilla d u r ó hasta la ce lebrac ión del concilio de Toledo, que 
se ce lebró por los años de 681. Desde 482 á ti81 el obispo de 
Sevil la no fué ú n i c o en gozar de la preeminencia de vicar io ó 
de legado de l a santa sede , pues el papa Ormistas en 517 
d i ó poderes semejantes á Juan , obispo de Tarragona. En tres 
ordenaciones , en diciembre y febrero , S impl ic io creó t r e in t a 
y seis obispos , c incuenta y ocho p r e s b í t e r o s y once d i á c o n o s . 
G o b e r n ó la iglesia mas de quince a ñ o s y m u r i ó en 1.° de mar ­
zo de 483 d e s p u é s de haber visto est inguirse en 473 el imper io 
romano de Occidente , en la persona de A u g u s t u l o , sometido 
por Odoacro , r ey de los herulos. Por aquel t iempo reinaba 
Zenon en Oriente, y s e g u í a l o s errores de Eutiches. En el Oc-
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c idente , en I t a l i a , reinaba Odoaero, arr iano ; en las Gallas 
los borgonones , a r r í a n o s t a m b i é n , y a d e m á s , os godos e an 
amanes y los franeos paganos. En E s p a ñ a los ¿odosVlo sue­
vos favoreemn l a doc t r inado A r r i e ; en la Gran B r e t a ñ a los sa-Sr'rr,61611/0 PagaI10S y eD A W - ] - R í n d a l o s m n t 
oCende ' lna, 08 a"Íaa0S' POr ^ bre™ dete"^ ^ 

0 ^ T o 11erae ^ I a s i t u a c i ™ ^ la r e p ú b l i c a ^ »'y T ? l 0 r ' qm UUnÍOS COI1TeEia i ™ ^ u n i e r a el 

t o r idad P d e t o t o ' a y P a r l e s dogmas y su a u -

San S i m p l i c i o fué enterrado en la bas í l i ca vaticana L a san-
ta sede q u e d ó Tacante siete dias. oana. 1.a san-

49. San lelix 111. 4§s 

San F é l i x I I I , romano , b i j o de Felix> p r e s b í t e r o - c a r d e n a l 
del ü t n l o de los santos Nereo y Aqni leo , p e r t e n e c í a & la famma 
A n i m a , la mas poderosa , r ica y noble de Boma 

Nombrado papa en 8 de marzo de 483, desde los primeros 
momentos de su reinado vidse que no degenerarla de sus p re ­
decesores y que no a d m i t í a 6 t o l e r a r í a eu mater ia de fé n i n ­
g ú n eqmvoco 6 a m b i g ü e d a d de palabras- Declard que p r e -

n n a la s egundad del dogma A todo respeto humano á 
toda prndoncm terrestre y que m a n t e n d r í a siempre con os 
contumaces mas b ien guer ra abierta que u n estado de paz i n -

E l a ñ o s iguiente c o n d e n ó y r e c b a z ó de l a c o m u n i ó n ca tó l i ca 
y del episcopado, á Acacio, patriarca de Constantinopla autor 

del p r imer cisma é n t r e l a iglesia g r i ega y la l a t i n a r e d t d t re in ta y clnco an0S) el pont í f lce 0 m i s d a s ^ 

en 5 U Acacio era t a m b i é n fautor infa t igable de Pedro M o n ­
gos obispo de A l e j a n d r í a , y de Pedro el batanero, falso oMspo 
de A u t i q u i a , ambos condenados como bereges enilquenos X 
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misma pena fu lminóse por este papa contra Y i t a l , obispo de 
Trento, c iudad del Piceno, hoy reducida á u n escaso n ú m e r o de 
casas, y contra Miseno, obispo de Enmas, porque habiendo s i ­
do enviados como legados á Constantinopla para los negocios 
de Or ien te , se hablan dejado i n t i m i d a r por las amenazas de 
Zenon y de Acacio, y hablan hecho t r a i c i ó n al d iv ino min i s t e ­
r io que se les conf iára . 

F é l i x r e p r o b ó el Henóiico, esto es , el edicto de pacificación, 
que tenia por objeto en apariencia establecer la un idad , pero 
que en realidad , encerraba u n lazo tendido por los minis t ros 
del emperador Zenon. T r a t á b a s e de concil iar á los ca tó l icos y 
á los ent iquenos; Acacio por medio de las mas viles adulacio­
nes, esforzábase en persuadir á este pr inc ipe de que podia de­
c id i r cuestiones de fé. Con este mot ivo el emperador habla 
dado este edicto l lamado t a m b i é n unitivo. Kecta pa r ec í a l a i n ­
t e n c i ó n y el decreto , en apariencia , no contenia cosa que no 
fuese abiertamente ca tó l ica ; pero F é l i x que estaba dotado de 
u n esquisito discernimiento , obse rvó que en el Henóstxco ha­
b l a omisiones que p o d í a n parecer inocentes á e s p í r i t u s poco 
cautos , y entonces la sagacidad del pont í f ice las reconoc ió 
como maliciosas, tendiendo solamente á establecer una apa­
r iencia de r econc i l i ac ión po l í t i ca y á confundir los fieles con 
los falsos creyentes. 

Yeamos como Acacio tuvo conocimiento de la e x c o m u n i ó n 
fu lminada contra él por F é l i x . Era necesario hacer publ ica r 
este anatema en la misma Constantinopla en medio de la g lo ­
r i a y pode r ío de Acacio ; y u n domingo , mientras se d i r i j i a 
solemnemente á l a iglesia , unos monjes acometes le prendie­
r o n en la capa episcopal la e x c o m u n i ó n enviada por F é l i x . 
Esos valientes monges pagaron su audacia con la v ida , pues 
fueron inmediatamente condenados á muerte. 

No se contentaba F é l i x con cuidar de los intereses de la 
iglesia de Constantinopla , pues no p e r d í a de vista los de la 

• Ig les ia africana. Esc r ib ió al emperador para que in te rv in ie ra 
cerca de Unerico, r ey de los v á n d a l o s , y le dispusiese á no 
ejercer crueldades contra los padres africanos. F u é el p r imer 
papa que dió á los emperadores el nombre de hijo. Una de sus 
.eartas á Zenon empieza a s í : Gloriosissimo et serenissimo flio Z e -
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noni Augusto, Félix, episcopus in Domino, salntem ( 1 ) . E l papa 
Anastasio I I i m i t ó este ejemplo al escribir al emperador Anas­
tasio. En dos ordenaciones creó t r e in ta y u n obispos , veinte 
y ocho p r e s b í t e r o s y cinco d i á c o n ó s . G o b e r n ó la Iglesia ocho 
a ñ o s , once meses y diez y siete d ias ; m u r i ó en 28 de febrero 
de 452, y fué enterrado en san Pablo estramuros. L a vacante 
de la santa sede d u r ó cuatro dias. 

S O : Saaa Cicladlo I . 4 9 « . 

San Gelasio , romano y no af r icano, como él mismo dice» 
era h i jo de V a l e r i o , y fué nombrado papa en 2 de marzo 
de 492. S e g ú n varios autores, i n s t i t u y ó los c a n ó n i g o s r e g u ­
lares de L a t r a n . (En otra parte hemos dicho que r e c o n o c í a n á 
san Pedro por fundador ] . 

Gelasio dec l a ró en u n concilio de sesenta obispos celebrado 
en Roma en 494, cuales eran los l ibros sagrados de uno y otro 
Testamento , cuales los l ibros de los santos padres admi t idos 
por la Iglesia , y finalmente los l ibros apócri fos . 

En el mismo concil io m a n d ó venerar como santos los c u a ­
t ro concilios generales , el de Nicea , el de Constantinopla , el 
de Efeso y el de Calcedonia. 

Abol ió é hizo desaparecer de Roma las fiestas lupercales, 
en las que algunos hombres desnudos r e c o r r í a n la c iudad azo­
tando con pieles de cabra á las mujeres e s t é r i l e s . Los paganos 
c r e í a n que por este medio c o n s e g u í a n que las esposas fuesen 
fecundas. E l papa re fu tó por medio de u n tratado a l senador 
Andromaco , que se h a b í a manifestado descontento de la abo­
l ición , y en vez de las infames lupercales , i n s t i t u y ó la fiesta 
de la Purificacion-de la S a n t í s i m a V i r g e n . Edmundo Martene 

[i] Novaes, 1 , 183. Las palabras aposíoiicam benediclionem no se-
encuentran sino cuando Juan V. 
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pretende que ya se celebraba mucho t iempo antes en Oriente. 
Es sabido que en el s iglo s é p t i m o , el papa Sergio I , a ñ a d i ó á 
la fiesta la p r o c e s i ó n con cirios^encendidos. 

San Gelasio se n e g ó á conceder la c o m u n i ó n y las cartas 
pacificas á Eufemio obispo de Constantinopla 3 basta que h u ­
biese borrado el nombre de Acacio de las sagradas d í p t i c a s . 
As imismo c o m b a t i ó los restos d é l a h e r e g í a pe lag iana , que 
tendia in t roduci rse en la Dalmacia y en el Piceno , imi t ando 
en esto á sus predecesores san Inocencio I , san Z ó s i m o , san 
Celestino I , san Sixto I I I y san León el Magno , que no cedie­
ron u n palmo de terreno á los sectarios de esta h e r e g í a . 

Para conocer de una manera cierta á los maniqueos r e s i ­
dentes en R o m a , que detestaban el v ino l l a m á n d o l e / í í e í del 
príncipe de las tinieblas , (nótese de paso que^Mahoma t o m ó algo 
de esta doctr ina de los maniqueos) Gelasio m a n d ó que todos los 
fieles c o m u l g á r a n bajo las dos especies, lo cual estuvo en uso 
hasta el s iglo XII en que dejó de practicarse este r i t o , siendo 
abolido defini t ivamente por el concil io de Constanza en 1416. 
Con todo , s e g ú n el concilio de Trento , esta p re roga t iva fué 
concedida á los reyes de Francia el d ia de su c o n s a g r a c i ó n , de 
los d iáconos y s u b d i á c o n o s de san Dionis io , cerca de Paris en 
los domingos y d í a s solemnes, y en fin á los min i s t ro s de los 
a l ta res , del monasterio de C l u n i en Francia en los d ías fes­
t ivos . 

San Gelasio p u b l i c ó u n Código ó Misal para que las misas 
fuesen dispuestas en buen ó rden , y fué el pr imero en p e r m i t i r 
adminis t rar las ó rdenes en cualquiera de las cuatro t é m p o r a s 
del a ñ o . 

E n dos ordenaciones creó sesenta y siete obispos , t r e i n t a y 
dos p r e s b í t e r o s y doce d iáconos : g o b e r n ó la Igles ia cuatro a ñ o s , 
ocho meses y diez y nueve d ía s . M u r i ó en 21 de noviembre de 
496 y fué enterrado en el Vaticano el mismo a ñ o en que Llov is 
a b r a z ó en Francia la r e l i g i ó n ca tó l ica . Este papa no era a g e -
no á este inmenso t r i un fo del catolicismo. L a Santa Sede estu­
vo vacante por espacio de seis dias. Gelasio era u n modelo de 
pureza , de celo y sencillez en su conducta , sus costumbres 
c o r r e s p o n d í a n á su doctr ina. 

Se ha podido observar que san Hi la r io con f i rmó los conc i -
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lies generales de Mcea , Efeso y Calcedonia , y que en esta 
conf i rmac ión no se t r a t ó del de Contant inopla . Plat ine, F l e u r y 
y Novaes refieren este hecho s in a c o m p a ñ a r l e de reflexión a l ­
guna . Se v é que Gelasio tuvo una v o l u n t a d mas e sp l í c i t a por 
lo que hemos dicho al empezar á hahlar de é l . S in duda las 
fuentes donde estos tres escritores fueron á huscar sus datos 
relat ivamente á san H i l a r i o , no les ofrecieron mas que i n f o r ­
mes incompletos. 

San Anastasio TI era romano y na tu r a l del Vicolo caposloro en 
el Esqui l ino. No tnhrá ro i i l e papa en 28 de noviembre de 496. 
Consultado acerca de los bautismos administrados durante la 
v i d a de Acacio , r e s p o n d i ó que los bautismos y ó r d e n e s confe­
ridas por u n obispo excomulgado y suspenso, eran sin embar-^ 
go v á l i d o s . 

F e l i c i t ó á L lov is rey de F ranc i a , por haber recibido el bau ­
t ismo y dado ejemplo tan heroico delante de una gran par te 
de sus guerreros f ráncos , á instancia de su esposa Cloti lde. 

E l autor del Libro pontifical refiere, que muchos p r e s b í t e r o s y 
c l é r i g o s se apartaron de la c o m u n i ó n de Anastasio I I , por ha­
ber tenidorelaciones í n t i m a s con Phot iu , d i ácono de T e s a l ó n i c a , 
inc l inado el par t ido de Acacio , y porque bajo este reinado se 
h a b r í a osado l lamar al mismo Acacio. Fuerza es que se sepa 
cuanto antes la verdad por lo que hace á este par t icular . E l pa­
pa no podia pensar en volver la sede de que aquel herege habia 
sido pr ivado, pues este herege b a h í a muer to bajo el reinado de 
san Fé l ix IIT en 488. Véase pues lo inexacto de aquella suposi­
c i ó n . A ñ á d a s e que Acacio no pudo ser restablecido por el papa 
Anastasio , por cuanto este pont í f ice m u r i ó herido del r a y o , 
antes de haberlo conseguido. Esta es una ca lumnia levantada 
por los part idarios del antipapa Lorenzo, pues quien m u r i ó 
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her ido del rayo fué el emperador Anastasio y no el pont í f ice 
de este nombre. A s i lo asegura Ba ron io , ad. an. 497, 

E n una o r d e n a c i ó n , y en d ic iembre , creó diez y seis obis­
pos y doce p re sb í t e ros . G o b e r n ó la ig les ia dos años menos seis 
d i a s ; m u r i ó en 16 de noviembre de 498 y le enterraron en e l 
p ó r t i c o de san Pedro. La santa sede q u e d ó vacante durante 
seis dias. 

59. San Simaco. 4 S § . 

San Simaco hi jo de For tunato , nac ió en la c iudad de Sima-
g ia , d ióces is de Oristango en C e r d e ñ a y fué ordenado d i á c o n o 
cardenal por san F é l i x I I I , E l i g i é r o n l e papa en 22 de noviem­
bre de 498, el mismo d í a en que Festo, senador romano corrom­
pido á fuerza de dinero, hizo elejir antipapa á Lorenzo , a r c i ­
preste, del t í t u l o de santa P r á x e d e s : el in t ruso p r o m e t í a á Festo 
firmar el Henotico del emperador Zenon, De esta doble e lecc ión 
o r i g i n á r o n s e violentas disputas; hubo que deplorar escenas de 
a g r e s i ó n y homic id io ; la saogre co r r ió , el senado y el clero 
romano tomaban par t ido por uno ú otro de los pretendientes, 
y se convino que se c o n s i d e r a r í a como á r b i t r o á Teodorico, r ey 
de I t a l i a que r e s id í a en E á v e n a . Este, aun que anciano, dec id ió 
en favor de Simaco, diciendo que h a b í a sido el pr imero n o m ­
b r a d o , y por l a m a y o r í a . Habiendo obtenido Simaco la t r a n ­
q u i l a poses ión de su a u t o r i d a d , t r a t ó de hacer i lus t re su 
min i s t e r io por medio de santas leyes que p r o m u l g ó en seis 
concilios celebrados todos en Roma, 

M a n d ó que todos los domingos y dias festivos consagra­
dos á los m á r t i r e s se di jera en la misa el gloria in excelsis Z>eo} 
lo mismo que san Telesforo , octavo papa , h a b í a mandado 
tan solo para el d í a de Navidad . Quizá bajo este ú l t i m o papa 
no se d e c í a n mas que las palabras angélicas y entonces Simaco 
m a n d a r í a que se di jera el resto del h imno , del que no fué au­
to r , como pretenden algunos escritores , pues antes de é l , 
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san Atanasio lo habia y a mencionado al prescr ib i r á n n a don­
cella esta o r a c i o ü . E l decreto de Simaco e s t e n d í a s e á todos los 
sacerdotes ; pero san Gregorio lo r e s t r i n g i ó á los obispos, per­
mi t i endo á los p r e s b í t e r o s que lo d i jeran el d ia de Pascua. 

Simaco p r o h i b i ó á los seglares , hasta á los reyes , i n m i s ­
cuirse en la e lecc ión de pont í f i ces . 

Continuaba el emperador Anastasio favoreciendo á los 
acacios ; pero Simaco les alejó de la c o m u n i ó n y redob ló sus 
esfuerzos para espulsar á algunos maniqueos que s e g u í a n 
practicando en secreto el ejercicio de sus falsas doctr inas. 

Las l imosnas de|los ca tó l icos eran á la sazón m u y a b u n ­
dantes y de ellas m o s t r ó s e v i g i l a n t e adminis t rador , d i s t r i b u ­
y é n d o l a s á las b a s í l i c a s y á las iglesias. Se sabe que ascen­
dieron á m i l cuatrocientas sesenta y nueve l ibras de pla ta , 
s in contar las piedras preciosas , el oro y los m á r m o l e s mas 
raros. 

E l a ñ o 500 el cisma de Lorenzo recobró nuevas fuerzas: el 
verdadero papa f r eun ió u n concilio para hal lar medios para 
volver l a paz á la Igles ia . En esta asamblea c r e y ó s e c o n v e ­
niente para satisfacer al antipapa nombrarle obispo de Noce-
ra , con t a l de que se sometiese á su l e g í t i m o gefe. D e s p u é s 
de culpables ficciones, en 503 Lorenzo s u b l e v ó s e de nuevo, y 
quiso usurpar l a au tor idad pon t i f i c i a , á pesar del decreto del 
s í nodo y de las",reiteradas ó rdenes de Teodoríco que se m a n i ­
festaba favorable á Simaco. Pronto recorrieron los adversarios 
á medios ind ignos de|hombres virtuosos ; acusaron á Simaco 
de graves c r í m e n e s , sobornaron testigos falsos ; Festo y o t ro 
malvado l lamado Probino apoyaban estas acusaciones. Asom­
brado Teodor íco de tantas perfidias empleados para perder á 
u n hombre austero en sus costumbres, y de eminente v i r t u d , 
env ió á Roma á Pedro , obispo de A l t i n o , en el estado venecia­
no, que debia informarse 'prontamente de tantos e s c á n d a l o s . 
Pedro se u n i ó á los c i s m á t i c o s , turbando masque nunca los 
negocios de la Igles ia y procurando indisponer al r ey con S i -
maco. Entonces , con consentimiento del papa, convocóse u n 
concil io en el que v i é r o n s e reunidos ciento veinte y c inco 
obispos y fué altamente reconocida la inocencia del p o n t í f i c e . 
Habia prometido e s p o n t á n e a m e n t e someterse al j u i c i o de1 
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concil io por mas que los padres declararan solemnemente que 
el~obispo de la santa sede no debia sujetarse á u n examen 
delante de obispos inferiores. Mas tarde el ant ipapa Lorenzo 
fué desterrado por herege y calumniador . 

Habiendo llegado á las Gallas el decreto de este conci l io , 
los obispos franceses encargaron á san A v i t o obispo de Viena 
que escribiera á Roma en nombre de todos , en queja de que 
los padres del c o n c i l l ó s e bubiesen abrogado el derecbo de 
j uzga r al papa. « No se concibe facilmeate , decia A v i t o , c o ­
mo u n superior y coú mas r azón el gefe de la Ig les ia , puede 
ser juzgado por sus io fe r io res .» 

Elogia sin embargo á los obispos por baber reconocido la 
inocencia del papa. San A v i t o tenia razón ; puesto que los pa­
dres babian pronunciado j u i c i o y proclamado la inocencia, 
p o d í a acontecer que se consideraran con facultades para p r o ­
nunc ia r una sentencia condenatoria. 

A ú l t i m o s del reinado de Simaco, su au tor idad , que no fué 
atacada como lo h a b í a sido antes , pues en Oriente mismo el 
emperador Anastasio, agradecido á la acogida que de él r e c i ­
biera san Sabas , exarca ó superior general de todos los m o ­
nasterios de anacoretas cerca de Jerusalen , m a n i f e s t ó deseos 
de protejer á los catól icos ; pero los cortesanos procuraban 
e ludi r las ó r d e n e s bienhechoras dadas por el emperador , y 
san Sabas , lumbrera de la Palestina era perseguido y fue r ­
temente amenazado. 

Otros dolores af l ig ían á la Iglesia de Oriente que i m p l o r ó 
por medio de una estensa carta el ausil io del papa Simaco. 
Arrojados de la c o m u n i ó n romana algunos obispos... pero de­
jemos hablar á F l e u r i : 

« P i d e n los orientales que se les restablezca en la c o m u ­
n i ó n papa l , s in que se les castigue por la falta de Acacio, 
pues no toman parte en ella , y reciben la carta de León y el 
concilio calcedonense : « N o nos r echacé i s , dicen , porque c o -
« muniquemos con vuestros adversarios , pues los que lo h a -
« cen , no es por apego á la v i d a , sino por miedo de dejar sus 
« r e b a ñ o s , presa de los hereges , y todos , y a los que en apa-
« r iencia comunican con ellos, y a los que de ellos se separan, 
« aguardan , d e s p u é s del de Dios , vuestro socorro, y que v o l -
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« v a i s al Oriente l a luz que or ig inar iamente h a b é i s recibido 
« de él . Tan grande es el m a l , que no podemos i r en busca de 
« r e m e d i o ; preciso es que v e n g á i s á nosotros. » 

« F i n a l m e n t e , para atestiguar que son ca tó l i cos , acaban 
esponiendo su d o c t r i n a , en la que condenan s in ambajes á 
Nestorio y á Ent iches , y reconocen en J. C. dos naturalezas, 
la d iv ina y la humana en una sola p e r s o n a , » 

Poseemos una carta del papa Simaco á los orientales , que 
parece con te s t ac ión á aquella , por mas que no la mencione. 
E l papa les consuela y les exhorta á que permanezcan ñ r m e s 
en lo decidido y a una vez contra Entiches , y á sufr i r por l a 
f é , s i es necesario , el destierro y todas las persecuciones. 

En cuatro ordenaciones, en diciembre y febrero, c reó cien­
to diez y siete obispos , noventa y dos p r e s b í t e r o s y diez y 
seis d i áconos . G o b e r n ó la Iglesia quince a ñ o s y unos ocho 
meses. 

Su caridad igualaba á su constancia de á n i m o . U n dia res­
c a t ó á todos los esclavos que estaban en L i g u r i a , Mi l án y 
otras provincias : socorr ió m a g n í a c a m e n t e á los obispos a f r i ­
canos , deportados á C e r d e ñ a por Trasamundo , r ey de los 
v á n d a l o s , y que eran muchos en n ú m e r o . 

Por medio de tiernas cartas consolaba la afl icción de esos 
desgraciados , hermoso ejemplo , que s e g u i r á u n dia P ío V I , 
ese bienhechor t an car i ta t ivo y noble del clero f r ancés . 

Simaco m u r i ó el dia 19 de j u l i o de 514, y fué sepultado en 
el pórt ico, de San Pedro. 

Seis dias d u r ó la vacante de la santa sede. 

53. gas» C l r m l s d a s . 514. 

San Ormisdas , l lamado t a m b i é n Celio , nac ió en F ros ino -
n a , c iudad del L a c i o , y no en Capua , como ha dicho M u r a -
t o r i . F u é elevado al pontificado en 26 de j u l i o de 514, como se 
lo predijera Cesáreo de Arles . 
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Este papa n o m b r ó pr imado ó vicar io en E s p a ñ a , al obispo 
de Tarragona , y conf i rmó el de S e v i l l a , que S impl ic io habia 
nombrado p r imado de A n d a l u c í a y Por tuga l , d á n d o l e la mis ­
ma preroga t iva personal solamente, que c o n s i s t í a en la f a ­
cu l tad de ejercer las funciones del papa ( s in usurpar por esto 
los p r iv i leg ios de los me t ropo l i t anos ) , en l a observancia de 
los c á n o n e s , la c o n s e r v a c i ó n de la i n t e g r i d a d de la fé c a t ó l i ­
ca , l a def in ic ión de las causas y diferencias y el cuidado de 
l a buena a r m o n í a entre los c l é r i g o s . Por lo que hace á los ne­
gocios mas dif íci les ó de mas impor tanc ia , d e b í a consultarse 
á Roma. 

Por medio de una carta decretal á todos los obispos de Es­
p a ñ a , Ormisdas m a n d ó que los p r e s b í t e r o s fuesen ordenados, 
conforme á los c á n o n e s , no por salto (per salto ] , sino obser­
vando los i n t é r v a l o s prescritos. Los penitentes p ú b l i c o s no po­
d í a n ser coasagrados ; era preciso informarse detenidamente 
de la probidad y ciencia de los ordenandos. U n obispado no 
d e b í a obtenerse por don , n i ser solicitado por medio de l ison­
jas ; finalmente, los s í nodos provinciales d e b í a n celebrarse 
dos veces el a ñ o , ó una cuando menos, como medio m u y efi­
caz de conservar la d isc ip l ina . 

Ormisdas deseaba enviar sus legados al emperador J u s t i ­
no , para pedir la u n i ó n de l a iglesia g r i ega y de la l a t i n a , 
d iv id idas , b a c í a t r e in ta y cinco a ñ o s , por el cisma de Acacio. 
E l papa c re ía conseguir l a u n i ó n ; mas , como á tantas v i r t u ­
des religiosas a ñ a d í a una rara y profunda perspicacia p o l í t i ­
ca, t e m i ó que la l e g a c i ó n no ofendiera á Teodorico, r ey de los 
godos que , d e s p u é s de haber conquistado casi toda la I t a l i a , 
h a b í a fijado su residencia en R á v e n a . Ormisdas se p e r s o n ó con 
Teodorico en 518 , y obtuvo el consentimiento del monarca, 
q u e , aunque arr iano , m o s t r ó s e m u y benévo lo para con la fé 
ca tó l i ca . 

Es sabido que este papa rec ib ió embajadores de Clovis, r ey 
de los francos , que le r econoc ió como verdadero v icar io de 
Jesucristo. E l rey env ió al pont í f ice una corona de o r o , y le 
p r o m e t i ó mantener pura y s in mancha la fé ca tó l i ca que h a ­
bia abrazado bajo el reinado de Anastasio I I . 

San Ormisdas r e p r o b ó , como susceptible de ser m a l í n t e r -
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pretada é i r r egu la rmente por los hereges , la p ropos i c ión de 
a lgunos monges de la Scitia europea : Unus de Trinitaíe passus 
est, « s o l o uno de la T r i n i d a d p a d e c i ó . » Esta querella d u r ó 
veinte y cinco a ñ o s , y fué combatida con v i g o r ; luego e n ­
mendada por Juan I I , V i j i l o y el qu in to concil io , fué a d m i t i ­
da como ca tó l i ca . 

Bajo este pont í f ice , por los años de 520 , i n s t i t u y ó s e l a ó r -
den de los Benedictinos por san Beni to . U n g ran n ú m e r o de 
m o n g o s , u n i é n d o s e á é l , establecieron varios monasterios. 
R e t i r ó s e el santo patr iarca a l Monte-Casino, donde formó su 
reg la , que s i rv ió de modelo á las ó r d e n e s m o n á s t i c a s de Oc­
cidente. Franc ia r ec ib ió esta regla de manos de san Mauro, 
d i s c í p u l o del fundador. E l papa Juan X X I I , nombrado en 
1316 , d e s p u é s de baber mandado bacer investigaciones exac­
tas en los registros pontificios , en los que p o d r í a bailarse el 
n ú m e r o de santos canonizados , reconoce que la ó r d e n de los 
Benedictinos ba producido veinte y cinco pont í f ices santos, 
cerca de cuarenta m i l santos y bienaventurados , de los c u a ­
les , cinco m i l quinientos sal ieron del convento de Monte-Ca­
s ino ; cerca de doscientos cardenales, siete m i l arzobispos, 
quince m i l obispos , quince m i l abades , cuya con f i rmac ión 
d e p e n d í a de la santa sede , mas de doscientos veinte y cuatro 
hijos de reyes y emperadores. 

Debemos a ñ a d i r que b a y varias opiniones acerca del n ú -
mero de pont í f ices benedict inos, s e g ú n se v é por lo que dice 
A m o l d o W i o n , l i b . I I . E l papa Gregorio X V en su c o n s t i t u ­
c ión Y I , n.0 I.0, declara que durante u n a l a rga serie de s i ­
glos , l a Ig les ia rec ib ió sus pont í f ices de la fami l i a b e n i d i c t i -
na . Dice M a b i l l o n , que en el s iglo once babia tantos papas 
benedictinos , que la au tor idad pont i f ic ia p a r e c í a beredi tar ia 
en esta ó r d e n . De Sponde, en los anales de la Iglesia , en 1334, 
d á cifras diferentes, pero no relat ivamente á l o s veinte y cinco 
pon t í f i ces santos , acerca de los cuales'.no b a y disputa . Nos es 
gra to ofrecer a q u í u n bomenage á los i lustres sábios que tan­
tos servicios b a n prestado á la r e l i g i ó n , á la ciencia y á las 
artes. 

Ormisdas era u n modelo de paciencia , modestia y c a r i ­
dad: ve ló con infa t igable a t e n c i ó n sobre todas las iglesias, re-



^ HISTOEIA D E LOS 

c o m e n d ó al clero las v i r tudes propias de su estado y d i r i g i ó l e 
instrucciones sobre la salmodia. De él nos han quedado ochen­
ta cartas inclusas en la g r a n colección de concilios. En una 
de ellas d i r i g i d a á Salustio de Sev i l l a , su v icar io en E s p a ñ a , 
se vé cuan poderosa era la autor idad que los papas e j e rc í an 
sobre la Ig les ia mucho t iempo antes del pretendido Isidoro 
Mercator. 

En dis t intas ordenaciones Ormisdas, creó cincuenta y c i n ­
co obispos , veinte y un p r e s b í t e r o s , diez d iáconos , y gober ­
n ó la Igles ia nueve anos y once dias. M u r i ó el dia 6 de agosto 
de 523, cuatro a ñ o s d e s p u é s de haber es t inguido el cisma e n ­
t re la Iglesia g r i ega y la l a t i n a , de la cual aquella se habia 
separado hacia t r e in ta y cinco a ñ o s , para conservar en los 
l ibros de su Iglesia el nombre de Acacio condenado por F é ­
l i x m . Ormisdas tuvo la dicha de ver á los b o r g o ñ o n e s r enun­
ciando a l a r r i a n i s m o , los e t iopios , a l paganismo , y á los 
Omeritas , abjurando la s u p e r s t i c i ó n j u d á i c a . 

. San Ormisdas empleó en adornar las iglesias de Eoma q u i ­
nientas setenta y una l ibras de p l a t a , producto de la car idad 
de los fieles. 

F u é enterrado en l a Bas í l i ca de san Pedro. La santa sede 
q u e d ó vacante seis dias. 

Bajo este papa floreció san Fulgencio . E s c r i b í a valerosa­
mente á Trasamundo , r ey de los v á n d a l o s , que le consultaba 
sobre puntos de r e l i g i ó n : « Es raro que u n rey b á r b a r o , c o n ­
t inuamente ocupado en el cuidado de su reino, manifieste t a n 
vivos deseos de saber : deseos semejantes solo suelen esper i -
mentar los elevados e s p í r i t u s y los hijos de Roma .» Los v á u -
dolos y los otros nuevos conquistadores , no t e n í a n por i n j u ­
rioso el nombre de bárbaro y se lo daban á s í mismos para dis-
d ingu i r se de los romanos. 

Debemos a ñ a d i r que á l a sazón habia dos especies de roma­
nos : los romanos de Eoma , y los habitantes de Constantinopla 
que se l lamaban t a m b i é n romanos. 
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54. gasa « I u a n I . 

San Juan I , h i jo de Constancio, de Siennaen Toscana, era 
p r e s b í t e r o - c a r d e n a l de los santos Juan y Pablo m Pammachio, 
y fué nombrado papa en 13 de agosto de 523. A l g ú n t iempo 
d e s p u é s de su e lecc ión , fué llamado á R á v e n a por el r ey Teo-
dorico. Este p r í n c i p e arr iano, quiso que'Juan fuese á Constan-
t inopla á pedir tres cosas a l emperador Just ino. 

1.a Que los a r r í a n o s obligados anteriormente por Césa r á 
abrazar l a r e l i g i ó n ca tó l ica , t uv i e r an facul tad de volver á su 
secta. 2.a Que se res t i tuyera á los a r r í a n o s las iglesias que 
en Oriente les h a b í a n tomado, 3.a Que nadie en lo sucesivo 
obedeciera la ó r d e n de abjurar la secta de los a r r í a n o s . Fuerza 
es convenir en que esto era e x i j i r u n penoso deber á u n s u ­
premo pon t í f i ce , deber que acep tó en la i n t e n c i ó n tan solo de 
conseguir que se m í t i g á r a n las exigencias i n ú t i l e s que los 
min i s t ro s de Just ino h a b í a n c re ído poder imponer á l o s arr ia-
nos. Por lo que hace á la p r imera p e t i c i ó n , el papa se propuso 
no sol ic i tar nada del emperador: d ícese que con respecto á las 
otras dos , obtuvo a l g ú n ablandamiento. E l papa sabia por 
o t ra parte que movido por la venganza, el r ey i m p o n d r í a tor­
mento á los ca tó l i cos , á los cuales era d u e ñ o de perseguir asi 
en Roma como en I t a l i a . 

A l l l ega r á Cor in to , Juan fué recibido como en t r i un fo : en 
Constantinopla le acogieron t o d a v í a con mas magnif icencia; 
el pueblo le sal ió a l encuentro con hachas encendidas. No tar­
dó en presentarse el emperador , que se a r r o d i l l ó para r e n ­
d i r le el homenage que h a b r í a rendido á san Pedro. E l d ia 30 
de marzo de 525, ce l eb róse en la catedral l a misa en l engua 
l a t i n a y con el r i t o romano . Juan coronó á Justino y fué e l 
p r ime r papa que a d o r n ó a l emperador cenias ins ignias impe­
riales , pues los d e m á s emperadores no h a b í a n sido coronados 
hasta entonces sino por los obispos , d e s p u é s de haber profe­
sado la fé ca tó l i ca verbalmente y por escrito. A su vez Just ino 
r e v i s t i ó a l papa con las vestiduras Augustales, <ívestiAugus(ali¡» 
c o n c e d i é n d o l e el uso de ellas á él y á sus sucesores. 
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J u s t i n o regalo al papa mmpa tena de oro del peso de ve in ­
te l ibras enriquecida de j o y e l é s , u n cál iz de oro de cinco l i ­
bras , cinco vasos de plata y quince palias tejidas de oro. 

Juan env ió inmediatamente estos regalos á las iglesias de 
san Pedro , san Pablo, santa M a r í a y san Lorenzo. Tan h e r ­
moso ejemplo no ba cesado de ser seguido por los sucesores de 
Juan, los cuales ban ofrecido siempre á las iglesias ó á l o s es­
tablecimientos p ú b l i c o s los regalos debidos á los p r í n c i p e s . 
Pero Juan , dice Cesaro t t i , debia encontrar bomenages en 
Oriente y l a cárce l en Occidente. Apenas de vuel ta á R á v e n a , 
donde se supo m u y pronto que no h a b í a querido salir airoso 
en su dif íci l m i s i ó n , Teodorico le hizo encerrar en u n cala­
bozo y m a n d ó que se le t r a t á r a con r i g o r , acc ión vivamente 
reprochada á aquel p r í n c i p e hasta entonces g rande , generoso 
y clemente. 

Cansado Juan de su la rgo v i a j e , s u c u m b i ó á l a fa t iga el 
d ia27 de mayo de 526. 

Cuatro a ñ o s d e s p u é s su cuerpo fué trasladado á Roma y 
enterrado en la ba s í l i c a de san Pedro. La santa sede quedo 
vacante u n mes y veinte y siete d í a s . 

53. Sau Félix IV. 596. 

P e r t e n e c í a á la fami l ia F i m b r i de Benavento y era p r e s b í t e ­
ro-cardenal de los santos Silvestre y M a r t i n a' Monli. E l i g i é ­
ronle papa el 24 de j u l i o de 526. Las razones secretas que mo­
v ie r an á Teodorico á encarcelar á san Juan I empezaban á ser 
conocidas. Este p r í n c i p e t rataba de ejercer una g r a n i n f l u e n ­
c i a en la e lección de los papas ; él fué qu i en i n d i c ó la elección 
que en aquella ocasión convenia hacer. E l clero romano en su 
prudencia r e s p e t ó l a vo lun tad del r ey godo á la que por otra 
par te no p o d í a oponerse. De este modo ev i tó el clero u n cisma 
que h a b r í a podido arrastrar á funestas consecuencias. Con to -
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do, el clero no cedió s in resistencia al e m p e ñ o del r ey . E l s e ­
nado romano m a n i f e s t ó t a m b i é n resistencia. E s p í r i t u s p a c í f i ­
cos representaron que F é l i x se d i s t i n g u í a á l a par por la cien­
cia y la piedad ; pero nadie se quejaba del elegido , sino d e l 
sistema de elección abiertamente contrario á las leyes ec l e ­
s i á s t i ca s . En lo sucesivo esta c u e s t i ó n solo fué bien decidida 
cuando se convino en que el clero por su voto y el pueblo r o ­
mano por su consentimiento, e l e g i r í a n s e g ú n el uso an t iguo a l 
pont í f ice romano. Este nuevo medio de elegir d u r ó por necesi­
dad mientras exist ieron en I t a l i a reyes godos. Cuando estos 
f a l t a ron , los emperadores de Oriente usurparon este p r i v i l e ­
g io , u s u r p a c i ó n i m p e r i a l , dice Baronio, de l a cual r e su l t a 
que el clero p r o c ü r á r a escoger pont í f ices que fuesen del ag rá - , 
do de los emperadores , como fueron Y i g i l i o en 538, Gregorio 
el Magno en 590, Sibiniano en 604, Bonifacio I I I en 607 y Pas­
cual I en 617, Antes de ser pont í f i ces babian sido apocrisarios 
ó agentes pol í t icos cerca de los emperadores. S u p o n í a s e que 
serian mas agradables, pues que se conocía su c a r á c t e r y h a ­
b í a n tenido i n t e r é s en manifestar m o d e r a c i ó n . Luego , a ñ a d a 
M u r a t o r i , el clero elector no p o d í a dudar de que á causa de s u 
residencia en Constantinopla, los apocrisarios tuviesen u n p r o ­
fundo conocimiento de los negocios. 

San F é l i x I V ded icó á san Cosme y á san D a m i á n el t e m ­
plo que h a b í a sido elevado en honor de R ó m u l o y Remo en e l 
foro romano: dec re tó que los erices no fuesen ordenados p r e s ­
b í t e r o s sino presentaban certificados de buena v ida y cos tum­
bres. E n dos ordenaciones , en febrero y marzo , creó veinte j 
nueve obispos , cincuenta y cinco p r e s b í t e r o s y cuatro d i á ­
conos. 

G o b e r n ó la Iglesia cuatro a ñ o s , dos meses y diez y ocho 
d í a s . Br i l l aban en F é l i x la sencillez, u n e s p í r i t u de benevo­
lencia y una inalterable caridad para con los pobres. M u r i ó en. 
12 de octubre de 530 y fué enterrado en la b a s í l i c a de san Pe­
dro. Tres d í a s d u r ó l a vacante de l a santa-sede. 

Para dar una prueba de la h u m i l d a d de este papa, diremos, 
que habiendo echado raices en las Galias el error de los s emi -
pelagianos, san Cesáreo obispo de Arles , p id ió consejos y d i ­
recc ión á F é l i x , qu ien no e n c o n t r ó nada mas á p r o p ó s i t o pa ra 

TOMOI. 14 
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preservar á los fieles de la s educc ión , que estraer de las obras 
de saa A g u s t í n los pasages mas luminosos sobre la gracia y el 
l ib re a l v e d r í o , y t r a smi t i r los á Cesáreo , como conteniendo con 
p r e c i s i ó n y s in errores l a doc t r ina t radic ional de la Igles ia . 

S6. Bonifaeio I I . 530. 

San Bonifacio I I , r o m a n o , h i jo de Sigibaldo , godo de na­
ción , p r e s b í t e r o cardenal de santa Cecilia , fué creado papa el 
16 de octubre de 530. 

E l mismo d í a de la e lección unos descontentos nombraron 
p a p a á Dioscoro, an t iguo legado de Ormisdas, cerca d é l o s 
orientales; pero el falso papa m u r i ó veinte y siete d í a s des­
p u é s de su i n t r u s i ó n , habiendo sido excomulgado en muer te 
como culpable del c r imen de s i m o n í a . 

E n pacíf ica poses ión de la santa sede, Bonifacio come t ió 
desde luego una falta grave : só pretesto de remediar las c á -
balas y sobre todo las pretensiones de los reyes godos , con­
g r e g ó u n concilio en 531 y d e s i g n ó por sucesor suyo á V i j i l o , 
acto que d e s a p r o b ó una parte del clero como contrario á los 
c á n o n e s , á los derechos de los electores y peligroso delante de 
las exijencias de los reyes de I t a l i a . Entonces a r r e p i n t i é n d o s e 
Bonifacio de haber violado las santas leyes y los c á n o n e s , 
pr incipalmente los de Nicea y de haber ofendido la l iber tad 
de los comicios sagrados , r e u n i ó de nuevo el concil io y que­
m ó el decreto que h a b í a dado sobre esta e lección. 

E n la a p r o b a c i ó n que d ió á los actos del segundo concil io 
de Orange celebrado por san Cesá reo , i lus t re obispo de Ar les , 
el papa pudo decir que h a b í a cont r ibu ido á e s t í n g u i r de 
hecho la heregia de los semi-pelagianos que durante muchos 
a ñ o s h a b í a af l igido á l a Francia . E n aquella ocas ión p r o d i g ó 
á san A g u s t í n los mismos elogios que h a b í a merecido de parte 
de san F é l i x I V . 
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Bonifacio I I g o b e r n ó l a Ig les ia poco mas de dos a ñ o s - m u ­

r i ó el dia 16 de octubre de 532 y fué enterrado en l a bas í l i ca 
de san Pedro. 

L a santa sede q u e d ó vacante por espacio de dos meses y 
quince d í a s . J 

SV. gasa «FSEÍVSI I I . 5 3 ® . 

San Juan I I , por sobrenombre Mercurio , á causa de su e lo ­
cuencia , era romano , b i jo de Projesto y es contado entre los 
pon t í f i ces de la fami l ia Cont i . P r e s b í t e r o cardenal de san Cle^ 
mente fué creado papa en la iglesia de san Pedro in Vincoli en 
31 de diciembre de 532. L a s i m o n í a b a c í a es t ragos ; agentes 
fieles l legaban basta el punto de e m p e ñ a r los vasos sagrados 
para sostener á s u s candidatos ; la s i m o n í a no respetaba n i l a 
e lección de obispos n i la de pon t í f i ce s . Juan obtuvo de A t a l a -
neo que los simoniacos fuesen castigados con severidad por 
las leyes civiles , y a que los ec les iás t icos no p o d í a n estirpar 
u n c r imen t a n fa ta l . 

Dió el rey u n edicto deseando que fuese grabado en m a r ­
m o l y colocado en el pó r t i co de san Pedro. E n la misma cons­
t i t u c i ó n Ata la r ico fijó la suma que d e b í a n pagar el papa y 
los obispos para ser confirmados en l a poses ión de los benef i ­
cios obtenidos : el producto de esta tasa fué consagrado al a l i ­
v io de los pobres. De este modo los soberanos pont í f ices 
debieron pagar tres m i l sueldos de oro ; dos m i l los me t ropo ­
l i tanos ; quinientos los obispos por su c o n s a g r a c i ó n ; man i ­
fiesto abuso de fuerza. 

E l papa a p r o b ó como ca tó l i ca l a p r o p o s i c i ó n de los monjas 
de la Sc i t i a , enmendada a s i : Ums de Trinitate passus est in car­
ne , que babian cont inuado defendiendo ardientemente y que 
el papa Ormisdas h a b í a tratado de nueva y de m u y propia 
para prestarse á a lguna p r e t e n s i ó n feliz de los euticbeos. O r -
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raisdasnohabia dicl io que la p ropos ic ión fuese absolutamen­
te herege en s í . F i n a l m e n t e , Juan s i g n i f i c ó á l o s monjes 
acemetas 6 velantes ( 1 ) que s i n o cesaban de condenar esta 
p r o p o s i c i ó n como herege , l a autor idad de la santa sede les 
separarla de la Iglesia . 

L a oposic ión que entre Ormisdas y J u a n apareceaqui, l l a ­
m a r á q u i z á l a a t e n c i ó n de algunos lectores ; pero l a espl ica-
cion s iguiente p o d r á satisfacerles. L a c o n t r a d i c c i ó n es aparen­
te no mas ; Ormisdas o p i n ó , Juan decid ió : el p r imero c o n ­
s ide ró l a p ropos i c ión bajo l a r e l a c i ó n de la p r u d e n c i a ; e l 
segundo la ana l izó relativamente a l d o g m a : d i s g u s t ó a l 
p r imero porque podia tomarse en sentido euticheno ; p a r e c i ó 
exacta a l segundo porque era directamente anti-nestoriana. 
E l p r imero se abstuvo porque v ió u n pe l ig ro ; no viendo el 
segundo este pe l igro a l l í donde se le habla vis to , sino en 
ot ra parte, p r o n u n c i ó u n decreto prudente , ú t i l 3' necesario. 
Por otra parte , a ñ a d i e n d o á l a p r o p o s i c i ó n concebida en SU 
o r igen en estos t é r m i n o s , Unus de Trinitate passus est, las pa­
labras in carne C en carne) el papa reconoc ió u n hecho i n c o n ­
testable. 

E n una o r d e n a c i ó n , en diciembre , el papa c r e ó ve in t e y 
u n obispos y quince p r e s b í t e r o s . G o b e r n ó la I g l e s i a dos anos 
cuatro meses y veinte y seis diass m u r i ó en 21 de m a y o de 
535 y fué enterrado en l a bas í l i ca de san Pedro, L a santa sede 
q u e d ó vacante seis dias. 

58. San Agaplto I . 535. 

San Agap i to , romano , arcediano de l a santa Igles ia r o ­
mana , h i jo de Gordiano , fué nombrado papa el dia 3 de j u ­
nio de 535. E l emperador Just iniano m a n d ó inmediatamente 

(1) E n tres clases dividlclos, cada una de ellas debia asistir sucesi-
tamente á las alabanzas de Dios en la iglesia; de este modo honraban 
al Señor sin interrupción. 
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su p ro fes ión de fé a l p o n t í ñ c e , t a l como pod ía este desearla. 
A g a p i t o c o n t e s t ó felicitando a l emperador por las victorias 
de Bel isar io: r e p r o b ó las actas y a reYOcadas del concil io en que 
Bonifacio se h a b í a elegido sucesor y revocó igua lmente , s i n 
que ae sepa el mot ivo , la escomunion lanzada por Bonifacio 
contra Dioscoro. 

E l a ñ o s iguiente el papa v ióse obligado por Teodato , r ey 
de los godos, á p a r t i r para Constantinopla, á fin de pedir que 
el e jérc i to que en Sic i l ia h a b í a recibido ó r d e n de pasar á I t a l i a 
y que era mandado por Belisario fuese l lamado á Bizancio; 
pero á causa de los grandes gastos hechos para la leva de t an ­
tos soldados , el emperador no pudo acceder á l o s ruegos de 
S. S. A g a p i t o b u s c ó medios de restablecer la paz en las rela­
ciones de los sacerdotes de Oriente : depuso á A n t i m o , obispo 
de Trevisonda, á quien reconoció como u n oculto herege e u t i -
cheno y que con la p r o t e c c i ó n de Teodora esposa de J u s t i n í a -
no, h a b í a usurpado la sede de C o n s t a n t í n o p l a . A g a p i t o nom­
b r ó para aquella s i l la á Mennas, c o n s a g r á n d o l e con g r a n 
pompa. Era Mennas hombre i lus t re en doctr ina y v i r t u d y fué 
el p r imer obispo or ien ta l consagrado por el papa. Llevado de 
malos consejos, quiso J u s t i n í a n o restablecer á A n t i m o y ame­
n a z ó con el dest ierro al papa. Este lleno de una valerosa 
constancia le r e s p o n d i ó : « Cre í amos haber hallado u n empe-
« rador ca tó l ico ; pero á lo que vemos tenemos delante de 
< nosotros á u n Diocleciano ( 1 ] ; pero sepa Diocleciano que 
< sus amenazas no nos asustan.> 

Mas tarde el papa propuso a l emperador que A n t i m o fuese 
sujeto á u n e x á m e n en que declarara sus opiniones. In t e r ro ­
gado s ó b r e l a s dos naturalezas de J. C , se n e g ó á confesarlas, 
y entonces J u s t i n í a n o conoció el e n g a ñ o del obispo herege, 
echóse á los pies del papa , que s o s t e n í a la Igles ia ca tó l i ca con 
invencible firmeza , a p r o b ó la depos ic ión de A n t i m o , y en 16 
de marzo , t r a n s m i t i ó á Agap i to su propia confesión de fé i m ­
per ia l , firmada de p u ñ o propio. 

E l papa a c r e d i t ó cerca del emperador , como nuncio de la 

(1) Novaes dice « un Domiciano; J temo que se engaña. Feller dice 
« á un Diocleciano. » 
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santa sede, á Pelagio , su d i á c o n o , mas tarde p o n t í f i c e , y se 
p r e p a r ó para regresar á Roma. Antes de verif icarlo, quiso ha­
cer una o r d e n a c i ó n , y c reó once obispos y cuatro d i á c o n o s ; 
pero m u y luego c a y ó peligrosamente enfermo , y m u r i ó s in 
poder dejar á Constantinopla , el d ia 22 de a b r i l de 536. Era 
hombre m u y entendido en reglas e c l e s i á s t i c a s : Gregorio Mag­
no le ha l lamado vaso apostóla, trompeta del Evangelio, heraldo de 
¡ajusticia. No ha habido n i n g ú n pont í f ice que en t a n poco (diez 
meses y diez y nueve d ias) haya hecho tantas cosas y soste­
nido tantas fatigas : unas y otras le h a n val ido la a d m i r a c i ó n 
del Oriente y del Occidente. Su cuerpo fué trasladado á Roma 
y enterrado con g r a n solemnidad en la iglesia de San Pedro., 
en el mes de setiembre. 

L a santa sede estuvo vacante quince dias , s e g ú n "Novaos ; 
pero a q u í debe haber u n e r r o r , pues en aquellos tiempos se 
necesitaban mas de quince d ias , para que u n correo fuesa por 
t i e r r a de Constantinopla á Roma, y t o d a v í a mas si iba por mar . 

Antes de i r á Oriente , este infa t igable pon t í f i ce pensaba 
establecer escuelas p ú b l i c a s para formar al estudio á los que 
se consagraran a l min is te r io sagrado. Casiodoro estaba de 
acuerdo con el papa; pero su muerte i m p i d i ó , por el m o m e n ­
to , pensar en estos establecimientos tan deseados y ú t i l e s . 

A l pontificado de Agap i to se refiere u n suceso , que p r u e ­
ba la vanidad de las conquistas. T r á t a s e de los vasos sagrados 
deJe rusa len , robados por T i to á los j u d í o s , cuando la toma 
de la c i u d a d , y de los cuales Oenserico, r ey de los v á n d a l o s , 
h a b í a despojado á Roma. F l e u r y al hablar de este hecho, ee 
espresa a s í : 

« T r i u n f ó en Constantinopla Belisario , y entre las r i q u e ­
zas que fueron espuestas delante del pueblo, durante el t r i u n ­
f o , lo mas notable fueron los vasos sagrados de Jerusalen, 
que el emperador T i to h a b í a t r a í d o á Roma, y que Genserico, 
d e s p u é s de saquear á R o m a , h a b í a t r a í d o á Cartago. H a b i é n ­
dolos vis to u n j u d í o , di jo á u n hombre conocido del empera­
dor : « N o es l í c i to poner estos vasos en el tesoro de Constan-
« t i n o p l a , sino en el s i t io en que S a l o m ó n los puso. En castigo 
« d e este c r imen , t o m ó Genserico la capi tal del imper io roma-
« no, y los romanos acaban de tomar la de los v á n d a l o s . » En-



SOBERANOS PONTÍFICES. 203 
terado Jus t in iano de las palabras del j u d í o , cobró miedo , y 
env ió inmedi tamente todos aquellos vasos á las iglesias de Je-
r u s a l e n . » 

Esto recuerda los cé lebres caballos griegos con que la suer­
te a c o m p a ñ a las grandes revoluciones de los i m p e r i o s , y que 
h a n adornado sucesivamente á Constantinopla ( 1 ) , Yenecia, 
P a r í s , y que de P a r í s han vuel to á Venecia , l a c u a l , ta l vez, 
q u e d a r á de nuevo pr ivada de el los , merced á imprevistos ca ­
taclismos. 

59. San SilTCffio, mártir. 536. 

San Si lver io de Frosinona, era h i j o del papa Ormisdas, que 
h a b í a c o n t r a í d o m a t r i m o n i o l e g í t i m o antes de ser revestido 
con las sagradas ó r d e n e s . S e g ú n u n o s , Si lverio era p r e s b í t e ­
ro-cardenal, y s e g ú n otros, d i ácono regionar io en Roma. F u é 
nombrado papa en 22 de j u n i o de 536, de modo que l a vacan­
te de la santa sede d u r ó u n mes y diez y siete d i a s , cosa que 
ofrece todas las probabilidades de certeza. 

Anastasio , el bibl iotecario , escribe que Si lver io fué n o m ­
brado á consecuencia de l a espresa vo lun tad de Teodato, r ey 
de los godos ; pero los autores de aquella época no hacen men­
c ión de n i n g u n a violencia contra el clero romano. 

Se sabe que Y i j i l i o h a b í a sido acreditado como apocrisario 
en Constantinopla, y este mismo V i j i l i o es el que Bonifacio I I 
habia elegido por su sucesor. L a emperatriz Teodora p r o c u r ó , 
por medio de promesas , ganar á V i j i l i o , para que consintiera 
en dejarse l levar á l a santa sede. No adopto a q u í el test imonio 
de Novaes, que creo menos seguro que el de Feller , el cual se 

(1) Se ha dicho que estos caballos robados por los venecianos en el 
hipódromo de Constantinopla, provenian de Corinto, y habian sido en 
un principio transportados á Koma. Todo esto es imaginario: por su 
estilo, sobre todo, se conoce que son del tiempo de la decadencia de las 
artes. 
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espresa en estos t é r m i n o s : «Be l i s a r io se habia apoderado-de 
Eoma ; Teodora resolvió aprovechar esta ocas ión para esten­
der l a secta de los acéfalos , rama del enticheanismo ( 1 ) , t r a ­
t ó de u n i r á sus intereses á san Si lverio ; pero no pudiendo 
c o n s e g u i r l o , resolvió procurar su depos ic ión . Se le acusó i n ­
jus tamente de tener relaciones con los godos , se produjo una 
carta d i r i g i d a , s e g ú n p r e t e n d í a n , a l rey enemigo; pero se 
p r o b ó que habia sido forjada por u n abogado, l lamado Marc7 
lo que no i m p i d i ó que Si lverio fuese desterrado á Pataro , en 
S i r i a , y que en l u g a r suyo se nombrara á Y i j i l i o en 22 de n o ­
viembre de 537. E l obispo de Patafo, cuyo nombre , desgra­
ciadamente se ignora , se e n c a r g ó resueltamente d é l a defen­
sa de S i lve r io ; se pe r sonó con el emperador Just iniano en Cons-
í a n t i n o p l a , y le dijo : Haif muchos reyes en el mundo; pero no hay 
mas que un papa en la Iglesia del universo. I n s t ru ido Just iniano 
de l verdadero estado de cosas , m a n d ó que Silverio fuese r e s ­
t i t u i d o á su sede ; pero al volver el papa á I t a l i a , fué preso de 
nuevo por Belisario á instancias de su mujer An ton ina , que 
por este medio p r e t e n d í a ser del agrado de Teodora , y aban­
donado de todos , fué relegado á la isla de Pa lmer ia , frente á 
frente de Te r rac ina , donde, s e g ú n Liberato , m u r i ó de h a m -
"bre en j u n i o de 538 .» 

Fel ler piensa que V i j i l i o no comet ió falta a lguna antes n i 
d e s p u é s de este suceso. Novaes se muestra severo con este pa­
p a y parece que cree en promesas culpables cuando V i j i l i o ha-
M a consentido en recibi r la suces ión eventual de la t i a ra de 
manos de san Bonifacio Mi 

Antes de su dest ierro , san Si lver io habia creado en una 
o r d e n a c i ó n , en diciembre, diez y nueve obispos, trece p r e s b í ­
teros y cinco d i á c o n o s . G o b e r n ó la Iglesia dos a ñ o s y algunos 
dias y fué enterrado en la isla en que m u r i ó . 

La santa sede estuvo vacante seis dias. 
No hemos dicho aun que Jus t in iano bajo el reinado de san 

A g a p i t o I p u b l i c ó una segunda ed ic ión de su c ó d i g o . Habla 

(1) Los acéfalos , dice Fleury , levantan altares y baptisterios en 
las casas particulares de las ciudades y aldeas, y desprecian á lodo el 
mundo, á causa de la protección que reciben del palacio. Se les habia 
<lado el nombre de acéfalos que significa sin cabeza, sin (jefe. 
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y a emprendido hacer u n cuerpo de todas las obras mas ú t i l e s 
de los an t iguos jur i sconsul tos ; los estractos estaban ya a r r e ­
glados bajo ciertos t í t u l o s y l levaban el nombre de Digesto 6 
Pandectas; luego mando componer las Instituciones para que s i r ­
v ieran de i n t r o d u c c i ó n á aquellos l ibros. Trebonianotuvo g r a n 
parte en estas impor tantes obras. 

En 535 Jus t in iano p r o m u l g ó aun algunas leyes para que 
se r e s p e t á r a el ca tol ic ismo; e s t á n comprendidas en las novelas 
como posteriores á l a p u b l i c a c i ó n de su c ó d i g o . Recomienda 
l a observancia de los c á n o n e s y prohibe la enagenacion de los 
bienes de todas las iglesias. 

Vijilio. 5 3 § . 

Indudablemente V i j i l i o habia deseado la t i a ra , pues que 
d e s p u é s de haber sido declarado u n momento sucesor en el 
pontificado , s in e lecc ión y probablemente con su consent i ­
mien to , habia figurado como ant ipapa bajoSilverio, Pero n i n ­
g u n o de estos hechos es una r a z ó n para armarse de p r e v e n ­
ciones y sobretodo de acusaciones falsas. Examinemos l a v e r ­
dadera carrera pont i f ic ia de este papa, que en mas de u n a 
ocas ión se m o s t r a r á valeroso soldado de J. C. 

Era romano é h i j o de J u a n , de una fami l ia consular. Bon i ­
facio I I le habia nombrado apocrisario en Constantinopla. A la 
muer te de Si lverio V i j i l i o fué l e g í t i m a m e n t e elejido. Mandaba 
en Roma Belisar io, protector de aquel y el clero deseaba la paz 
de la Iglesia . Por o t ra parte elevaba a l solio pontif icio á u n 
hombre d i s t i n g u i d o por sus talentos y por u n profundo cono­
c imiento de los negocios. De repente se obse rvó u n cambio 
inesperado en las disposiciones de V i j i l i o . ¿ H a b i a prometido á 
Teodora volver á l a c o m u n i ó n de los hereges? Pronto nos lo 
d i r á . A la v ida , á las acciones, á los escritos d e T i j i l i o toca 
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hablar ahora. H a r á conocer á Teodora que no es su in tento 
acceder á las pretensiones de los enemigos del catol icismo; se 
v e r á que s i se c o m p r o m e t i ó impruden temen te , no ra t i f i ca rá 
sus promesas y conf i rmará la escomunion contra A n t i m o y 
sus secuaces. Por lo que hace á Anastasio, V i j i l i o esc r ih ió á l a 
emperatr iz : « C o n f e s a m o s que en a l g ú n t i empo hemos habla­
do m a l y de u n modo insensato; mas ahora no consentimos en 
lo que de nos h a b é i s ex ig ido . No r e p o n d r é m o s á u n herege ana­
t e m a t i z a d o . » Inv i t ado violentamente á trasladarse á Constan-
t inop la , no vac i ló en disponer los preparativos del v iage , aun­
que s in darse mucha prisa. 

En 545 n o m b r ó pr imado al obispo de A r l e s , c iudad de los 
Estados de Childeberto , en F r a n c i a , y le dió poderes a n á l o ­
gos á los que algunos papas predecesores suyos hablan dado 
en E s p a ñ a . 

E n 546 p u b l i c ó Jus t in iano u n edicto en el cual mandaba á 
los obispos que c o n d e n á r a n los tres capilulos. E l pr imero de es­
tos se referia á los escritos y persona de Teodoro, obispo de 
Mopsuesto, acusado de nestor ianismo; el segundo formaba 
parte de los escritos de Teodoreto obispo de Ciro contra los doce 
c a p í t u l o s de san Ci r i lo , y el tercero cons i s t í a en una carta es­
c r i t a por Ibas obispo de Edesa á u n herege persa l lamado Ma-
r i i j . E l santo padre V i j i l i o d e s a p r o b ó esta c o n d e n a c i ó n del em­
perador y su ejemplo fué imi tado por algunos obispos, los cua­
les rechazaban natura lmente los errores opuestos á la f é , pero 
no q u e r í a n condenar á las personas á las cuales estos errores 
eran a t r ibuidos , temiendo ofender en cierto modo los c á n o n e s 
del concil io de Calcedonia. Agr i ado el emperador por las r e ­
presentaciones de Teodora, mujer que del teatro se habia ele­
vado a l t rono i m p e r i a l , pedia t a m b i é n que A n t i m o fuese res­
tablecido en la sede de Constantinopla y r e i t e r ó á V i j i l i o la 
ó r d e n de pasar á esta c iudad. 

Habiendo llegado á ella en el mes de enero de 547 fué r e c i ­
bido con grandes honras. Habiendo muer to Teodora, el empe­
rador, por impulso propio, r o g ó á V i j i l i o que c o n d e n á r a los tres 
capítulos y le impor tunaba obstinadamente con este mot ivo . 

V i j i l i o , que habia congregado setenta obispos , les o y ó de­
clarar que sin per judicar el concil io de Calcedonia, se p o d í a 
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condenar los íres capítulos. Entonces los c o n d e n ó y eny ió á 
Mennas, obispo de Constant inopla, u n decreto l lamado constitu-
tum en el que especificaba que no creia con esta cocdenacion 
in fe r i r perjuicio á las actas del conci l io de Calcedonia. 

Creia el papa haber contentado á ambos par t idos , á los 
griegos condenando los íres capítulos, y á los lat inos condenan­
do estos mismos c a p í t u l o s con l a reserva necesaria para las 
actas del concilio de Calcedonia; pero pron to YÍÓ que se h a b í a 
e n g a ñ a d o . E l Oriente se d e s e n c a d e n ó cont ra é l , como contra 
u n violador de aquel concil io , de suerte que los obispos a f r i ­
canos se atrevieron á separar de su c o m u n i ó n al pont í f ice . Pa­
ra calmar el t u m u l t o , el papa revocó el mencionado constitu-
tum y a m e n a z ó con la escomunion á los obispos griegos que 
consintiesen en a l g ú n tratado sobre los tres capítulos antes de 
l a dec i s ión de u n concilio general. 

í u s t i n i a n o , en v i r t u d de una p e t i c i ó n de Teodoro de C e s á ­
rea, p u b l i c ó otro decreto contra los tres capítulos. E l papa con­
vocó en el palacio Placidiano á los obispos gr iegos y lat inos y 
p r o h i b i ó bajo pena de escomunion obedecer el decreto i m p e ­
r i a l , pero Just iniano, i r r i t a d o , m a n d ó poner preso á V i j i l i o . 
Todo p a r e c i ó entrar de nuevo en ó r d e n ; pero la paz d u r ó po­
co. Teodoro, obispo de Cesá rea , y t a m b i é n Mennas, obispo de 
Constantinopla, fueron escomulgados. Entonces fué cuando 
V i j i l i o m a n i f e s t ó una conducta subl ime. Obligado á refugiar ­
se en una igles ia , v ió entrar a l pretor con soldados armados, 
y a b r a z á n d o s e con las columnas que s o s t e n í a n el altar , el pue­
blo o b l i g ó a l pretor á que se r e t i r á r a . Duran te esta violencia 
fué cuando el pont í f ice e s c l a m ó : «Os declaramos que aunque 
nos t e n g á i s caut ivo , no t e n é i s caut ivo á san P e d r o . » 

Vencido Just iniano por tanta constancia y p o r t a n alta v i r ­
t u d , revocó su edicto y V i j i l i o que h a b í a hu ido h á c i a l a c i u ­
dad de Calcedonia e n t r ó otra vez en Constant inopla . Para ter­
m i n a r l a controvers ia , se convino en que fuese r emi t ida a l 
j u i c i o de u n concilio general , en el que el n ú m e r o de obispos 
la t inos i g u a l á r a al de obispos g r iegos ; pero el emperador faltó 
á su palabra y V i j i l i o se v ió precisado á convocar el concil io 
el d í a 5 de mayo de 553, s in esperar la llegada de los obispos 
la t inos . Viendo el papa esta falta de ju s t i c i a , de d i g n i d a d y 
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respeto h á c i a l a Ig l e s i a , no quiso asistir a l conc i l io ; pero co­
mo era de esos hombres que d e s p u é s de una derrota recobran 
valor de repente,, porque su alma es fuerte y necesita poco 
t iempo para entrar de nuevo en l a v i a del deber, p u b l i c ó otro 
constitutum en el que decia que semejante c o n c i l i O j como no te­
niendo masque un brazo no podia condenar los tres capítulos. S in 
embargo , fueron condenados por este conci l io , l lamado quinto 
concilio general a l que asistieron ciento sesenta y cinco obispos, 
entre los cuales babia tres patriarcas. 

Desterrado Y i j i l i o , e x a m i n ó los sucesos con vivos deseos 
de restablecer l a paz. Era u n doloroso e spec t ácu lo ver a l gefe 
de la cr is t iandad espuesto asi á la a n i m a d v e r s i ó n de la Igles ia 
g r i ega , en Constantinopla, casi s in consejeros , s in esa dispo­
s ic ión amistosa de Roma que la Iglesia l a t ina casi nunca e n ­
contraba á faltar. V i j i l i o some t ió se y conf i rmó la c o n d e n a c i ó n 
pronunciada por el concil io. 

Diremos ahora que fué t a m b i é n confirmada por los suceso­
res de Y i j i l i o Pelagio I , Juan I I I , Beni to I , Pelagio I I y san 
Gregorio Magno. Este ú l t i m o sufragio esplica porque Y i j i l i o 
reconoció l a necesidad de una conducta que lejos de ser una 
c o n t r a d i c c i ó n , era la prueba de la estremada a t e n c i ó n conque 
este papa observaba los acontecimientos, su poder, sus e x i -
jencias obstinadas, y acababa siempre por u n acto de h a b i l i ­
dad , d e s p u é s de haber agotado todas las fases de la d e t e r m i ­
n a c i ó n y del valor mas exaltado. 

A este p r o p ó s i t o dice Novaes: « A s i a cabó la controversia 
que agi taba el e s p í r i t u del pont í f ice . Tan pronto dec id ió en u n 
sentido, tan pronto en otro, mientras fué l ib re en sus accio­
nes, y siempre sin perjuicio de las verdades apos tó l i cas .» 

A ñ a d e Novaes que en esta controversia no se disputaba so­
bre l a fé, sino solo sobre personas, y en esto el haber variado 
no fué en el papa inconstancia de e s p í r i t u , sino precepto de 
prudencia . 

H é a q u í por q u é tormentos deben pasar esos atletas t a n 
valerosos! h é a q u í como preparan á sus sucesores una pos ic ión 
mas despejada, mas soportable , mas d i g n a de la elevada d i g ­
n idad que debe presidir tales negocios. 

E l emperador p e r m i t i ó á Y i j i l i o que par t iera ; pero llegado 
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á S i c i l i a , e s p e r i m e n t ó u n cruel ataque de d isur ia , enferme­
dad que p a d e c í a y m u r i ó en Siracusa en 555, d e s p u é s de u n 
reinado de diez y seis a ñ o s y unos seis meses. 

E n dos veces, en diciembre, o r d e n ó á oclienta y u n obis­
pos , diez y seis p r e s b í t e r o s , otros dicen cuarenta y seis, y 
diez y seis d i á c o n o s . 

Su cuerpo fué trasladado á Eoma y enterrado en la iglesia 
de san Marcelo en l a v i a Salara. L a santa sede vacó uuos tres 
meses. 

Una ley de Jus t in iano publicada bajo este reinado, dice que 
los cuatro concilios, generales de Nicea, Constantinopla, Efeso 
y Calcedonia, t e n d r á n siempre fuerza de l ey , y que el papa es 
el p r imero de todos los obispos. D e s p u é s ss a ñ a d i ó á esta l e y 
que convenia t a m b i é n reconocer como santo el concil io gene­
r a l celebrado en Constantinopla en 553. Este qu in to concilio 
se l l ama t a m b i é n segundo de Constantinopla. 

Bajo este papa, To t i l a se a p o d e r ó de Eoma, l a s a q u e ó y der­
r i b ó sus mural las que Belisario no t a r d ó en mandar recons­
t r u i r . 

61. Peiagio I . 

Pelagio I , romano, h i jo de Juan Yicar iano , nombrado pres­
b í t e r o - c a r d e n a l por san Agap i to y nuncio cerca de Jus t in iano , 
como lo h a b l a n sido Liber io y Y i j i l i o . , fué nombrado p o n t í ­
fice en 11 de a b r i l de 555. Del mismo modo que Y i j i l i o , conde­
n ó los tres capítulos, y se elevaron entonces a lgunas sospechas 
contra él con mot ivo de c reérse le traidor a l concil io de Calce­
donia, 

E l pueblo en t umu l to s violentos, dec la ró que se separaba de 
Pelagio ; por desgracia, hombres religiosos y ciudadanos n o ­
bles par t ic ipaban de los mismos sentimientos , y se l l e g ó a l 
estremo de que no se encontrara un tercer obispo dispuesto á 
consagrarle. 
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Pelagio fué consagrado finalmente por los obispos de Peru-

g i a y de Jesentino y por A n d r é s , arcipreste de Ostia. E l pa ­
dre B e r t i demuestra que esta c o n s a g r a c i ó n era v á l i d a , por 
mas que no fuese conforme con lo que por lo « o m u n se v e r i ­
ficaba. 

Cuando los romanos , sitiados p or T o t i l a , s u f r í a n hambre, 
Pelagio babia prestado grandes se r r ic ios , p r o p o r c i o n á n d o l e s 
v í v e r e s . A c o r d á r o n s e ; en fin , de este an t iguo favor , y m a n i ­
festaron deseos de establecer con el nuevo papa relaciones de 
respetuosa s u m i s i ó n . Eepetiase t a m b i é n , que acusado u n dia 
de e s p í r i t u de facción contra Y i j i l i o , babia corrido b á c i a el 
p u l p i t o de la ig les ia de San Pedro, y p o n i é n d o s e el Evangel io 
sobre la cabeza, se babia declarado inocente de este cr imen. 
Pelagio conf i rmó el qu in to concil io gene ra l , aprobado por su 
predecesor; y para aquietar las cuestiones originadas entre 
los obispos orientales, re la t ivamente á los tres capítulos conde­
nados en el concil io , t r a t ó de hacerlos condenar de nuevo por 
los obispos africanos , i l í r i cos y aun por los i tal ianos. A este 
efecto , dice F l e u r y , e m p l e ó la au tor idad de N a r s é s , y como 
este patr ic io era piadoso y t emia pecar contra la r e l i g i ó n , Pe­
l ag io le dijo en una de sus cartas : « N o os detengan los vanos 
discursos de los que dicen que la Igles ia escita á la persecu­
c i ó n , cuando repr ime los c r í m e n e s , y procura la s a lvac ión de 
las almas. No se persigue sino cuando se obl iga á hacer m a l , 
de otro modo seria preciso abolir todas las leyes divinas y h u ­
manas que prescriben el castigo de los delitos. Ahora b ien , 
que el cisma es u n m a l , y que debe ser repr imido por el m i s ­
mo poder secular, nos lo e n s e ñ a n la Escr i tura y los c á n o n e s , 
y cualquiera que se separa de la sede a p o s t ó l i c a , peca y e s t á 
indudablemente en el cisma. » 

E n t iempo de Pelagio, m u r i ó en estrema vejez el famoso 
Casiodoro , perteneciente á l a mas i lus t re nobleza romana} y 
n a t u r a l de Squillace,, en Calabria , donde n a c i ó por los a ñ o s 
de 470. F u é el p r i nc ipa l min i s t ro del r ey Teodorico. D e s p u é s 
de haberse ret i rado del mundo , compuso en u n monasterio 
que h a b í a fundado, unos comentarios sobre los salmos, y des­
p u é s La institución de las divinas Escrituras, A los noventa y dos 
a ñ o s , escr ib ió varias obras y u n tratado de o r t o g r a f í a , es-
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tracto de doce autores , el ú l t i m o de los cuales era P r i s -
ciano. 

Casiodoro no cesaba de manifestar á Pelagio u n afecto res­
petuoso. 

Habiendo declarado los franceses sospechoso de b e r e g í a á 
Pe lag io , defendióse por medio de l a profes ión de fé , que e n ­
v ió a l r ey C b i l d e b é r t o , y firmó de p u ñ o propio que condena­
ba y escomulgaba á los que se a p a r t a r í a n de la doc t r ina de la 
carta de san León y de las actas del concil io de Calcedonia. 
Feller bace con este mot ivo algunas reflexiones que merecen, 
por su impor tanc ia , una pa r t i cu la r a t e n c i ó n . « C u a n d o se ata­
ca los errores dominantes , sucede m u y na tura lmente que las 
personas mejor i n t e n c i o n a d a » parece que dan en u n estremo 
opuesto, y se apartan de ese medio t an estrechamente c i r ­
cunscri to , que encierra l a verdad. Ahora b ien , nada mas r a ­
zonable que no confundir los defensores, q u i z á s demasiado ar­
dientes de la or todoxia con los par t idar ios de u n error reco­
nocido , y bajo este pun to de vis ta , conviene considerar l a 
conducta á las veces des igua l , á veces opuesta, pero siempre 
consecuente , que los pont í f ices y concilios han observado con 
respecto á doctrinas y d o c t o r e s . » 

N e g á b a n s e los obispos de Toscana á adherirse a l quin to 
c o n c i l i o , y se hablan separado de l a c o m u n i ó n de Pelagio, 
qu ien les esc r ib ió en estos t é r m i n o s : « 4 Cómo no creé is estar 
separados de la c o m u n i ó n u n i v e r s a l , s i no r e c i t á i s nuestro 
n o m b r e , s e g ú n costumbre , en los santos mis ter ios , pues por 
mas i n d i g n o que seamos, en nos subsiste ahora la solidez de 
l a s i l la apos tó l i ca con la suces ión del episcopado ? » 

E n dos ordenaciones , en diciembre , n o m b r ó cuarenta y 
ocho ó cuarenta y nueve obispos , veinte y cinco ó veinte y 
seis p r e s b í t e r o s y nueve d i áconos . M u r i ó en 28 de febrero de 
560 , d e s p u é s de haber gobernado la Igles ia cuatro a ñ o s , diez 
meses y diez y ocho d í a s . 

L a santa sede estuvo vacante cuatro meses y diez y seis 
dias, porque en aquella época era necesario aguardar de Cons-
tant inopla el asentimiento á la e lección pon t i f i c i a , e lecc ión 
que hasta entonces h a b í a sido diferida poco t iempo. E l dere­
cho que Just iniano se a t r ibuyera en la e lección de papas (de-
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recho nuevo , s e g ú n el P. P a g i ) , sostenido por los sucesores 
de aquel emperador , ocas ionó en lo sucesivo vacantes de l a 
santa sede romana mucho mas largas que antes. 

Se v é , s in embargo, que desde los t iempos de Odoacro, los 
soberanos de I t a l i a hablan pretendido d i r i g i r , ó s i se quiere, 
t u r b a r esa e lección. 

Cuando m u r i ó Pelagio, empezaba á cons t ru i r l a iglesia de 
los Doce santos após to les . F l e u r y se equivoca , cuando l l a m a 
á esta i g l e s i a , iglesia de los a p ó s t o l e s san Felipe y Sant iago, 
pues la de que he hablado, debia ser dedicada á los doce a p ó s ­
toles. Lo que puede escusar el error de F l e u r y , es que la i g l e ­
sia fué consagrada el dia de la ñ e s t a de san Felipe y Santiago, 
por Juan , sucesor de Pelagio. 

e?. Juan I I I . 560. 

Juan I I I , l lamado C a t e l i n o j i i j o de Anastasio, noble roma­
no , fué elegido papa en 18 de j u l i o de 560. 

A d m i t i ó l a ape lac ión de Sagi tar io , obispo de E m b r u n , y 
de Salonio, obispo de Gap , depuestos de su obispado por e l 
segundo concilio de L e ó n , y les devo lv ió su d i g n i d a d . Las 
acusaciones del concilio tenian una exagerada gravedad , s in 
duda, pues, no fueron atendidas en E o m a ; pero q u i z á s en es­
t a parte se j u z g ó con u n poco de i ndu lgenc i a . E n los d o c u ­
mentos espuestos delante del concil io de L e ó n contra aquellos 
obispos, no habia n i n g u n o que se ref i r iera á razones p o l í t i ­
cas. Sucede m u y á menudo que prevenciones que c o n v e n d r í a 
rechazar , vienen á figurar con p a s i ó n en este g é n e r o de con­
flictos. E l e s p í r i t u de facción puede ocasionar acusaciones he­
chas por o t ra parte con una especie de j u s t i c i a , y en aquellas 
se t ra taba de hechos de alta impor tanc ia . Como quiera que 
sea, u n concilio celebrado en Chalons c o n d e n ó de nuevo á 
aquellos obispos que aquella vez , si apelaron , no les fué a d ­
m i t i d a l a a p e l a c i ó n . 



SOBETRANOS PONTÍFICES. 213 

Juan conf i rmó el qu in to concil io gene ra l , del que se m a ­
ni fes tó celoso defensor. Dícese que en cierta ocas ión en que se 
le indicaban inicuas usurpaciones contra los l e g í t i m o s pose­
sores de los bienes e c l e s i á s t i c o s , quiso poner fin á tales espo-
liaciones, y m a n d ó que todo usurpador de aquellos bienes fue­
se obligado á devolver cuatro veces su valor. 

T e r m i n ó l a bas í l i ca de los Doce santos após to l e s , empezada 
por su antecesor , y l a c o n s a g r ó el d ia de san Felipe y San­
t i ago (como y a hemos dicbo ) , e r i g i é n d o l a en t í t u l o cardena­
l i c io . Feller ha i n c u r r i d o en el mismo error que de F l e u r y be-
mos hecho observar respecto á esta iglesia. E n ella el papa 
m a n d ó representar varias h is tor ias , parte en mosaico, parte 
en p i n t u r a . 

E] papa Juan a u m e n t ó y r e s t ab lec ió los cementerios de los 
m á r t i r e s , y m a n d ó que para el sacrificio de la m i s a , que se 
celebraba en las catacumbas, la ig les ia de San Juan de L e -
t r a n proporcionara pan , v i n o y luz . Mucho t iempo hacia que 
se consideraban como santas é imponentes rel iquias los des­
pojos humanos , las losas , y que era honrado el suelo en que 
h a b í a n sido sepultados tantos i n t r é p i d o s soldados de J . C. 

En dos ordenaciones, en d ic iembre , Juan creó sesenta y 
u n obispos , t r e in ta y ocho p r e s b í t e r o s , trece d i á c o n o s . Gober­
n ó la Igles ia doce a ñ o s once meses y veinte y seis d í a s , y m u ­
r i ó en 13 de j u l i o de 573 , d e s p u é s de haber vis to en el noveno 
a ñ o de su pontificado el p r inc ip io del reinado de los l o m b a r ­
dos en I t a l i a (1). 

E l p r imer rey de los lombardos, A l b o i n , e s t ab lec ió su capi­
t a l en P a v í a . Entonces los emperadores de Oriente v i é ronse 
obligados á hacer gobernar lo que les quedaba de sus estados 
en l a p e n í n s u l a por capitanes, y á confiar á E á v e n a á au to r i ­
dades que l l amaron exarcas. Esta s i t u a c i ó n d u r ó ciento ochen­
ta y cuatro a ñ o s . 

Juan fué enterrado en el Yat icano. La santa sede q u e d ó 
vacante diez meses y veinte dias por l a r a z ó n que hemos dado 

(1) Los lombardos ó longobardos , Mamad.s asi por lo lar^o de sn 
barba que no se afeitaban, eran pueblos de la Scandinavia que'Narsés 
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a l t e rminar el a r t í c u l o anterior y á consecuencia de los distur­
bios que los lombardos promovieron en toda I t a l i a . 

63. Benito I . 594. 

Beni to , que se l lamaba Bonosio, era romano , h i j o de Bon i ­
facio. F u é reconocido papa en 3 de j u n i o de 514 y consoló á 
Roma sitiada por dos grandes azotes, el hambre y los l o m ­
bardos. 

E l fué quien sacó de u n monasterio á Gregor io ( d e s p u é s 
san Gregorio Magno) y le hizo cardenal d i á c o n o . 

Siguiendo el ejemplo de sus predecesores, Benito conf i rmó 
el qu in to concil io general : Noris asegura este hecho. N i a g u n a 
ot ra noticia impor tan te respecto de este papa ha llegado á nos­
otros á causa de l a ignorancia casi universa l de aquella época 
y de las turbulencias que desolaban la I t a l i a . 

E n una o r d e n a c i ó n , en d ic i embre , c reó veinte obispos, 
quince p r e s b í t e r o s y tres d i áconos . G o b e r n ó la Ig les ia cuatro 
a ñ o s , u n mes y veinte y ocho d ías : m u r i ó el 30 de j u l i o de 578 
y fué enterrado en el Yat icano. Cuatro meses d u r ó la vacante 
de la santa sede. 

@4. Pelagio I I . 5*8. 

Pelagio I I , romano, monje benedic t ino , h i jo de Y i r i g i l d o , 
godo, fué nombrado papa en 30 de noviembre de 578. Esta vez 
no se a g u a r d ó el asentimiento del emperador, porque loa l o m ­
bardos si t iaban estrechamente á Boma. 
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A cons ecuencia de esta desgracia, gozó mas ampliamente 
de su derecho que el eslado de cosas uo p e r m i t í a disputarle; 
t an to es cierto que las desgracias producen muchas veces ven­
tajas. Roma s i t iada no estaba defendida por el exarca, l u g a r ­
teniente d e l imper io en I t a l i a , que bastante tenia que hacer 
d e f e n d i é n d o s e á sí mismo e n [ E á v e E a : por otra p a r t e , la p r i ­
v a c i ó n de u n pon t í f i c e | hub i e r a . sido una nueva aflicción. S in 
embargo, d espues de las vicisi tudes d é l a guerra se c o n s a g r ó á 
Pelagio hombre d i s t i ngu ido por su prudencia , m o d e r a c i ó n y 
v i r tudes . Habiendo saqueado los lombardos la a b a d í a de Mon­
te Casino , los f hijos de san Benito se vieron precisados á r e f u ­
giarse en Roma. Para detener l a i n c u r s i ó n de estos pueblos, e l 
papa d ió á m p l i o s poderes á Gregorio , apocrisario en Constan-
t m o p l a , que empezaba entonces su carrera clerical y que es el 
mismo que d e b í a merecer el nombre de grande y santo. 

Sabiendo Pelagio que Francia gozaba de una paz e n v i d i a ­
r e , escr ib ió a l obispo de Auxer re una carta en la que dep lo­
raba en nombre de la santa sede los malos t ra tamientos infe­
ridos por los lombardos. Estas son las primeras palabras que 
fueron á v i d a m e n t e recogidas por u n pueblo eminentemente 
ca tó l ico y que d e s p u é s aguijonearon t a n poderosamente á Cár-
los M a r t e l , Pepino y Carlo-magno. Pelagio I I manifestaba en 
esta carta que loslmonarcas franceses eran inv i tados á defen­
der con todo su poder una r e l i g i ó n que les h a b í a procurado 
tantos t r iunfos . Mas d e b í a proporcionarles t o d a v í a bajo G r e ­
gorio I I I . 

L a m e t r ó p o l i de Aqui lea era inquietada por los enemigos 
de la fé romana , y Pelagio p e r m i t i ó a l arzobispo elegido que 
t r a s l a d á r a aquella m e t r ó p o l i á Grado. Por desgracia en u n 
concilio de 587, celebrado por el mismo pa t r i a rca , y a l cua l 
asistieron diez y ocho obispos, sus s u f r a g á n e o s , estos prela^ 
dos que se h a b í a n vuel to c i smá t i cos , j u r a r o n no a d m i t i r j a m á s 
el qu in to concil io general de que hemos hablado ampliamente 
en la v i d a del papa Y i j i l i o . Obraban asi con pretesto de no i n ­
fer i r per juicio a l concilio de Calcedonia. 

Esperando ablandar su obs t inac ión , P e l a g i ó les a n u n c i ó ' 
por medio de legados y cartas que los tres capítulos estaban 
jus tamente condenados, y que en esto no h a b í a recibido ofen-
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sa el concilio de Calcedonia. E l celo del p o n t í ñ c e era i n ú t i l : 
Eoma se vió reducida á rogar al exarca residente en R á v e n a , 
^ue t r a b a j á r a en yolver á estos obispos á su deber. R«cor re r a l 
exarca, era desgraciadamente recorrer á l a impotencia ó a l 
doblez: finalmente , diferentes cuidados l lamaban á otra parte 
el celo de Pelagio. 

H e i n ó en su época una enfermedad, dice Fe l l e r , estraordi^ 
B a r i a , t a n s ú b i t a como violenta : mucbos m o r í a n a l e s to rnu­
dar 6 a l bostezar. 

Pelagio m u r i ó de esta peste en 8 de febrero de 590. F u é e l 
p r imer papa que en los diplomas do su canc i l l e r í a m a r c ó el 
tiempo por las indicaciones que Constantino el Grande babia 
i n s t i t u i d o en 24 de setiembre del a ñ o 312, y que forman, como 
es sabido, u n curso de quince a ñ o s , terminados los cuales, se 
vuelve á empezar contando desde la pr imera i n d i c a c i ó n . 

En dos ordenaciones, en d ic iembre , n o m b r ó cuarenta y 
ocbo obispos , ocbenta y dos p r e s b í t e r o s y ocbo d i á c o n o s . G o ­
b e r n ó la Igles ia doce a ñ o s , dos meses y diez dias. M u y l i b e r a l 
con los pobres , sobre todo para con l a vejez , babia reunido 
tantos en sus palacios , que mas bien p a r e c í a n bospicios. Pe­
lag io fué enterrado en el Vat icano. La santa sede estuvo va­
cante seis meses y veinte y cinco dias. No se necesitaba s in 
embargo tanto t iempo para d i s t i n g u i r entre los candidatos a l 
que deb ía ser u n dia una de las altas g l o r í a s de la Igles ia , san 
Gregorio el Magno. 

©5. S»M ©i'egci'io el Magno. 590. 

Hemos llegado a l reinado de Gregorio Magno ; d e t e n g á m o ­
nos u n momento. E l ejemplo de F l e u r y nos i n v i t a á ecbar una 
mirada retrospectiva en el la rgo camino que llevamos recor ­
r ido desde el nacimiento del Salvador , de este modo recobra-
rómos nuevas fuerzas para proseguir en la santa obra que he­
mos emprendido. 
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H é a q u í como se espresa F l e u r y en la pr imera p á g i n a de 
au tomo octavo : 

« Ahora puede ver el lector s i l ie cumpl ido m i palabra, j 
si he demostrado como p r o m e t í en el prefacio, que la r e l i g i ó n 
cr is t iana es puramente obra de Dios. Hemos vis to que se esta­
bleció en poco t iempo en todo el imper io romano y aun mas 
al lá , , no solo s in n i n g ú n socorro humano , s inó á pesar de la 
resistencia de los h o m b r e s . » 

F l e u r y recuerda los hechos que ha referido en los primeros 
siete v o l ú m e n e s ; v o y á hacer como é l , pero naturalmente en 
otros t é r m i n o s , pues me he c i rcunscr i to en u n espacio mas 
estrecho , he ofrecido menos detalles, los he buscado en otra 
par te ; me he adherido á l a v ida de los pont í f i ces , no los he 
perdido de vis ta u n ins tan te ; m i cuadro no a b á r c a l a h i s to r i a 
de la Ig les ia . S é a m e permi t ido ahora considerar r á p i d a m e n t e 
el camino que l levo andado. E l reinado de G r e g o r i o , una 
grande época para el imper io de la cruz. Poco menos de seis 
siglos han t r ancur r ido desde la muerte de J. C, y el c r i s t i a ­
nismo derrama por todas partes torrentes de luz . ¿ Como se 
han obrado tantos mi lagros ? Eecorramos otra vez y r á p i d a ­
mente este subl ime establecimiento del catolicismo que F l e u ­
r y con t an t a r a z ó n l lama la obra de Dios. 

A l empezar l a h is tor ia de los soberanos pont í f ices r o m a ­
nos , d e c l a r é que todo cuanto sa ld r í a de m i p l u m a , se r ía s o ­
met ido de antemano por m í al j u i c i o de la santa Iglesia roma­
na. Hice observar enseguida que t an j u s t a deferencia no me 
e m p e ñ a b a á s e rv i tud a lguna , puesto que una esperiencia de 
mas de veinte a ñ o s me h a b í a e n s e ñ a d o que la censura de R o ­
m a es siempre r e f l ex iva , imparc ia l y generosa. Me p r o m e t í 
a d e m á s no ocultar las debilidades que h a l l á r a en el curso de-
estos anales, y creo que en todo lo ofrecido no he faltado á m i 
palabra. 

Era necesario establecer una c rono log í a exacta; he adop­
tado la oficial de Roma, y u n sistema de ó r d e n , de verdad, de­
m é t o d o , me parece que v ino al instante á recompensar m i 
obediencia, y á echar u n abundante rayo de luz en documen­
tos hasta entonces oscuros é incompletos. 

He comenzado por c i ta r las p á g i n a s que Bossuet l l ama Ep&-
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ca décima, Nacimiento ds Jesucristo; he indicado la mej or v ida de 
Nuestro S e ñ o r , que en nuestra lengua leerse puede, y a l l í 
donde la rapidez del aná l i s i s me pr ivaba de desarrollos que 
h a b r í a n podido echarse de menos, he acudido al P. de L i g n y , 
de la c o m p a ñ í a de J e s ú s , y he s e ñ a l a d o el gu i a con el cual no 
podemos estraviarnos. 

L a v ida de san Pedro, las circunstancias que á su aposto­
lado precedieron , sus viajes á R o m a , su m u e r t e en esta c i u ­
dad , donde h a b í a establecido su s i l la , d e s p u é s de haber g o ­
bernado á A n t i o q u í a , algunas r e c t i ñ c a c í o n e s de fecha, ú t i l e s 
para probar los veinte y cinco a ñ o s del p o n t i ñ c a d o de este va­
l iente vicar io de J, C . , y u n corto estracto de las dos e p í s t o ­
las del a p ó s t o l , ocupan las p r i m e r a s ^ p á g i n a s de la n a r r a c i ó n . 

E l g r a n san Pablo es ensalzado con toda la a d m i r a c i ó n que 
debe rodearle eternamente. 

L a Iglesia está formada. Mil lares de crist ianos v a n á ver a u ­
mentar el n ú m e r o de sus hermanos ; es tab léeos e l a suces ión 
de los pont í f ices . San L i n o , que vé destruir á Jer usalen ; san 
Anac le to , que no es otro que san Cleto ( l o cual esplica una 
confus ión de nombres , in t roduc ida durante mucho t iempo en 
la h i s t o r i a ) , san Clemente, san Evar i s to , san Ale j a n d r ó , me­
recen ser colocados en p r imer l u g a r en el n ú m e r o de los m á r ­
t i res . Bajo este ú l t i m o papa, por mas que Trajano ocupara el 
t rono , es t a n violenta l a p e r s e c u c i ó n , que P l i n i o e l Joven con­
sul ta a l emperador para saber en q u é c i rcuns tanc ia se ha de 
ser compasivo con los cristianos , y d ó n d e debe d e t e n é r s e l a 
ju s t i c i a que se les debe. L a respuesta de Traja no anuncia y a 
tolerancia. Los cristianos empiezan á ser consider ados como 
hombres , á quienes es permi t ido respetar : se prohibe la de ­
nunc ia a n ó n i m a . 

L a discordia invade las filas de los crist ianos ; los hereges 
se estienden por todas partes ; l a prudencia y el va lo r de los 
papas, aunque aislados y vendidos , muchas veces se mues ­
t r a n infat igables para destruir los cismas. 

U n p r o c ó n s u l mas i n t r é p i d o que Pl in io intercede con el 
emperador A d r i a n o en favor de los crist ianos. Adr i ano se cal­
m a , pero v í c t i m a á poco d é l a l isonja cortesana, o l v í d a l a s 
reglas de clemencia prescritas por él mismo , y autoriza los 
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mas cobardes insultos contra el cul to de los adoradores del 
Cristo. 

Publica san Just ino su a p o l o g í a de los cristianos. Y a no es 
P l in io y su c i r c u n s p e c c i ó n , y a no es Serenio Graniano , h a ­
ciendo presente que los cristianos respetan las leyes ; es u n 
nuevo atleta discutiendo , razonando, osando hablar de Dios 
padre, de Jesucristo, del E s p í r i t u Santo , y y a h a c i é n d o s e o i r . 

Algunas noticias enteran a l lector de varias f ó r m u l a s de 
la a d m i n i s t r a c i ó n rel igiosa que los cristianos establecen para 
conocerse, y se dice el modo de elegir á los papas , e lecc ión 
que c o r r e s p o n d í a a l clero y a l pueblo romano. 

P r e s é n t a n s e en g r an n ú m e r o los doctores que deben i n s ­
t r u i r , edificar y defender l a I g l e s i a : san Clemente de Ale j an ­
d r í a , Ter tu l iano y otros aparecen t a m b i é n ; san Lorenzo so l i ­
c i ta su glorioso m a r t i r i o . Los b á r b a r o s invaden el imper io 
romano : son devastadas las ig les ias ; san Dionis io las socor­
r e ; los cristianos perseguidos perecen á legiones ; en pocos 
d í a s son sacrificados seis m i l fieles de la l e g i ó n Tebana ; se 
embotan las espadas, y y a no se encuentran en el e jérci to pa­
ra degollarles. 

Los edictos de Constantino vienen al fin á regocijar á los 
cristianos. Permite á Helena que busque la cruz en que m u r i ó 
e l Salvador ; es hal lada y l levada á una ig les ia de Jerusalen. 
Ce lébrase en Nicea el pr imer concilio genera l , que condena á 
A r r i o , por sostener que Jesucristo no era Dios, sino solamen­
te hombre. Las reglas para establecer l a Pascua son definidas 
claramente. Constantino no quiere m o r i r s in ser bautizado. 
Ju l iano , el A p ó s t a t a , renueva las escenas de sangre ; pero 
muere á los t r e in ta y dos anos de edad , y deja respirar á los 
crist ianos. 

San G-erónimo es secretario de san D á m a s o , p o n t í f i c e , sa­
bio y uno de los adornos de la Iglesia . 

Bajo san D á m a s o se ce lebró el segundo concil io general en 
Constantinopla. Vamos á ver b r i l l a r el comienzo del r e i n a d » 
mora l de san A g u s t í n . 

Bajo san Celestino I , en 4 3 1 , el tercer concilio general , 
reunido en Efeso, condena á los nestorianos. Muere san A g u s ­
t í n : a n a l í z a n s e sus obras , se rechaza la acusac ión , que p r e -
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tende que Eoma fué severa para con este santo. Es uno de los 
dos padres l a t i n o s , que sostienen la c á t e d r a de san Pedro en 
el magn í f i co templo dedicado a l após to l . 

San León manda celebrar en Calcedonia el cuarto concillo 
gene ra l : el reinado de este g r a n papa es una l a rga sér ie de 
t r i u n f o s , de admirables decisiones , y reconocidas como for­
mando parte de las obras mas hermosas que han quedado p a ­
r a d i r ecc ión del catolicismo. 

Los emperadores gr iegos quieren pub l i ca r leyes ec les iás ­
ticas. San F é l i x desaprueba el henótico del emperador Zenon. 
Prohibe san Gelasio las fiestas lupercales ; Clovis reconoce á 
san Ormisdas como verdadero vicar io de Jesucristo , y le e n -
v i a una corona de oro. 

Teodorico y A t a l a r i c o , d e s p u é s de é l , usurpan á Roma l a 
inf luencia que hablan ejercido los emperadores orientales. Be-
l isar io restablece la autor idad del emperador de Constant ino-
p l a , Just iniano , que se cree t a m b i é n con derecho de p r o m u l ­
gar ó r d e n e s para la o r g a n i z a c i ó n del cul to . En 553, se celebra 
en Constant inopla , bajo el papa Y i j i l i o , el qu in to concil io 
general. T o t i l a saquea la c iudad de Eoma y derr iba sus m u ­
rallas , que Belisario mas tarde manda levantar de nuevo. E n 
560, Juan I I I confirma el qu in to concil io general . 

Los lombardos empiezan á re inar en I t a l i a ; A l b o i n , su p r i ­
mer r e y , establece su capi tal en P a v í a . Los emperadores de 
Oriente crean los exarcas , encargados de defender á Ráve i i a , 
ú n i c a poses ión u n poco importante que les queda cerca de 
Eoma. L a c iudad eterna recibe sucesivamente insultos del po­
der caido , que no reina y a mas que en Oriente , de los v á n ­
dalos , s eño re s del A f r i c a , de los exarcas, que se creen aun 
con derecho de imponer leyes que no se respetan , y de los 
lombardos , que p r e t e n d í a n suceder al poder de todos aquellos 
que se han d iv id ido el a n t i g u o imper io romano. 

En semejantes circunstancias , Dios e n v í a á Gregorio á l a 
c iudad santa , y parece renovar, por este medio, las promesas 
de p r o t e c c i ó n y grandeza , hechas por Jesucristo á la Ig les ia , 
que f u n d ó á precio de su sangre. 

San Gregorio I , l lamado el Magno , doctor de l a Iglesia, 
n a c i ó po^ los a ñ o s de 540, y era h i jo de Gord iano , senador de 
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K o m a , d e s p u é s d i á c o n o - c a r d e n a l r eg iona r io , y de S i lv ia , da­
m a m u y piadosa. Era sobrino del papa san F é l i x I I I , de l a fa­
m i l i a A n i c i a , hoy Cont i . E l año 572, fué p re to r , y n o , como 
dicen algunos escritores, prefecto de Roma. Este heclio es t á 
atestiguado por una carta del mismo Gregorio á Constancio, 
arzobispo de M i l á n . 

D e s p u é s de la muerte de su padre , Gregorio se e n c o n t r ó 
d u e ñ o de una inmensa fo r tuna , y entonces f u n d ó seis monas­
terios , u ñ ó , entre otros , en 575 , en su propio palacio en E o -
ma , después-se hizo monge benedic t ino , y h a b i t ó el monas­
ter io de San A n d r é s , que habia mandado c o n s t r u i r , y que 
p e r t e n e c í a á los benedictinos c a m á l d u l o s . Es l a misma ó r d e n , 
de la cual el padre Mauro Cape l l a r i , d e s p u é s Gregorio X Y I , 
era abad , cuando fué nombrado cardenal por León X I I . A l ­
gunos escritores , entre o t ros , el P. Tomasino , del Oratorio, 
sostienen que Gregorio no p e r t e n e c i ó á n i n g u n a ó r d e n r e l i ­
giosa. Como quiera que sea , en 582, fué nombrado d i á c o n o -
cardenal por Pe lag io , del cual habia sido secretario , destino 
que cerca de san D á m a s o habia d e s e m p e ñ a d o san G e r ó n i m o y 
san P r ó s p e r o cerca de san León , y luego el mismo papa le en­
v i ó como nuncio á Constantinopla cerca del emperador M a u ­
r i c io . 

H a l l á n d o s e de vuel ta á R o m a , fué creado p o n t i ñ c e , á pesar 
de su v o l u n t a d : la e lecc ión u n á n i m e del clero , del senado y 
del pueblo romano, habia r eca ído en Gregorio, el cual e sc r ib ió 
a l emperador Maur ic io r o g á n d o l e que se opusiera á l a e lecc ión . 
Germano, prefecto de Roma, i n t e r c e p t ó las cartas y las sus t i - , 
t u y ó con otras en sentido opuesto que s o s t e n í a n el testo del 
decreto de e lecc ión . Entonces Gregorio h u y ó de Roma y fué á 
ocultarse en u n si t io ret i rado. E l pueblo se d e r r a m ó en todas 
direcciones para ha l la r el r e t i ro de Gregorio á quien d e s c u b r i ó 
una paloma que br i l l aba encima de su cabeza. R o d e á r o n l e , 
s u p l i c á r o n l e que aceptara la au to r i dad , conducido á san Pe­
dro , fué consagrado el dia 3 de setiembre de 590. A l p r i n c i p i o 
de su pontificado escr ib ió á los patriarcas de Oriente una carta 
en la que, s e g ú n el uso de aquella é p o c a , insertaba su p r o f e ­
s ión de fé. De este hecho el mismo Gregorio hace m e n c i ó n en 
su carta 52 , l i b . IX. A l mismo t iempo confirmaba los c o n c i -
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lios generales de M c e a , Constantinopla (e l pr imero de esta 
ciudad) Efeso y Calcedonia. Queria que estos cuatro primeros 
concilios fuesen considerados como los^cuatro Evangelios. La 
misma conf i rmac ión p r o n u n c i ó por lo que hace a l segundo 
concil io de Constantinopla l lamado el qu in to concilio e c u m é ­
nico. E l papa pedia que este concilio fuese altamente recono­
cido por todos á fin de que los defensores de los tres capítulos 
que en él hablan sido condenados desistieran de su culpahle 
o b s t i n a c i ó n . 

Tres a ñ o s antes, Pelagio hahia mandado á los s u b d i á c o n o s 
de Sic i l ia casados que se s e p a r á r a n de sus mujeres. Gregorio 
cons ide ró á s p e r a y dura esta dec i s ión y p e r m i t i ó á los s u b d i á ­
conos el ma t r imon io con la cond ic ión de que no recibieran 
ó r d e n e s sagradas, y luego p r o h i b i ó ordenar á n i n g ú n s u b d i á -
cono antes de que hubiese hecho voto de continencia en m a ­
nos de su obispo. 

P e r m i t i ó á los e spaño le s no usar en el bautismo mas que 
una i n m e r s i ó n . V . l i b . 1.°, carta 43 ad Leandrum. L a autor idad 
de Gregorio fué seguida por los padres del concilio de To le ­
do, I Y , can. 6. Este permiso contrar io á t o d o cuanto se h a b í a 
practicado hasta entonces sobré este punto , era concedido para 
que los verdaderos ca tó l icos fuesen d is t inguidos de los here-
ges de E s p a ñ a que por una t r i p l e i n m e r s i ó n c r e í a n autorizar 
sus errores relat ivamente á la T r i n i d a d . 

P r o h i b i ó que se o b l i g á r a á los hebreos á adoptar l a fé de 
Cr i s to ; m a n d ó que la entrada en los monasterios de religiosas 
fuese prohibida á los hombres y á las mujeres á g e n o s á la ad­
m i n i s t r a c i ó n de estos monasterios. M a n d ó que al p r inc ip io de 
cuaresma se pusiera en la frente de los fieles las cenizas b e n ­
decidas. (1) Gregorio m a n d ó t a m b i é n que el ayuno de cuares­
ma fuese observado s in i n t e r r u p c i ó n y no como antes descon-

( i ) Hasta el tiempo de Celestino I I I , nombrado papa en 1191, ha-
bia costumbre de poner sobre la cabeza del pontífice las cenizas sagra­
das, como se hace hoy para los demás fieles y decir la fórmula: « Acuér­
date , hombre, de que eres polvo y de que volverás al polvo ; » pero en 
tiempo de Urbano V I , nombrado papa en 1378 , se introdujo un uso 
diferente que aun se conserva en el dia ; tal es el de echar las cenizas 
encima de la cabeza del santo padre sin proferir palabra alguna. Monse­
ñor Antonelli, en una carta dirijida al cardenal Gentili , investiga las 
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tando jueves , s ábados y domingos , de modo que se empezaba 
á ayunar desde la S e p t u a g é s i m a . M a n d ó t a m b i é n que de l a 
S e p t u a g é s i m a á Pascua no se c a n t á r a el Alleluia. P e r m i t i ó á 
los p r e s b í t e r o s de C e r d e f í a q u e a d m i n i s t r á r a n la conf i rmac ión 
en ausencia de los obispos, min is t ros ordinarios para este sa­
cramento como lo dec la ró solemnemente el concil io de Trente . 
Bonifacio X I I I conced ió mas tarde el mismo p r iv i l eg io á los 
benedictinos de san Pablo ex t ra -muros de Roma y a l custodio 
g u a r d i á n del santo sepulcro de la ó r d e n de Menores observan-
t inos del convento de Arace l i . 

E n 592 el papa san Gregorio b izo trasladar á Roma la t ú ­
n ica de san Juan evangelista y la colocó debajo del altar de 
san Juan en la bas í l i ca de Le t ran . 

E l mismo a ñ o el emperador Maur ic io d ió u n decreto por el 
cual p r o b i b i ó que los bombres de ley y les deudores del fisco 
pudiesen abrazar el estado ecles iás t ico y que los soldados f u e ­
sen admit idos en la profes ión m o n á s t i c a . E l papa en su carta 
escrita en 592 acep tó la parte de este edicto referente á los 
bombres de l e y ; pero d e s a p r o b ó las otras dos y c o n s i g u i ó que 
el emperador las r e v o c á r a , 

San Gregorio r e m e d i ó de este modo dos abusos; cons i s t í a el 
uno en e x i j i r u n precio para la sepultura de los muertos en las 
iglesias y el otro en const ru i r iglesias en sitios donde babia 
personas enterradas. E l papa q u e r í a que no se confundieran 
los buesos profanos con las rel iquias de los m á r t i r e s . 

E l padre Tomasino pretende que se empezó á enterrar á los 

razones porque los maestros de ceremonias se abstienen de pronunciar 
esta fórmula, y considera que la acción de derramar las cenizas reci­
tando la fórmula, es un resto venerable del rito, que el dia de miércoles 
de ceniza , se practicaba en otro tiempo con los penitentes públicos , á 
quienes se daban las cenizas profiriendo estas palabras que nos recuer­
dan nuestra mortalidad, y que por este recuerdo son saludable humilla­
ción. Actualmente la penitencia públ ica , de donde proviene esta cere­
monia , siendo una especie de juicio ec les iást ico , al cual no debe ser 
sometido el papa; se resolvió que relativamente á él bastarla el hecho, 
esto es, la acción de ponerle la ceniza para recordar la mortal condición 
del pontíf ice, sin ejercer sobre él esa sombra de jurisdicción eclesiás­
tica , á la cual el gefe de la Iglesia no está sometido de modo alguno. 
Novaes, en su Introducción dá detalles sobre esta ceremonia de la ca­
pilla pontificia. 
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muertos en las iglesias en t iempo de Gregorio , y esta es l a 
razón p o r q u é d e s a p r o b ó este uso que el mismo autor l lama 
una perversidad; pero M u r a t o r i ha probado que este uso es m u y 
anterior á san Gregorio. E l concil io de Braya en 563, fué el 
p r imero que p r o h i b i ó las sepulturas en las ig les ias , y luego 
muchos s ínodos , sobre todo en F r a n c i a , p roh ib ie ron el m i s ­
mo uso , esceptuando s in embargo á algunas personas. Pero 
la Ig les ia romana ha conservado siempre el an t iguo uso de 
dar sepul tura en las ig les ias , como se v é por una respuesta 
de Nicolás I á los b ú l g a r o s por los años de 860 (1). 

Muchas personas aseguran que san Gregorio i n s t i t u y ó el 
canto l lamado Gregoriano; pero el sabio Domingo M a r í a M a n n i 
en su Disertacian sobre la disciplina del canto eclesiástico antiguo, i m ­
presa en Florencia en 1756 y reimpresa en la colección de Zac­
earla en 1794, prueba que Gregorio no i n v e n t ó este canto, pe­
ro lo redujo á una forma mas conveniente, y faci l i tó su estu­
dio. ¿ Y q u i é n no sabe , por l a autor idad de Anastasio b i b l i o ­
tecario , que se conoc ía u n canto semejante a l gregor iano en 
t iempo de san H i l a r i o , y que exist ia otro casi i g u a l , s e g ú n d i ­
ce Pedro, obispo de Orvieto, en t iempo de san Silvestre I , dos­
cientos setenta años antes de san Gregorio ? Por lo d e m á a , es 
cierto que este papa i n s t i t u y ó en Eoma una escuela de canto­
res para los cuales fabr icó dos casas, una inmedia ta á la b a s í ­
l i ca de san Pedro , y o t ra cerca del patriarchio de san Juan de 
Le t r an . En aquel colegio de cantores se a d m i t í a solo á siete 
d i á c o n o s , á los cuales se agregaban algunos n i ñ o s que h a c í a n 
su parte en tono mas alto cuando era necesario. 

Habiendo i n s t i t u i d o san Gelasio las oraciones y colectas 
que se reci tan en la misa , san Gregorio las dispuso en mejor 
orden y compueo con este mot ivo u n v o l ú m e n que l l a m ó S a -
cramentario (2). San Gregorio i n s t i t u y ó l a s procesiones del d í a 
de l a pur i f i cac ión de la S a n t í s i m a V i r g e n , y las l e t a n í a s m a -

(1) El papa Pió V I I autorizó los cementerios públ icos , y hoy en las 
iglesias de Roma solo se entierra á personas de alta categoría. 

(2) El análisis del Sacramentarlo, dado por M. Receveur, es muj. 
exacto. E n el mismo autor encuentro este importantísimo pasage; «Lée­
se en el Sacramentario de san Gregorio y en las rúbricas romanas, 
además de las cer«monias de la misa, las del bautismo , de la ordena-



SOBERANOS PONTÍFICES. 235 

yores de la fiesta de san M á r c o s , con mot ivo de haberse repro­
ducido la peste que a r r e b a t ó á Pelagio. Como la enfermedad 
te rminaba siempre por u n estornudo ó un bostezo , el papa 
m a n d ó que se di jera á los que estornudaban : Dios os salve! y á 
los que bostezaban: Haced cruces sobre la boca. Habiendo desapa­
recido l a peste , se empezó á i n t roduc i r en los cantos de la 
Igles ia la a n t í f o n a Regina cceli, Icetare, etc. Dicen autores sagra­
dos que a l d i s m i n u i r l a in tensidad de la peste, a p a r e c i ó 
en lo alto del mausoleo de Adr iano , u n á n g e l envainando la 
espada. Desde aquel momento el mausoleo fué l lamado el cas­
t i l l o de san Ange lo , y se colocó en él u n á n g e l de m á r m o l 
que Benito X I V s u s t i t u y ó con otro de bronce , el mismo que 
en el dia se vé aun a l l í , 

Gregorio t r a t ó de abat i r una p r e t e n s i ó n de Juan el A y u ­
nador , hombre que los griegos representan como u n prelado 
d i s t ingu ido por sus relevantes v i r tudes , á las cuales debe e l 
ser contado entre el n ú m e r o de los santos , con a p r o b a c i ó n de 
l a c o n g r e g a c i ó n de la propaganda. Juan se daba el t í t u l o de 
obispo universal, p r e t e n s i ó n que c e n s u r ó el pont í f ice preceden­
te. Gregorio la h a b í a y a repr imido en Eulogio obispo de A l e ­
j a n d r í a que se áecm patriarca universal. Entonces el santo p a ­
dre se i n t i t u l ó en todas sus cartas con u n sent imiento lleno de 
h u m i l d a d y de modest ia , servidor de los servidores de Dios. Este 
uso se ha conservado hasta nuestros dias , y P ió I X sigue la 
misma f ó r m u l a . A fines del s iglo segundo algunos obispos 
quisieron adoptar este t í t u l o ; pero hoy e s t á reservado ú n i c a ­
mente al papa. 

Gregorio fué el pr imer pont í f ice que quiso que los d i p l o ­
mas ó bulas pontificales , t o m á r a n l a fecha contando desde la 
e n c a r n a c i ó n de J e s u c r i « t o . 

cíon y de las procesiones , con las bendiciones de los cirios, de las ce­
nizas y muchas otras que pueden verse en el libro de san Gelasio. A 
algunos no parece bien que san Gregorio hubiese adoptado varias prác­
ticas de Constantinopla; pero hizo ver que habia solamente restablecido 
antiguas costumbres , y como se pareció temer que los griegos trataran 
de sacar provecho de ello, € ¿ Quién duda, re spond ió , que esta iglesia 
no esté sometida á la santa sede, como de ello dan continuas pruebas 
el emperador y el obispo de Constantinopla? Si esta ú otra iglesia tienen 
alguna práctica, estoy dispuesto á adoptarla. 
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A n t i g u a m e n t e la Ig les ia solia enlutar el templo s e g ú n 
los fastos consulares , que s e g ú n se sabe, empezaron á datar 
del a ñ o 244 de la f u n d a c i ó n de R o m a , <5 245 s e g ú n la época de 
Va r ron , esto es, quinientos nueve a ñ o s antes de Jesucristo; 
pero bajo Diocleciano se v ió aparecer a l abate Dionisio l lamado 
E l exiguo á causa de su estatura, escita de n a c i ó n , qu ien 
a b a n d o n ó la era de las o l impiadas , de los c ó n s u l e s y de los 
emperadores A u g u s t o y Diocleciano, que basta entoncehabia 
sido seguido en todo el mundo . E n 527, Dionis io in t rodujo u n 
ciclo pascual para noventa y cinco a ñ o s , é bizo empezar los 
años el dia 25 de marzo , diciendo que los databa desde la en­
c a r n a c i ó n del S e ñ o r , pero dejaba tres meses desde la C i r c u n ­
c i s ión que empieza en 1.° de enero , de modo que el a ñ o de la 
E n c a r n a c i ó n , s e g ú n D i o n i s i o , empezaba tres meses d e s p u é s 
de la C i r c u n c i s i ó n que data del 1.° de enero , mientras que el 
a ñ o de la Na t iv idad empieza en 25 de d ic iembre , y el de la in-
diccíon en 24 de set iembre, ó en 25 para la cur ia romana. 

San Gregorio fué t a m b i é n el p r imer papa que e m p l e ó estas 
frases : Hablar desde lo alto del púlpiio; hablar desde la cátedra de 
Pedro. 

R a t i ñ c ó el baut ismo conferido por los bereges en nombre 
de la SS. T r i n i d a d , y m a n d ó que el dia 29 de j u n i o , se cele­
brara en la ig les ia del Vat icano l a memoria de los dos p r í n ­
cipes de los após to les , y que a l dia siguiente se celebrara es­
pecialmente la ñ e s t a de san Pablo. 

Por cartas de este p o n t í ñ c e sabemos, que entonces la Santa 
Sede poseia ricos patr imonios en S i c i l i a , en la c iudad de S i -
racusa, en Palermo , en la Calabria, en la Pul la , en el pais de 
los samnitas , en Campania , Toscana, Sabina , N o r c i a , Car -
seol i , R á v e n a , en la I s t r i a , en la I l i r i a , en C e r d e ñ a , C ó r c e ­
ga , L i g u r i a , Germanicana, S i r i a y las Gallas. Este ú l t i m o pa­
t r i m o n i o era escaso en rentas. 

Cada uno de estos pa t r imonios estaba confiado á u n a d m i ­
nistrador diferente , que se l lamaba defensor ó rector, y que erg, 
siempre uno de los primeros c l é r i g o s de l a ig les ia romana. 
A d e m á s de esto, poseia otros patr imonios en Or ien te , que 
p r o d u c í a n una renta l í q u i d a de mas de diez y siete m i l doppii, 
u n poco mas de c incuenta m i l ducados romanos del dia. 
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Finalmente , san Gregorio , d e s p u é s de haber convertido á 
la verdadera fé á los ingleses , por medio de san A g u s t í n , 
monge benedictino ( 1 ) , abad de San A n d r é s , en E u a n , (con­
vento fundado por san Gregorio j , r e i t e ró le la orden de esta­
blecer dos metropol i tanos , uno en Londres , y otro en Y o r k , 
los cuales d e b í a n ordenar á doce obispos ( 2 ) . 

Gregorio d e s p u é s de haber confundido á los a r r í a n o s que 
r e s i d í a n en E s p a ñ a y á los lombardos que ocupaban la mayor 
parte de I t a l i a ; Gregorio d e s p u é s de haber i lustrado la Iglesia 
con el n ú m e r o prodigioso de obras que nos ha dejado , a u n ­
que in t e r rumpido por graves dificultades , d e s p u é s de haber 
merecido el elogio que san Ildefonso hizo de él cuando di jo : 
« V e n c i ó á An ton io en sant idad, á Cipriano en elocuencia, en 
ciencia á A g u s t í n , » Gregorio d e s p u é s de haber gobernado la 
Iglesia trece a ñ o s , seis meses y diez d í a s , m u r i ó en 12 de 
marzo de 603 de edad de sesenta y cuatro años . 

E n dos ordenaciones, una en cuaresma y otra en se t i em­
bre, creó sesenta y dos obispos, t r e in t a y ocho ó t re in ta y nue­
ve p r e s b í t e r o s , cinco ó quince d i áconos . 

Estaba adornado de las v i r tudes mas sublimes; su corte 
solo se c o m p o n í a de personas dignas de rodearle. IŜ o a d m i t í a 
á los legos en sus consejos y e s c o g í a por consejeros á c l é r i gos 
dotados de g r an prudencia y á monjes sabios y piadosos; r e -

(1) « N a d a tiene tan hermoso la historia de la Iglesia como la en­
trada del santo monje Agustin en el reino de K e n t , con cuarenta de 
Sus compañeros , que precedidos de la cruz y de la imagen del gran rey 
Nuestro Señor Jesucristo, hacian votos solemnes por la conversión de 
Inglaterra.» Bossuet, Historia universal. 

(2) V . á de Marca, De conc. sac, et imper. Tamhien conviene leer 
on libro muy importante llamado Las tres conversiones de Inglaterra 
del paganismo á la religión cristiana, la primera cuando los apóstoles 
en el siglo primero; la segunda bajo el papa Eleuterio y el rey L u c i o ; 
la tercera en tiempo de Gregorio Magno ; con otras varias materias per­
tenecientes á dichas conversiones, escritas por el R . P. Roberto Pear-
son , sacerdote inglés de la Compañía de Jesús , y traducidas en italiano, 
(3el original inglés por Francisco José Morelli, presbítero florentino. L a 
misma obra habia sido ya publicada en Roma en 1740. Los católicos ir­
landeses en las circunstancias actuales, deberían hacer reimprimir esta 
fibra que recordaría tres señalados beneficios de Dios para con la Ingla­
terra, y que anuncia quizá otro beneficio , el regreso á la verdad, des­
pués de mas de tres siglos de errores. 
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cib ía los á todas ho ras , d e d i a , de noche; nada faltaba á l a 
pe r fecc ión rel igiosa en palacio, nada faltaba á los cuidados 
debidos por el papa á la Iglesia. A n d r é s a l p r inc ip io de su l i ­
bro Del origen de los progresos y del estado de toda literatura áice 
hablando de san Gregor io : « P o s e i a una d o c t r i n a , una eru­
d i c i ó n , una elocuencia superiores á las que en su t iempo p o ­
d í a n conocerse. Las ciencias y las artes se hablan construido 
u n d igno templo en su palacio, en el cual no habia u n ser­
v idor que no hubiese recibido una e d u c a c i ó n cu l t ivada y que 
no pronunciara palabras convenientes á l a an t igua d i g n i d a d 
de la l engua l a t ina . E n la corte de Gregorio cobraban nuevo 
v i g o r los estudios de las bellas artes. S in embargo, todas estas 
ventajas del e s p í r i t u i lustrado no pud ie ron defenderle de las 
calumnias de los que se e m p e ñ a n en tenerle por enemigo del 
buen gusto y por u n destructor de las ciencias y de las bellas 
artes. Tiraboschi se ha presentado con va lor á defenderle y la 
memor ia de este santo doctor ha t r iunfado de tan ind ignas 
a c u s a c i o n e s . » 

Los graves cuidados del pontificado no i m p e d í a n que G r e ­
g o r i o se e n t r e g á r a á p r á c t i c a s de caridad la mas ardiente. To­
dos los d í a s servia á la mesa á doce pobres á quienes l lamaba 
á su palacio ; h u m i l d a d que le m e r e c i ó , s e g ú n leyendas, l a 
dicha de ver u n dia á u n á n g e l s e n t á n d o s e á la mesa. (1) De 
aqu i p rov ino la costumbre de i n v i t a r cada dia á trece pobres, 
sacerdotes los mas, en nombre del papa que les servia por s í 
mismo á la mesa y escogidos en el hospi ta l de la S a n t í s i m a 
T r i n i d a d . 

Se hizo retratar en el monasterio de san A n d r é s para que 
su presencia mantuv ie ra el fervor de los religiosos. S e g ú n es­
te r e t r a t e , era de hermosa estatura, tenia la cara l a r g a , pelo 
negro , calva la frente en la que solo quedaban dos mechones 

(1) En memoria de este milagro , se lee aun en el dia en la iglesia 
dtí san Gregorio, el siguiente verso : 

Bis senos hic Gregorius pascebat egenícs : 
Angelus et decimus lerlius aecuhuit. 

«Aqui Gregorio daba de comer á doce pobres: vino un ángel á sentarse 
á la mesa para ser el pobre décimo tercero.» 
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de cabello, noble y s i m p á t i c a l a fisonomía, anunciando el con­
j u n t o la sensibilidad , el estudio y el genio. 

U n pasage alterado del Po l ic rá t i co , Sive de mgh curialium, 
de Juan de Sarisbery habia hecho acusar á Gregorio del i n ­
cendio de la biblioteca Palatina fandada por A u g u s t o , esto es, 
de todo lo que contenia en obras de al ta l i t e ra tu ra . (1) Este 
error es tá completamente refutado en el arte de verificar las fe­
chas con la sagacidad c a r a c t e r í s t i c a de esta obra. Se ha dicho 
t a m b i é n que Gregorio durante su reinado habia mandado des­
t r u i r ó m u t i l a r las estatuas ó monumentos que e x i s t í a n toda­
v í a en Roma á fin de que los estraugeros que fuesen á la c i u ­
dad por causas de r e l i g i ó n , d e s p u é s de haber visi tado los san­
tos luga res , no fuesen á admirar los arcos t r iunfales y otras 
maravi l las de la an t igua Roma. Plat ino esclama: ha?c 
calumnia a tantoponñfice romano, prceserlim cuicerte, post Deum, p a ­
tria quamvitachariorfuit.» Lejos de nosotros esta ca lumn ia con­
t r a t a n g r a n pont í f ice romano , a l cual s in duda, d e s p u é s de 
Dios , la pa t r ia fué mas cara que la v ida .» 

Pla t ino observa t a m b i é n que las muti laciones las h a c í a n 
los romanos para cons t ru i r nuevos palacios. Estos b á r b a r o s 
arrancaban los adornos y ataduras de bronce empleados para 
fijar el t r ave r t i no , ó robaban los vasos {ollce], que los ant iguos 
arquitectos p o n í a n en la c o n s t r u c c i ó n de paredes"de circos pa­
r a que fuesen mas sonoras, á fin de encontrar en ellos a l g u ­
nos despreciables clavos de bronce. A ñ a d e P l a t i n o : « E s t o 

(O Hé áqui este famoso pasaje según la primera edición , conforme 
con los manusemos mas antiguos y sobre todo con el de Jumieanes 
«Doctor sapienussimits Ule Gregorius non modo malhesim jussü 
« ab mda recedere, sed ul M l u r a majoribus, incendio dedit repro-
«baialecliones scnpla, Palalianus gumcumque tenebat Apollo ¿ E n 
ediciones posteriores se lee probale lecíionis. 
1. L^é9SÍrgn5fiC,a k 3 P a l a b , r a mathesis' á quien Gregorio mandó salir de 
la corte? La palabra malhesis empleada al principio de este pasaje sk-

nabS l a F f r o , f a^d ic ia ,V 1* ^rden dada por Gregorio era'm^ 'raít 
nable En cuanto a las palabras repróbala lectionis, ¿no puede decirse 
e c o n í r T f * ^ ^ * l0S iÍbr0S ^ habian sido endonados p r el concilio de 494, bajo san Gregorio ? Estos libros eran puramente teo-
i n n y na,dVeman de comun con Ia üteratura antigua. Además, nin­
gún acto verdadero procedente de m escritor verídico, prueba que san 
Wegono condenara aquellos libros. 4 

TOMO I . 1(j 
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h a c í a n los romanos, s i pueden llamarse romanos los epirotas, 
dalmatas , panonianos y l a hez de todo el mundo reunida en 
la ciudad e t e r n a . » 

E n cuanto á las estatuas, P la t ino jus t i f ica á G r e g o r i o , so-
hre todo , contra la a c u s a c i ó n de haber hecho derr ibar las ca­
bezas de las estatuas. « Jacent statua tum propter vetustatem col-
lapsoB, tum etiam quia basibus sublatis, vel csris , vel marmomm cau­
sa , stare tanta moles non poterant. Quod autem capitibus careant, mk 
rum nequáquam videri debet, cum ipsius statum casu, ea pars utpote 
fragilior et ad acdpiendam Icesionem paratior , postissimum fran-
gatur.» 

« L a s estatuas yacen por t i e r r a , no solo porque el t iempo 
las ha derr ibado, sino t a m b i é n po rque , habiendo sido q u i ­
tadas las bases por aquellos que buscaban en ellas b r o n ­
ce ó m á r m o l , t an grandes masas no p o d í a n quedar en pie. 
No ha de parecer e s t r a ñ o que las estatuas no tengan ca ­
beza , porque al caer, como l a cabeza es l a parte mas déb i l 
y mas dispuesta á rec ib i r una l e s ión , es la que se rompe mas 

pronto (1).» _ 
Una sola ob jec ión opondremos á los calumniadores. La vo­

l u n t a d de Gregorio, destructor de imágenes, no h a b r í a sido cons­
t an te ; la obediencia de sus verdugos h a b r í a hecho t r a i c i ó n á 
las ó r d e n e s de este perseguidor de nuevo ó r d e n . ¡Mi l la res de 
estatuas h a n sobrevivido á esta d e s t r u c c i ó n , y los minis t ros 
de este enemigo de las artes se h a b r í a n paseado, durante mas 
de trece a ñ o s , por B o m a , sin descubrir el arco de T i to , el ar­
co de Constant ino, y las admirables columnas de Trajano y 
A n t o n i n o ! , x. r. ^ • 

Lleguemos al ú l t i m o crimen de este g r a n hombre ; h a b r í a 
hecho quemar á T i to Liv ío , porque este autor insiste en las ce­
remonias y prodigios de l a r e l i g i ó n pagana. ¿ Puede darse u n 
mot ivo mas frivolo y mas r id icu lamente espresado? Se dice 
que este pont í f ice r e p r e n d i ó vivamente á Did ier , arzobispo de 
Y i e n a , por e n s e ñ a r l a g r a m á t i c a , es toes , las bellas letras, 

i i \ E l monamifinto de Platino es muy justo Se puede también aplí-
cai áuna paTle de la cabeza, la nariz, que sobrov.ve poco ^mpo a la 
c a l i Las saie* de .a tierra, el viento y la humedad la corroen y desa-
parece ea menos de un año. 
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s e g ú n los autores paganos , y porque hacia elogios de .Tesn-
cnsto y de J ú p i t e r 4 . n n t iempo. Este hecho tampoco p n l a 
nada: que Un papa haya censurado S u n chispo, p'or o e u p l r ! 

PU a áer̂ rPrOfan0S' n0 PrUeba 61 Ti0lent0 ̂  ^ e se i m -
c ^ l u / T ' ^ e m S D ^ w t u d e s eran la t o l e r a n -
c í a y la dulzu ra. 

A pr inc ip ios del s ig lo pasado, u n sahio henedictino dom ts d^rt de'aS « " « ^ " ' ^ i c a s , hahia r e f u t a d o " 
los detractores de san Gregorio. Brucker renoyd d e s p u é s estas 

r ~ o 0 d e e S ; ^ L a n d Í ' " t o d e T i r a h o s c h I C 
refutado de una manera v i c to r i o sa , y el abate Emery en su 

? T T * - ^ ^ ^ ' ha díld0 á eSta « ™ alto 
?rado de e T i d e n e i a , Casimiro Ondin en SuS O m J Z 
los esmtms y oirás n i n f e a s , i n s u l t ó la meffiorla » 
gono M a g n o ; pero Juan Jerdnimo Gradenigo publ icd u n a 
o b r a m t i t u l a d a : & & , , „ ™ s M . , m H f c . , n a l j s T ^ Í Z 
' ^ O a s t m n o m m m m s j r e ^ m en el tomo X v L 
la ediemn de Venec ia , de las obras de san 

J u a l t T 0 * 1 rePr0Che m e n c i » ^ ° «1 « ^ 1 del pasaje de 
W i n t / . T 7 ' eSt4 á e m ° s ™ ° • relat ivamente i a b t 
bhoteca de A u g u s t o , quemada en t iempo de Nerón restable-

cula bajo Domie iano , y consumida de nuevo en t iempo de 
Cómodo que no « i s t i a , por cons iguiente , cuando saTore 
geno. A ñ á d a s e que dos siglos anfesde é l , el saqueo de R o m ¡ 
por Alar icc habla despojado á la ciudad d'e todo cu „ t 0 te,da 
tos rrC10SO ; 7 ?Ue^t00CeS 103 b á r b " - « « t ros ta ! 
t«s Ornares, que t eman i g l o r i a el quemar los l ibros . Los g o ­
dos, a m a ñ o s fandtieos, habian hecho desaparecer todo o q u e 

e r fena al paganismo. D e s p u é s de Alar ieo , Genserico y To 
t i l a h a b í a n completado la d e s t r u c c i ó n . No es , pues esLao 
que no se haya podido descubrir u n ejempla de Ti'to L " o 

m „ en el fondo de A l e m a n i a , á donde lo Uevarian LoTs-
tanmas desconocidas , con otros objetos preciosos arreba.a"oa 

De todo esto inferimos que el aserto de Juan de Sarisberv 

s u r d : T S t 0 ' " ^ ^ ' 6 ™ error m a S f 

a^uut í ra rse de é l , para oscurecer la g lo r i a de 
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TÜIÜ<J de los mas grandes genios que la r e l i g i ó n ca tó l i ca te­
n ido para ornamento y apoyo. 

Felizmente no todos los protestantes han sido t an injustos. 
Gibbon , que no es sospechoso , hace muchas veces j u s t i c i a á 
san Gregor io . Después de haber d i c h o : « E l pont i f icado de 
Oregor io , que d u r ó trece a ñ o s , seis meses y diez d i as, fué una 
de las épocas mas edificantes de la Ig l e s i a : » a ñ a d e á p r o p ó s i ­
t o de otros hechos: « E s t e papa tenia en su poder el medio de 
esterminar á los lombardos por sus facciones d o m é s t i c a s , s in 
dejarles u n rey , u n duque ó u n conde, que pudie ra sustraer 
á aquella n a c i ó n á la venganza de sus enemig os ; pero en su 
validad de obispo c m í í a n o , pref i r ió trabajar por l a paz ; conocia 
demasiado bien el ar t i f icio de los griegos y las pasiones de los 
lombardos para garantizar la e jecuc ión de las treguas que en­
t r e sí c o n t r a t a b a n . » 

L a elocuencia, l a generosidad del p o n t í f i c e , estas dos v i r ­
tudes , las mas grandes que u n p r í n c i p e puede poseer, desvia­
r o n la espada de los lombardos suspendida sobre R o m a é i m ­
p id ie ron la vuel ta e f ímera del poder de los b izant inos que era 
odioso á toda I t a l i a . Por medio de reproches é i n su l t o s , algunos 
emperadores, desertores de E o m a , reconocieron t r i u n f o s que 
por otra parte aseguraban igua lmente la indepen dencia de 
M v e n a ; pero el papa e n c o n t r ó en la afección de u n pueblo 
agradecido que y a no sabia combat i r , pero que aun sabia 
a m a r , l a recompensa mas g r a t a y e lmejor t í t u l o de au to r idad 
de u n soberano. 

No siento el haber procurado sentar que Gregorio por su 
p i edad , t a l en to , s a b i d u r í a y p o l í t i c a , su je tó á su inmedia ta 
j u r i s d i c c i ó n á R o m a , sus c e r c a n í a s y una m u l t i t u d de p a í ­
ses adyacentes , que p r e f e r í a n el suave cetro del p o n t í f i c e , á 
las exigencias siempre violentas de los lombardos ó de los 
exarcas. 

D a r é m o s ahora algunas noticias acerca del con jun to de las 
4e san Gregorio , hablando desde luego con el m a y o r aprecio 
de la ed ic ión de estas obras, dada en P a r í s en 1705 y debida 
- á l o s desvelos de Dionisio de Sainte Mar the y de Gui l l e rmo 
Bessin , de l a c o n g r e g a c i ó n de san Mauro. E l p r i m e r v o l u ­

m e n contiene los35 libros de Morales sobre Job, dos libros de 
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homelias sobre Ezequie l , y dos sobre cuarenta evangelios del 

a ñ o . E l segundo contiene el Pastoral (1), cuatro libros áe diálogos^ 

y catorce l i b ros de cartas. E l tercero es t á compuesto del « S a c r a -

mentar io » y del « A n t i f o n a r i o . » E l cuarto contiene la v ida de 

san Gregorio , escrita trescientos anos d e s p u é s de él por J u a i ^ 

d i á c o n o . 

Existe otra vida de san Gregorio por el padre L u i s M a i m -

b o n r y , acerca de la c u a l , dice Novaes que fué condenada por 

u n breve de Inocencio I , de 26 de febrero de 1687. 

Exis te otra ed ic ión de las obras completas de este p o n t í S -

ce, publicadas en Venecia (1), ed ic ión m u y estimada y que y o 

be consultado con f ru to . En su tomo X V I I , se encuentra u n a 

colección de sentencias sacadas de las cartas del p o n t í f i c e , de ­

bida a l cardenal An ton io Carafa. De ella e n t r e s a c a r é a lgunas 

m á x i m a s que me parecen dignas de a t e n c i ó n . 

« Conviene ser reservado en el silencio y ú t i l en las p a l a ­

bras , para que no digamos lo que es menester ca l l a r , y ns> 

callemos lo que es preciso decir. L i b . T. ep. 25.» 

(1) E l Pastoral, dice M, Receveur, fué compuesto para responder 
á los que censuraban á san Gregorio por haber querido sustraerse por 
medio de la fuga, ú la carga pontificia. Esta importante obra está divi­
dida en cuatro partes: la primera trata de la vocación, cuya necesidad 
prueba y cuyas señales examina. E l que tiene todas las calidades y v i r ­
tudes necesarias, no debe recibir tan terrible cargo, como no le obli­
guen. E l que no las tiene no debe aceptarlo por mas que le obliguen. Era 
el libro segundo, san Gregorio demuestra como el pastor llamado leg í t i ­
mamente, debe cumplir los deberes del cargo que no ha reclamado • cmí 
debe ser su aplicación á la oración , al alivio, á la instrucción del próji­
mo , su humildad, celo y discreción. Señala el tercer libro las diferentes 
enseñanzas que debe dar un pastor, proporcionándose á las distintas per­
sonas á quienes está obligado á instruir y á guiar, tratando de lo cual en­
tra el santo doctor en notables detalles. Finalmente, en la cuarta parte 
ó libro cuarto, san Gregorio hace ver en pocas palabras, cuan necesario 
es que un pastor reflexione sobre su conducta para instruirse á sí mismo 
y conservar el recojimiento y la humildad. Este escelente tratado fué fan 
apreciado desde entonces , que el emperador Mauricio quiso tener «na 
copia de é l ; y san Anastasio, patriarca de Antioquía , lo tradujo en grie­
go para uso de las iglesias de Oriente. 

(2) Sancti Gregorii papae cognomento Magni, opera omnia , jam ohm 
e m é n d a l a , aucta, studia et lobore monachorum ordinis Sancti Benedie-
ti , e congregatione Sancti Mauri, nunc autem a Johanne Baptista Gal -
Jiciolli , sacerdote v é n e t o , ad códices praeserlim Marcianos , i t e r a n 
exacta atque novis accessionibus locupletata. 
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«El que se eleva a l minis ter io sacerdotal, es u n heraldo que 
anuncia por su voz a l Dios te r r ib le que le s igue. L i b . I . 
ep. 25.» 

« No hay necesidad de consolar al sábio .» L i b . I X , cap. 99. 
Gregorio decia á Constantino : «Si los pecados de Gregorio 

ADgusto son tales que deba padecer estos males , los pecados 
de Pedro son nulos y no merece padecer n i n g ú n m a l . » L i b . V . 
ep. 21. 

« Estoy pronto á m o r i r antes que tolerar que l a Igles ia de 
san Pedro degenere durante m i v ida . L i b . I V , ep. 47.» 

« Conviene tener en la c o n s e r v a c i ó n del derecho de los de­
m á s , el celo que tenemos por conservar los de la santa sede, 
pues exigimos de los otros lo que es nuestro , y debemos con­
servar lo suyo á los d e m á s . L i b . I I I , ep. 19.» 

« H a y cosas que pueden corregirse poco á poco , y las que 
no es posible c o r r e g i r , conviene soportarlas con m a g n a n i m i ­
dad. L i b . I I , ep. 46.» 

Llamaba a l emperador guardador de la paz ec les iás t i ca . 
L i b . V I I , ep. 6. 

« A u n rey se le ha de ensalzar por su r e l i g i ó n . Ser rey , 
nada tiene de sorprendente ; pero ser ca tó l ico , lo que no todos 
merecen , es bastante. L i b . V I , ep. 6.» 

Habiendo sido condenado u n d i á c o n o , Gregorio m a n d ó que 
se r e v i s á r a la sentencia , y que si era inocente , que se le de­
volv ie ran los bienes , y no se le m o l e s t á r a mas ; y que s i era 
culpable , que se le c a s t i g á r a con una pena d i g n a , pero no 
q u i t á n d o l e los bienes. L i b . X I I I , ep. 5. 

He a q u í u n p r imer ensayo de la abo l i c ión de las confis­
caciones. 

A l proveer Gregorio á todas las necesidades de u n obispo 
c i s m á t i c o vuel to á la f é , le dijo : « S a n Pedro no debe abando­
naros puesto que volvéis á é l . L i b . X I I , ep. 32.» 

« Es una p r e d i c a c i ó n n u e v a , inaud i t a , l a de e x j i r l a fé por 
medio de golpes. L i b . I I I , ep. 53.» 

« P e d r o e s t á sentado donde lo e s t á n todos sus sucesores. 
L i b . VIT, ep. 40.» 

« La voz de Márcos g r i t a aun en la sede de Pedro. L i b . X , 
ep. 35.» 
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« E s t a n grande la p ro t ecc ión de san Pedro en Roma! 
Al l í s in afluencia de pueblo , s in ayuda de soldados , hemos 
sido conservados muchos a ñ o s en medio de las espadas por e l 
poder de Dios. L i b . I , ep. 22.» 

« E l concil io congregado s in a u t o r i z a c i ó n del papa, y con­
t r a su autor idad es nu lo . L i b . V , ep. 18 y 21, y L i b . I X , 
ep. 68.» 

« P a r a la in te l igenc ia de la sagrada E s c r i t u r a , no conv ie ­
ne rechazar nada de lo que no resiste á la verdadera fé , pues 
asi como del mismo oro unos fabrican munérulos, otros s o r t i ­
jas , aquellos brazaletes, de la misma escritura los sáb ios es-
positores en su elevada in te l igenc ia componen varios adornos 
que aunque dist intos con t r ibuyen á embellecer á l a celeste 
esposa. L i b . I I I , ep. 67. 

Gregorio p e r m i t i ó celebrar misas en casas part iculares. 
L i b . V I , ep. 43 y 44. 

F inalmente , las cartas de san Gregorio t ienen muchas v e ­
ces u n encanto par t i cu la r : re ina en ellas una sencillez, una 
mansedumbre , u n e s p í r i t u de dec i s ión que fort i f ican el a lma, 
u n tesoro de esperiencia y de saber, es l a palabra grave de 
u n gefe, que habiendo mandado que se le escuche, solo habla 
e l lenguage de la v e r d a d , del h o n o r , del derecho y de la mas 
estr ic ta j u s t i c i a . 

« San Gregorio , dice M. Eeceveur, compuso sus didlogoft á 
instancias de los c l é r i g o s y monges que v i v í a n en comunidad 
con é l , y que le inc i taban á escr ibir , para su e d i f i c a c i ó n , u n 
l ib ro de los mi lagros de que h a b í a n oído hablar. E s c r i b i ó , pues, 
u n d i á l o g o entre él y el d i á c o n o Pedro , en el cual refiere las 
maravillosas victor ias de varios santos de I t a l i a . Esta obra es­
t á d i v i d i d a en cuatro l ibros , re f i r i éndose el segundo entera­
mente á la v ida de san B e n i t o : los otros hablan de varios san­
tos obispos , abades, monges de I t a l i a , escepto el cuar to , que 
t iene por objeto el probar l a i n m o r t a l i d a d del alma. Con este 
mot ivo e n s e ñ ó que h a y u n p u r g a t o r i o , donde las almas se 
pur i f ican , por medio del fuego, de las faltas leves que no han 
espiado durante su vida . Estos d i á l o g o s fueron recibidos con 
estraordinario aplauso. E l papa Z a c a r í a s los t radujo en g r i e ­
go unos ciento cincuenta a ñ o s d e s p u é s ( ^ l , y t a n estimados 
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fueron de los gr iegos, que dieron á san Gregorio el renombre 
de Diálogo. L a re ina Teodelinda se s i rv ió de ellos para l a c o n ­
v e r s i ó n de los lombardos , que podian conocer por sí mismos 
l a verdad de estos prodig ios obrados sobre gentes de su p r o ­
p ia n a c i ó n . » 

A las c r í t i ca s contra los Diálogos de san Gregorio , F l e u r y 
ba contestado en una valerosa defensa: 

« S é que esta obra de san Gregorio es l a que los c r í t i cos mo­
dernos ban encontrado mas d igna de censura; pero lo que be 
referido y lo que me queda que referir de las nociones y sen­
t imientos de este santo papa , no permi te , á m i modo de ver, 
que se le tenga por artificioso ó débi l de e s p í r i t u , pues donde 
quiera se vé la h u m i l d a d , el candor, la buena fé con una g r a n 
firmeza y una prudencia consumada Por otra parte , san 
Gregorio no ten ia que combatir á filósofos que atacasen á la 
r e l i g i ó n con razonamientos , pues en su t iempo no quedaban 
otros paganos que aldeanos y siervos r ú s t i c o s , ó soldados b á r ­
baros i 

E n suma , F l e u r y , como nosotros, profesa una g r a n a d ­
m i r a c i ó n á san Gregorio , y todo el p r inc ip io del tomo V I I I , 
que á este papa consagra en su obra, es u n be l l í s imo trozo de 
h i s t o r i a . 

San Gregor io fué enterrado en el pó r t i co de San Pedro, en 
el s i t io donde se venera l a madona de la Fiebre ( 1 ) , donde 
fueron enterrados t a m b i é n san León , san S i m p l i c i o , san Ge-
lasio , san S í m a c o y otros. D e s p u é s de 125 a ñ o s , el cuerpo de 
san Gregorio fué t ransportado á la b a s í l i c a , debajo del a l tar 
que Gregor io I V m a n d ó cons t ru i r en la parte mer id iona l de 
la a n t i g u a bas í l i ca . En 8 de enero de 1606 , Paulo V m a n d ó 
trasladar el cuerpo a l al tar dedicado á este santo, donde le ve­
mos hoy . E l cuerpo no e s t á , pues , como dicen algunos escri­
tores , en E s p a ñ a , n i en el santo monasterio de San A n d r é s , 
l lamado de San Gregorio en Roma. L a iglesia de Val l i ce l la 
conserva en g r a n v e n e r a c i ó n la cabeza del santo. Se ba p r e -

( i ) Nuestra Señora de la Fiebre es el hermoso grupo que existe to­
davía en el altar de la primera capilla á la derecha entrando en San Pe­
dro. Miguel Angel compuso este grupo en 1498, grupo que hoy llaman 
de la Piedad. 
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tendido t a m b i é n que el cuerpo de este santo por los a ñ o s de 
826 , habia sido trasladado secretamente á Soissons ; pero K o -
ma e s t á segura de poseerlo y de poderlo venerar en el V a t i ­
cano , en l a capil la l lamada Clement ina , del nombre de C l e ­
mente Y I I I , pues en 20 de diciembre de 1605, en t iempo de 
Paulo V , habiendo sido destruido el altar , debajo del cual 
Gregorio I V babia mandado depositar el cuerpo , se le v ió y 
fué reconocido. Se hallaba en una caja de madera , s e g ú n 
consta de los procesos verbales de G r i m a l d i , p á g . 38, y hasta 
diez dias d e s p u é s no le t ras ladaron á l a mencionada capi l la 
Clementina. 

Se suele representar á este papa con una paloma, colocada 
j u n t o á su ore ja : y a hemos visto que , s e g ú n leyendas, cuan­
do Gregorio se ocu l tó para no ser papa , fué denunciado por 
una paloma, que se le posó en la cabeza. Juan, d i ácono , en su 
V i d a de san G r e g o r i o , dice que , t ra tando el santo de escribir 
sobre cosas sagradas , se vió bajar una paloma, que se detuvo 
en la oreja de Grego r io , de lo cual in f i r i e ron que todo lo que 
habia escr i to , le habia sido inspi rado por el E s p í r i u Santo, 
cuyo s í m b o l o es l a paloma ( 1 ] . 

No se ha de dar completo c r é d i t o á lo que refieren Pablo 
d iácono y Juan d i ácono , re la t ivamente á Trajano , que h a -
br ia debido su a d m i s i ó n en el p a r a í s o á las s ú p l i c a s de Grego­
r i o . Dante t o m ó de estos autores l a f á b u l a que reprodujo en 
su p a r a í s o , canto X X . 

L a santa sede estuvo vacante seis meses. 
La v i d a del g r a n pont í f i ce ha sido escrita por 'muchos a u ­

tores , y entre otros, por F r o n t ó n de Duc , j e s u í t a de Burdeos, 
Pablo , monge del Monte- Casino, Pedro de M o u l i n , c a l v i n i s ­
ta f r a n c é s , Torello Jola , c a n ó n i g o de F í e s e l e , etc. Novaos ha­
ce elogio de la escrita por el P. Dionis io de Santa Mar ta , 
de la c o n g r e g a c i ó n de san Mauro , como lo hizo de l a ed ic ión 
de las obras de este admirable papa , publ icada por los r e l i ­
giosos de esta ó rden . Recordemos este verso de B u r y ; 

(1) El óíden de caballería de San Gregorio Magno fundado en 4.°de 
setiembre de 1831 por Gregorio X V J , representa la cabeza del santo, con 
tina paloma junto á la oreja. En el reverso se lee: Pro Dco el principe 
en un círculo en torno del cual, se lee Gregorius X V I , P. M. Anno 4. 
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Tandum majori fulges virtule, Gregori, 

Me es imposible ahora dejar de copiar las pocas palabras 
con que Bossuet ha trazado la g lo r i a entera de san Gregorio 
Magno : 

« E n medio de las desgracias de I t a l i a y mientras Roma es­
taba af l ig ida por una espantosa peste, san Gregorio Magno 
fué elevado apesar suyo á la s i l la de san Pedro. Este g r an pa­
pa aplaca con sus oraciones la peste, i n s t r u y e á los empera­
dores y hace que se les devuelva la obediencia que se les d e ­
be ; consuela y fortifica a l A f r i c a ; confirma en E s p a ñ a á los 
visigodos del arr ianismo y á Recaredo el ca tó l ico que acaba­
ba de entrar de nuevo en el seno de la I g l e s i a ; convierte á la 
I n g l a t e r r a ; reforma la discipl ina en Francia cuyos reyes siem­
pre ortodoxos exalta sobre todos los reyes de la t i e r r a ; h u m i ­
l l a á los lombardos; salva á Roma y á la I t a l i a que los empe­
radores no podian a y u d a r ; repr ime el o rgu l lo naciente de los 
patriarcas de Constant inopla; a lumbra á la Iglesia con su 
doctr ina ; gobierna al Oriente y al Occidente con tanto vigor como hu­
mildad y da al mundo un modelo perfecto de gobierno eclesiástico. 

66. SaMniano. 604 . 

Sabiniano, de V o l t e r r e , en Toscana, n a c i ó , s e g ú n otros, 
e n B i e d a , c iudad ar ru inada á algunas mi l las de Vi tebro (I) . 
Era h i jo de Bono y d i á c o n o - c a r d e n a l nombrado por san G r e -

(1) L a destrucción de esta ciudad que se verificó en tiempos de guer­
ras civiles, parece aun en el dia una maldición que no debe acabar. He 
visitado estas ruinas donde se ven todavía calles como en Pompeyo. No 
lejos corre un arroyo que bien pudiera llamarse riachuelo. Todavía exis­
ten partes de casas bastante altas. Dicen que lo insaluble del aire no 
permite que la ciudad sea reconstruida , ¡qué preocupación! Dia vendrá 
en que esta cese y vuelva Bieda á la vida municipal de que tan obstina­
damente ha sido desheredada. 
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gor io del cual h a b í a sido a p o c r i s a r í o cerca del emperador 
Maur ic io por espacio de unos cuatro a ñ o s . 

Sabiniano fué elegido pont í f ice en 13 de setiembre de 604 
y consagrado obispo s in haber recibido el t í t u l o de p r e s b í t e ­
ro , lo que suced ió t a m b i é n , dice Novaos, á Y a l e n t i n papa 102, 
en 827, y á Nicolás I papa 107 en 858, como h a b í a sucedido á 
F é l i x I I en 355, á Agap i to I en 535 y á V i j i l i o en 540. 

Monseñor B o r g i a , d e s p u é s cardena l , en su a p o l o g í a de l 
pontificado de Benito X , d e s p u é s de haber establecido en apo­
y o de este hecho que Ceci l íano f aé nombrado obispo de Carta-
g o , no siendo mas que d i ácono , a ñ a d e que el ú n i c o a rgumen­
to en favor de tales ordenaciones por salto [per salto] no es mas 
que el silencio de los escritores y ruega a l lector que conside­
re si esta r azón es suficiente en c u e s t i ó n t an impor tan te . 

Se a t r i buye á Sabiniano la i n v e n c i ó n de las campanas. 
Otros dan esta g lo r i a á san Paul ino obispo de Ñ o l a , en la Cam-
pania, en 410, de donde concluyen que u n a campana se l l ama 
por esta r azón ñola 6 campana. 

Part ic ipan de la op in ión que a t r i b u y e esta i n v e n c i ó n á Sa­
bin iano, Polidoro, V i r j i l i o , Grenebrardo y Panvin io . Este ú l t i ­
mo la manifiesta en el Epitome rom. pont. c a p í t u l o 27. 

Novaes en una nota combate á los que a t r i b u y e n la i nven ­
c ión á san Paul ino y se apoya en el p o n t í f i c e Beni to X I V . E l 
mismo Novaes en la misma parece que tampoco es favorable 
á los que dan la i n v e n c i ó n á Sabiniano. Esta especie de c o n ­
t r a d i c c i ó n que se encuentra frecuentemente en l a obra de No­
vaes entre lo que dice el texto y lo que a ñ a d e una n o t a , me 
induce á creer que gran parte de las notas ha sido compuesta 
por otros c r í t i c o s para que el lector el i ja una o p i n i ó n entre 
las que de todas partes se h a n levantado, en semejantes 
discusiones, completamente l ibres cuando no pertenecen a l 
dogma. 

E n la misma nota Novaes ó su comentador procura esta­
blecer una o p i n i ó n de mezzo termine que puede satisfacer. Se­
g ú n O l d o i n , en sus refiexiones sobre C h a c ó n , Sabiniano no 
i n v e n t ó las campanas, sino que p r e s c r i b i ó su uso en las horas 
c a n ó n i c a s para excitar por medio del t a ñ i d o la d e v o c i ó n de los 
fieles. 
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Finalmente , l o mas cierto que sobre este punto puede d e ­
cirse es que el uso de las campanas en la Igles ia occidental (1) 
era conocido antes del s iglo sexto, esto es, por los a ñ o s de 496, 
E n la -vida de san Colombano, abad de Escocia, escrita en e l 
s ig lo sexto y publicada por Mabi l lon , se lee que á media n o ­
che san Colombano al sonido d é l a s campanas se fué á l a i g l e ­
sia y que los hermanos entonces se reunieron en ella. 

No he de pasar en silencio dos versos curiosos citados en 
l a misma no t a : se supone que una campana habla y dice los 
objetos á que es tá dest inada: 

Lando Deum verum, plebem voco, congrego clerum, 
Defimctos ploro, pestem fugo, festa decoro. 

« A l a b o al verdadero Dios, l l amo a l pueblo, convoco a l c l e ­
ro , l lo ro á los m u e r t o s , ahuyento el contag io , adorno las 
fiestas.» 

E l P. Zech, j e s u í t a , i l u s t r ó estos versos en el l i b r o de jure 
rerum ecclesiasticarum donde en vez de pestem fugo dice nimbum 
fugo, lo que es q u i z á mas conforme con las reglas de física del 
t i empo en que fueron compuestos los versos, que á m i modo 
de ver no deben ser an t iguos y pueden pertenecer por su pre­
c i s ión , elegancia y conformidad con las reglas de la d i s c i p l i ­
na ec les iás t i ca moderna, á los tiempos inmediatos al r e n a c i ­
miento , sino a l mismo renacimiento. 

E n la Igles ia or ienta l (2j las campanas se in t rodujeron mas 
tarde. En el s ig lo nono, entre 864 y 867 otro d u x de Venecia 
env ió como regalo al emperador g r i ego M i g u e l , doce campa­
nas que este colocó en u n elegante campanario fabricado por 
é l en la iglesia de santa Sofía. Hasta entonces los griegos se 
hablan servido para l l amar á los fieles á las funciones sagra ­
das, de una tabla que se golpeaba con u n ins t rumento l lamado 
synandrum, poco diferente del que se emplea entre nosotros en 
los ú l t i m o s d í a s de la semana santa l lamado carraca. Esta t a -

(1) L a nota dice oriental; pero es un error de caja, pues cuando se 
va á hablar de Escocia, solo puede tratarse de la Iglesia occidental. 

(2) Novaes , nota H —6. Nada cambio del texto. Novaes quiere ha­
blar de la Iglesia de Oriente. 
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bla ó placa era q u i z á t a m b i é n u n pedazo de h ie r ro que se go l ­
peaba t a m b i é n con u n m a r t i l l o del mismo metal . Este i n s t r u ­
mento se l lamaba en Oriente ferrum sacrum (1). Como quiera 
que sea, s i Sabiniano no i n v e n t ó las campanas, no es por esto 
menos c ier to , como hemos dicho, que m a n d ó que se d i s t i n ­
g u i e r a n las horas c a n ó n i c a s y que se l l amara a l pueblo á la 
igles ia por medio de las campanas. 

A lgunos autores s a t í r i cos han pretendido que Sabiniano te­
n i a ódio á G-regorio su bienhechor y habia pretendido mandar 
quemar sus l ibros , ca lumnia á la que Mabi l lon ha contestado 
victoriosamente. Lo mismo decimos de la fábu la de u n a apa­
r i c ión de san Gregorio h i r iendo á Sabiniano. Esta o t ra fábula 
ha sido refutada como la pr imera . Semejantes suposiciones 
han sido inventadas y acreditadas por los enemigos de la I g l e ­
sia romana. 

E n una o r d e n a c i ó n , en setiembre, Sabiniano creó veinte y 
seis obispos; g o b e r n ó la Iglesia tres a ñ o s , tres meses y nueve 
d í a s . M u r i ó en 32 de febrero de 600 y fué enterrado en el V a ­
t icano. L a santa sede q u e d ó vacante once meses y veinte y" 
ocho dias. 

®9. Bonifacio I I I . 609. 

Es fácil observar nuevamente que cuando el clero de Roma 
p r o c e d í a á l a e lección de u n papa, l levaba la i n t e n c i ó n de ser 
agradable a l emperador de Oriente. E l alejamiento de la corte 
i m p e r i a l , l a m e d i a c i ó n siempre interesada de los exarcas y m i ­
nistros imperiales que bajo dis t intos nombres, de t i empo en 

(1) Véase á Maggl. Después de haber puesto á contribución la eru­
dición italiana, acudirémos á la erudición francesa. San Lupo, obispo 
de Orleans, hallándose en Sens, cuando Clotariositiaba esta ciudad, es­
parció el terror en el campo y puso en fuga á todo el ejército , echando 
á vuelo las campanas de San Estévan, lo que prueba que una campana 
no era entonces cosa muy común. 
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t iempo, gozaban de poder en Roma, daban l u g a r á muchas 
cába l a s y obl igaban á d i fe r i r el nombramiento defini t ivo del 
pont í f ice . La vacante de aquella época d u r ó u n a ñ o poco mas 
ó menos. Bonifacio que era t a l vez apocrisario en Bisancio, 
d i á c o n o - c a r d e n a l creado por san Gregorio, h i jo de Juan C a n ­
d i ó t e , fué elegido papa en 19 de febrero de 607, y lo m e r e c í a 
s in duda, pues san Gregorio, n o m b r á n d o l e nuncio en 603 ha­
bla dicho de él: «Es u n defensor de la Ig les ia ; podemos dar 
pruebas amplias de su persona y fidelidad por l a la rga espe-
riencia que de él t e n e m o s . » 

En u n concil io que Bonifacio I I I ce lebró en san Pedro y en 
el cual se reunieron setenta y dos obispos, m a n d ó bajo pena 
de escomunion que nadie se ocupara de l a elección de u n papa 
6 de a l g ú n otro obispo sino tres d ías d e s p u é s de su muerte . 
E s t e l n t é r v a l o de t iempo, no observado en la e lecc ión de a l g u ­
nos sucesores de Bonifacio, fué estendido por Gregorio X á 
diez dias. 

Bonifacio obtuvo^fel emperador Focas lo que san Gregorio 
j.o habla podido obtener del emperador Maur ic io . E l empera­
dor dec la ró en u n decreto que solo al pont í f ice romano pe r t e ­
n e c í a el t í t u l o de obispo universal', t í t u l o que se arrogaba Cipr ia­
no, sucesor de Juan el A y u n a d o r , que en el patriarcado de 
Constantinopla habia usurpado el mismo t í t u l o . 

E l emperador Just iniano que v i v i a ochenta años antes de 
Focas, habia confesado que Juan I I papa 57 era el gefe de todas 
las santas iglesias. En la Novela 131, cap. 2* le l lamaba el primero 
de todos los sacerdotes. 

E l decreto de Focas no fué dado, pues, para i n s t i t u i r una 
cosa nueva, como suponen los centuriadores de Magdebourg , 
sino para declarar y establecer el derecho que tiene el papa de 
llamarse universal, como lo prueban los cardenales Baronio y 
Belarmino. 

Cesarotti no opina b ien en esta c u e s t i ó n cuando t r a t a de 
debi l i ta r la fuerza del decreto, diciendo que habia sido dado 
por Focas, emperador malo. Claramente se ve que Focas no 
hacia mas que confirmar una dec is ión de Just iniano. 

En una o r d e n a c i ó n Bonifacio c reó once obispos, s i bieri 
otros dicen veinte y u n o : g o b e r n ó la Igles ia ocho meses y 
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veinte y dos dias y m u r i ó en 10 de novierobre de GOT F u é en­
terrado en el Vat icano. L a santa sede q u e d ó vacante por espa­
cio de diez meses y doce dias. 

i m . Bonifacio IV. 608. 

Bonifacio I V , de Valer ia , c iudad del Abruzo, en el reino de 
Nápo les , era hi jo de Juan y mocge benedictino en el monas­
ter io de San Sebastian de Roma y mas tarde fué p r e s b í t e r o 
cardenal. E s t a b l e c i ó en su casa u n monasterio y e n r i q u e c i ó l o 
con preciosos dones. Con el consentimiento del emperador Fo­
cas c o n s a g r ó á la V i r g e n S a n t í s i m a y á todos los santos már ­
tires el p a n t e ó n levantado por Marco A g r i p p a yerno de A u ­
gusto. Es la misma iglesia l lamada Santa M a r í a de la Rotonda, 
á causa de su forma, que en 834 Gregorio I V ded icó á todos 
los santos, cuya fiesta l lamada, como es sabido, de todos los san 
tos i n s t i t u y ó en aquel entonces. 

Novaes ci ta una d i s e r t a c i ó n del padre Lazzari que t iende á 
probar que este templo no fué dedicado á n i n g ú n dios de los 
paganos; pero no se atreve á decir el uso á que el templo es­
taba destinado. Entonces este edificio no debia llamarse Pan­
t e ó n . E l P, Lazzari i n c u r r i ó s in duda en u n error y conviene 
combatir lo. En una in sc r ipc ión que se ve en el arqui t rabe, s-
leen d e s p u é s de los nombres y t í t u l o s de S é p t i m o Severo y oe 
Caracalla, estas palabras: «Pantheum vetustate corruptum cúm om-
ni cultu restituerunt. » — « S é p t i m o Severo, etc. y Ao ton ino , etc. 
restablecieron con g ran magnificencia el Panteón arruinado por 
el t i e m p o . » 

Para probar hasta que punto los papas son conservadores 
generales, s in envidiar á sus predecesores, antes a l contra­
r i o , llenos de respeto para con sus obras , diremos en pocas 
palabras l a h i s tor ia del P a n t e ó n que y a en otro t iempo l l eva-
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ba este nombre , y la consideraremos en sus relaciones con 
los papas soberanos de Roma. 

Focas concedió este templo á Bonifacio I V , el cual lo con-
•virtió en iglesia , debiendo desaparecer por consiguiente los 
í do lo s y c a r i á t i d a s que contenia. En 663, babiendo ido á R o ­
ma Constancio 11, m u y lejos de restaurar este templo , lo des­
pojó , aun v i é n d o l e transformado en i g l e s i a , de todas las t e ­
j a s de meta l que lo c u b r í a n y las e n v i ó con otros metales 
arrebatados a l mismo t iempo que los adornos de Roma , á su 
c i u d a d Real de Constantinopla, Esta p é r d i d a fué reparada 
en 731 por Gregorio I I I , que bizo c u b r i r de plomo el templo. 
E n 1153 Anastasio I V m a n d ó edificar para su uso una casa 
que comunica con la iglesia. M a r t i n V en 1420 y Eugenio I V 
en 1435 cubr ieron de nuevo la bóveda con plancbas de p l o ­
mo. Este ú l t i m o papa m a n d ó pract icar a lgunas reformas y 
colocar en el nicbo que e s t á debajo del p ó r t i c o , ios dos l e o ­
nes de basalto y la bermosa u r n a en p ó r ñ r o que se ba i la b o y 
en e l sepulcro de Clemente X I I en san Juan de Le t r an . Lo 
que disculpa á los que levantaron el sepulcro de Clemen­
t e X I I de baber puesto en él la indicada u r n a , es que es­
taba abandonada y á menudo cubier ta de i n m u n d i c i a debajo 
de l pó r t i co del P a n t e ó n . Probablemente se debe t a m b i é n á 
Eugen io I V el altar que estaba en el fondo de la t r i b u n a y 
c u y a existencia queda probada por algunos grab ados del s i ­
g l o quince. 

En 1630 Urb ano V I I I colocó de nuevo en el p ó r t i c o l a c o ­
l u m n a angular desapareada que t iene en el capi te l una abeja 
que figura el escudo de este papa. E l mismo pon t í f i ce q u i t ó 
los metales del tecbo y m a n d ó levantar los dos campanarios. 
Alejandro V I I en 1660 dió las otras dos columnas que falta­
ban en el lado derecbo del pó r t i co , d e s e m b a r a z ó el edificio de 
las innobles casas que j u n t o á el se hablan cons t ru ido y re ­
ba jó q u i z á demasiado el plano de la p laza , pues cuando el 
Tiber baja crecido , l a plaza del P a n t e ó n e s t á sujeta á i n u n ­
daciones. Por los a ñ o s de 1750 Benito X I V v a r i ó el adorno del 
á t i c o y d e s p u é s de este papa no ha habido n i n g u n o que no 
a ñ a d i e r a á este edificio ú t i l e s embellecimientos. P ió V I I , s i ­
gu iendo los consejos del cardenal C o n s a M ha con t r ibu ido 
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t a m b i é n á reparar , sostener y perfeccionar;, si es pe rmi t ido 
hablar a s i , el ú n i c o resto de la a n t i g ü e d a d romana que ha 
quedado entero en medio de esta Roma i lus t r e y dos veces 
m e t r ó p o l i del mundo. 

¿ N o es esto cumpl i r el deber de los soberanos de aquella 
t i e r ra cubierta de obras maestras ? Otras muchas ocasiones 
nos quedan para poder celebrar esta admirable so l i c i tud que 
ha animado constantemente á los papas , este e s p í r i t u de f a ­
m i l i a que mas que es n i n g u n a otra p á r t e l e ha manifestado 
en la iglesia de san Pedro, Nos ha parecido ú t i l ] indicar y a 
esa grandeza pon t i f i c i a , ese amor a l pasado , e sa" -venerac ión 
a l predecesor y esa p a s i ó n por las artes que tan b ien sienta á 
los augustos herederos de la g r an ciudad de Eoma. F i n a l ­
mente , ¿ no es esto saber guardar con d i g n i d a d el d e p ó s i t o 
confiado por san Pedro ? 

Desde el t iempo de Sabiniano los papas se r e u n í a n en la 
Rotonda con el clero el domingo que! p r e c e d í a al de Pentecos­
t é s para celebrar misa en la cual se pronunciaba u n s e r m ó n 
sobre la venida del E s p í r i t u - S a n t o . De lo alto del edificio se 
arrojaban rosas y este domingo era l lamado el domingo de las 
rosas. En el d í a se reparten rosas ájlos c a n ó n i g o s de esta i g l e ­
sia sentados en el coro. 

Santa M a r í a fué e r ig ida en t í t u l o cardenalicio : era el del 
cardenal Consa lv í cuando m u r i ó y ] en ella se enterraron sus 
e n t r a ñ a s . 

E n u n concil io congregado en Roma en 610 , Bonifacio r e ­
frenó á los que atormentados por los celos m a s ¿ b i e n que i n ­
flamados de celo, s o s t e n í a n que los monjes no t e n í a n el dere­
cho de adminis t rar el bautismo y la penitencia. Este decreto 
fué confirmado por Urbano I I en 1096;, el cual 1 o ad i c ionó con 
elogios á las ó r d e n e s religiosas. 

En dos ordenaciones creó t re inta y seis obispos, algunos 
p r e s b í t e r o s y nueve d i áconos . Gobernó la Iglesia seis a ñ o s 
ocbo meses y trece d ías y m u r i ó en 7 de marzo de 615. E l 
mar t i ro log io romano hace memoria de él en 25 de mayo. F u é 
enterrado en el Vat icano. Bonifacio V I H le elevó u n nuevo 
altar que fué destruido cuando se c o n s t r u y ó la nueva bas í l i ca 
de san Pedro. Habiendo Paulo V [encontrado las cenizas de 

TOMO I . y ] 
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Bonifacio I V en 20 de octubre de 1605, las m a n d ó trasladar a l 

altar de santo Tomas após to l . 
L a santa sede q u e d ó vacante sinco meses y doce dias. 

©9. !San Adeoslato. ©45. 

San Adeodato, h i jo de Esvevan , s u b d i á c o n o , era p r e s b í t e ­
ro y füé elegido papa en 19 de octubre de 615. P r o c u r ó res ta­
blecer el orden an t iguo y se d i s t i n g u i ó por su piedad y ca­
r idad para con los enfermos. L a lepra hacia entonces estragos 
en Roma : habiendo san Adeodato encontrado á u n leproso, 
besóle en el rostro , y todas las santas leyendas e s t á n confor­
mes en asegurar que el leproso c u r ó gracias á las oraciones 
de san Adeodato. Los dones de l a celeste gracia descienden 
solo sobre almas de piedad sobrenatural. 

E n tres ordenaciones Adeodato creó veinte y nueve ob i s ­
pos , trece p r e s b í t e r o s y cinco d i á c o n o s . G o b e r n ó l a Igles ia 
cerca de tres años y fué enterrado en el Vaticano. La santa se­
de q u e d ó vacante u n mes y diez y seis dias. 

1®. gaii Bosaifacio ©19. 

Bonifacio V , h i j o de Juan F u m m i n i , y na tu ra l de Nápo-
1 es , era p r e s b í t e r o - c a r d e n a l de san Sixto cuando le n o m b r a ­

ron papa en 23 de diciembre de 619. Como entonces habia 
g r a n n ú m e r o de p r e s b í t e r o s , m a n d ó que solo se ordenase á 
Tos necesarios para reemplazar á los que mur i e ran . 

Los herejes atacaron su memoria por haber dicho en una 
carta d i r i g i d a á Edouino rey de Kor thumber land , que á r u é -
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gos de s u esposa Edelburga q u e r í a abrazar la fé ca tó l i ca , que 
Jesucr is to nos h a b í a rescatado del so/o pecado o r i g i n a l . No-
vaes declara que en la mencionada ca r t a no se encuentra 1& 
palabra solo , y que aun cuando Bonifacio la hubiese escrito, 
no se le p o d í a reprender por ello. E l santo padre (c i to á N o ­
vaos ) quiso decir ú n i c a m e n t e que e l pecado o r i g i n a l es aque! 
por c u y a r e d e n c i ó n m u r i ó Jesucristo. Es el solo pecado c o ­
m ú n á todos los hombres : muchos entre estos 5 como todo&-
los n i ñ o s , no t ienen otro. 

Bonifacio r e c l a m ó contra las autoridades que no q u e r í a n 
a d m i t i r el derecho de asilo en las iglesias. 

E n dos ordenaciones, en dic iembre , Bonifacio creó ve in t e 
y nueve obispos , veinte y seis ó veinte y siete p r e s b í t e r o s y 
cuatro d i á c o n o s . G o b e r n ó la Iglesia cinco a ñ o s y diez meses^ 
m u r i ó en el mes de octubre de 625 y fué enterrado en el V a ­
ticano. L a santa sede q u e d ó vacante cinco d í a s : no fué p r e ­
ciso aguardar de Constant inopla la c o n ñ r m a c i o n del sucesor, 
pues h a l l á n d o s e en Boma el exarca de R á v e n a , p r e t e n d i ó 
restablecer el uso an t iguo y d ió la c o n ñ r m a c i o n en nombre 
del emperador. 

Pero van á nacer nuevos enemigos para el catolicismo. SE 
el g r a n Gregorio acaba de empezar valerosamente á fundar 
el poder temporal de los papas, los sucesores de Gregorio v a a 
á ver una p o b l a c i ó n ardiente a t a c á n d o l e s y procurando des ­
t r u i r l o s . 

U n hombre oculto en el fondo de los desiertos de l a A r a b i a 
forjaba en la oscuridad , resortes cuya fuerza el mismo i g n o ­
raba y cuyos esfuerzos prodigiosos d e b í a n abatir l a au tor idad 
del imper io g r iego y del re ino de P e r s í a y cambiar la faz 
del mundo. La misma I t a l i a d e b í a ver desembarcar en sus 
costas á los audaces sectarios de Mahoma. Cuando se v ió o b l i ­
gado á h u i r de su pa t r ia p o d í a aun contar sus p r o s é l i t o s ; 
esta fuga fué mas famosa que las mas c é l e b r e s victorias y sir­
ve de época á los musulmanes para poner en ó r d e n sus anales 

Pero digamos de antemano que el celo de los pont í f ices r o ­
manos no d e s a l e n t ó n u n c a , y v e r é m o s bajo Gregorio I I I los^ 
t r iunfos que los ca tó l icos fieles de las Gallas d i r ig idos p o r 
este papa y mandados por Cár los Marte l consiguieron sobre 
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los mahometanos, que no contentos con invad i r é inquie tar l a 
I t a l i a , q u e r í a n establecerse en t i e r r a de Francia y derramar 
en ella cuantos males trae la esclaYitud impuesta por u n ven­
cedor implacable. 

Honorio I , h i jo de Petronio , de la fami l ia i l u s t r e della 
Marra de Capua } c a n ó n i g o regular , fué nombrado papa el 
dia 27 de octubre de 625. Y a hemos dicho que el exarca c o n ­
firmó inmediatamente la e lección. Por una carta de este papa 
á la r e p ú b l i c a de Venecia , se sabe que esta gozaba en ton­
ces del t i t u l o de cristianísima : otra carta m u y preciosa de este 
pont í f ice e i o r t a á Edouin á persistir en los sentimientos de l a 
fe ca tó l i ca que acababa de abrazar. 

Este papa r e p r e n d i ó á los escoceses porque contra l a r e ­
g l a establecida en el concil io de Nicea , celebraban la Pascua 
el domingo que co r r e spond í a á la l una d é c i m a cuar ta de 
marzo y no en el 'que s e g u í a á esta luna . 

En 630, depuso de su s i l la á For tunato , patr iarca de Gra­
do I t ra idor á la r e p ú b l i c a de Venecia , y le s u s t i t u y ó P r i m o -
genio , s u b d i á c o n o leg ionar io de la Iglesia romana. Honorio 
e s t i n g ú i ó el cisma de los obispos de l a t r í a , que duran te se­
tenta a ñ o s h a b í a n defendido los tres capítulos. 

Gustaba Honorio de conatruir iglesias m a g n í f i c a s , y de 
restaurar las que calan en ruinas . C u b r i ó el techo de San Pe ­
dro con tejas de bronce, que el emperador He rac l í o habia per­
m i t i d o qu i ta r del templo de J ú p i t e r Cap i to l ino , y a d o r n ó con 
incrustaciones de plata el al tar del santo após to l . 

E n tres ordenaciones, en d i c i embre , creó ochenta y u n 
chispos , trece ó t r e in t a y u n p r e s b í t e r o s . G o b e r n ó la Iglesia 
doce a ñ o s 3 once meses y diez y seis d í a s ; m u r i ó en 12 de oc-
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tubre de 638, y fué enterrado en el Vaticano. La santa sede 
q u e d ó vacante u n a ñ o , siete meses y diez y siete d í a s . 

^ La memoria de este papa habria sido de las mas gloriosas, 
dicen algunos bistoriadores , si no se bubiese manifestado u n 
poco reacio en es t ingui r en su p r inc ip io la b e r e g í a d e l o s 
monote l i t as , que eran una especie de rama de los enticbe-
nos , y que r econoc ían uua sola v o l u n t a d en Jesucris to, esto 
es, la vo lun t ad d iv ina . E l autor de esta b e r e g í a era Teodo­
r o , obispo de Faran , en la Arabia . H o n o r i o , d i c e n , e n g a ­
ñ a d o por las cartas de Serg io , patr iarca de Constantinopla, 
berege que profesaba u n monotelismo oculto , i m p i d i ó que se 
disputara sobre la c u e s t i ó n de saber si babia en Jesucristo dos 
operaciones ó voluntades , á fin de que los que afirmaran que 
era una sola, no pareciese que favorec ían el part ido de los en-
ticbenos , part ido que no a d m i t í a mas que una naturaleza en 
Jesucristo, y para que los que afirmaran que babia dos , no 
pareciera que s e g u í a n el error de Nestorio, que cre ía con obs­
t i n a c i ó n dos personas en Jesucristo. Por otra pa r te , Honorio 
en su conciencia, r econoc ía dos voluntades en Nuestro S e ñ o r . 

H é a q u í l a cé lebre carta de Honorio á Sergio , t a l como la 
ba publicado F l eu ry : « Hemos recibido vuestra carta , por la 
que'bemos sabido que b a y algunas disputas y algunas nue­
vas cuestiones de palabras , in troducidas por u n llamado So-
f r o n i o , monge u n d í a , y abora obispo de Jerusalen , contra 
nuestro bermano C i r o , obispo de A l e j a n d r í a , el cual ba e n ­
s e ñ a d o á los bereges convertidos , que no b a y mas que una 
ope rac ión en Jesucristo ; que Sofronio , h a b i é n d o s e llegado á 
vos , ba renunciado á sus querellas al oír vuestras ins t ruccio­
nes , y os las ba pedido por escrito. Considerando la copia de 
la carta que á Sofronio babeis d i r i g i d o , vemos que le babeis 
escrito con mucba prudencia y c i r c u n s p e c c i ó n , y os f e l i c i t a ­
mos por baber qui tado esa novedad de palabras , que podr í a 
escandalizar á las gentes sencillas. » Y l u e g o : «Confe samos 
ú n a s e l a vo lun tad en Jesucristo , pues la d iv in idad t o m ó , no 
nuestro pecado , sino nuestra naturaleza t a l como fué creada, 
antes que el pecado la corrompiera. y> Y mas adelante : « No 
creemos que la Esc r i tu ra , n i los concilios nos autoricen para 
e n s e ñ a r una ó dos operaciones ; pero qu izás a lguno ba habla-
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do as í 5 tartamudeando y acomodándose con los débiles, lo cual no 
debe ser citado en dogma ; pues que Jesucristo es u n solo ope­
rante por l a d i v i n i d a d y la human idad , las Escrituras lo d i ­
cen muchas veces , y saber s i , en r a z ó n de las obras de la d i ­
v i n i d a d ó de la humanidad , debe entenderse ó decirse una 
ope rac ión ó dos , es cosa que no debe impor t a rnos , y que d e ­
jamos á los g r a m á t i c o s . » Y d e s p u é s : « D e b e m o s rechazar esas 
palabras nuevas que escandalizan las ig l e s i a s , para que la 
gente senci l la , a l oir hablar de dos operaciones, no nos crea 
nestorianos , ó no nos tenga por entichenos , s i solo reconoce­
mos u n a o p e r a c i ó n en J e s u c r i s t o . » Y concluye , diciendo: 
v< Ensenad esto con nosotros, como lo e n s e ñ a m o s nosotros u n á ­
nimemente coa vos. » 

A causa de estos hechos, a lgunos autores ca lumnian á Ho­
n o r i o , y le declaran sectario de los monotel i tas . Acerca de es-
i e p u n t o , opinan otros historiadores , solo fué negl igente 
cuando se t ra taba de e s t i n g u i r esta h e r e g í a , que tan to d a ñ o 
hizo á l a Ig les ia , y que fué condenada por el sexto concil io 
general en 680. 

No puedo dejar de referir el e s p í r i t u de la nota que es tá 
debajo de este pasaje en Novaos , nota que , y a sea s u y a , y a 
pertenezca á otro t e ó l o g o de E o m a , me parece que resume 
« o n inmenso talento esta g r a n c u e s t i ó n de la fal ta ó de la i n o ­
cencia de Honor io . 

Para v ind ica r á este papa , se ha vis to aparecer á muchos 
¿autores , que h a n manifestado opiniones diferentes, todas , á 
l a v e r d a d , d ignas de elogio , aunque no todas i gua lmen te só­
l idas . Obsé rvese el e s p í r i t u de reserva y de conc i l i ac ión á que 
se debe esta n o t a : « E l cardenal J u a n Torquemada en el se­
gundo l ib ro De Ecclesia , cap. 53 , cree que Honor io no e r ró en 
n a d a , sino que fué el conci l io sexto qu i en c o m e t i ó un error de 
hecho (1). Interpretando m a l las cartas ca tó l i ca s del pont í f ice 
á Sergio ; Witase, en su tratado de l a Encarnación, c i ta los auto-
ares que, d e s p u é s de Torquemada, han defendido esta o p i n i ó n . 

(1) E l autor de la nota repite aquí una grave suposición ; p ero con­
cluirá como deben hacerlo los que saben que el Espíritu Sant o animó 

^al eoncillo >T¿I-lo.fiiismo que á los otros. 
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« Witase , s in embargo , le ataca. Sobre este punto , Ber­
nardo Des i ran t , e r m i t a ñ o de ¿>an Agustín, p u b l i c ó una apo lo ­
g í a , t i t u l a d a : E l papa Honorio, defendido , salva la inlcgridad del 
concilio sexto, 6 Historia del Monotelismo, contra los ú l t i m o s s u b ­
terfugios de los Jansenistas. E l dominico , Melcbor Cano , em­
p r e n d i ó otra v í a ; cree que Honor io , a l escribir á Sergio, e r ró 
-verdaderamente en la fé : después sostiene que este error es el 
de u n par t icu lar , y no el de u n papa , o p i n i ó n que Tour re ly 
y Tomasino adoptaron mas tarde. 

« A l b e r t o P i g b i , los dos cardenales Baronio y Be la rmino , 
Bonca t , y el autor de una d i s e r t a c i ó n que a p a r e c i ó en 1133 ba­
j o el t í t u l o de Examen exacto y detallado , del hecho de Honorio, el 
padre M e r l i n , n iegan que Honorio baya sido condenado en el 
sexto concil io y creen que contra l a vo lun t ad de los padres, en 
vez de la palabra Theodori, i n s e r t ó s e la palabra Homrii. 

« P e r o bombres m u y dis t inguidos que ban escrito sobre es­
t a m a t e r i a , Cristiano Lupo , Juan Garnier , Noel Alexandre , 
An ton io Pag i , Pedro de Marca , Juan Baut is ta T a m a y n i n i ad­
m i t i e r o n como sinceras y verdaderas las actas del concil io 
sexto. 

« E l P. Juan Gisbert , j e s u í t a , i m p r i m i ó en P a r í s el a ñ o 1688 
una defensa de Honorio en la cual es de o p i n i ó n , que las car­
tas de este papa á Sergio no contienen n i n g u n a def in ic ión de 
fé sino solo el precetto de no servirse del t é r m i n o de dos operacio­
nes. « E s t a s cartas , dice , cuando fueron escritas , no p e r j u d i ­
caban directamente la f é ; l a causa entre ca tó l icos y mono te l i -
tas estaba pendiente , y cuando u n a causa e s t á pendiente , e l 
juez puede imponer silencio á ambas partes , salvo el derecbo 
de una y otra. D e s p u é s de esto , cuando el sexto concil io puso 
fin á l a cont ienda , las cartas del pont í f ice empezaban á per ju­
dicar l a fé de una manera d i rec ta , pues te rminada s in c o n ­
troversia , toda vac i l ac ión en la fé d a ñ a y es contra l a fé. Por 
cons iguien te , aun cuando Honor io no se baya adberido a l 
sent imiento de los monote l i tas , el concil io general pudo con­
denar sus cartas , como documentos que partiendo de su r e i ­
nado empezaban á in fe r i r perjuicio á l a f é . » 

« E l P. Francisco Marcbes i , del oratorio de Roma , en su 
Clipens fortium, Escudo de los fuertes, ó defensa de Honorio I , sostie-
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ne con g ran viveza , que Honorio no fué condenado por el sex­
to s í n o d o mientras este fué general y e c u m é n i c o , esto es, hasta 
la oncena ses ión , sino precisamente en el momento en que 
estaba disuelto. Boncat se ha decidido por esta o p i n i ó n en su 
Tratado de la Encarnación j Torquemada, Balard ino y muchos 
otros disienten poco de ella. 

« L a o p i n i ó n mas c o m ú n de los escritores modernos es l a 
que defendió Garnier y á la cual se adhi r ieron Serry y •Witas-
se, esto es , que Honorio no fué acusado de monote l i s ta , sino 
que m e r e c i ó l a c o n d e n a c i ó n porque con u n imprudente d i s i ­
m u l o no a b a t i ó la nueva heregia . En apoyo de esta o p i n i ó n 
se ci ta una carta de León I I á los obispos españoles , carta que 
Labbe ha insertado en sus concilios y que Baronio t iene por 
a p ó c r i f a , mientras que Cristiano Lupo l a t iene por ve rda ­
dera. 

M o n s e ñ o r Juan Baut is ta B a r t o l i , obispo de Fel t ro , en su 
excelente Apología de Honoriol, emprende una v ia absolutamen­
te nueva para defender á Honor io , no de u n error en mater ia 
de fé , pues n i por u n ins tante supone este error, sino de cual­
quier descuido ó d i s imu lo . Sus argumentos son de solidez t a l 
y e s t á n adornados de u n a e r u d i c i ó n t an poderosa, que no de­
j a n duda a lguna . Todos deben seguir el camino abierto por 
este pre lado .> H é a q u í el final de la nota : « M e remi to á este 
prelado y al bello estracto que ha dado el cé lebre Zacea r í a en 
su historia literaria de Italia. » 

T r a t á n d o s e de tan impor tan te c u e s t i ó n , he dado cuenta de 
las opiniones y de los hechos para i n s t r u c c i ó n del lector. Des­
p u é s de haber explicado asi esta controversia, nada resul ta 
de ella contra l a in fa l ib i l i dad de la Ig les ia por lo que hace á 
los hechos d o g m á t i c o s , como lo ha probado Havelange en su 
s á b i a y ortodoxa obra: La infalibilidad de la Iglesia en los hechos 
dogmáticos. V . el Journal historique et littéraire del 1.° de a b r i l de 
1770, p . 530. 

Honor io deploró al fin de su pontificado el curso de los pro­
gresos del mahometismo; pero obtuvo de Dios el consuelo de 
ver la Croacia convertida a l catolicismo y la santa cruz a r r e ­
batada á los persas por los e jérc i tos t r iunfantes de Heracl io. 
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«S. Severiuo. 64®. 

Severino, romano, hi jo de Sabiano, fué nombrado papa el 
dia 28 de m a y o de 640, d e s p u é s de u n in ter regno de mas de 
a ñ o y medio, con mot ivo de no querer el emperador Heraclio 
rat if icar la e lección de Severino, mientras este no aprobase el 
ectesis 6 p rofes ión de fé publicada en 638 por el mismo empera­
dor. I m p o n í a silencio sobre la c u e s t i ó n de las dos voluntades, 
y por mas que la h e r e g í a se disfrazara con c i r c u n s p e c c i ó n , 
s in embargo, d e s e n m a s c a r á b a s e al fin y la op in ión de los mo-
notelistas se veia espresada en la mencionada profes ión , como 
s i fuese creencia ca tó l ica . 

Los legados enviados por Severino babian comprendido que 
nada obtendrian si Roma no aprobaba el ectesis, y se adelanta­
r o n basta prometer la firma del papa, regresando á I t a l i a des­
p u é s de haber concedido la conf i rmac ión solicitada. M o s t r á ­
base el papa m u y ajeno de toda complacencia acerca de este 
pun to , pues el decreto era favorable á los monotel i tas , y l a 
obra aconsejada por Sergio fué condenada por Severino. H e ­
racl io , ofendido, d ió ó r d e n á sus minis t ros y en par t icu la r á 
Isaac exarca de E á v e n a y á Maur ic io gobernador de Eoma, de 
saquear el tesoro de la Iglesia y del palacio de Le t ran . Severi­
no profundamente af l ig ido, c a y ó enfermo y m u r i ó d e s p u é s de 
u n pontificado de tres meses y cuatro dias. 

En una o r d e n a c i ó n creó nueve obispos y m u r i ó el d ia 1.° 
de agosto de 640. Se habla hecho apreciable por su v i r t u d y 
amor á los pobres. F u é enterrado en el Vat icano. L a santa se­
de q u e d ó vacante cuatro meses y veinte y cuatro dias. 

L a nega t iva de Severino, amigo que fué del papa Honorio,, 
prueba que la cé l eb re carta escrita por este á Sergio no per ­
m i t e acusar de monotel ismo á Honorio y que ' e l objeto de 
aquella era imponer silencio á todos tocante á una c u e s t i ó n 
a n t i - c a t ó l i c a . N 
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-53. Jeiaia IV. ®4©. 

Juan I V , h i j o de Yenancio de Zara en Dalmacia, d i á c o n o -
cardenal, fué elegido papa en 24 de diciembre de 640. Antes 
de ser consagrado, d i r i g i ó una carta á los obispos de Escocia y 
c o n d e n ó á algunos que en la Pascua no o b e d e c í a n los decretos 
del concil io de Nicea: rogaba al mismo t iempo á los fieles que 
se mostraran cautos contra las he r e j í a s de Pelagio que r ena ­
c í a n en aquella comarca, y luego en u n concilio c o n d e n ó el 
ectesis de Heracl io y el error de los monotelistas. A p r o b ó como 
conforme con la verdadera fé la doctr ina de Honorio I , y como 
los hereges abusaban de sus cartas en defensa de su h e r e g í a , 
d e c l a r ó in jus to y calumnioso todo ataque contra Honor io . E n ­
vió á Constantino, h i jo y sucesor de Heracl io, una carta en la 
que le rogaba que revocara el ectesis de su padre , á lo que 
en 641 accedió Constancio, sucesor de Constantino. 

En una cues t i ón suscitada entre los p r e s b í t e r o s y los m o n -
ges acerca de la a d m i n i s t r a c i ó n de las iglesias parroquiales, 
el papa dec id ió que estos p o d í a n adminis t rar las que les fue­
sen confiadas. 

Juan m a n d ó trasportar de l a Dalmac ia , su pa t r ia , espues­
t a m u y frecuentemente á las invasiones de los b á r b a r o s , los 
restos de los santos m á r t i r e s Venancio, Anastasio y Mauro que 
colocó en la iglesia de san Juan de Letran'^donde descansan eh 
el oratorio que desde 1575 se l lama La Madona de San Juan. 

E l santo padre creó diez y ocho obispos, u n p r e s b í t e r o y 
cinco d i áconos : m u r i ó en 11 de octubre de 642, d e s p u é s de h a ­
ber gobernado la Ig les ia u n a ñ o nueve meses y diez y ocho 
dias, y fué enterrado en el Vaticano. La santa sede q u e d ó va ­
cante por espacio de u n mes y trece dias. 
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94. Saii. Teodoro I. ©4®. 

Teodoro I , g r iego , nacido en Jerusalen, era h i jo de Teodo­
ro , obispo, y fué elegido papa en 24 de noviembre de 642. Es­
c r i b i ó á Pablo pat r iarca de Constantinopla cartas sinodales en 
las que mandaba que fuese examinada la causa de P i r ro , mo-
note l i ta , que babia ido á Eoma á abjurar su error delante del 
papa y fué admi t ido en la c o m u n i ó n ca tó l i ca . Habiendo el 
mismo Pi r ro retractado su r e t r a c t a c i ó n , Teodoro c o n g r e g ó u n 
concil io en 648 y c o n d e n ó al relapso. L a sentencia fué escrita 
con una p luma mojada en u n cá l iz que contenia la sangre de 
Jesucristo. Este r i t o se p r a c t i c ó t a m b i é n en el octavo concil io 
general de Contant inopla, en el que León p r o n u n c i ó l a senten­
cia contra Focio, y a d e m á s cuando l a paz entre Cár los el Cal­
vo rey de Francia y Bernardo conde de Tolosa. 

E n el mismo concil io Teodoro c o n d e n ó á Paulo que con sus 
instigaciones babia comprometido a l emperador Constancio 
á publicar el tipo 6 fo rmular io . 

E n el Upo el emperador p rob ib ia toda d i s p u t a , mandando 
remit i rse á la doctr ina de la Esc r i t u r a ó de los padres, ev i tan­
do esplicarse sobre la c u e s t i ó n en l i t i g i o . Amenazaba á los 
contraventores con la depos ic ión , p r i v a c i ó n de ca rgo , confis-
cacion4 destierro y t a m b i é n pena corporal . E l celo absurdo del 
autor de estos edictos, invocando el nombre del emperador, 
no encontraba castigo demasiado r igoroso para los que no pen­
saban como él. Refe r i rémos l ige ramente lo que pasó en Roma 
cuando se r e c i b i ó este escrito. Los papas van á manifestar su 
independencia por medio de la mas v i v a y jus t a resistencia. 
Su pos i c ión po l í t i ca pa rec í a mas asegurada que nunca: los 
lombardos v i v í a n en paz con el pontificado mas que con los 
moradores de Eavena: los exarcas estaban entregados al de só r -
den y á cá lcu los de robos y avaricia, como se ba visto bajo el 
reinado del papa Severino. E n Eoma se e n c o n t r ó que el ectesis 
contradictor io en los t é r m i n o s , imponiendo silencio á todos, 
s in embargo p a r e c í a favorable á los ca tó l icos , y q u i z á por esta 
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razOn el papa Honor io habia guardado el silencio prescrito al 
publicarse este edic to , y cuando menos, babia obrado mas co­
mo par t icular que como papa,- al paso que el tipo dejaba i n d e ­
cisa la c u e s t i ó n y probibia absolutamente esplicarse en u n o 
ú ^ o t r o sentido: c a t ó l i c o s y bereges todos debian callarse. E l 
papa Teodoro y sus obispos, aun los lombardos, resistieron á 
este edicto peligroso, porque, como decian cerraba la boca á 
los ortodoxos, y c o n f u n d í a la verdad con el amor y dejaba la 
fe muda y cautiva, 

Teodoro m a n d ó fabricar y adornar ricamente la iglesia de 
san V a l e n t í n en la T í a F l amin i a , cerca de Ponte Molle ( i g l e s i a 
que boy es t á des t ruida . ) 

De la v ia Nomentana donde estaban enterrados , t r a s l a d ó á 
la ig les ia de san E s t é v a n p ro tomar t i r los cuerpos de los san­
tos m á r t i r e s Pr imo y Feliciano, L e v a n t ó t a m b i é n dos o ra to ­
r ios , el uno á san Juan de Le t ran y el otro á fuera de la puer­
t a de san Pablo, el p r imero dedicado á san Sebastian y el se­
gundo á san Euplo. 

Dice Feller que es el p r imer papa que se l l a m ó p ú b l i c a ­
mente soberano pontífice y el ú l t i m a l lamado hermano por los 
obispos. E l b r i l l o de la pr imera s i l la y l a estension de la auto­
r idad pont i f ic ia se bacian mas necesarios á medida que se ale­
jaban de los admirables primeros siglos de la Iglesia , en que 
el dogma y la d isc ipl ina , mas inmediatos á su o r i g e n , m a n ­
t e n í a n s e , d i g á m o s l o a s í , por s í mismos. Por otra p a r t e , l a 
Europa empezaba á d iv id i rse en varios estados , c i r cuns t an ­
cias que ex i j i an u n centro de un idad bastante importante pa­
ra prevalecer sobre las divisiones nacionales. Por lo d e m á s , el 
nombre no a ñ a d i ó nada á su autor idad real que antes de Teo­
doro babian ejercido los papas con la misma estension y v igo r . 

En una o r d e n a c i ó n , en diciembre , Teodoro creó cuarenta 
y seis obispos , veinte y u n p r e s b í t e r o y cuatro d i áconos . G o ­
b e r n ó la Ig les ia seis a ñ o s , cinco meses y nueve d ias , y m u ­
r ió en 13 de mayo de 649, 

Era afable con todos y en par t icu la r para los pobres. En 
algunos mar t i ro log ios se le d á el t i t u l o de santo; pero el mar­
t i ro log io romano no le concede este t í t u l o por fal tar los d o c u ­
mentos necesarios. 
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F u é enterrado en el Vat icano. La santa sede estuvo vacan­
te un mes y veinte y dos d í a s . 

San M a r t i n I , h i jo de Fabric io , personage rico y noble de 
T o d i , c iudad del Estado ec les iás t ico , fué elegido papa en 5 de 
j u l i o de 649 y consagrado s in aguardar el consentimiento del 
emperador que le acusó , d e s p u é s de haber admi t i do el p o n t i ­
ficado irregnlarmento y sin él. Este pa-pa nos d á á conocer en u n a 
carta que forma parte de los concilios de Labbe , tomo Y , 
p . 65, que este reproche era la r a z ó n por ] l a cual d e b í a ser 
perseguido el pont í f ice de Roma. Celebró u n conci l io en que 
se ha l la ron ciento cinco obispos, en la iglesia de san Juan de 
L e t r a n , los cuales condenaron el tipd.y el ectesis. A estas d e ­
claraciones convenia u n apoyo guerrero : los reyes lombardos 
parecieron dispuestos á no negarlo y se declararon por M a r ­
t i n con t ra Constancio. 

Entonces t r a t ó este de emplear la astucia para vengarse de 
la oposición del papa, y d ió ó r d e n de que le a s e s i n á r a n ; pero 
M a r t i n solo salla a c o m p a ñ a d o de su clero numeroso y el exar­
ca Ol impio que habia recibido ó r d e n de cometer e s t á v i l l a n í a , 
no c o n s i g u i ó l levar á buen t é r m i n o este p ^ e c t o . S in embar­
go , obligado á obedecer , r o g ó a i papa que fuese u n d í a á ad­
min i s t ra r l e l a c o m u n i ó n en la iglesia de san Juan de L e t r a n . 
Por todas partes se v ig i l aba para descubrir los lazos que a l 
papa pudieran tenderse , y los obispos no eran los ú l t i m o s en 
manifestar su celo en servir y honra r a l papa. A nadie se le 
o c u r r i ó que Ol impio revestido de la alta d i g n i d a d de exarca, 
atrayese asi al papa á una emboscada y que en medio de l a 
igles ia so atreviera á cometer u n homic id io . Como entonces 
los fieles r ec ib í an la c o m u n i ó n en el mismo si t io en que roga­
ban , y el pont í f ice iba á l l evá r se la , como se la l l evan solo á él 
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en las ceremonias de Roma, Ol impio se hallaba en u n paraje 
mas apartado , rodeado de sus guardias , y su propio escu­
dero estaba pronto á dar de p u ñ a l a d a s al papa en el momento 
en que se i n c l i n á r a para pronunciar las palabras de la comu­
n i ó n . E l pont í f ice se a d e l a n t ó con todos sus prelados, Ol impio 
se a r r o d i l l a , recibe la c o m u n i ó n ; pero el exarca permanece 
i n m ó v i l . R e t í r a s e M a r t i n , y Olimpio pregunta, a l escudero la 
r azón porque no ha muer to a l papa, á lo que contesta el escu­
dero que en el momento de empezar l a c o m u n i ó n ha quedado 
como c iego , y que en su t u r b a c i ó n y en u n temblor que no 
ha podido dominar , le ha parecido que el papa habia desa­
parecido. O l i m p i o , que y a s e n t í a remordimientos , no m a l ­
t r a t a al escudero , y al d í a s iguiente se presenta en el palacio 
del papa, se arroja á sus p i é s , le confiesa su hor r ib le proyecto, 
le confia las ó r d e n e s que ha recibido de Cons tan t inop la , le 
promete no ejecutarlas , é imp lo ra p e r d ó n . Conmovido M a r t i n 
levanta ai exarca , le abraza y le perdona. Constancio , des­
contento de O l i m p i o , le l l ama y le manda á Sic i l ia á comba­
t i r á los musulmanes que y a se h a b í a n d i r i g i d o contra esta 
isla. Teodoro Calliopas es nombrado para reemplazar á O l i m ­
pio en el exarcado , y le mandan que vaya á residir en Roma 
para ejecutar ó r d e n e s importantes del emperador, y l l ega á l a 
c iudad dispuesto á obedecer s in e s c r ú p u l o los mandatos mas 
r igurosos . 

A u n q u e sometida á diferentes s e ñ o r e s , l a I t a l i a entera 
amaba en estremo á M a r t i n pont í f ice de eminente piedad, p a ­
ciente en sufr i r in jur ias é imper turbable en su deseo de d e ­
fender la fé. Sencillo y f r u g a l en sus gastos , era suntuoso en 
las limosnas : dotado de esta hab i l idad admirable que dan la 
r a z ó n y la a c t i t u d , a p a c i g u á b a l a s diferencias, y m a n t e n í a 
la u n i ó n tan necesaria , para que la I t a l i a no fuese entregada 
á desastres i n ú t i l e s . No se hablaba sino con enternecimiento 
de la escena del escudero her ido como de ceguera ; de los r e ­
mordimientos de Ol impio ; de la o b s t i n a c i ó n i m p í a del empe­
rador ; se espiaban las palabras de Calliopas , se t e m í a su f u ­
ror ó su perfidia en la calle , en palacio , en las procesiones, 
en el mismo santuario. 

F ina lmen te , M a r t i n acababa deconcil iarse el r e c o n o c í -
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miento y v e n e r a c i ó n de los cristianos , enviando á Sic i l ia 
sumas considerables para rescatar á los desgraciados h a b i ­
tantes ca tó l i cos que los sarracenos h a b í a n becbo esclavos, 
d e s p u é s de una derrota debida á Constancio por haber q u i t a ­
do á Ol impio los medios de defender las ciudades. 

H a r é m o s observar de paso que la costumbre de los m u s u l ­
manes de reduci r á los vencidos á esclavi tud , o b l i g ó á los 
cristianos , á pesar de las representaciones de los papas, á 
usar de represal ias, á restablecer á lo menos en las guerras 
entre turcos y cristianos el uso odioso de la servidumbre. 

M a r t i n pasaba pues en Roma por u n á n g e l de paz y por 
u n d i gno sucesor de los a p ó s t o l e s ; pero en cuanto hubo i n ­
cur r ido en el desagrado del emperador, t u v i é r o n l e en la corte 
por u n hombre pernicioso, por u n papa s in v i r t u d , por u n 
subdito rebelde. Por haber enviado sumas de dinero á los 
sarracenos para rescate de los esclavos gr iegos é i ta l ianos y 
t a m b i é n de los soldados de Ol impio , este enemigo del empe­
rador q u e r í a entregar l a I t a l i a á los sarracenos. He aqui como 
discurre en todos t iempos el e s p í r i t u de los cobardes y de 
los aduladores! 

Cal l íopas no encarga á otro el cuidado de agradar á Cons­
tancio : fort if ica los puntos de los soldados colocados á lo l a r ­
go de los atr incheramientos que A u r e l í a n o h a b í a mandado 
c o n s t r u i r , en forma de brazo , á derecha é izquierda del se­
pulcro de A u r e l í a n o , á or i l las del T i b e r , monumento l lamado 
hoy casti l lo de san A n g e l o , y se presenta en p ú b l i c o acom­
p a ñ a d o de soldados y de Teodoro P e l u r í o , c h a m b e l á n ( carne-
rarius ) del emperador , á qu ien d e b í a entregar á M a r t i n en 
cuanto se hubiese apoderado de é l . E l papa estaba enfermo 
cuando Cal l íopas e n v i ó á u n oficial para que le di jera : « E l 
« e x a r c a sabe que el palacio pontif icio se ha conver t ido en 
« p l a z a de g u e r r a , en la cual se hacen acopios de armas 
« y piedras ( 1 ) ; i g n o r a la causa de ello y no puede menos 

( i) Esto nos recuerda los acopios d e « r m a s y piedras hechos en 1792, 
dicen, por madama de Montmorency L a v a l , abadesa de Monlmartre. Se 
hizo una visita severa : nada se encontró; pero se llevaron á la abadesa 
que fué conducida al cadalso. Esta muerte debía probar al pueblo que 
las armas y piedras hablan sido halladas y que nada era mas justo que 
el suplicio de la supuesta culpable. 
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« d e condenar estos movimientos como preparat ivos de re­
vuel ta . » 

E l papa dispuso que el odcial recorriera el palacio para 
asegurarse que no habia en él armas n i piedras. E l exarca se 
habla val ido de este a rd id para saber s i en el palacio estaban 
armados. Seguro por lo que le di jo el oñc ia l , Calliopas y a 
no ocu l tó su designio. M a r t i n m a n d ó entonces que le t r a s l a ­
daran la cama á la iglesia , como á u n asilo inv io lab le ; pero 
Calliopas manda derr ibar las puer tas ; entra con soldados que 
p r o f e r í a n fuertes gr i tos golpeando al mismo t iempo los escu­
dos con las armas ; rompe los candaleros , los c i r ios , los asien­
tos y manda que los soldados rodeen la cama del pont í f ice 
casi moribundo. A l l i lee a l clero una carta del emperador que 
manda que se nombre otro papa por ser M a r t i n u n in t ruso . 
En seguida , á pesar de los gr i tos de los sacerdotes que se 
a p i ñ a n alrededor de su ge fe , que quieren s e g u i r l e , que p i ­
den que no se les separe de é l , se apodera de la persona del 
papa y lo l leva preso a l palacio del gobierno. 

A l dia s iguiente M a r t i n es entregado á Pelur io que le 
« c b a en una barca e n e l T i b e r , s in p e r m i t i r l e que se lleve 
otra cosa que unos h á b i t o s rotos y u n vaso para beber. E l v i l 
c h a m b e l á n condujo su v í c t i m a á Porto, de a l l i á Mesina donde 
le aguarda u n navio para trasladarle á Constant inopla. 

E l viaje debia ser prolongado para cansar l a constancia 
de M a r t i u , y el buque pasó tres meses en las costas de Canta­
b r i a . Atormentado por una disenteria que le r e d u c í a á una 
debi l idad estrema y á u n disgusto para los alimentos mas 
sanos, no t e n i a p a r á sostenerse mas que les groseros m a n j a ­
res de los marineros. 

Si algunos c l é r i g o s ó fieles de los pueblos vecinos le l l e ­
vaban a l g ú n a l iv io , se les mal t ra taba ó se les dec ía : c< Puesto 
que a m á i s á este hombre , sois enemigos del e m p e r a d o r . » F i ­
nalmente el navio dióse á la vela para la isla de Kaxos , donde 
el pont í f ice t uvo l i be r t ad de saltar á t i e r ra , pero fué para 
quedar prisionero por espacio de u n a ñ o en una casa de la 
c iudad. 

E l dia 17 de setiembre de 654 , arrancado violentamente 
M a r t i n de su p r i s i ó n , l l egó delante de Constantinopla. H a b í a n 
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« s c r i t o desde Roma en nombre del clero y desde P a v í a en 
nombre de los lombardos, para recomendarle a l emperador; 
pero estas instancias no h a b í a n hecho mas que aumentar el 
furor de aquel herege el cual m a n d ó que M a r t i n permanecie­
se durante u n d í a en l a p laya echado sobre una estera y es­
puesto á los insul tos del pueblo. En ñ n , encerrado en u n a 
cá rce l fué interrogado duramente en presencia del emperador, 
despojado d e l ^ a t o m , arrastrado por las calles con una a r ­
g o l l a a l cuello , encadenado con el carcelero para manifestar 
-que estaba condenado á muerte . Iba delante el verdugo l l e ­
vando desnuda la espada que debia degollar al papa , y este 
b a m b o l e á n d o s e , s e ñ a l a n d o su paso con huellas de sangre, 
fué echado en otra c á r c e l , en donde hubiese muer to de f r ió 
4 no tener los guardias c o m p a s i ó n de sus padecimientos. Tres 
-meses d e s p u é s fué trasladado á Cherson ( l u g a r de destierro 
de los grandes cr iminales) donde m u r i ó de cansancio y d o ­
l o r en 16 de setiembre de 655. 

Los romanos h a b í a n elegido papa á E u g e n i o , v iv i endo 
M a r t i n , que desde su destierro de Cherson , habia aprobado 
ia. e lección para que no quedara vacante la c á t e d r a de san 
Pedro. 

A s i t e r m i n ó la v ida de Mar t í n , pont í f ice respetable , sa­
í n o , an imoso, firme en las opiniones que habia profesado y 
-en los pr incipios de ó r d e n que toda la I t a l i a s o s t e n í a contra 
ios r e tó r i cos g r i e g o s , aun en el estado de desmembramiento 
p o l í t i c o y de una m u l t i t u d de capitulaciones redprocas á que 
«estaba reducida. 

Se ha visto al papa León , negociador feliz ; á Gregorio , 
h á b i l ; á M a r t i n sabiendo sufr i r y m o r i r s in o s t e n t a c i ó n , s in 
rencor , ayudando de este modo á la r e p u t a c i ó n de los p o n t í ­
fices, y cont inuar consagrando lejos de Roma y con nuevo 
b r i l l o el poder de la santa sede. 

Como se t ra ta ahora de establecer el n ú m e r o de anos del 
pontificado de M a r t i n , s e g u i r é la dec i s ión contenida en el D ia ­
rio de Roma , en el cual se lee , que M a r t i n g o b e r n ó la Ig les ia 
seis a ñ o s , dos meses y tres dias. Novaes no cuenta mas que 
cinco a ñ o s , dos meses y tres d í a s , f u n d á n d o s e en autores que 
dicen , que M a r t í n cesó de ser papa despuea de la e lección da 

TOMOI, 18 
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Eugenio , e lección , como hemos dicho , aprobada por aquel 

en su p r i s i ó n . 

Para estas delicadas discusiones me parece que no debe se­
gui rse mas que el Parere de Roma. 

E n dos ordenaciones, en diciembre , M a r t i n , antes de su 
destierro , habia creado t r e in ta y tres obispos , cinco ú once 
p r e s b í t e r o s y cinco d i áconos . 

Su cuerpo fué trasladado á Roma y enterrado en la iglesia 
de San M a r t i n a Monli. Los lat inos celebran su APsta el 12 de 
noviembre , y los griegos el dia de su muerte , y a d e m á s en 
13 de a b r i l , con mucha solemnidad. La santa sede, s i se p a r ­
te de la época de la ausencia de M a r t i n hasta l a e lección de 
E u g e n i o , estuvo vacante u n a ñ o , dos meses y veinte dias. 

96. Eugenio I* 654. 

Eugenio I , romano , fué elegido papa en 8 de setiembre 
de 654 , con el consentimiento de san M a r t i n , que v i v i a aun . 
E l clero romano v i v i a reducido á este estremo , temiendo que 
fuese nombrado u n pont í f ice monotel i ta . E l cardenal Barouio 
cree que Eugenio , durante la v ida de M a r t i n , no fué mas que 
v i c a r i o , y que empezó á ser verdadero papa á la muer te de 
aquel. Fe l le r , en el corto a r t í c u l o que consagra á Eugenio , 
dice estas pocas palabras : « Eugenio fué vicario general de l a 
Iglesia , durante el caut iver io del papa san M a r t i n , y su s u ­
cesor en la si l la pont i f ic ia en 656.» 

Pedro, sucesor de P i r ro en el patriarcado de Constantino-
p l a , y que no era menos que él fautor de los monoteli tas , es­
p e r ó sorprender la v ig i l anc ia del que e jerc ía las funciones de 
pont í f ice , y le e n v i ó , s e g ú n a n t i g u a costumbre , la carta s i ­
nód i ca . Lleno de astucia y de e n g a ñ o s o sent imiento , acerca 
de las voluntades y operaciones de Jesucristo, h a b r í a seduci-
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do f ác i lmen te a l que no la hubiera leido con mucha atención.. 
E l clero romano , acostumbrado á dudar de la fé g r i e g a , y 
jus tamente i n d i g c a d o contra los patriarcas de Bizancio , au­
tores de las desgracias del papa M a r t i n , movia á Eugenio á 
abstenerse de toda ce lebrac ión de la misa , mientras no p r o ­
met iera solemnemente no recibi r y no aprobar la carta s i n ó ­
dica ; pero Eugenio , que no necesitaba consejos, r e c h a z ó 
aquella carta constantemente como dudosa, como de una he-
r e g í a oculta ; m a n d ó á Constantinopla su propia s i n ó d i c a , y 
acabó por condenar á sus apocrlsarios que , seducidos por el 
patr iarca , hab iau comenzado á apartarse de la verdadera fé 
ca tó l i ca . 

Este papa , que m u r i ó el dia 2 de j u n i o de GST, y fué e n ­
terrado en el Va t i cano , g o b e r n ó la Igles ia , contando desde 
el a ñ o 654, dos anos , ocho meses y veinte y cuatro dias. 

En dos ordenaciones creó veinte y dos obispos. La santa 
sede estuvo vacante dos meses y nueve dias. 

9 9 . Vitaliaieo. @<S9. 

San V i t a l i a n o , h i jo de Anastasio Pontracio, de Segni , c iu ­
dad de la c a m p i ñ a de Eoma, ó nacido, como dicen varios h i s ­
toriadores , en Svernia , casti l lo del Abruc io , fué nombrado 
papa en 11 de agosto de 657. Inmediatamente d e s p a c h ó sus le­
gados a l emperador Constancio , con una carta s i noda l , pap~ 
t i c i p á n d o l e su e levac ión , y r o g á n d o l e que abandonara á los 
monoteli tas. Los legados fueron bien acogidos, y t ra jeron, 
como regalo , á la ig les ia de San Pedro, u n l ib ro de los Evan­
gelios , cubier to de oro y eoriquecido con piedras preciosas, 
que el ps^a rec ib ió con muestras de j ú b i l o . 

Sin embargo , Constancio deseaba abandonar á Constan­
t i n o p l a , espulsar á los lombardos de I t a l i a , y restablecer en 
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Koma l a s i l la del imper io , diciendo que la madre merecía mas 
consideración que la hija. E q u i p ó , pues , u n a ^ ñ o t a , y h a b i é n d o s e 
embarcado h á c i a el a ñ o 662, con sus tesoros, m a n d ó á decir á 
la emperatr iz , cuyo nombre hasta h o y i g n o r a l a h i s t o r i a , y 
á sus tres hijos Constantino Pogonato , Heracl io y T iber io , 
que fuesen á reunirse con él en el puerto. Pero A n d r é s , su 
c h a m b e l á n , y Teodoro de Colonas sublevaron el pueb lo , que 
c r e y ó manifestar su e x e c r a c i ó n contra este t i r ano t a n c rue l , 
como lo h a b í a n sido N e r ó n , Cómodo y H e l i o g á b a l o , y los b i ­
zantinos i m p i d i e r o n que su fami l i a se ie reuniera , aunque 
esto no le detuvo u n momento , pues subiendo a l c o m b é s de l 
nav io , e s cup ió á l a c i u d a d , y m a n d ó hacerse á l a vela i nme­
diatamente. Dsspuesuie haber pasado en Atenas el resto del 
i n v i e r n o , en los pr imeros dias de la pr imavera p a r t i ó para 
I t a l i a , y l l e g ó á Roma el d ia 5 de j u l i o de 663 , donde perma­
nec ió pocos dias. V a n a g l o r i á b a s e á cada ins tante el empera­
dor de destruir á los lombardos ; pero t uvo que renunciar á 
esta esperanza. E l papa Vi t a l i ano sa l ió á recibi r le á l a cabeza 
de su clero á- dos leguas de la c i u d a d , y le condujo á l a i g l e ­
sia de San Pedro, donde el t r a ido r , que q u e r í a mantener ocu l ­
tos sus intentos , dejó u n r ico presente. Luego v i s i tó Santa 
M a r í a la M a y o r , donde dejó t a m b i é n una ofrenda. A l d ia s i -
g u í e n t e , volv ió de nuevo á San Pedro con todo su e j é rc i to , 
que rodeó el templo ; o y ó misa, y puso sobre el a l tar una pie­
za de tej ido de oro. E l domingo s iguiente , o y ó t a m b i é n misa 
en San Pedro ; d e s p u é s del sacr i f ic io, el emperador y el papa 
se abrazaron y se despidieron. Era el d u o d é c i m o d ia d é l a l l e ­
gada de Constancio. Hasta entonces solo h a b í a dado pruebas 
de devoc ión y de piadosa l i b e r a l i d a d ; pero los lombardos aca­
baban de destruir su re taguard ia en N á p o l e s , y por cons i ­
guiente p e r d i ó l a esperanza de fijarse en Roma. Antes depar­
t i r , s a q u e ó las iglesias , r e cob ró los regalos que h a b í a ofreci­
d o , y se l levó todo lo mas precioso que en la c iudad h a b í a . Le 
h a b í a n propuesto adornar el P a n t e ó n , convert ido en ig les ia 
desde 608, en t iempo de Bonifacio I V , con permiso de Focas; 
pero Constancio I I prefir ió despojarle de todas las tejas de me­
t a l de que estaba cubierto, Vióse á u n emperador romano co­
meter mas violencias que las que pueden ser reprochadas á 
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los godos y v á n d a l o s . Inmediatamente m a n d ó trasladar todas 
aquellas riquezas á Siracusa; pero semejante conducta debia 
fort i f icar el poder de los papas en I t a l i a . 

P la t ino escribe q u e T i t a l i a n o in t rodu jo el uso de los ó r g a ­
nos en las iglesias p á r a l o s divinos oficios; pero otros a t r i b u ­
yen este uso á san D á m a s o . La o p i n i ó n mas comuD,s iüo la 
mas verdadera, es l a q u e a t r i buye este uso á san Vi t a l i ano , 
aunque en el diccioDario deMorery se lee que los ó r g a n o s fue­
ron inventados en t iempo de san A l d r i c o , obispo de Mans, 
muer to en 856, y que fué él uno de los primeros que los puso 
en las iglesias ; pero Ladvocat dice que la i n v e n c i ó n era a n ­
te r io r de cuatro siglos, puesto que Claudio hace la desc r ipc ión 
de u n ó r g a n o . Por ú l t i m o , es cierto que antes del papa san 
V i t a l i a n o , Venancio For tuna to , muer to en 606, dice á p ropós i ­
to de san G e r m á n , obispo de P a r í s , que en su t iempo babia 
ó r g a n o s en una iglesia de esta ciudad. H é a q u í unos versos 
de For tuna to que prueban que sabia lo que eran ó r g a n o s : 

Exiguis attemperat organa cannis, 
Ructat ab ore tubam 
Cimbalice voces,, 

Fislula dulce sonai. 

Asegura B i r g h a m que antes de santo T o m á s de Aqu ino no 
se conoc í an los ó r g a n o s , o p i n i ó n que no puede sostenerse. 

San Vi t a l i ano repuso en la iglesia de Lappa , en Candia, á 
Juan que había apelado al pont í f ice universa l de la depos ic ión 
pronunciada por Paulo su metropoli tano. E x c o m u l g ó á M a u ­
ro , obispo de E á v e n a , que orgulloso con el favor del exarca, no 
quiso presentarse en Roma para defenderse de una a c u s a c i ó n 
y que sacudiendo la au tor idad de la Ig les ia romana , habia 
solicitado y obtenido de Constancio u n decreto declarando á 
R á v e n a igles ia antocéfala. 

En cuatro ordenaciones creó noventa y siete obispos, v e i n ­
te y dos p r e s b í t e r o s y diez d i á c o n o s . G o b e r n ó l a Iglesia cator­
ce a ñ o s y diez meses y m u r i ó el d í a 27 de enero de 672. 

En cuanto á e r u d i c i ó n , V i t a l i ano p o d í a compararse conloa 
mas sabios p o n t í f i c e s , y no fué infer ior á n i n g u n o m celo por 
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propagar la r e l i g i ó n y en valor para defenderla. Le enterraron 
@n el Vaticano. La santa sede q u e d ó vacante dos meses y v e i n ­
te y cuatro dias. 

E l emperador Constancio que al parecer temia t an obstina­
damente á los lombardos , no sospechaba otro pe l igro que u n 
d ia habia de amenazar á sus sucesores en su propia capi ta l . 

L a doctr ina de Maboma, fatal desde bace mucbo t iempo á 
la de Jesucristo, ba suscitado tantos males á l a santa sede y 
le ba dado tantas ocasiones de manifestar su constancia y su 
valor , que merece aqui una a t enc ión p a r t i c u l a r . 

Maboma d e s d ó l a edad de doce a ñ o s , babia v i v i d o en Bosra 
con u n monge nestoriano , l lamado , s e g ú n algunos autores 
orientales, F é l i x , b i jo de Abo-Absal ib i , cebado de Cons t an t i -
nopla con mot ivo de sus errores en la época en que los nes to-
r í a n o s p e r d í a n todo el c r é d i t o en esta ciudad. E l mencionado 
monge part icipaba de los errores de Nestorio y babia dado á 
Maboma una idea grosera, como él mismo la tenia , de la r e l i ­
g i ó n cr is t iana. Tan fatal semilla g e r m i n ó en el e s p í r i t u de , 
Maboma; s in t ió desde luego borror á l a i d o l a t r í a en que babia 
nacido y sobreviniendo la a m b i c i ó n en pos de este sent imiento, 
conc ib ió el temerario designio de reformar el cul to y bacerse 
d u e ñ o de la Arabia . 

A la c o m u n i c a c i ó n de F é l i x Maboma, que no sabia leer n i 
escribir , deb ió muebos pasages que se bai lan en el Alcorán ó la 
Lectura y que prueban u n conocimiento indi rec to de los d o g ­
mas del crist ianismo. Parece t a m b i é n , s e g ú n M . de Saint-Mar-
t i n , que F é l i x t e m i ó ser enteramente perjuro y á instancias 
suyas el impostor d i g n ó s e conceder que Jesucristo fuese u n 
profeta é h i jo de Dios. 

Durante los ú l t i m o s a ñ o s de Maboma fué cuando se encen­
dió esta guer ra c i v i l que d u r ó mas de ochocientos a ñ o s entre 
los musulmanes y el imper io g r i ego , ocas ionó las cruzadas, 
nos cos tó san Lu i s , y que no siendo i n t e r r u m p i d a sino por . 
cortos i n t é r v a l o s , l levó la d e s t r u c c i ó n a l Asia , a l Af r i ca y en 
pa r t i cu la r á I t a l i a donde los sarracenos (1) d e b í a n desembar-

(1) E l nombre de sarracenos no viene de Sara , con el cual su ori­
gen no tiene ninguna relación , sino de la palabra Schark , que signi-
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car en 846 y adelantarse casi bajo las mura l las de Eoma. Pero 
respiremos; t iempo tendremos para deplorar estas desgracias 
y las que amenazaron á Europa en 1682 y que aun en el d ia 
diezman á nuestros hermanos catól icos en e l L í b a n o . 

•SS. Aíleoilato I . ©fS. 

Adeodato, l lamado por algunos autores Diosdado I I , era 
h i i o de Joviano y monge benedictino de san Erasmp de Roma 
en el monte Celio, y d e s p u é s fué p r e s b í t e r o - c a r d e n a l . N o m ­
b r á r o n l e papa en 22 de a b r i l de 672, y conf i rmó á los venecia­
nos el derecho de elejir su d u x , hecho que prueba el acuerdo 
que exis t ia entonces entre Roma y Yenec í a . Los venecianos 
que para salir de los dis turbios de l a a n a r q u í a d e m o c r á t i c a 
hab lan resuelto sahiamente escoger u n gobierno mas concen­
t rado y estable para que l a au to r idad fuese mas segura y v e ­
nerada, nada p o d í a n hacer mejor que procurar á su nueva 
c o n s t i t u c i ó n una s a n c i ó n sagrada que a l mismo t iempo i m ­
pusiera á l a m u l t i t u d t umul tuosa y les diera u n nuevo t í t u l o 
para l ibertarse con mas franqueza d é l a servidumbre en que 
1«8 t e n í a n los emperadores de Oriente. Por otro lado, el papa 
d e b í a ver con sa t i s f acc ión que u n pueblo l i b r e iba á i m p l o r a r 
l a inves t idura que c r e í a necesaria; esto era t a m b i é n declarar 
que la a u t o r i d a d temporal era en aquel t iempo una emana­
ción de la de l a I g l e s i a , y esta concediendo á los otros el uso 
del domin io c i v i l indicaba el derecho y preparaba el momento 
de apropiarse en a lgunos puntos este dominio . 

fica Oriente. De Schark se formó Scharkiia, esto es , Orientales. Mu­
chas etimologías no tienen origen roas aceptable; pero se tiene gusto en 
elevarlas h las fórmulas mas antiguas. Hay una mama casi universal por 
dar una alta nobleza á los nombres y á las cosas. L a generación de san 
Pedro nunca tendrá necesidad de apoyarse en tales mentiras; pues es la 
verdad en todos tiempos, en todas las lenguas y por los siglos. 
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Adeodato rat i f icó el p r i v i l e g i o concedido por Crotperto 
obispo de T o u r s , a l monasterio de san M a r t i n , p r i v i l e g i o que^ 
c o n s i s t í a en poner el monasterio fuera de l a autor ida del o r ­
d ina r io . Feller dice que Adeodato es el p r imero que e m p l e ó 
en sus cartas la íórmulñ Salutem et apostolicambenedictionem. 

E l bibliotecario Anastasio, p in t a á Adeodato como u n pon­
tífice de c a r á c t e r afable, l ibe ra l y compasivo para con Ios-
pobres. 

En una o rdenac ión , en d ic iembre , creó seis , otros dicen 
cuarenta y seis obispos, catorce p r e s b í t e r o s y diez d i áconos . 
G o b e r n ó la Iglesia cuatro a ñ o s , dos meses y algunos dias. 
F u é enterrado en san Pedro. L a santa sede estuvo vacante 
cuatro meses y cinco dias. 

<ÍB, S a n B o n o I . 636. 

Dono I es l lamado t a m b i é n Domno , Domniono, Cono y Cunono, 
Era romano , h i jo de Maur ic io , y fué elegido papa en 1.° da 
noviembre de 676. Separado, obispo de R á v e n a , fué mas p r u ­
dente que su predecesor M a u r o , y reconoció la obediencia de­
b ida á la santa sede. Dono a d o r n ó m a g n í f i c a m e n t e con m á r ­
moles el atrium, que p r e c e d í a á l a iglesia de san Pedro y que 
se l lamaba P a r a í s o , y r e s t a u r ó la bas í l i ca de san Pablo. Anas ­
tasio habla de u n cometa que apa rec ió durante tres meses bajo 
e l reinado de esle papa. E l emperador Constantino Pogonato, 
d e s p u é s de haber firmado una paz bastante gloriosa con los 
sarracenos que estaban animados del furor conquistador de 
su fundador Mahoraa , t r a t ó de restablecer l a calma en la 
Ig les ia l a t ina y en l a g r i e g a , y p id ió que la santa sede c o n ­
vocase u n concil io e c u m é n i c o , en el cual se discutiera solem­
nemente la g r an cues t i ón sobre la vo lun tad del Cristo. Desea­
ba que los fieles recibieran una regla segura para su fé. Las 
cartas de Constantino l legaron d e s p u é s de muerto Dono^ y 
fueron entregadas á su sucesor san A g a t ú n . 



SOBERANOS PONTÍFICES. 269 

En una o r d e n a c i ó n creó seis obispos, diez p r e s b í t e r o s y 
cinco d iáconos . G o b e r n ó la Igles ia u n a ñ o , cinco meses y onc& 
dias , m u r i ó en 11 de a b r i l de 618, y fué enterrado en san P e ­
dro . Dos meses y medio d u r ó la vacante de la santa sede. 

S U . Saí f i A g a l o B i . 

San A g a t o n , b i jo de Panonio A m o n , n a c i ó , s e g ú n unos, 
e n A q u i l a m o , y en Valle Siculiana del Abruc io , s e g ú n otros. 
Dice B u r y que este papa era s i c i l i ano , y hay motivos para 
creer exacto este hecho. Keligioso benedictino, v i v i a en el mo­
nasterio de san Ermes , en Palermo, cuando en 21 de j u n i o 
de 618, le e l ig i e ron papa. Novaes dice que tenia entonces cien­
t o tres años ; pero Pla t ino , B u r y , F l eu ry , Feller, l a B i o g r a f í a 
un ive r sa l y M . Recevens , no hablan de t a l edad. Con todo, 
no creo que haya error en la p á g i n a 38 del tomo I I de Novaes 
que por l o general es exac to , y si es como pienso, ru su l t a que 
A g a t o n v ió diez y seis papas , esto es, de&tfl Pelagio hasta 
Dono I . 

D e s p u é s de haber recibido la carta de Constantino escrita 
con tan piadosas intenciones , A g a t o n ce lebró u n s ínodo en 
Roma el a ñ o 619. Reunidos en él ciento veinte y cinco obis­
pos, condenaron á los monotelitas y eli j ieron á los legados que 
d e b í a n i r de parte del papa a l concil io general convocado en 
Cons tan t inopla , legados que fueron portadores de dos cartas, 
una de Aga ton y o t ra del concilio d i r i j idas á Constantino. 
L e í a n s e en la del Papa estas notables palabras que p i n t a n á l a 
vez las costumbres ec l e s i á s t i c a s y los sucesos de la época. «Le­
gados os mandarnos ; no e spe ré i s de ellos secular elocuencia, 
n i la ciencia perfecta de las Esc r i tu ras ; ¿cómo pueden haberse 
conservado esas luces universales en medio del t u m u l t o de las 
a rmas , en prelados que se han visto obligados á ganar el sus­
tento diario con el t r ; : !^ i a de PUS manes? Presa do b á r b a r o s 
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es hoy el pa t r imonio de las iglesias : todo cuanto estos p re l a ­
dos han podido salvar de tan ta a so lac ión , es el tesoro de la 
fé t a l como nos la han t rasmi t ido nuestros padres , sin a ñ a d i r 
nada á e l l a , s in qui tar le c o s a . » 

E n la misma carta, el mouotelismo era atacado por la cons­
tante t r a d i c i ó n de la Igles ia romana. « E l m u n d o ca tó l ico , d i ­
ce el papa, reconoce á esta Iglesia por madre y s e ñ o r a de to ­
das las d e m á s . Su pr imacia viene de san Pedro , p r inc ipe de 
los após to l e s , á quien Jesucristo confió la guarda de todo su 
r e b a ñ o con promesa de que su fé nunca fa l t a r i a .» Habiendo 
sido entregada esta carta á los padres del concil io , r e c i b i é ­
ronla con respeto y u n á n i m e m e n t e declararon que Pedro habia 
hablado por boca de Agaton. 

En el concilio general de que estamos hab lando , y que se 
l l amó in trullo , de la forma redonda de la bóveda , y que es el 
sexto concilio gene ra l , y el tercero deConstant inopla , se con­
ta ron doscientos ochenta y cinco prelados. E n él se c o n d e n ó 
el eetesis de Hera J i o , el tipo de Constant ino, á los monotelilas, y 
se dec la ró por ú l t i m o que habia dos voluntades en Jesucristo. 

D e s p u é s del concil io en que Pogonato d ió tantas pruebas 
de catolicismo puro , el papa obtuvo del mismo pr inc ipe la 
r e m i s i ó n de los tres m i l sueldos de oro que debian ser p a g a ­
dos á los emperadores á cada e lecc ión de p o n t í f i c e , y se c o n ­
v i n o en que este t r i b u t o no volver la á ser impuesto á la santa 
sede. Este abuso habia sido in t roduc ido por A l arico y c o n t i -
t i n u ó durante el reinado de algunos emperadores de Oriente. 

A g a t o n e n v i ó cantores á I n g l a t e r r a , para que e n s e ñ a r a n 
a l clero de este pais el canto romano. V i t a l i a n o habia hecho lo 
mismo con respecto a l de F ranc i a , á donde p a s ó el cantor 
Juan , para i n s t r u i r á los c l é r i g o s . 

En u n a o r d e n a c i ó n , en d i c i e m b r e , A g a t o n c reó diez y 
ocho obispos, diez p r e s b í t e r o s y tres d i áconos . G o b e r n ó la 
Ig les ia tres a ñ o s , seis meses y quince d í a s . E l g r a n n ú m e r o 
de mi lagros que hizo , le m e r e c i ó , dice Anastas io , el nombre 
de Taumaturgo. Griegos y la t inos honran su memoria en 10 de 
enero. 

Ahora nos vemos obligados á tener por verdadera la opi­
nión de Novaes, por lo que hace á la edad de A g a t o n . Este 
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historiador d ice , que este papa m u r i ó á los ciento siete a ñ o s 
de edad, y cita á Mong i to r e , que a s e g u r ó el l iecl io. F i e u r y no 
habla de la edad de A g a t o n . 

Este pontíf ice era afable, generoso, nunca se le dejaba con 
descontento. F u é enterrado en San Pedro. L a santa sede que ­
dó vacante siete meses y cinco d í a s . 

Novaes nada dice de las acusaciones que en aquel entonces 
se levantaron contra Honorio, y de que y a hemos hablado. Es 
cierto que Aga ton en su car ta , en la que perseguia á los m o -
noteli tas pasados, t a n vivamente como atacaba á los de su épo­
ca , no nombra n i una vez sola á Honorio . Poco a ñ a d i r e m o s á 
lo que sobre esta circunstancia llevamos dicho y a . 

Léese en la Historia del pontificado, por el s e ñ o r b a r ó n H e n -
r i o n : «S i puede censurarse el sentido n a t u r a l y gramat ica l 
de la a se rc ión de H o n o r i o , á lo menos el sentido personal del 
rescripto de este papa , ha sido s ó l i d a m e n t e j u s t i f i c a d o , de 
suerte , que nada se deduce de ello contra l a in fab i l idad de la 
Ig les ia en hechos d o g m á t i c o s . Por lo d e m á s , Honor io no cesó 
hasta su postrer suspiro de profesar y defender l a v e r d a d , de 
exhortar y amenazar á los mismos monoteli tas. » 

Ul t imamente , el octavo concilio g e n e r a l , cuyas decisiones 
es preciso honrar , confesó , a ñ a d e M . Henr ion , que la pura 
doctr ina habia sido invariablemente enseñada en l a sede apos­
tó l ica . 

81. San fieos» I I . 6§9. 

San León I I , h i jo de Paulo Manco, m é d i c o , na tu r a l de Pia­
no-di-San-Martino , cerca de R e g g i o , en la Gran Grecia ( h o y 
Estado de Ñápe l e s ) , era c a n ó n i g o regular , y fué de spués pres­
b í t e r o - c a r d e n a l , siendo nombrado papa en 16 de agosto de 
682, y consagrado l u e g o , s e g ú n uso desde entonces estable­
cido , por el obispo de Os t i a , asistido del de Oporto y de otro 
obispo. • 
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C o n f i r m ó el sexto concil io (in trullo), cuyas actas hablan 
sido traidas á Roma por los legados de A g a t o n , y las t radujo 
él mismo del g r i ego a l l a t i n , para enviar una copia en esta 
l engua á los obispos de E s p a ñ a . 

E l emperador Constantino, á p e t i c i ó n de L e ó n , m a n d ó que 
á l a muerte del arzobispo t i t u l a r de R á v e n a , el nuevamente 
nombrado se hic iera consagrar en Roma , conforme con el 
uso , y el papa d i spensó a l mismo t iempo á la sede de R á v e n a 
de pagar l a ofrenda que se daba en el momento de esta c o n ­
s a g r a c i ó n , 

San León era m u y amante de la m ú s i c a ; per fecc ionó el 
canto gregoriano , a r r e g l ó algunos tonos diferentes para e n ­
tonar los h imnos , y compuso varios. I n s t i t u y ó el beso de paz 
en la misa y la aspersión del agua bendita a l pueblo. Se le a t r i b u ­
y e n cuatro cartas que Baronio tiene por apócr i f a s . 

E n una o r d e n a c i ó n , en 16 de j u n i o , c reó veinte y tres obis­
pos , nueve p r e s b í t e r o s y tres d i á c o n o s . G o b e r n ó la Ig les ia 
diez meses y diez y siete d i a s , y m u r i ó en 4 de j u l i o de 683. 
A una estensa e r u d i c i ó n j u n t a b a una rara prudencia . 

F u é enterrado en San Pedro ( véase el reinado de san León 
el Magno) . L a santa sede estuvo vacante once meses y ve in te 
y dos dias. 

San 2Sen£to I I . 6§4. 

San Benito I I , romano , h i jo de Juan , de la fami l ia Savel-
l i , s e g ú n se cree, c a n ó n i g o regular de San Juan de L e t r a n , 
ó , al decir de o t ros , monge benedictino , y d e s p u é s p r e s b í t e ­
ro-cardenal , fué elegido papa en 26 de j u n i o de 684, Antes de 
ser consagrado, e n c a r g ó el cuidado de algunos negocios á Pe­
dro , notar io regionar io , que su sucesor san León I I habla en­
viado á E s p a ñ a con las actas del sexto concilio genera l , d i r i ­
gidas á u n concil io de Toledo, que debia conocer l a def in ic ión 
decretada en el concil io general . Ea la época de la elección de 
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Benito cesó la an t igua costumbre del gobierno pont i f ic io , que 
en caso de muerte ó ausencia del papa , y cuando la e lecc ión 
antes de l a c o n s a g r a c i ó n , daba los poderes del gobierno a l 
arc ipres te , a l arcediano ó a l p r imic i a r i o de los notarios. 

E l emperador Constantino I V , que profesaba u n t ie rno 
afecto á Benito , decre tó que en adelante la e lecc ión del p o n t í ­
fice romano no n e c e s i t a r í a la conf i rmac ión del emperador, n i 
l a del exarca. Mucbo t iempo b a c í a que en Boma se babia so­
l ic i tado este cambio, s in obtenerlo. Por desgracia , se gozó de 
él brevemente, pues Jus t in iano I I , h i jo y sucesor del piadoso 
Constantino , s in mi ramien to á l a dec i s ión de su padre , reno­
v ó el mismo abuso, cometiendo a l exarca de B á v e n a el dere­
cho de confi rmar al papa Conon. 

B e n i t o , criado en el amor á la pobreza, paciente, afable, 
l i b e r a l , i ns t ru ido en las sagradas Esc r i tu ras , dice F l e u r y , y 
sabio en las reglas del canto ec les iás t i co , fué vivamente echa­
do de menos. Creó doce obispos, y g o b e r n ó la Iglesia diez me­
ses y doce d í a s . S e g ú n Baron io , és te pont í f ice era t a n amado 
del emperador Constantino , que este p r í n c i p e env ió á Boma 
l a cabellera de sus hijos Just iniano y Heraclio , hecho que en 
aquellos t iempos significaba que tenia al papa por u n segun­
do padre de los dos j ó v e n e s sucesores al imper io . 

Beni to m u r i ó en ^ de marzo de 685, y fué enterrado en Sau 
Pedro , dejando la santa sede vacante por espacio de dos meses 
y quince d i as. 

83. «luán V. 68S. 

Juan V , h i j o de Cir íaco de A n t i o q u í a , d i ácono-ca rden a l en 
e l sexto concilio e c u m é n i c o , fué elegido papa en 23 de j u l i o de 
685, y consagrado , s in aguardar la conf i rmac ión del empera­
dor ó del exarca. Este papa vo lv ió á la d i spos ic ión de l a s a n ­
ta sede las iglesias de C e r d a ñ a ^ cuyas ordenaciones le p e r t e -
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necian desde m u y an t iguo , pero que po? cierto t iempo habian 
sido concedidas á los arzobispos de Cagl ia r i . 

En una o r d e n a c i ó n , en d ic iembre , Juan creó trece ob is ­
pos. G o b e r n ó la Ig l e s i a , casi siempre enfermo, u n a ñ o y 
diez dias y m u r i ó en 1.° de agosto de 686 , siendo enterrado 
en san Pedro. Era hombre lleno de p iedad, p rudenc ia , celo 
y saber. L a santa sede estuvo -vacante cinco meses y diez y 
ocho dias. 

En 685 m u r i ó el emperador Constantino I V . Hacen memo­
rable este reinado dos grandes acontecimientos; los sarrace­
nos repr imidos y la paz vuel ta á l a Iglesia. 

A este emperador generoso y de c a r á c t e r muchas veces 
m a g n á n i m o que tan d ignamente habia reparado los c r í m e n e s 
de su padre Constancio I I , monarca t a n pérf ido como cruel , 
suced ió u n p r í n c i p e de diez y seis a ñ o s , su h i jo Jus t in ia -
no I I . Jugando con el poder soberano , el nuevo emperador 
va á rec ib i r , á perder y á recobrar el poder. En sus desgra­
cias i m p l o r a r á la c lemencia , l a piedad del vencedor , se le 
concede rá la v i d a ; y recobrado su p o d e r í o , no s a b r á perdo­
nar. Jus t in iano suf r ía que sus representantes deshonraran 
su nombre en I t a l i a , y vamos á ver como su mala inf luencia 
se desarrolla por desgracia de la Ig les ia durante los remados 
de los sucesores de Juan V . 

84. Conon. 689. 

Conon , h i jo de Benito j o r i g ina r i o de l aT rac i a , nacido en 
Temeswar, c iudad de la baja M i s i a , donde fué desterrado 
O v i d i o , h a b í a recibido su e d u c a c i ó n en S i c i l i a ; era p r e s b í ­
tero cardenal y fué elegido papa en 687. A pesar del decreto 
de Constant ino Pogonato , v ióse obligado á solicitar l a con­
firmación del exarca de E á v e n a . G o b e r n ó la Iglesia pocos me­
ses y en una o r d e n a c i ó n c reó diez y seis obispos. Conon era 
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u n anciano venerable por su semblante y pelo cano ; senci­
l l o , p a c í ñ c o , e s t r a ñ o á todas las facciones ; pero poco ducbo 
en negocios. 

A lgunos autores le acusan de imprudenc ia por haber or­
denado obispo de A n t i o q u i a á Constantino , d i ácono siracu-
sano y rector del pa t r imooio de la Iglesia romana en Sici l ia , 
s in informarse antes del m é r i t o y ciencia del ordenado , como 
se estilaba para todas las provisiones ec l e s i á s t i cas . Mas tarde, 
dice P a g i , se v io que Constantino era i n d i g n o de este honor. 

Este papa m u r i ó en 21 de setiembre de 6S1 y fué enterrado 
en el Vaticano. La vacante de l a santa sede d u r ó dos meses y 
veinte y tres dias. 

En el momento de la elección de Cono , esto es , luego de 
muerto Juan , hubo dos antipapas,Pedro , arcipreste y Teodo­
ro , p r e s b í t e r o : el p r imero era candidato del c lero , el segun­
do de los jueces y del e jé rc i to . Para dest rui r l a s c á b a l a s , el 
clero e l i g ió u n tercero que fué Conon. Just iniano I I h a b í a fo­
mentado aquellos dis turbios. 

Bajo este reinado , san K i l i e r o , de una i lu s t r e f ami l i a de 
la Gran B r e t a ñ a obtuvo permiso para i r á Alemania á conver­
t i r infieles. Su m i s i ó n m e r e c i ó los mayores aplausos en 
W u r t z b o u r g ; mas luego le puso ojeriza la muge r del duque 
Gosbert que gobernaba el p a í s y en u n momento en que el 
obispo i n g l é s y sus c o m p a ñ e r o s cantaban las alabanzas del 
Señor , Geilana , esposa del d u q u e , les hizo prender , y s u ­
fr ieron mas tarde el m a r t i r i o con u n valor d igno del t iempo 
de la a n t i g u a Iglesia . 

85. San Sergio 1.689. 

San Sergio t , h i jo de T i b e r i o , na tu r a l de A n t i o q u i a y edu­
cado en Palermo , ó mas bien o r ig ina r io de Siria ^nac ido en 
Palermo y educado en Roma , donde , s e g ú n C h a c ó n , pero 
solo C h a c ó n , l l egó á ser c a n ó n i g o r egu la r de san Juan de 
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L e t r a n , fué nombrado por León I I presbitero-cardeijal de 
santa Susana , y elegido pont í f ice en 15 de diciembre de 687. 
Jas t in iano I I , sucesor de Constantino I V , el mismo c u y a ca­
bellera este ú l t i m o e n v i á r a á Benito I I como test imonio del 
amor filial de sus hijos á la au tor idad p o n t i f i c i a , habia con­
t inuado manifestando d e s p u é s sentimientos de odio y ma le ­
volencia. Duro , presuntuoso , c o n f u n d í a l a m o n a r q u í a roma­
na con el globo de la t i e r r a , p r e t e n d í a que todos los pueblos 
d e b í a n someterse á sus leyes y c r e í a s e con derecho para 
vender l a misma c á t e d r a de san Pedro. Habia hecho decidir 
en u n concil io celebrado en Constantinopla y al cual solo 
asistieron prelados griegos , que fuese pe rmi t ido á los sacer­
dotes casados antes de su o r d e n a c i ó n , -vivir con sus esposas. 
Este concilio l lamado , como y a he dicho , in trullo , por h a ­
berse tenido debajo del c imborio del palacio , era l lamado 
t a m b i é n quinisexto^ porque d e b í a ser como suplemento del 
qu in to y del sexto concil io general) . L a d i sc ip l ina de o c c i ­
dente no a d m i t í a l a posibi l idad de esta regla. E n esta a sam­
blea d e c r e t á r o n s e ciento cinco c á n o n e s y fueron sometidos á 
l a a p r o b a c i ó n de Sergio que no quiso darla. I r r i t a d o por l a 
nega t iva del papa , Jus t iniano m a n d ó p ú b l i c a m e n t e á su es­
cudero Zaca r í a s que prendiera al pon t í f i ce y le condujera á 
€ons tan t inop la . E l escudero e n c o n t r ó a l pueblo romano en 
masa sobre las armas para defender á [su pastor. La m i l i c i a 
de l exarcado cor r ió t a m b i é n con i g u a l des ign io , l a c iudad 
lanzaba gr i tos y amenazas, de suerte que perseguido Zaca­
r í a s r e fug ióse en el mismo cuarto del papa s u p l i c á n d o l e que 
l e s a l v á r a l a v ida . Los embajadores lombardos que r e s i d í a n 
en Roma despacharon a l m i s m o ¡ t i e m p o correos con el fin de 
que se a c e r c á r a n tropas para protejer l a resistencia de Sergio. 
De repente c i rcula el r u m o r de que por medio del a rd id y de 
t ina audacia inesplicable el papa ha sido preso y embarcado 
en el Tiber. E l e jé rc i to de E á v e n a invade inmediatamente é l 
pa lac io , pide tumultuosamente ver a l papa y amenaza con 
h u n d i r las puertas si no se las abren el momen to . Z a c a r í a s 
ocul to debajo de la cama del pont í f ice teme ser sorprendido 
y le ruega que no le abandone. Sergio le promete protejer-
l e , manda abr i r las puer tas , se presenta a l pueblo y á los 
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soldados que besan su mano y sus vestidos. No era aquel el 
t iempo en que u n emperador p r e n d í a t a n cruelmente á M a r ­
t i n : r e c o r d á b a n s e los ind ignos tratos que este m á r t i r habia 
padecido, y se sabia que Jas t in iano se d i s p o n í a á no ser me­
nos b á r b a r o que su abuelo Constancio. E l papa calma al pue­
blo , le bendice y pide la v ida de Z a c a r í a s que los romanos le 
conceden. 

Z a c a r í a s se v io cebado ig-nominiosamente [de Roma, y esta 
fué l a p r imera vez que los i ta l ianos se opusieron a l poder i m ­
per ia l en favor de los papas. 

Sergio con su prudencia r e c o n c i l i ó l a Ig les ia de Roma con 
la de Aqui lea que estaban separadas desde el t iempo de Y i j i -
l i o , con mot ivo de la c u e s t i ó n dé los tres capítulos. 

Sergio m a n d ó que los d í a s de la A n u n c i a c i ó n , de Navidad, 
de la A s u n c i ó n de la V i r g e n y de s a n í S i m e ó n , esto es, de la 
P u r i ñ c a c i o n , el pueblo fuese en proces ioñ^desde san Adr i ano á 
santa Mar í a l a Mayor . 

Sergio se babia grangeado el amor de los romanos y de 
toda I t a l i a : d e s p u é s de baberla salvado dentantes peligros, lo 
mi raban como su propia conquista. M u r i ó en 7 de setiembre 
de 701: babia gobernado la Iglesia trece a ñ o s , ocbo meses y 
veinte y cuatro d í a s . En dos ordenaciones c reó noventa y seis 
obispos, diez y ocbo p r e s b í t e r o s y ] c u a t r o ¡ d i á c o n o s . F u é en­
terrado en el Vat icano. La santa_sede estuvo vacante u n mes 
y veinte d í a s . 

Entonces fué cuando el Af r ica c a y ó en poder de los sarra­
cenos. H a b i é n d o s e apoderado de Cartago, el emperador e n v i ó 
a l pa t r ic io Juan, c a p i t á n famoso que les e c b ó ; pero el a ñ o s i ­
guiente se presentaron de nuevo con grandes fuerzas, se apo­
deraron otra vez de Cartago y d e m á s c iudades , es t inguiendo 
asi el poder de los romanos en Afr ica , en donde babian m a n ­
dado durante ocbocientos cincuenta a ñ o s , desde el a ñ o 608 de 
Roma, cuando Cartago fué tomada por Scipion. 

A ñ a d i r e m o s a lgunas noticias acerca de las tenta t ivas para 
elegir antipapas. A l mor i r Cono, r e u n i é r o n s e los comicios sa­
grados : Teodoro, arcipreste, y Pascual , arcediano, se presen­
ta ron para sucederle. Teodoro se babia ya:[declarado contra 
Conon; n i n g u n o de los dos rivales q u e r í a ceder a l o t ro , y e n -

TOMO i . 19 
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tonces fué cuando se e l i g ió á Sergio. Pascual, convicto de ma­
g i a , fué degradado y confinado á u n monasterio donde m u r i ó 
impeni tente . Teodoro habia cedido de buena fé l a autoridad á 
Se rg io ; pero Pascual no h a b í a cesado de mostrarse desconten­
to y rencoroso. 

Juan V i , g r i ego , h i j o de Petronio, fué elegido papa en 28 
de octubre de 701. Apenas el emperador Tiberio Absiraaro, su­
po el nombramiento , d e s p a c h ó para Eoma al exarca de E á v e -
n a T e o ñ l a c t e s , pa t r ic io , para obtener del papa por medio de 
l a fuerza su a p r o b a c i ó n á ciertos negocios que no estaban 
claramente esplicados; pero el e jé rc i to i t a l i ano que poco antes 
defendiera á Sergio, p r o n u n c i ó s e en favor de Juan, viendo en 
Teofilactes , otro Caliopas ú otro Z a c a r í a s , de suerte que lo& 
soldados h a b r í a n muer to a l exarca á no interponerse Juan. 
Observa Baronio que l a d i v i n a Providencia , protectora de los 
pon t í f i ces romanos , se manifestaba entonces de t a l modo en 
su favor, que cuando los emperadores atacaban ó insul taban á 
los papas, los soldados i ta l ianos d e f e n d í a n el pontificado c o n ­
t r a l a pe r secuc ión de los emperadores. 

Desde este momento empezaba á declinar el poder de los^ 
exarcas, mientras que el de los papas s e g u í a fo r t a l ec iéndose : 
estos se aprovechaban de su ventaja sin abusar de e l l a , pues-
c o n o c í a n que no era m u y prudente fiar en el favor m i l i t a r . 

En el concilio que Juan ce lebró en Eoma en 703 d e c l a r é 
inocente á san W í l f r i d o , obispo de Y o r k que depuesto de su 
sede en 692 h a b í a apelado á Roma. E l papa a c o g i ó con bondad 
a l obispo, e x a m i n ó atentamente su causa y le m a n d ó de nue­
vo á I n g l a t e r r a con recomendaciones para los rr-j es de este 
p a í s . 
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Juan g-obernó tres a ñ o s dos meses y trece dias: en una or­
d e n a c i ó n creó quince obispos , nueve p r e s b í t e r o s y dos d i á c o ­
nos, y m u r i ó en 9 de enero de 705. L a caridad apos tó l i ca de 
Juan le m o v í a á rescatar á todos los esclavos ca ídos en poder 
de Gisulfo, duque deBenavente, que h a b í a asolado las t ierras 
romanas. Juan fué enterrado en las catacumbas de san Sebas­
t i a n , y s e g ú n otros, en la bas í l i ca de san Pedro. La santa sede 
estuvo vacante u n mes y veinte dias. 

É l mismo a ñ o el califa Onalio, m a n d ó edificar una m a g ­
nif ica mezqui ta en Damasco, su capital , y a l efecto hizo d e r r i ­
bar la vasta iglesia dedicada á san Juan. Dicen que ofreció á 
los cristianos en precio de su catedral una considerable c a n ­
t idad ; pero como se negaran á venderla, el m u s u l m á n se apo­
de ró d é l a iglesia, d e s t r u y ó l a y m a n d ó cons t ru i r en el mismo 
si t io la mezquita s in dar n a d a á los cristiaEos. 

Cuatro siglos d e s p u é s los reyes franceses de Jerusaleu ven­
garon esta íDjur ia . 

S í . «ftiam V I I . «©s. 

Juan V I I , d i á c o n o - c a r d e n al de santa M a r í a l a Nueva , h i j o 
de P l a t ó n Janidega, g r i ego , y s e g ú n otros, pero COD poco fun ­
damento, nacido en Rossano , en Calabr ia , era hombre m u y 
erudi to , y fué elegido papa en 1.° de marzo de 705. 

E n 707 A r i b e r t o I I , r ey de los lombardos , le r e s t i t u y ó los 
Alpes Cott iennos, l lamados asi del nombre de Cott io, p r í n c i p e 
que los p o s e y ó mucho t iempo durante el emperador Octaviano 
Augus to , que formaban la qu in t a provinc ia de I t a l i a , const i ­
tuyendo parte de la L i g u r i a hasta los confines de la Galia y 
que c o n t e n í a n Tortona, Bobbio, A l q u i , Genes y Savona. 

Los Alpes Cott iennos>ntes de l a l legada de los lombardos 
eran administrados por los papas; pero los lombardos usurpa­
r o n esta prov inc ia , apesar de las reclamaciones de Roma. A r i -
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berto m a n d ó escribir en letras de oro u n d ip loma, documento 
en que reconoció la propiedad de la santa sede, que d e s p u é s 
fué confirmada por el r ey Lu i tp rando , bajo el reinado de G-re-
gor io I I , s e g ú n refiere el d i á c o n o Pablo. 

Habiendo el emperador Just iniano I I mandado á Juan los 
cánones del concilio in trullo, r o g á n d o l e que a p r o b á r a ó desa-
p r o b á r a lo que bien le pareciese , este los r e m i t i ó al empera­
dor s in leerlos, por no babarse celebrado el concilio con in te r ­
v e n c i ó n de los legados del papa. E l bibliotecario Anastasio, 
censura á Juan por esta conducta y piensa que habiendo e n ­
t re estos c á n o n e s algunos buenos , bubiera sido conveniente 
que Juan los a p r o b á r a , pidiendo a l mismo t iempo la a n u l a ­
c ión de los malos. 

Con respecto á este punto , Feller y Novaes j u z g a n q u i z á s 
con demasiada severidad á Juan. Feller transcribe la o p i n i ó n 
de F l eu ry que dice que Juan, temiendo disgustar al emperador, le 
devolvió los cánones sin corregir ninguno. Novaes es de la o p i n i ó n 
de Crist iano L u g o , que c r i t i ca t a m b i é n al papa a p o y á n d o s e 
en Anastasio. Pero cuando se ha leido atentamente lo que pre­
cede ; cuando se ha reconocido hasta que punto Constancio 
fué cruel en sus c r í m e n e s contra el pont í f i ce M a r t i n ; cuando 
se recuerdan los servicios prestados á los papas Sergio y 
Juan V I por l a m i l i c i a de Roma y de R á v e n a ; cuando se o b ­
serva hasta que punto era perverso é h i p ó c r i t a el c a r á c t e r de 
Just iniano I I ; por ú l t i m o , cuando con las lecciones de la h i s ­
to r i a se aprende lo veleidoso del favor m i l i t a r , es l í c i to ser 
menos severo con Juan Y1I . Evidentemente que s i este papa 
hubiese obrado como al parecer aconsejan Anastasio , Crist ia­
no L u g o , Feller é indirectamente Novaes, h a b r í a podido suce­
der que , aprobando Jus t in iano lo aprobado por Juan , y no 
queriendo luego rechazar lo rechazado por é s t e , las c i r c u n s ­
tancias y a embarazosas se hiciesen peores , mas fatales á con- , 
secuencia de semejante conducta por parte de la santa sede. 

D e s p u é s de haber compuesto la l a rga obra , Historia de los 
soberanos pontífices romanos, d e s p u é s de haber llenado una parte 
de la grave mi s ión que me he impuesto, he revisado todas las 
hojas de m i á r d u a tarea , y he a ñ a d i d o de vez en cuando a l ­
gunos hechos olvidados cuando pod í an esplicar lo que se l i a -
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ma faltas , pues era poco conveniente no contestar á acusacio­
nes repetidas s in fundamento de s iglo en siglo. De in tento 
me he estendido en los horrorosos padecimientos de M a r t i n ; 
he hendecido, con Baronio , á la Providencia que p r o t e g í a á 
otros papas contra los atroces chambelanes^de Constantinopla, 
y creo que Juan V I I no es t an culpable como algunos p i e n ­
san , pues habiendo consultadu á hombres de esperiencia, es­
tos hombres prudentes y h á b i l e s , le demostraron la necesi­
dad de obrar como lo hizo con Just iniano. Este papa t uvo la 
magnan imidad de esponerse á graves peligros ; su r e p u t a c i ó n 
q u e d ó comprometida , como se vé , d u r ó a ñ o s y a ñ o s , m i e n ­
tras que en el fondo fué u n p o n t í ñ c e sagaz, dispuesto á seguir 
u n buen consejo y lento en escribir. A s í debemos pensar hoy 
todos: la desgracia de Honorio , abandonado por los legados 
del sexto c o n c i l i o , era u n aviso formidable para los sucesores 
de este papa. De la conducta de Juan V I I no r e s u l t ó d a ñ o para 
la I g l e s i a , n i para el abominable Just iniano facilidad a lguna 
de devorar los derechos de la s i l la pontif icia , y anonadar su 
naciente poder. 

ISÍo se v ió retroceder la época en que este poder e m p r e n d i ó 
su curso magestuoso en medio de los pueblos , honrando u n 
e s p í r i t u de ó r d e n y de c iv i l izac ión que fué en d i f i n i t i v a , co ­
mo veremos mas tarde , el poder constituyente en Europa. Si no 
conviene elogiar ciegamente lo que todo el mundo elogia , es 
del deber del his toriador no censurar con ligereza lo que otros 
han censurado con a lguna in jus t i c i a . 

Juan V I I g o b e r n ó la Igles ia dos a ñ o s , siete meses y diez 
d í a s . 

E n una o r d e n a c i ó n creó quince obispos , nueve p resb í t e ros 
y dos d i áconos . Mur ió en 11 de octubre de 707, y fué enterra­
do en el Vaticano delante del altar de la Madona, l lamado hoy 
del Sudario, levantado por él. La santa sede estuvo vacante 
tres meses. 
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88. §i@Í3ii*S€>. 

Sisinnio , n a t u r a l de la S i r i a , h i jo de J u a n , fué elegido 
papa en 18 de enero de 708. G o b e r n ó veinte d ias , durante los 
cuales en una o r d e n a c i ó n creó obispos para l a C ó r c e g a , y m u ­
r ió en 7 de febrero del mismo a ñ o , de u n ataque de gota. No 
podia servirse de las manos n i de los p iés , y á pesar de tantos 
dolores, era de ca rác t e r m a g n á n i m o y generoso. Pensaba 
reedificar las mural las de Roma , y levantar muchos templos; 
pero la muerte le a r r e b a t ó cuando en tan poco t iempo habia 
acopiado muchos materiales para esta laudable empresa. F u é 
enterrado en el Va t i cano , dejando la santa sede vacante por 
espacio de u n mes y diez y nueve dias. 

8®. Ctonstantlsao. 908. 

Constantino , nacido en la Sir ia , h i jo de Juan , filé elegido 
pont í f ice el 25 de marzo de 708, Just iniano era t o d a v í a empe­
rador , y su conducta va á probar que la de Juan Y I I fué t a n 
animosa como h á b i l . Jus t iniano se ind ignaba de vez en cuan­
do de que los c á n o n e s de su concilio no fuesen admit idos en 
Roma ; pero por ú l t i m o no quiso y a acudir á la perfidia y a l 
a rd id , y s u p l i c ó por medio de cartas a l papa Constantino, que 
habia sido su a m i g o , que se t r a s l a d á r a á Bizancio. El empe­
rador declaraba que q u e r í a hablar amigablemente al papa so­
bre negocios ec les iás t icos , daba á entrever que iba á m u d a r 
de conducta y á expiar sus faltas, y rogaba a l papa que fuese 
á animarle en su designio de clemencia y arrepent imiento . 

Lleno de fuerza y celo , Constantino c r e y ó que no d e b í a 
vacilar en emprender el viage en i n t e r é s de l a santa se-
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de , é hizo el sacrificio de sus d ías por s i el t i rano era 
bastante audaz para arrancarle l a vida. Habiendo salido do 
Roma el d i a5 de octubre de 710, e m p r e n d i ó el viage por m a r , 
a c o m p a ñ a d o de u n numeroso cortejo , compuesto de d i á c o n o s , 
de p re sb í t e ros y obispos. C o n t i n u ó su viaje por Sic i l ia , y por 
la acogida que r ec ib í a de ó r d e n del emperador, deb ió pensar 
que este p r í n c i p e no abrigaba t o d a v í a perversas intenciones. 
U n decreto imper ia l mandaba á todos los oficiales hacer a l 
papa los mismos honores que á l a persona del emperador. T i ­
berio, h i jo de Just iniano, seguido de los patricios y de la p r i n ­
c ipa l nobleza g r i ega , y el patr iarca Ciro, á l a cabeza de su 
clero y del pueblo que lanzaba gr i tos de j ú b i l o , salieron a l 
encuentro del papa á siete mi l las de Bizancio. Constantino re­
vestido con los mismos ornamentos que llevaba en Eoma los 
dias de ceremonia, y los primeros dignatar ios del clero, m o n ­
tados en caballos de las caballerizas imperiales , cuyos jaeces 
y riendas estaban enriquecidas con bordaduras de oro, en t ra ­
r o n en t r iun fo . Hasta a l l í pa rec í a plenamente recompensado 
el valor de Constantino. Como el emperador estaba ausente, 
condujeron a l papa a l palacio preparado para rec ib i r le . E l 
p r í n c i p e , que se hal laba en Mcea , en cuanto supo la l legado 
del p o n t í f i c e , d i r i j ió le una carta de fe l ic i tación y le r o g ó que 
se t r a s l a d á r a á Nicomedia á donde se d i r i g í a él . En la p r imera 
en t rev is ta , el emperador con l a corona en la cabeza se a r rod i ­
l ló delante del papa y le besó los p iés (1), y en seguida se 
abrazaron en medio de las aclamaciones del pueblo. E n una 
entrevista pa r t i cu la r hablaron de los c á n o n e s del c o n c i ­
l i o : Constantino c r e y é n d o s e en otra s i t u a c i ó n que Juan Y I I , 
r e c h a z ó una parte de los c á n o n e s y a c e p t ó l a otra. La confe­
rencia t e r m i n ó con contento del p r í n c i p e que se m a n i f e s t ó 

(1) Después los mas grandes príncipes de la tierra han dado este tes­
timonio de respeto al gefe soberano d é l a Iglesia : Luitprando, rey de los 
lombardos, á Gregorio I I ; Rachis, rey de la misma nación, á Zacarías; 
Carlomagno, emperador, á Adriano I ; Ludovico P í o , á E s t e v a n l V ; 
Segismundo, á Eugenio I V ; Federico Barbaroja, á Alejandro I I I ; 
Es tévan , rey de Ungría , á Benito V I I ; Carlos VIH , rey de Francia , á 
Alejandro V I ; Carlos V , emperador , á Clemente V I I y á Paulo I I I ; 
Carlos IIÍ vrey de Ñ a p ó l e s , y después rey ca ló l ico , á Benito X I V . 
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m u y feliz por haber obtenido algunas ventajas de la condes­
cendencia de Constantino y que para dar una prueba de su 
a l e g r í a , a s i s t ió el domingo s iguiente á la misa celebrada por 
el papa y quiso recibir de su mano la c o m u n i ó n . A l rogar le 
que le p e r d o n á r a los pecados, r enovó los p r iv i l eg ios concedi­
dos por sus predecesores á l a Igles ia romana : luego le p e r m i ­
t i ó que r e g r e s á r a á Eoma , en cuya c iudad e n t r ó en ' l l l , des­
p u é s de una ausencia de u n a ñ o , mas fuerte , mas poderoso, 
mas soberano que nunca. 

Habiendo sido asesinado Just iniano, F i l i p i co Bardano t r a ­
t ó de restablecer l a doctr ina de los monoteli tas; pero Constan­
t i no r e s i s t i ó con nuevo valor. 

A F i l ip i co suced ió Anastasio I I , p r í n c i p e profundamente 
ca tó l ico , que env ió á Constantino una profes ión de fé como po­
d í a desearla el papa, y la paz q u e d ó restablecida en la Iglesia. 

Constantino g o b e r n ó siete a ñ o s y doce d í a s . En una o r d e ­
n a c i ó n creó sesenta y cuatro obispos, diez p r e s b í t e r o s y dos 
d i á c o n o s , y m u r i ó el d í a 8 de a b r i l de 715, siendo enterrado 
en el Yaticano. La santa sede q u e d ó vacante u n mes y diez 
d í a s . 

H é a q u í ahora una grave cons ide rac ión que ha escapado á 
los historiadores: desde san Pedro que fué á Roma el a ñ o 42 ; 
desde san L i n o , papa en 66, y sus principales sucesores san 
Evar is to , san P í o , san V í c t o r , san Si lvestre , hasta Cons tan t i ­
no, papa en IOS, h a b í a habido ochenta y nueve papas. E l clero 
de Roma daba, es cierto, muchas veces el poder á sus compa­
tr io tas . De este n ú m e r o cuarenta eran romanos, pero los res ­
tantes cuarenta y nueve fueron gali leo uno , y los otros tosca-
nos, atenienses, sirios, griegos de B izanc ío , africanos, d a l m á -
ticos, e spaño le s , sardos, corsos, sicilianos y napolitanos. Vese, 
pues , que una piadosa imparc ia l idad presidia las elecciones: 
n i n g ú n fiel era escluido de ellas; las tres partes del mundo co­
nocido t e n í a n sus candidatos y muchas veces obtuvieron los 
sufragios los de Asia y Afr ica . ¡ Cual no h a b í a de ser, pues, el 
respeto del universo por u n t a n raro e s p í r i t u de c a r i d a d , de 
franqueza y j u s t i c i a ! No se p o d í a acusar á Roma de elevar es-
clusivamente á la c á t e d r a de san Pedro á sus propios hi jos. Se 
comprende la preferencia concedida muchas veces en Roma á 



SOBERANOS POISTÍFICES. 285 

prelados romanos ; pero esta tendencia no escluia á los n a t u ­
rales de otros pa í s e s . Sistema tan juicioso saliendo a l encuen­
t r o de todos los desmembramientos y de todos los cismas, ha 
elevado y aumentado s ingularmente el poder ío d é l a santa se­
de, sob ré todo en épocas en que se veia á sirios, como Cons­
t a n t i n o , y á subditos de Bizancio merecer la benevolencia de 
Eoma. No es preciso decir, pues, como los papas l legaron á l a 
s o b e r a n í a de los pa í se s que les rodeaban: es preciso p r e g u n ­
ta r como era posible que no llegasen á este punto en medio de 
tales c i rcunstancias , apesar de la distancia de los gefes de la 
Iglesia á los de los estados, de lo espi r i tua l á lo t empora l , del 
cielo á l a t i e r r a . Se d i r á t a l vez que ahora no sucede lo m i s ­
mo : no es l a p r imera vez que las operaciones de habi l idad y 
reserva para establecer no son las mismas que se necesita para 
conservar. 

90. San Gregorio I I . 915. 

San Gregorio I I , romano, monge benedictino, bibl iotecario 
de la santa Ig les ia r o m a n a , era d i á c o n o - c a r d e n a l ( d i g n i d a d 
que d e b í a á san Sergio I , y s e g ú n varios escritores, á Cons­
t a n t i n o que le h a b í a l levado consigo en su viaje á Cons tan t i -
nopla) cuando fué elegido papa en 19 de mayo de'^15 á c o n ­
secuencia de u n notable sentimiento de concordia entre el 
clero y el pueblo romano. 

Irreprochables eran las intenciones de este papa, firme su 
valor y sostuvo vigorosamente los derechos de l a Iglesia . 
Desde el p r inc ip io de su pontificado empezó á reparar las m u ­
rallas de Eoma, cuando diferentes circunstancias le detuvieron 
en obra tan ú t i l . 

Presa de lombardos la I t a l i a , estos se hablan apoderado de 
Cumas cerca de Ñ á p e l e s , durante la paz y no quisieron e n ­
t regar esta c iudad apesar de las instancias de Gregorio que 
les anunciaba la cólera de Dios. N i amenazas, n i s ú p l i c a s , n i 
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BGgalogj pudieron T&ncer su o b s t i n a c i ó n ; pero el duque Juan 
•íIsHápoles, sostenido por Gregorio, se apode ró á viva fuerza de 
í a © ú i d a d de Cumas, 

Tmbajaba el papa por restablecer en I t a l i a la disc ipl ina m o -
s á s t i s a . , y para levantar de nuevo el monasterio de Monte Ca-
s í a o , a r ru inado por los lombardos ciento cuarenta a ñ o s antes, 
' e m r i ú á é l á Pet ronax, que habia ido á Roma por piadosidad 
y ateaaado la v ida m o n á s t i c a , a c o m p a ñ a d o en esta santa m i -
sixm por algunos hermanos del monasterio de Le t r an fundado 
e a Eoma « n t iempo de Pelagio I I por los religiosos de Monte 
C&sluo refugiados en esta capi ta l . 

Petronax y sus c o m p a ñ e r o s encontraron á su l legada á a l -
l£im©s soli tarios que v i v i a n en gran sencillez: en los escom-
hms ée l •aní iguo monasterio estos anacoretas formaron con los 
nuevos padres una misma comunidad , y e l ig ieron por supe-
Eior á Petronax que fué t a m b i é n el sexto abad de la orden. E l 
restablecimiento de Monte Casino data del a ñ o 718 desde cuyo 
ttesapo el monasterio fué m u y famoso y considerado como ma-
saaa í l a i é e la pura observancia de la regla del g r an san B e -
m t o , 

F f e u r y nos d i r á como c o m p r e n d í a n los ingleses en aquella 
•égeca « i c a t o l i c i s m o . « C o n t i n u a b a n sus peregrinaciones á Ro-

j san Ceolfrido, abad de V e y m o u t h , a c a b ó sus dias v o l -
v iead^ á «Has. Viendo que su avanzada edad no le p e r m i t í a y a 
i a s t m i r á sus d i s c í p u l o s , n i enseña r l e s el ejemplo d é l a r e g u ­
l a r i d a d perfecta-, d e s p u é s de haberlo meditado m u c h o , c o n s i ­
d e r é mas conveniente hacer elegir otro abad , é i r á m o r i r en 
B o m a en donde ya habia estado en su j u v e n t u d con su maes­
t r o san Benito Biscop. Los mongesse esforzaron por detenerle 
I f e c a o é o y abrazando sus rod i l l a s ; pero dióse prisa á p a r t i r 
tiemleodo mor i r en el camino ó ser detenido por los seño re s de l 
pais . Tres dias d e s p u é s de haber manifestado su designio, c e -
lef j í^se m u y de m a ñ a n a la mi sa ; los asistentes comulgaron en 
« H a , M e g o se reunieron en la iglesia de san Pedro, y les d i ó 
l a psg en las gradas del altar con el incensario en la mano. 
l^aaSáronse las l e t a n í a s in te r rumpidas por los gemidos de los 
kermanos y ent raron en el oratorio de san Lorenzo que estaba 

e l d o r m i t o r i o , donde el peregrino les dió el ú l t i m o a d i ó s . 
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A c o m p a ñ á r o n l e hasta el r i o con una cruz de oro y encendidos 
los c i r ios llevados por d i á c o n o s ; todos se a r rod i l l a ron , luego 
rezó otra vez, y por ú l t i m o p a r t i ó con su s é q u i t o , dejando 
unos seiscientos monges en los dos monasterios de Jaron y de 
V e y m o u t h . Tan pronto como hubo par t ido el a n t i g u o gefet 
e l ig ie ron u n á n i m e m e n t e por abad á Hucberto , que fué i n m e ­
diatamente á encontrar á san Ceolfrido que aun no habia p a ­
sado el mar . E l an t i guo abad a p r o b ó la e lecc ión y rec ib ió del 
nuevo una carta de r e c o m e n d a c i ó n para el papa Gregorio I I ; 
pero estando en Francia c a y ó enfermo y m u r i ó en Langres á, 
los setenta y cuatro a ñ o s de edad .» 

ISÍo fué este en aquella época el solo t r i u n f o del catolicismo 
« n l u g l a t e r r a . E l mismo a ñ o los monges bibernios dejaron su 
cisma y se sujetaron á la observancia de la Iglesia romana re­
la t ivamente á la Pascua y á la tonsura ec les iás t ica . Dios se 
s i rv ió para t an g r a n bien de san Egber to , i n g l é s , que habia 
abrazado la v ida re l igiosa en I r landa . Habiendo l legado a l 
monas ter io , fué recibido con muchos honores, y como era 
m u y ins t ru ido p e r s u a d i ó á los monges á que dejaran su m a l a 
t r a d i c i ó n : se cree que adoptaron a l mismo t iempo la regla de 
san Beni to . 

Pero esto no bastaba para colocar á los ingleses en p r i m e r 
l u g a r entre los sostenedores del cr is t ianismo : l a g r a n l u m ­
brera de la Iglesia de Ing la t e r r a en aquel t iempo fué san B o ­
nifacio d e s p u é s após to l de Alemania . 

Por desgracia Bonnet en la rapidez con que echaba sus 
miradas sobre los asuntos religiosos que referia a l mismo 
t iempo que una m u l t i t u d i naud i t a de sucesos h i s t ó r i c o s , na 
nos ha dado mas que tres l í n e a s relat ivas a l h e r o í s m o de 
san Bonifacio; pero estas tres l í n e a s sublimes no pueden ser 
pasadas en silencio. 

« L a r e l i g i ó n se e s t ab lec ía en A l e m a n i a ; el santo sacerdo-
« t e Bonifacio c o n v i r t i ó estos pueblos de los cuales fué n o m -
« brado obispo por el papa Gregor io I I que le h a b í a lenviada 
« con aquella m i s i ó n . » 

No a ñ a d o el nombre de este papa á los testos que cito ó á. 
los l ibros de los bistoriadores á que acudo , repito con las 
mismas palabras el homenaje que d i r igen á este santo p o n -
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t í f ice. Su r e p u t a c i ó n a t r a í a á Roma á todos los que quer ian 
manifestar su celo por l a doct r ina de Jesucristo, Bonifacio, 
l lamado de su p r imer nombre W i n f r i d o , y que gozaba y a de 
g r a n fama en I n g l a t e r r a , habia querido vis i tar á E o m a , y 
se p r e s e n t ó al papa m a n i f e s t á n d o l e el deseo que tenia de t r a ­
bajar en la c o n v e r s i ó n de los infieles. E l papa le m i r ó con 
aire sereno y de sa t i s facc ión y le p r e g u n t ó si t r a i a cartas de 
su obispo : W i n f r i d o no se babia olvidado de pedir las dimiso­
rias á D a n i e l , obispo de W i n c b e s t e r , d ióces is en que acaba­
ba de rec ib i r el sacerdocio , y sacó de debajo de la capa una 
carta cerrada para el papa y otra abierta , que s e g ú n la cos­
t u m b r e de entonces era una carta de r e c o m e n d a c i ó n general 
á todos los cristianos. E l papa le bizo s eña l de que se r e t i ­
rara , y habiendo le ído despacio las cartas del obispo Danie l , 
t uvo varias conferencias con "Winfrido , aguardando el t i e m ­
po propicio para emprender el viaje , esto es , el p r inc ip io del 
verano , (719 ). Entonces le dió las reliquias que pedia , con la 
m i s i ó n de predicar el Evangelio en todas las naciones infieles 
á donde fuese , de baut izar conforme con el r i t o romano y de 
escribir u l t e r io rmente á l a santa sede lo que fuese necesario 
para el cumpl imien to de esta comis ión . Los plenos poderes 
son del 15 de marzo , tercer a ñ o del reinado del emperador 
León I I , i n d i c c i ó n segunda , esto es , el a ñ o de 119. Con estas 
cartas W i n f r i d o pa só desde luego á L o m b a r d í a donde fué m u y 
bien recibido por el r ey Lu i tp rando : en seguida a t r a v e s ó la 
B a v i e r a , l l e g ó á T u r i n g i a y comenzó á ejercer sus piadosas 
funciones. P r e d i c ó á los grandes y al pueblo para volverles 
al conocimiento d é l a verdadera r e l i g i ó n , alterada y casi es-
t i n g u i d a por falsos doctores , pues si bien bailaba obispos y 
prelados con celo por el servicio de Dios , veia á otros que se 
hablan abandonado á la incon t inenc ia , y t r a t ó con exorta-
eiones de hacerles abrazar una v ida conforme con los santos 
c á n o n e s . 

Habiendo W i n f r i d o dado cuenta a l papa del éx i t o de la 
m i s i ó n , este le i n v i t ó á que p a s á r a á l a c a p i t a l : in ter rogado 
sobre la fé de la Ig le s i a , el sabio i n g l é s r e spond ió con tanta 
franqueza y c la r idad , que el papa le dijo que se p r e p a r á r a á 
ser consagrado obispo. E l santo p r e s b í t e r o se some t ió y fijóse 
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para la o r d e n a c i ó n el d í a 30 de noviembre de 723 , fiesta de 
san A n d r é s . E l papa c a m b i ó el nombre del nuevo prelado y le 
l l a m ó Bonifacio (haciendo bien], y le m a n d ó bacer u n j u r a m e n ­
to fechado en el s é p t i m o a ñ o del emperador L e ó n , i n d i c c i ó n 
sexta , que es el mismo a ñ o '723, por el cual el prelado prome­
t ió guardar la pureza de l a fé y la u n i d a d del catolicismo, 
concur r i r siempre con el papa a l bien de la santa sede , ase­
g u r a r los t r iunfos de la Iglesia romaoa y renunciar á toda 
comunión con los obispos que no observasen las verdaderas 
m á x i m a s . E l papa por su parte le d ió u n l i b ro de c á n o n e s para 
que le s i rviera de regla de conducta y ademas seis cartas : l a 
p r imera para Carlos M a r t e l , b i jo de Pepino , muer to en 714 
d e s p u é s de haber gobernado durante ve in te y siete a ñ o s con 
el nombre de Dagoberto I I I . E n ella Gregorio recomienda 
Bonifacio á Carlos, enviado á los infieles que habi taban la 
parte or iental del R h i n , pues l a d o m i n a c i ó n de los franceses 
se estendia á la otra parte del r i o , t i e r r a dentro de la Ce rma-
n i a . Las d e m á s cartas iban d i r ig idas á todos los obispos, pres­
b í t e r o s , d i á c o n o s , duques , condes , clero y pueblo que B o n i ­
facio deb ía gobernar , á los cristianos de T u r í n g i a , á sus cinco 
p r í n c i p e s y t a m b i é n á todo el pueblo de los ant iguos sajones. 

Cárlos Mar te l que gobernaba en F ranc i a , a c o g i ó á B o n i f a ­
cio con respeto y le r e c o m e n d ó á todos los obispos del reino. 

E l emperador León acababa de encender la fatal guer ra de 
las i m á g e n e s que d u r ó ciento diez y ocho a ñ o s . Habiendo ob­
tenido algunos t r iunfos , creia que n i n g ú n poder , n i aun el 
m o r a l , podia resistirle : confiando demasiado en su g l o r i a , 
quiso hacerse reformador, empresa delicada y pel igrosa en 
materias de r e l i g i ó n , cuando no se es el verdadero represen­
tante de L í o s sobre l a t i e r ra . « L a r e l i g i ó n , dice u n profundo 
escritor , teme la mano del p r í n c i p e ; le pide p ro tecc ión y no 
reformas que solo puede aguardar de sus min is t ros , » Este ca­
pr icho a h o g ó todos los talentos de León : este hombre de baja 
cond ic ión que h a b í a l levado á l a espalda fardos de mercan­
cías en los mercados p ú b l i c o s , que h a b í a criado y vendido 
ganados, que S i r io , pobre , s in e d u c a c i ó n , s in ciencia a l g u ­
na , h a b í a l legado á tanta e levac ión , á la mas alta d i g n i d a d 
del un ive r so , ¿como se c o n v i r t i ó en perseguidor t an brusco ? 
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P o r q u é abrazo una doctr ina perniciosa á las artes que aban­
dona a l hombre en u n templo desnudo y le pide oraciones, 
emociones y arrepentimientos , s in hablar á sus ojos , á su es­
p í r i t u , á su i m a g i n a c i ó n ? Tenia por favorito á B e s e r , s i r io , 
nacido c r i s t i ano , pero que habiendo sido preso por los m u ­
sulmanes habia apostatado. L ib re del cau t iver io , Beser 
v o l v i ó a l cu l to ca tó l i co , a l cual quiso dar ideas tomadas de la 
doc t r ina de Mahoma. H a b l ó á León de sus hereges proyectos, 
y el emperador tuvo la audacia de reuni r el senado y p ronun­
c iar l a s iguiente dec l a rac ión : « Quiero abolir la i d o l a t r í a que 
« se ha in t roduc ido en l a Igles ia . Las i m á g e n e s de JesucristOj 
« de la Y i r g e n y de los santos , son otros tantos ídolos á los 
« cuales se t r i b u t a n homenages de que Dios tiene celos; por con-
« s iguiente v o y á publ icar u n edicto para p u r g a r á las i g l e -
« sias de esta sacrilega s u p e r s t i c i ó n , » 

A esta s e ñ a l , los cortesanos, las almas déb i les , los i g n o ­
rantes , los amigos de novedades , los hombres que esperan 
restablecer su ' for tuna durante l a confus ión en el gobierno, 
rompen las i m á g e n e s divinas y solo respetan la del empe­
rador. 

U n movimiento sedicioso se manifiesta en todo Oriente: en 
A f r i c a , en E s p a ñ a , en las Gallas y en I t a l i a ; esto es , en una 
pa l ab ra , las br i l lantes conquistas que habia hecho el c a t o l i ­
cismo. 

L e ó n por u n momento quiso retroceder ; pero l levado de 
su p r i m e r furor , m a n d ó echar las i m á g e n e s de todas las i g l e ­
sias. 

Desde aquel i ns tan te , León , sofista armado, entabla c o n ­
ferencias donde a rgumen ta en estilo m i l i t a r contra Germano, 
patr iarca de Constantinopla , y deja entrever en sus d i s cu r ­
sos , una conv icc ión casi mahometana. Por medio de esta ser­
v i l complacencia , creia ablandar y atraerse los musulmanes^ 
s i n curarse de ser c r i s t i ano , puesto que sacrificaba los usos 
c a t ó l i c o s y las reglas de una de las mas respetables t r a d i c i o ­
nes de nuestros padres. 

Juan Damasceno , l lamado entocces Chrisorrés {rico de oro), 
r e s i s t í a t a m b i é n en Oriente. Gregor io 11 l lama á sí á todo el 
Occidente ; las conciencias lastimadas rechazan a u n empera-
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dor lieresiarca, é i r r i t ado Leon'contra el papa particuTas'Si^atfe;, 
p rocura deshacerse por medio del c r imen de tan podejr&sís e&gü-
t r incan te . 

M a r i n , escudero del emperador, es el encargado é& © p a ­
n izar una c o n s p i r a c i ó n contra el papa ; pero descubiertos 
principales conjurados , son castig-ados. E l exarca PaFr©^ seia-
ne tropas y se dispone á apoderarse de Roma para M e ® ? ele­
g i r por fuerza otro papa ; mas advertidos los romanos ,,t©msB 
las armas ; los ñ o r e n t i n o s , los lombardos de EspoletO'j t o á e a 
ios habitantes de las cercauias , acuden t a m b i é n resueltos & 
defender la ciudad , y Pablo se vé obligado á regresa? á M -
vena. 

No cesaban los sarracenos de inqu ie ta r á C o n s t a n t á n ^ l s ^ 
donde sin embargo se servia t an bien á su e s p í r i t u d© © p o s i ­
c ión y m a l i g n i d a d ; pero el emperador , por otra par te , m é m & 
guerrero que disputador en falsa t eo log ía , mas se a ñ i g i a pap-
la resistencia del papa , que por los progresos que sus ensiaS-
gos hacian en torno de la capi ta l . 

Dos grandes resultados , dos i n m e ü s o s a c o n t e c i m i e s t © ^ es­
taban preparados s in que León lo sospechara , por SB iases— 
sata terquedad. No h a y duda de que los disturbios s u s c i í a á ® ^ 
en I t a l i a , concurr ieron á la independencia de los papas j a l 
establecimiento del imper io de los franceses en per ju iss© és» 
ios gr iegos. 

Los romanos en esta especie de in te r regno , sosteBias l^s 
intereses del papa confundidos con los suyos , pues ée— 
bian temerlo de los exarcas y de los lombardos» E á d t ó s s 
L e ó n , t r a t an estas dos potencias de ocupar á Roma^ JL-asi-
prando manda los lombardos y las tropas del exairea « ^ © s ^ 
asombran de i r jun tas . 

Coronan con sus fuegos el monte Mario, y se a á e í a s t a i í 
basta el p i é del mausoleo de Adr iano (castillo de san AiDg®3€>|j. 
Gregor io sale de Roma precedido del clero , nuevo sas Imn-^ 
declara que las desgracias de la c iudad s e r á n las de í •miméQ> 
c r i s t i ano , que los sarracenos , mas bien que el erripei,sd©3% 
r e g o c i j a r á n con los desastres de aquella m e t r ó p o l i de l smSI© 
de Jesacrhto ; conraueve al rey y le arranca l á g r i m a s ^ 
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Pedro e s t á á corta distancia , Gregorio s e ñ a l a a l monarca el 
lug-ar sagrado que contiene la t umba del a p ó s t o l . 

L u i t p r a n d o se d i r i g e h á c i a la i g l e s i a , se a r rod i l l a delante 
de la confesión del p r í n c i p e de los após to les , despó jase de las 
reales vestiduras y las depone con la espada, l a corona de oro 
y la de plata j u n t o a l sepulcro , l uego sup l ica a l papa que 
perdone á sus enemigos. Gregorio p ronunc ia el solemne per-
don , y el rey emprende de nuevo el camino de P a v í a . 

Bien veian los e s p í r i t u s cultos y prudentes cuanta fuerza 
mora l daban á la Igles ia estos sucesos. Los e s p í r i t u s despro­
vistos de e n e r g í a que nada penetran de los secretos de l a Pro­
videncia , y que no ven mas que el e s p e c t á c u l o confuso de su­
m i s i ó n ofrecido á sus ojos, pudie ron t a m b i é n convencerse por 
s í mismos , á pesar de su ignoranc ia , de l a necesidad de obe­
decer a l soberano p o n t í f i c e , cuando acababan de ver á sus 
pies al p r í n c i p e mas formidable de I t a l i a , a l que todos m i r a ­
ban como dispuesto á derr ibar el poder de Gregorio . 

En su c r i m i n a l impetuos idad , L e ó n le e sc r ib í a para va t i c i ­
nar le la suerte del papa M a r t i n ; pero las fat igas del p o n t i f i ­
cado , y tan l a rga serie de bostilidades , bab ian destruido l a 
salud de Gregorio que m u r i ó en 10 de febrero de 

Este pontificado lo fué de s a b i d u r í a , g l o r i a y valor . E l 
papa e sc r ib í a á León : « E l Occidente tiene puestos los ojos en 
nuestra b u m i l d a d ( t r á t a se de Cár los Marte l y de Lu i tp rando) : 
nos m i r a como á r b i t r o y moderador de la t r a n q u i l i d a d p ú b l i ­
ca Si os atrevierais á bacer la prueba, le e n c o n t r a r í a i s dis­
puesto á l legar hasta donde estáis vos para vengar las i n ju r i a s 
de vuestros subditos de Or i en t e .» 

M . de Maistre tiene r a z ó n cuando dice en su l i b ro Del papa: 
« L a autor idad del papa es lo que ba formado l& monarquia 
europea , marav i l l a de ó r d e n sobrenatural que se admira fr ía­
mente como al sol porque le vemos todos los d ias .» 

Las consecuencias inf in i tas de tantos becbos se desarrol la­
r á n , s a l d r á n á nuestro encuentro á medida que vayamos es­
cr ibiendo esta obra; por abora me l i m i t a r é á mencionar a l g u ­
nas consecuencias materiales que son y a de alta impor tanc ia . 

Roma tenia u n duque nombrado por el emperador : M a r í n 
acababa de obtener esta d ign idad ; pero encargado de asesinar 
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4 Gregorio , no pudo conseguirlo , y el pueblo le e c h ó , p i ­
diendo que se le n o m b r á r a sucesor. Pedro , sucesor de M a r í n , 
s igu iendo hablando de la d e s t r u c c i ó n de i m á g e n e s , se habia 
visto t a m b i é n despojado de su poder , y el ducado romano, 
aspirando á gozar de una l iber tad mas segura , se s o m e t i ó 
Tolunta r iamente á Gregorio I I : de modo , que puede decirse 
que en esta época e m p e z ó , en parte , la d o m i n a c i ó n temporal 
posi t iva de los soberanos pont í f ices . 

El ducado romano, s e g ú n Sigonio y M u r a t o r í , c o m p r e n d í a 
entonces diez y seis ciudades : Roma , Porto, C iv i t a -Vecch ia , 
C a r i , Bieda, Manturana , S u t r i , Nepi , Gallesa, Orta, Bomarzo, 
Amel i a , Todi , Perugia , N a r n í , y Ot r i co l i . Siete ciudades de la 
C a m p a n í a d e p e n d í a n t a m b i é n del mismo ducado, á saber: 
S e g u í , A n a g n í , Ferent ino , A l a t r i , Patr ico, Frosinona y T í -
TOÜ. 

Los reyes Pepino y Carlomagno, a ñ a d i e r o n otras ciudades 
á este pa t r imonio . 

Gregorio I I g o b e r n ó la Iglesia quince a ñ o s , ocho meses y 
veinte y tres d í a s . 

En cuatro ordenaciones que ce lebró en setiembre y en ot ra 
por j u n i o , creó ciento cincuenta obispos, t r e in ta y cinco pres­
b í t e ro s y catorce d i áconos . Baronio dice que fué d igno de ser 
comparado con san Gregorio Magno. 

Gregorio I I fué enterrado en el Ya t i cano : la santa sede es­
t u v o vacante cinco d í a s . 

Dice Platino que bajo este papa el Tiber desbordado i n u n d ó 
e l pa i s , desde el Ponte Molle hasta Jas pr imeras gradas de la 
iglesia de san Pedro. Hemos vis to l a i n u n d a c i ó n de 1805, pero 
entonces no hubo que deplorar tantos estragos. 

Platino se e n g a ñ a cuando asegura que durante ed reinado 
de Gregorio I I t uvo l u g a r la g r an batal la de Poitiers en que 
Cár los Martel venc ió á Abderraman, pues tuvo l u g a r en t i e m ­
po de Gregorio I I L 

TOMO i . 20 
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91. San Gregorio I I I . «ai* 

San Gregorio I I I , h i jo de Juan , s i r ó , monge benedict ino, 
p r e s b í t e r o - c a r d e n a l , fué elegido papa por u n a n i m i d a d cinco 
dias d e s p u é s de la muerte de su predecesor. Como deb iá espe­
rarse aun l a conf i rmac ión del exarca de R á v e n a , el pon t í f i ce 
no fué consagrado hasta el dia 18 de marzo. 

León continuaba persiguiendo á los que no q u e r í a n r o m ­
per las i m á g e n e s . Gregorio I I se habia pronunciado contra 
los iconoclastas : Gregorio I I I no se s i n t i ó menos animado con­
t ra este b á r b a r o salteamiento. 

Desde la conquista de Grecia, Roma habia acogido las artes 
con entusiasmo ; Roma defendió con p a s i ó n á aquellas artes 
que h a b í a n hecho su g l o r i a , y no cesa rá mientras dure la per­
s e c u c i ó n de sostener á los pintores y escultores á quienes se 
q u e r í a reducir á l a mendicidad ú obl igar á emprender otros 
estudios. Los artistas gustaban de ver l a constancia con que-
Gregorio les p r o t e g í a , no con vanas palabras, sino ú pecho des­
cubierto [ápettoaperto] delante de toda I t a l i a . M a n d ó colocar en 
san Pedro á u n lado l a i m á g e n del Salvador y de los após to les 
y en el otro las de l a V i r g e n S a n t í s i m a y bienaventurados 
xnár t i ros 

Lu i tp rando recobraba sentimientos hostiles. Cár los Mar te l 
no h a b í a podido dar hasta entonces grandes pruebas de bene­
volencia y apoyo por no estar su autoridad fuertemente esta­
blecida en F ranc ia ; pero no supo resist ir á las repetidas i n s ­
tancias de Gregorio I I I , y m a n d ó á Lu i tp rando que dejara l i ­
bre el nuevo estado y se contentara con la poses ión de los 
estados lombardos. 

E n la carta que Gregorio I I I d i r i g í a á Cár los solicitando su 
eficaz i n t e r v e n c i ó n , daba á este p r í n c i p e el t í t u l o de crismnist-
mo E l papa P ío I I dec la ró hereditario este t í t u l o en l a perso­
na de los reyes de Francia , a l escribir á Cár los V I y á sus s u ­
cesores. De l a embajada pontif icia d i r i g i d a á Mar te l t o m ó o r í -
gen l a i n s t i t u c i ó n denunc ios pontificios en occidente , que 
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tenia cierta afinidad con la de los apocrisarios acreditados por 
los papas en Constantinopla. A d e m á s , los nuncios fueron r e ­
conocidos como minis t ros de u n poder directamente soberano. 

L l e g ó u n momento, en 732, en que el papa tuvo mas que 
nunca ocas ión de recomendar á Mar te l los intereses de la r e ­
l i g i ó n ca tó l ica . D e s p u é s de haber sometido el A f r i c a , los sar ­
racenos ocupaban la E s p a ñ a , y p a r e c í a que iban á tomar el 
mismo camino que A n i b a l babia seguido para i r á I t a l i a . S in 
embargo, con una especie de habi l idad m i l i t a r que no se sos­
pechaba en ellos, no deseaban internarse mucho en la Galia 
narbonense s in haber asegurado sus flancos contra Cár los 
Mar te l que no perdia de vis ta á t an peligrosos enemigos de 
l a r e l i g i ó n y del poder que empezaba á establecerse. Era pues 
preciso cerrar á los musulmanes el camino de I t a l i a y para 
esto era necesario que Cár los les h ic iera retroceder á E s p a ñ a . 
Su gefe no se aventuraba á pasar los Alpes antes de rechazar 
á Cár los : una solemne batal la general se hacia inevi table , 
pues una g r a n parte de la Galia babia sido invadida y a . Cita­
r é aqui las b r i l l a n t í s i m a s p á g i n a s de Mr . Enr ique M a r t i n que 
por su Historia de Francia m e r e c i ó el premio anual de la A c a ­
demia de las inscripciones y bellas letras. H é aqui como se es^ 
presa : 

«Cár lo s Mar te l no babia aguardado á que las t r i bus moras 
apareciesen en las puertas de Orleans y de Sens para publ ica r 
su p r e g ó n de guerra . Aque l a ñ o no babia dejado la Galia y se 
habla mantenido dispuesto á ecbar en la balanza el peso de su 
espada. L a l legada de Endes, rey de Aqu i t an ia , vencido, f u g i ­
t i v o , general s in e jé rc i to , rey s in vasallos , le puso de m a n i ­
fiesto el pe l igro mas inminen te de lo que habla c re ído . R e c i ­
b ió con afecto á Endes, su an t iguo enemigo, y le p r o m e t i ó 
todo con la cond i c ión de reconocer la s o b e r a n í a de los fran­
cos y de que la A q u i t a n i a entrara de nuevo y positivamente 
en l a m o n a r q u í a franca. 

« D u r a n t e el verano de 732 los clarines romanos y las t r o m ­
petas g e r m á n i c a s sonaron y r u g i e r o n en las comarcas de la 
Neustr ia y de la Austrasia , en los rú s t i cos palacios de los l eu­
des francos, en los gaws de l a Germania occidental. Los pautar 
nos mas impenetrables del mar del Norte, las profundidades 
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mas salvajes de la Selva Negra, vomi ta ron combatientes medio 
desnudos que se precipi taron h á c i a el Lo i ra en seguimiento de 
los pesados escuadrones austrasianos todos cargados de h i e r ­
ro. Aque l la enorme masa de francos , de tentones y de g a l o -
romanos pasó el Loi ra en Orleans , r e u n i ó los restos del e jé rc i ­
to a q u i t á n i c o que hablan tenido que retirarse a l Be r ry y á l a 
Tureoa y se p r e s e n t ó á la vista de los á r a b e s en el mes de oc­
tubre de 732. 

«Fué uno de los momentos mas solemnes de los fastos del género hu­
mano. E l islamismo se encontraba en frente del ú l t i m o baluar­
te de la crist iandad. D e s p u é s de los visigodos los galo-vascos; 
d e s p u é s de estos los francos, d e s p u é s de los francos nada. Ya 
no eran los aoglo-sajones aislados en el fondo de su isla , y a 
no eran los lombardos déb i l e s dominadores de la I t a l i a cansa­
da , tampoco eran los greco-romanos del imper io de Oriente 
que p o d í a n salvar la Europa; Constantinopla pod ía apenas 
salvarse á si misma. E l cronista c o n t e m p o r á n e o , Isidoro de Be-
j a , no se e n g a ñ a al l l amar a l e jérc i to franco el ejército de los eu­
ropeos, pues destruido este e jérc i to , l a t i e r r a era de Mahoma.^ 

« ¿ C u a l hubiera sido el porvenir de la humanidad si la c i ­
v i l i z ac ión europea de la edad media , nuestra madre , hubiese 
Sido ahogada en su cuna? E n el momento del vasto choque, 
los á r a b e s t o d a v í a en el pr imer fervor del islam , tenian s e g u ­
ramente mas h u m a n i d a d , moral idad y conocimientos que 
los f rancos, pero no conviene hacerse ilusionas sobre esta 
superior idad occ iden ta l , n i dejarse deslumhrar por los e le ­
gantes monumentos del arte y de la l i t e ra tu ra que han vis to 
nacer C ó r d o v a , Granada , Bagdad ó Scbiraz. E l islamismo 
rela t ivamente á las creencias europeas, no era u n desarrollo 
nuevo de la h u m a n i d a d , sino u n funesto empuje b á c i a a t r á s . 
E l A lco rán resucitaba el a n t i g ü e fa ta l i smo, sujetaba á las 
mugeres a l y u g o vergonzoso de la po l igamia , roto por la 
c iv i l i zac ión g r i ega y romana. L a s u m i s i ó n absoluta de los 
musulmanes á las leyes fatales del cielo y a l representante 
del profeta , ahogaba en ellos l a personalidad humana y la 
v i d a p o l í t i c a , y d e b í a prec ip i tar les , s in t r a n s i c i ó n , de un 
fanatismo ciego y temerario á una e s t ú p i d a inercia. 

« La suerte del mundo iba á jugarse entre francos y ara-
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"bes. Los b á r b a r o s de Austras ia ignoraban entonces lo grande 
de los intereses confiados á l a pun t a de su espada; s in e m ­
bargo p a r e c i ó que se apoderaba de ellos u n sentimiento c o n ­
fuso de la grandeza de la l ucba en que iban á e m p e ñ a r s e . Los 
moros por su parte vaci laron por vez pr imera . Durante siete 
dias el Oriente y el Occidente se examinaron con ddio y t e r ­
r o r ; los dos e jé rc i tos , ó mas bien los dos mundos se in sp i r a ron 
u n asombro rec íp roco por la diferencia de fisonomías, trajes y 
t á c t i c a . Los francos contemplaban con sorpresa aquellos m i ­
llares de bombres morenos , cubiertos con turbantes de colo­
res , de blancos albornoces , de escudos redondos , de sables 
corvos , de l igeros azagayas y caracolando montados en sus 
caballos desmelenados : los cbaiques musulmanes pasaban y 
vo lv ían á pasar á galope por delante de las l í n e a s ga lo - t eu ­
t ó n i c a s para ver mejor á los gigantes del Norte con sus l a r ­
gos cabellos r u b i o s , con sus bri l lantes yelmos, sus ves t ido» 
de pieles de búfa lo ó de mallas de b i e r r o , sus largas espadas 
y sus enormes hacbas. 

« P o r ú l t i m o , el s é p t i m o d í a , que era u n s á b a d o , los á r a ­
bes y moros salieron con el alba de sus tiendas á los gr i tos de 
sus muezines que l lamaban a l soldado á la o rac ión ; desple­
g á r o n s e en orden en la l l a n u r a , y d e s p u é s de la o rac ión de l a 
m a ñ a n a , Abderraman d ió la s eña l . E l e jérc i to cr is t iano rec i ­
b ió sin commoverse el granizo de dardos que los arqueros 
berberiscos b ic ie ron l lover sobre ellos. Las masas de la caba­
l l e r í a musu lmana se lanzaron entonces y á su famoso g r i t o 
de guer ra Aüah ad bar (Dios es grande ) cayeron como u n i n ­
menso buracan sobre los europeos. La l a r g a l í n e a d é l o s fran­
cos no se to rc ió y q u e d ó i n m ó v i l á aquel espantoso cboque, 
como una muralla de hierro, como una barrera de hielo, los pueblos 
del Norte quedaron apretados unos con otros como hombres de mármol: 
veinte veces los musulmanes volvieron l a espalda para volver 
con la rapidez del r a y o , veinte veces su impetuosa carga se 
r o m p i ó contra aquella zona i n m ó v i l . Los colosos de Austras ia 
se empinaban sobre sus altos caballos belgas , r e c i b í a n á los 
á r a b e s con l a pun t a de la espada y la descargaban luego so­
bre aquellos hombrecil los del m e d i o d í a , d á n d o l e s d e s p u é s 
horribles estocadas. L a luchase p r o l o n g ó durante todo el d í a . 
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y Abderraman conservaba t o d a v í a la esperanza de cansar l a 
resistencia de los c r i s t i anos , cuando b á c i a la bora d é c i m a 
(las cuatro de l a tarde ] el r ey Endes que con el resto de sus 
vascos y aquitanios rodeaba al e jérc i to á r a b e , rse b e c b ó sobre 
e l campo del W a l i recbazando á los que lo guardaban. E n ­
tonces se desbizo l a barrera de hielo, Cár los y sus austrasianos 
cargan á su vez , derr iban cuanto se opone á su paso , y A b ­
derraman con la flor de sus c o m p a ñ e r o s desaparecen, a r r o l l a ­
dos bajo aquella masa de b i e r ro .» 

Inmensas fueron las consecuencias de la batalla de Poi-
t iers . Mar te l env ió u n correo á Gregorio a n u n c i á n d o l e l a v i c ­
t o r i a del e jé rc i to cristiano que los nuncios del papa bab ian 
an imado antes del cboque, repartiendo lienzos sagrados ben­
decidos por el papa en el a l tar de san Pedro. 

E n todos los templos de I t a l i a y Francia se dieron gracias 
á Dios. Los nuncios regresaron á R o m a cargados de presentes 
con i n v i t a c i ó n de s ignif icar á todos los adversarios de Grego­
r i o que Cár los M a r t e l , su b i j o , protector de la cr is t iandad, 
a l to objeto de la benevolencia de Jesucristo, no suf r i r la 
nunca que se permi t ie ra el mas leve in su l to contra su v ica­
r i o en l a t ier ra . Los emperadores de Oriente pudieron asegu­
rarse de que otro imper io iba á ser consagrado en E u r o p a , y 
los lombardos reconocieron que era preciso respetar el nuevo 
poder que delante de ellos se levantaba 

Hemos •visto la p r o t e c c i ó n de Dios en la batalla dada por 
Constantino á Majen c í o ; vemos abora esta misma p r o t e c c i ó n 
s e ñ a l a n d o los altos becbos de Mar te l obedeciendo á l a voz de 
Gregorio I I I ; d e s p u é s de la defensa b e r ó i c a de la Valet te en 
Mal ta , v e r é m o s la lecc ión espantosa dada á los turcos en Le­
pante , y mas tarde al Gran Sobieski bajando gloriosamente 
de l a m o n t a ñ a de Kalenberg para l ibe r ta r á V iena sitiada por 
el v i s i r de Mabomet I V . 

E n 739 el papa conf i rmó la i n s t i t u c i ó n de cuatro obispa­
dos , Sa lzbourg , Freis ingen , Eatisbona y Passaw , becba en 
l a Baviera de entonces por san Bonifacio , legado apos tó l ico 
y a p ó s t o l de la Germania. 

Gregor io m a n d ó á los monjes de Monte-Casino que rec i -
t á r a n , ademas del oficio d iv ino , el de la Y í r g e n . Urbano I I , 
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papalGl0, impuso la misma o b l i g a c i ó n á todos los sacerdotes 
en ocas ión de l a p r imera c ruzada , i lus t re por l a toma de Je-

rusalen. 
Desde el t iempo de Gregorio I I I los cardenales r e g i o n a -

rios l iab ian ascendido del n ú m e r o de siete a l de catorce , y 
a d e m á s creó cuatro llamados Palatinos que estaban encarga­
dos de asistir a l papa mientras celebraba el of ic io ; pero l a ins­
t i t u c i ó n de estos cuatro d iáconos d u r ó poco en l a Iglesia r o ­
mana : mas tarde fueron creados p r e s b í t e r o s . E l n ú m e r o de 
catorce d iáconos creció sucesivamente mas ó menos , s e g ú n 
l a vo lun tad de los papas , basta Sixto qu in to . Este pont í f ice 
dec re tó def ln ini t ivamente que el n ú m e r o no pasara de ca to r ­
ce , como vemos en el d í a (1846). 

Gregorio g o b e r n ó la Ig les ia diez a ñ o s ocbo meses y diez 
dias. Era uno de los bombres mas sabios de su é p o c a y esta­
ba dotado de una prodigiosa m e m o r i a , de suerte que sabia de 
memor ia todos los salmos, s e g ú n afirma Strabon , monje be­
nedict ino , m o s t r á b a s e prudente sobre todo en los negocios 
i m p o r t a n t e s , y á ejemplo de san Gregorio Magno, se toma­
ba mucbo i n t e r é s por los pobres. 

E n tres ordenaciones, en diciembre, creó ocbenta obispos 
para todo el mundo ca tó l ico , ocbenta y c u a t r o l p r e s b í t e r o s y 
tres d i á c o n o s . Mur ió en 27 de noviembre de 741. L a santa sede 
estuvo vacante dos dias no mas, pues se babia logrado estable­
cer el derecbo de no esperar l a conf i rmac ión de R á v e n a . 

Se encuentran siete cartas de este papa en l á Colección de 
los concilios del padre Sabbe, tomo V I y Baluze ba insertado una 
de ellas en su a p é n d i c e a l t ratado De Primatibus de Pedro de 
Marca. 

99. San Zacarías. 941. 

San Z a c a r í a s , n a t u r a l de Si r ia , c a n ó n i g o regu la r , despnes 
monje benedictino, creado p o n t í f i c e - c a r d e n a l por Gregorio I IT , 
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era h i jo de Policronio. Dicen que n a c i ó de la fami l ia Pontina^ 
en San Severino, en Calabria, y siendo asi, es el papa d é c i m o 
q u i n t o nacido en el reino de Nápoles . 

F u é elegido pont í f ice en 30 de noviembre de 741, s in que 
se pidiera , como y a hemos dicho, el consentimiento del exar­
ca de E á v e n a , y l a c o n s a g r a c i ó n se verif icó sin esta f o r m a l i ­
dad que desde aquel momento q u e d ó completamente abol ida. 

San Zaca r í a s conf i rmó la e recc ión de otros tres obispados 
establecidos en Alemania por san Bonifacio; conf i rmó la del 
arzobispado de Maguncia al cual el mismo san Bonifacio d i ó 
por s u f r a g á n e o s los obispos de Langres, Colonia, "Worrns, Spira 
y Strasburgo. 

Hacia cerca de cuatro a ñ o s que los lombardos h a b í a n o c u ­
pado cuatro ciudades del Estado de la Iglesia: Orta, Amelia, . 
Bomazzo y Bieda. Z a c a r í a s fué á T e r n i á encontrar al rey L u í t -
prando, asustado aun con las victor ias de Cár los Mar te l , y n o 
volv ió á Roma sino d e s p u é s de haber obtenido la r e s t i t u c i ó n 
de aquellas ciudades una á una y t a m b i é n de algunas p r o v i n ­
cias, entre otras de la Sabina, usurpada t r e in t a a ñ o s antes a l 
papa Constantino. 

En 743, dejando Zacar ías el gobierno de Roma á Estevan, 
pa t r ic io y duque, nombrado por la santa Sede, e m p r e n d i ó el 
v iage á R á v e n a para oponerse otra vez á los ataques de los l u ­
gartenientes de Lui tp rando , y de al l í pa só á P a v í a en donde 
estaba el rey . Este no pudo -resistir á la elocuencia y á las 
e n é r g i c a s representaciones del papa, que le echó en cara la v io ­
l a c i ó n de sus promesas desde la batalla de Poitiers, u n c o n t i ­
nuo faltar á l a fé y una conducta i m p í a y sacrilega. L u i t p r a n ­
do, convencido, devolv ió inmediatamente todos los ter r i tor ios 
usurpados. 

Muerto Lu i tp rando , suced ió le Rachis, duque de F o r t i , á 
quien Zacar ías fué á encontrar en Perugia para obl igar le á le­
van ta r el s i t io de esta ciudad. Tan persuasivas fueron las p a ­
labras del papa, que el pr incipe no solo des is t ió de sus p r o ­
yectos, sino que abdicó en favor de su hermano, y quiso r e t i ­
rarse al monasterio de Monte-Casino, monasterio que Zacariaa 
e x i m i ó de la j u r i sd i cc ión de los obispos, su j e t ándo le ú n i c a ­
mente á la autor idad de la santa sede 
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Hemos visto la u n i ó n santa y admirable que entre Grego­
r io TI, Gregorio I1T y Cár los Marte l se h a b í a establecido, por 
lo que no s o r p r e n d e r á saber basta que punto Zacar ías m o s t r ó s e 
afectuoso con el h i jo del vencedor de los moros, del grande 
hombre que les r echazó lejos de Francia y salvó á este hermo­
so reino del contacto envenenado de los errores de Mahoma. 

Bonifacio consultaba á Zacar ías con la mayor s u m i s i ó n : á 
veces en Alemania sacerdotes poco entendidos en letras, a d m i ­
nis t raban el bautismo en t é r m i n o s incorrectos, de lo cual c i ­
taba ejemplos. Zaca r í a s r e spond ió l e que convenia considerar 
como vá l ido el bautismo aun cuando el sacerdote hubiese pro­
nunciado estas palabras sin sentido: Baptizo te in nomine Patria, 
et Filia, et Spirilus Sancta, en vez de decir con la Iglesia: Baptizo 
te in nomine Palris, et Filii, et Spiritus Sancii. 

T a m b i é n dispuso el papa que los sacerdotes no pudiesen 
celebrar la misa apoyados en u n b a s t ó n , n i cubierta l a cabeza^ 
y a ñ a d i ó que los ecles iás t icos se presentaran siempre en la 
ciudad con ropaje la rgo, vulgarmente llamado sotana, 

Eu 745, Zaca r í a s p r o h i b i ó l lamar á n g e l e s á los que no fue ­
sen M i g u e l , Gabriel y Rafael: pues s e g ú n ant iguos manuscr i ­
tos eran invocados otros cuatro l lagados H u r i e l , Saú l t í el, Gen-
die l y Barachiel. D e s p u é s la invocac ión de estos cuatro fué t e ­
n ida como resto de las supersticiosas doctrinas de los basildia-
nos ó 'esenios . La misma p roh ib i c ión se encuentra en actas de 
los s ínodos de Orleans y Laodicea y en los Capitulares de Car-
lomagno. 

San Bonifacio en sus í n t i m a s correspondencias con el pa -
pa, que jóse de que uno de los sacerdotes alemanes l lamado 
T í r j í l i o trabajaba por indisponerle con Odi lon, duque de B a -
viera y que a d e m á s el t a l sacerdote e n s e ñ a b a varios errores, 
entre otros el de que hahia otro mundo, otros hombres debajo de la 
tierra y otro sol, otra luna. Zaca r í a s m a n d ó reprender á Y i r j i l i o (1) 
y e n c a r g ó á Odilon que le enviara á Roma para examinar su 

(i) Virgilio, irlandés, trabajaba en las misiones de Alemania bajóla 
jurisdicción de san Bonifacio; pero con otro sacerdote llamado Sidonio, 
apuraban la paciencia del samo legado. Si Virgilio fué de la opinión de 
los que creían que existían debajo de la tierra hombres que no podían 
gloriarse de tener por pudre ú Adán, y que no hablan sido rescatados 
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doctr ina. A lgunos escritores modernos han cre ído s in r a z ó n 
que Zacar ías h a b í a condenado el parecer de los que a d m i t í a n 
los antípodas; pero es de saber que solo condenó á ciertos here-
ges que s o s t e n í a n l a existencia de una raza de hombres que 
no de scend í a de A d á n y que no habia sido rescatada por Je­
sucristo, 

Zaca r í a s l i b e r t ó á muchos esclavos que algunos mercade­
res venecianos q u e r í a n l levar á Afr ica para venderlos á los i n ­
fieles. Los pueblos de Venecia p a r e c í a que se desviaban del 
sistema de m o d e r a c i ó n que les h a b í a llevado á contentarse con 
su a d m i n i s t r a c i ó n in te r io r bajo la p r o t e c c i ó n de los pont í f ices . 
La a m b i c i ó n de riquezas despertaba en mercaderes de aquella 
c iudad el deseo de estender m u y le jos , á todo precio , sus r e -
lacíoDes mercant i les ; pero el comercio no es como la indus t r ia : 
s i ella en algunos puntos se manifiesta e g o í s t a , templa este 
defecto con algo de nacional y p a t r i ó t i c o que puede disculpar­
le. E l comercio de los venecianos se m o s t r ó desde el p r i n c i p i o , 
lo que á menudo suele ser en todas partes, absolutamente cos­
mopol i ta , y s in respeto á la r e l i g i ó n y á una de sus mas n o ­
bles doc t r inas , lo que proscribe l a esclavitud. Z a c a r í a s puso 
por u n momento fin á este e s c á n d a l o . 

Nos quedan de este papa cartas, decretos y una t r a d u c c i ó n 
del l a t í n al g r iego de los diálogos de san Gregor io : l a mas her­
mosa y estensa ed ic ión de esta obra es l a de Canisio en la que 
h a y importantes notas. 

San Zaca r í a s g o b e r n ó la Iglesia diez años tres meses y a l ­
gunos d í a s . En tres ordenaciones creó ochenta y cinco obis ­
pos, t r e in ta p r e sb í t e ro s y cinco d iáconos . M u r i ó en 14 de mar­
zo de 752 y fué enterrado el d í a s iguiente en el Vat icano. 

Anastasio el Bibl iotecario elogia á este papa por su afabi l i ­
dad, m o d e r a c i ó n , ciencia, piedad y e s p í r i t u de p e r d ó n . 

L a santa sede estuvo vacante doce d í a s , s i no se cuenta el 
sucesor que solo v iv ió dos d í a s ; pero E s t é v a n I I es llamado y 

por Jesucristo : parece que mas adelante cesó de opinar así, ó bien Bo­
nifacio se engañó , puea Virgilio fué después obispo de Salzbourgo. Vir­
gilio fué también de contrario parecer á Bonifacio, que rechazaba el 
bautismo dado por un sacerdote ignorante; punto acerca del cual, como 
ya hemos dicho , Zacarías no fué de la opinión de san Bonifacio. 
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tenido por papa en el Diario, de consiguiente no par t ic ipo 
de la o p i n i ó n de los que no le cuentan en el n ú m e r o de los 
papas. 

Mas ar r iba hemos hablado de las soíanas.. . B u r y dice que 
recuerda haber leido en los estatutos canonicales estas p a l a ­
bras que esplican la l o n g i t u d que debia tener una sotana: Ves­
timenta nostra terram tangant, non verrant: Toquen nuestros ves­
tidos l a t ie r ra , no la barran. 

93. Estévau I I . «3$. 

E s t é v a n I I , romano , p r e s b í t e r o - c a r d e n a l de san C r i s ó s t o -
mo, fué elegido papa en 21 de marzo de 152, pero dos dias 
d e s p u é s m u r i ó de u n ataque apop lé t i co . Fundados en que fué 
electo pero no consagrado, algunos escritores n iegan que h a ­
y a sido papa. B u r y no es de esta o p i n i ó n y en su nomenclatu­
ra reconoce á E s t é v a n . Monseñor B o r g i a , d e s p u é s cardenal; 
quiere, s e g ú n el comendador Francisco V e t t o r y , que E s t é v a n 
haya sido papa y sea considerado como á t a l . Siguiendo, pues, 
á estos autores, no hay confus ión acerca del nombre de E s t é ­
van y nadie se v é obligado á mencionar, como Novaos, E s t é ­
v a n I I l lamado E s t é v a n I I I . E n el mismo vo lumen Novaes se 
ve obligado á a ñ a d i r a l hablar de E s t é v a n I X : « Este papa es 
l lamado E s t é v a n X.» No a p a r t á n d o m e de las opiniones de R o ­
ma, creo que estoy en el verdadero camino. 

Feller en su diccionario y Desportes redactor de l a Biogra ­
f ía un iversa l no cuentan á E s t é v a n I I en el n ú m e r o de los p a ­
pas ; pero me parece que estos escritores no t ienen r a z ó n para 
hacerlo asi. 
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94. Xtetérau I I I . 

E s t é v a n I I I , c a n ó n i g o r e g u l a r , creado d e s p u é s d i á c o n o -
cardenal por san Zacarias, era r o m a n o , h i jo de Constantino, 
se cree que de la fami l ia Orsini y fué elegido papa en 2o de 
marzo de '752. 

E s t é v a n no pudiendo detener las incursiones de Ar to l fo , 
r ey de los lombardos, resolv ió pedir el apoyo de Pepino, h i j o 
de Cár los Mar te l . Y a E s t é v a n h a b í a implorado el socorro de 
Constantino Copronimo, pero ocupado este en guerras que 
creia poder hacer propicias para é l , aconsejó á Es t évan que 
informara á Pepino de las desgracias de la Iglesia . Dec id ióse 
el papa á pasar á F ranc i a , y Pepino deseando complacerle, 
env ió por tres veces embajadores á As to l fo , pero como este 
p r í n c i p e persistiese orgullosamente en su n e g a t i v a , Pepino 
reso lv ió marchar sobre Pavia. 

E l dia 20 de j u l i o de 746 Pepino habia sido consagrado r e y 
de los franceses por el papa san Zacarias en la iglesia de san 
Dionis io con sus hijos Cár los , d e s p u é s Carlomagno, y C a r i o -
maro, y los tres hablan sido declarados, al par que sus suce­
sores, patricios romanos, protectores y defensores de la santa 
sede. 

Cuando las tropas de Pepino estuvieron á m i t a d del cami ­
no de los A l p e s , env ió de nuevo embajadores , á instancias 
del papa que deseaba evitar la efusión de sangre. Astolfo no 
r e s p o n d i ó sino con amenazas, y no queriendo Pepino que se 
i n s u l t á r a al r ey de los franceses, pa só los montes , y s i t ió a l 
p r í n c i p e en P a v í a , y le hizo prometer que r e s t i t u i r í a á R á v e -
na. Astolfo faltó á su pa l ab ra ; pero al fin hubo de ceder, y 
devo lv i éndo Pepino al p á p a l a s provincias recobradas, aumen­
t ó el pr incipado del romano pont í f ice . Desde aquel momento 
los papas, no como simples propietar ios , s inó como soberanos 
mas soberanos que antes, organizaron una a d m i n i s t r a c i ó n 
ind i spu tab le , y se vieron investidos del dominio absoluto en 
las cosas c iv i les , tanto p a r » el exarcado como para la ciudad 
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de Roma. A d e m á s de las ciudades de la p rov inc ia Emi l i ana , 
Anastasio cuenta otras veinte y dos en la donac ión de Pepino. 

Estas ciudades son : R á v e n a , R í m i n i , P é s a r o , Jano, Cese-
na, S in igagl ia , Jesi, Forni tnpopol i , F o r l i , Castrocaro, M o n t e -
Fel t ro , Averag io , Nocera, Serravalle, san Marino, Boffio, U r -
b ino , Cagl i , L u c u t t i , Guffio, Comacchio y Narn i . 

Es preciso advert i r que la d o n a c i ó n de Pepino fué una p u r a 
r e s t i t u c i ó n de parte del dominio pontif icio ; de modo , que el 
pr incipado de la Iglesia romana no se i n s t i t u y ó propiamente 
entonces, s inó que se e s t end ió y ampli f icó considerablemente. 

Habiendo, pues , Estovan recibido l a r e s t i t u c i ó n de este 
domin io , concedió l a a d m i n i s t r a c i ó n de R á v e n a a l arzobispo 
y t r i bunos de la ciudad , tomando este el nombre de exarca, 
s i bien que con su jec ión á la Iglesia . 

Muerto en 756 el rey Astolfo , el papa c o n t r i b u y ó por m e ­
dio de las tropas francesas , á hacer reconocer rey de todos los 
lombardos á D i d i e r , que mandaba parte de ellos en Toscana. 
E l papa y Did ie r est ipularon que este no t e n d r í a g u a r n i c i ó n 
•en las ciudades dadas por Pepino y retenidas por Astolfo. 

Estas ciudades eran ; Faenza, Imo la , Ferrara, Osino, R á ­
vena, Usnana, y Bolonia. A consecuencia de este contrato, 
Faenza solamente y el ducado de Ferrara , fueron rest i tuidas 
a l papa. Por lo d e m á s , D i d i e r , en cuanto se v ió pacífico r ey 
de los lombardos , fal tó á su promesa. 

S in embargo, no olvidando nunca Estovan los intereses de 
l a I g l e s i a , c o n d e n ó el c o n c i l i á b u l o celebrado en Constantino-
pla por Constantino Copronimo , y en el cual se mandaba aun 
l a d e s t r u c c i ó n de las santas i m á g e n e s , y p r o c u r ó los medios 
de conducir á este emperador á u n a conc i l i ac ión deseada por 
toda l a Ig les ia aun en Bizancio. 

Otros l i an cr i t icado la d o n a c i ó n hecha por Pepino : F l e u r y 
censura al papa por haber empleado los viotivos de la religión 
para m negocio de Estado; pero l a l i be r t ad del papa opr imido 
por Astolfo, l a de la Ig les ia de Roma donde los lombardos ha­
b lan cometido tantas crueldades y profanaciones: ¿ e r a n un 
negocio de Estadal F l e u r y conviene en que esta d ? 0 ^ ^ 1 1 , 1 1 ^ * 
á la santa sede , es hoy de la mayor importancia para el mea 
de la Ig les ia . « M i e n t r a s subs i s t i ó^ e l imper io r o m a n o , dice» 
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encerraba en su vasta estension á casi toda la cr is t iandad ; 
pero desde que l a Europa e s t á d i v i d i d a en varios principados 
independientes unos de o t ros , si el papa hubiese quedado su­
jeto á las leyes de a lguno de ellos , hubiera sido de temer que 
los otros se n e g á r a n á reconocerle por padre c o m ú n de los fie­
les , y que los cismas hubiesen sido frecuentes. Puede pues 
decirse que por efecto de la Providenc ia , el papa se e n ­
cuentra independiente y d u e ñ o de u n Estado bastante pode­
roso para que los otros soberanos no le opr iman , y á fin de 
que sea mas l ib re en el ejercicio de su poder esp i r i tua l y pue­
da contener mas f á c i l m e n t e á los otros obispos dentro del c í r ­
culo de su deber .» 

E l g r a n san León y Bossuet, han dicho t a m b i é n esto con 
el acento del genio que les es propio. 

Antes de que Estovan fuese papa , era y a tan querido del 
pueblo romano, que cuando se supo su e lección, fué llevado en 
hombros de los c i u d a d a n o s | á la bas í l i ca de san Juan de L e -
t r a n . De a q u í t o m ó or igen mas tarde el uso de la sedia gestate-
r i a , uso que se observa a u n , y que d á á las pompas de Eoma 
u n aire de magnif icencia que n i n g u n a otra corte soberana 
puede igua la r (1). 

Este van I I I g o b e r n ó la Iglesia cinco a ñ o s y veinte d í a s . 
En una o r d e n a c i ó n en marzo, creó cuatro obispos (Na ta l 

Alejandro dice veinte ), dos p r e s b í t e r o s y dos d i áconos . Este 
papa m u r i ó en 27 de a b r i l de 757, y fué enterrado en el V a t i ­
cano. L a santa sede q u e d ó vacante t r e in t a y cinco d í a s . 

Feller t e rmina el ar t iculo que consagra á Estovan I I I con 
estas tristes palabras : « R o m a estuvo en l a a n a r q u í a antes y 
« d e s p u é s del pontificado de Estevan I I I ; pero fuera de ella no se 
« estaba mejor. Ojos y lenguas arrancados son los aconteci -
« mientes mas comunes de aquellos siglos m a l a v e n t u r a d o s . » 

(1) El papa León X I I decia que cuando uno es llevado de esta suer­
te, se esperimenta una especie de sofocación y que en los momentos en 
que los portadores andan á pesar suyo un poco de prisa, es preciso cer­
rar a boca para no sentir un principio de sofocación. El papa añadía: 
«Alo menos este es el efecto que produjo en nosotros este ¿alanceo. » 
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95. San Paulo I . 939. 

San Paulo I , creado d i á c o n o - c a r d e n a l , era r o m a n o , h e r ­
mano del papa an te r io r , ejemplo que se r e n o v ó en el s ig lo 
once en Juan X I X y BeDito Y I I I . Paulo fué consagrado el 29 
de marzo de 757. 

Apenas elegido y antes de ser consagrado, esc r ib ió una 
carta (1) á Pepino r ey de los franceses, r o g á n d o l e que c o n t i -
n u á r a protegiendo á los romanos. E n el a ñ o cuarto de su pon­
tificado , esc r ib ió una carta al mismo pr inc ipe , s u p l i c á n d o l e 
que hic iera devolver por Did ie r todos los pa t r imonios perte­
necientes á la Iglesia , y todos sus derechos sobre varios l u g a ­
res, á cuya r e s t i t u c i ó n se negaba el r ey Did ie r . 

En 7 6 1 , el santo padre fundó en su propia casa paterna e l 
monasterio y la ig les ia de los santos Estovan y Silvestre: 
t r a n s p o r t ó sus cuerpos, d o t ó ricamente este establecimiento, 
y lo dió á mongos g r i egos , para que pudiesen celebrar en é l , 
s e g ú n su r i t o . D e s p u é s de e l los , mas t a rde , el monasterio fué 
cedido á las religiosas de Santa Clara. E l papa m a n d ó t r a s l a ­
dar á las iglesias el cuerpo de Pe t ron i l a , h i j a de san Pedro, y 
otros cuerpos de m á r t i r e s que hablan quedado esparcidos en 
los ant iguos cementerios, desde la i n v a s i ó n de los lombardos. 

San Paulo rec ib ió de Pepino las mant i l las en que fué e n ­
vuel ta , d e s p u é s de su bautismo , Gisela , h i j a del r e y , y des­
de entonces se d ieron r e c í p r o c a m e n t e el t í t u l o de compadre. 

Parece que Pepino h a b í a pedido l ibros a l papa , y que este 
le c o n t e s t ó , m a n d á n d o l e todos los que e n c o n t r ó . ¿ Qu ién no 
c r e e r á , esclama Tiraboschi , que va á verse u n estenso c a t á l o ­
go de l ibros , regalo d igno de u n papa que lo enviaba, y de u n 
r ey de Francia á quien se d i r i g í a ? Pues b i e n , h é a q u í en que 

(1) Esta carta es la primera en Labbe, Conc. tomo I V , pág. 1675. 
Es el décimo tercero en el Codex Carolin, esto es, en la colección hecha 
por orden de Carlomagno de noventa y nueve cartas de los papas Gre­
gorio I I I , Zacarias, Estévan I I I , Paulo I , Estévan I V , Adriano I y del 
antipapa Constantino, escritas á Cárlos Martel, Pepino , Carlomagno y 
Carlomaro relativamente á los bienes temporales de la Santa Sede. 
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cons i s t í a este tesoro : u n Ant i fonar io ( es sabido que es u n l i ­
bro de iglesia, donde las an t í f onas y otras partes del oficio es­
t á n indicadas con notas de canto llano ) , el Ar t e d idác t i co de 
Ar i s tó t e l e s , los l ibros de san Dionis io Areopagi ta , con a l g u ­
nas otras pocas obras. 

A l mismo t iempo , san Paulo inv i t aba á Pepino á que i n ­
trodujera en su reino el canto romano. 

E l papa no p e r d o n ó medio para conseguir la c o n v e r s i ó n 
del emperador , en Oriente , Constantino p o p r o n i m o , e x b o r -
t á n d o l e á abandonar l a h e r e g í a de los iconoclastas, y e n v i á n -
dole legados con encargo de volverle al cul to ca tó l ico y á l a 
a d o r a c i ó n de las i m á g e n e s sagradas. Pero Constantino, siem­
pre obstinado en su error , desprec ió las observaciones pater­
nales del papa, y t r a t ó con inhumanidad y violencia á los le­
gados enviados á Constantinopla. Obsérvese el papel que l a 
I t a l i a se r e s e r v ó en la c u e s t i ó n de las i m á g e n e s . Todas las 
cuestiones t eo lóg i ca s que se d e b a t í a n en los concilios sobre 
materias abstractas , no estaban al alcance de la p lebe; pero 
los golpes de maza para dest rui r las i m á g e n e s , eran de la 
competencia u n iv e r s a l , y desde entonces, el mas ignorante y 
e l mas sabio se consideraban como jueces y partes. Arreba tar 
a l pueblo estas delicias religiosas que los contornos esquisitos 
de la escultura y los colores variados de la p i n t u r a ofrecían 
en templos y plazas p ú b l i c a s , era her i r le en la parte mas i r ­
r i tab le de su piadosa sensibilidad. Las i m á g e n e s tomadas de 
la na tura leza , este grande é inagotable maestro en las artes, 
hablan al corazón , al e s p í r i t u , a l imentan la t e r n u r a , a v i v a n 
l a g r a t i t u d , dan fuerza á la a d m i r a c i ó n , producen sen t imien­
tos a n á l o g o s á las cualidades de los objetos representados , y 
t ranspor tan el alma fuera de sí misma ; ¿ cómo , pues, el c u l ­
t o de las i m á g e n e s no h a b í a de ser acogido y acariciado , por 
decirlo a s í , de una manera par t i cu la r por l a r e l i g i ó n , que, 
p idiendo mas esfuerzos y sacrificios de lo que soportar p u e ­
d e n muchas veces las vulgares v i r tudes humanas , necesita 
poner á l a vis ta de los fieles los rasgos fisonómicos de los h é ­
roes del cr is t ianismo , que sacrificaron todos los placeres de 
este mundo y aun la v ida á la dicha de conseguir las prospe­
ridades celestes? Si á despecho de los preceptos de la sana 
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doct r ina esplicada por l a I g l e s i a , l a ignorancia y el fraude 
in t rodu je ron en el culto a lguna idea supersticiosa, y t r a ta ron 
de alterar su pureza, ¿ era esta una r a z ó n para abolir una ins­
t i t u c i ó n consentida, popular , razonable y consoladora? 

« D e s d e entonces, decia u n sabio sacerdote romano, ¿ c u á n ­
tos buenos ejemplos de t e rnura maternal no ba dado la v is ta 
de una i m á g e n de la V i r g e n , teniendo á su b i jo en brazos? 
Esta aureola que rodea la cabeza de los santos no es la i l u s ­
t r a c i ó n sobrenatural que todo catól ico debe procurar conse­
g u i r ? ¿ y la palma del m a r t i r i o que una santa e m p u ñ a con 
g o z o , mostrando t o d a v í a las buellas del suplicio , no esplica 
mejor que todos los discursos la augusta recompensa que el 
•cielo bace bajar de antemano sobre la t i e r ra ? » 

En la colección de Gretser b a y veinte y dos cartas de P a u ­
l o . Este papa g o b e r n ó la Iglesia diez años y u n mes con m u -
cba s a b i d u r í a y prudencia. E n una o r d e n a c i ó n c reó tres obis­
pos , doce p r e s b í t e r o s y dos d i áconos . 

M u r i ó en 28 de j u n i o de 767, y fué el pr imero á quien se­
p u l t a r o n en San Pablo, extra-muros : pocos meses d e s p u é s fué 
trasladado á San Pedro , en el oratorio que babia mandado le ­
vantar j u n t o al altar mayor . 

Poco antes de la muerte de san Pau lo , aparec ió u n antipa­
pa , l lamado Constantino , elegido con mot ivo de la prepotencia 
de su bermano Toton , duque de Nepi . 

E l d í a antes , Constantino era t o d a v í a l e g o ; se bizo o rde ­
nar d iácono , se d e s d e ñ ó de recibi r el presbiterado, se bizo or­
denar obispo por Jorge , que lo era de Pales t ina , y luego con­
sagrar por el mismo Jo rge , Eustrasio y C i tona to , obispos de 
Albano y de Porto. Muer to , poco d e s p u é s , su padre , Constan­
t i n o fué c o n ñ n a d o á u n monasterio. Durante su i n t r u s i ó n , 
babia creado ocbo obispos, ocbo p r e s b í t e r o s y cuatro d i á c o n o s . 

D e s p u é s de é l , en 768 apa rec ió otro an t ipapa , monje abad 
de san V i t o y p r e s b í t e r o - c a r d e n a l ; pero el mismo dia en que 
i n t e n t ó su i n t r u s i ó n fué arrojado y relegado á su monasterio, 

TOMO i . 
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96. Etetevait XV. 968. 

Estevan I V , c a n ó n i g o regular de san Juan de Le t r an , des­
p u é s m o D j e e n el monasterio de san C r i s ó g a m o , y que habis 
estado al servicio de los cuatro predecesores , lueg-o p re sb í ­
tero-cardenal , era sici l iano é hi jo de Oliva. F u é elegido papa 
el d ia 5 y consagrado el 7 de agosto de IGS. 

E l a ñ o s iguiente en u n concilio celebrado en a b r i l en 
san Juan de Let ran se decidió que nadie pudiese ser n o m b r a ­
do s ino con autor idad no habiendo sido ordenado p r e s b í t e r o 6 
d i á c o n o , medida aconsejada y adoptada con mot ivo de la pre­
t e n s i ó n del antipapa Constantino de que y a hemos hablado. 
E n este concil io Constantino fué tratado con g r a n r i g o r : el 
pueblo estaba tan animado contra este i n t r u s o , que en una 
asonada fué pr ivado de la vis ta con terr ibles demostraciones 
de i r a que Estevan no podia calmar por no haber sido promo­
v i d o t o d a v í a . E l c a r á c t e r de Estevan hacia creer que si Cons­
t a n t i n o hubiese podido acudir á u n verdadero poder p o n t i ­
ficio , no h a b r í a sufrido el cruel t ra tamiento que no pudo 
evi ta r . 

Las actas del concil io de que estamos hablando fueron en­
contrados en u n manuscr i to an t iguo de los archivos c a p i t u ­
lares de Yerona y llevadas á Roma por el papa B i a n c h i n L 
P u b l i c ó l a s por vez p r imera y las i l u s t r ó sabiamente el abate 
Caetano Cenni bajo el t í t u l o de : Concilium lateranense Síebani lH 
{deb ía decir I V ) a ñ o 749, Cenni aclara con esquisita e r u d i c i ó n 
l a disciplina ec les iás t ica de aquel t iempo y nombra las sedes 
de los obispos que in t e rv in i e ron en el conci l io . 

En 1Q9 Didier , r ey de los lombardos , con protesto de v e ­
nerar el sepulcro de los após to les , p a s ó á R o m a ; pero a l l i 
m a n d ó prender á algunos nobles romanos y siguiendo el 
ejemplo feroz del populacho , les p r i v ó de la vista , aparen­
tando vengar á Constantino. 

No contento con esta represalia, que solo se esplica por lo» 
d e s ó r d e n e s de la é p o c a , i n v i t ó al papa á que fuese á conferen-
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d a r con él sobre negocios importantes . Habiendo acudido el 
papa, Didier le m a n d ó encerrar con á n i m o de hacerle m o r i r , 
lo que habria sucedido si dos fieles ec l e s i á s t i cos , Cr i s tóba l y 
Se rg io , no se hubiesen opuesto valerosamente á ello. Este 
becho queda probado por una carta de A d r i a n o I } que echa 
en cara á Did ie r su conducta in i cua y feroz para con su p re ­
decesor Estovan. 

E l valor de los dos p r e s b í t e r o s que salvaron el papa no 
t a r d ó en ser recompensado como eran recompensadas en aquel 
t iempo las acciones nobles y generosos: Did ie r les hizo a r ran­
car los ojos. 

En 770 Ber t rada , v iuda del rey Pepino , fué á I t a l i a , y en 
Pavia l a r ec ib ió con g r a n magnif icencia el rey Did ie r que 
abrigaba el proyecto de sembrar la discordia entre el papa y 
el rey de los franceses , persuadido de que por este medio g o ­
bernar la á su gusto los negocios de I t a l i a . Se propuso á l a 
re ina el casamiento entre su h i j a Gisela y Adalg iso h i j o de 
Did ie r , y el de una h i j a del lombardo con uno de los hijos de 
Bet rada , á lo cual esta c o n s i n t i ó ; pero apenas Estevan t u v o 
not ic ia de estos proyectos , se opuso con toda la fuerza de su 
au tor idad al deseo de Didier . 

E n una carta d i r i g i d a á Carlomagno y á Carlomaro Este-
van les exorta á que no repudien sus esposas para unirse con 
otras princesas , contra las leyes de la Iglesia. A l mismo t i e m ­
po les encarga que no estrechen relaciones con u n rey enemi­
go , en muchos puntos , de la r e l i g i ó n c a t ó l i c a , y que i m i ­
ten el ejemplo de Pepino que se habia negado á u n i r á su h i j a 
Gisela con el emperador Constantino Copronimo t a n solo 
p o r q u é este emperador no p e r t e n e c í a exactamente á la comu­
n i ó n romana. 

E l papa d e s p u é s de haber puesto la carta sobre la confesión 
de san Pedro y sobre el a l tar en que habia celebrado la misa, 
vo lv ió á tomar solemnemente l a carta y la e n v i ó á los p r í n ­
cipes por conducto de sus legados Pedro , p r e s b í t e r o , y P á m -
filo, defensor regionar io . Mandó les hacer valer con e n e r g í a 
el tenor de aquella m a n i f e s t a c i ó n que terminaba con estas 
espresiones : « Si a lguno osa contra esta ca r t a , sepa que u l ­
t r a j a l a au tor idad del bienaventurado após to l Pedro , sepa 
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« que el nudo de la escomunion se estrecha al rededor suyo, 
« que es tá escluido del reino de D i o s , y condenado á gemi r 
« en el eterno incendio en c o m p a ñ í a de los demonios y de los 
« d e m á s imp ios .» 

Esta fó rmula , á corta d i ferencia , se hizo luego fami l ia r á 
os pont í f ices romanos , sucesores de Estovan , para demostrar 

su suprema autor idad sobre todos los fieles de Jesucristo en 
l a v i d a presente y para darles á conocer lo que deben temer 
en l a fu tura . 

Por desgracia Cár los despreciando estas s ú p l i c a s y amena­
zas , á pesar de estar casado con otra pr incesa , se casó con l a 
h i j a del rey D id i e r ; pero u n a ñ o d e s p u é s l a r e p u d i ó t a m b i é n 
para unirse con I n del garda , princesa de la raza de Snabo. 

Estovan g o b e r n ó la Ig les ia tres a ñ o s cinco meses y unos 
veinte y siete dias. En una o r d e n a c i ó n creó varios obispos, 
cinco p r e s b í t e r o s y cuatro d i á c o n o s . M u r i ó en l . 0de febrero 
de 772. 

Anastasio dice que este papa era m u y sabio en las sagra­
das escrituras y que conoc ía m u y á fondo las tradiciones ecle-

' s i á s t i c a s . 
Su nombre se encuentra en algunos mar t i ro logios con e l 

t í t u l o de santo. F u é enterrado en el Vaticano. L a santa sede 
q u e d ó vacante siete dias. 

D e s p u é s de haber referido los principales hechos de este r e i ­
nado , Pla t ino se entrega á una especie de i m p r e c a c i ó n d a n ­
tesca contra el clero y los cardenales de aquella época , d i a t r i ­
ba inopor tuna por d e m á s . Dignas de censura eran algunas 
fal tas; ¿pero debe buscarse en 772 el t r i un fo de la d isc ip l ina 
ec les i á s t i ca? Pla t ino pierde a q u í , gracias á exageraciones i n ­
tempestivas , la confianza que muchas veces ha sabido i n s ­
p i r a r . 
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9?. Adriano I . «9*. 

Adriano I , c l é r i g o , n o t a r i o , r e g i o n a r i o , d e s p u é s cardenal-
d i ácono , era romano, h i jo de Teodoro , p e r t e n e c í a á l a fami l i a 
Colonna, y fué elegido papa en 3 de febrero de TO. Apesar de 
lo rudo de la época estaba dotado de u n m é r i t o que a c r e c í a n 
la belleza y d i s t i n c i ó n de su persona. Tenia por p r i n c i p i o este 
g r an pun to de l a an t igua d i sc ip l ina , el p e r d ó n de los c u l p a ­
bles : siempre e s t á dispuesto á salvar l a v ida para dar t iempo 
de arrepentirse. Bajo su autor idad n i n g ú n acusado sufr ió el 
doloroso suplicio de la to r tu ra . Adr i ano m a n d ó poner en l i ­
bertad á algunos nobles romanos acusados de varios delitos. 
Con este mot ivo Anastasio y de Marca repi ten que desde aquel 
t iempo los papas e j e r c í an la plena a d m i n i s t r a c i ó n en las c o ­
sas c iv i l e s , á no ser que se lo impid ie ran las sedicione popu­
lares. 

D id i e r , rey de los lombardos, q u e r í a apoderarse de Roma 
y arrojar a l papa; pero este acud ió á Car lomagno, p r í n c i p e 
val iente y piadoso que s i t ió á Did ie r en P a v í a en 173, le hizo 
pris ionero, env ió l e á u n monasterio en Francia y puso fin á 
l a au tor idad de los lombardos. 

Su reinado babia subsistido doscientos seis a ñ o s , s in em­
bargo, el nombre de lombardos no se e s t i n g u i ó con sus p r í n ­
cipes, y no solo q u e d ó en el p a í s que h a b í a n pose ído en las cer­
c a n í a s del P ó , sino que los duques de BeDaventó dieron este 
nombre á las t ierras de su d o m i n a c i ó n . En esta r e v o l u c i ó n los 
emperadores griegos perdieron enteramente la esperanza que 
basta entonces conservaran de recobrar el exarcado y el domi­
n io sobre las cinco ciudades. 

En TO Cár los d ió el hermoso dominio del ducado de Bena-
vento á la santa sede que lo posee t o d a v í a aunque enclavado 
en el reino de t á p e l e s . 

E n TOl Adr iano fué padrino de Pepino , h i jo de Car lomag­
no nacido en 716 , y le u n g i ó reconoc iéndo le rey de I t a l i a , con­
sagrando luego rey de A q u í t a n i a á Lu i s , otro h i jo de Cár los , 



314= HISTORIA DE LOS 

Dispuso que los pont í f ices rogasen por los reyes de Francia 
en la misa que se celebraba á pr incipios |de cuaresma, costum­
bre seguida respectivamente en losjjreinos ca tó l icos por los 
subditos de estos reinos. 

Adr iano rec ib ió tres veces á Carlomagno en Roma: la p r i ­
mera en 773 ( durante el si t io de Pavia el r ey fué á Roma á ce­
lebrar la Pascua); la segunda en 781 cuando fué con su esposa 
y sus bijos Pepino y L u i s , y la tercera en 787 cuaudo fué á 
r e p r i m i r la arrogancia de Arg i so , duque de Benavento, que se 
habia sublevado contra la santa sede. 

E n todas estas espediciones el objeto p r i nc ipa l de Cár los 
era defender los dominios de la Iglesia dados por el rey P e p i ­
no , aumentados por el mismo Carlomagno , donador piadoso 
del t e r r i t o r i o de Sabina, de los ducados de Spoleto y Bena­
vento. 

Habiendo obtenido Adr iano la paz con la Iglesia or ienta l 
gracias al celo de Constantino V I y de su madre Irene , quiso 
para someter mejor á los iconoclastas hacer celebrar el conci ­
l i o general V I I que empezó en Constantinopla en 786 y se 
t r a s l a d ó á Nicea en 787 y en el cual se vieron reunidos t r e s ­
cientos cincuenta obispos. Establecieron el cul to de las i m á ­
genes y a ñ a d i e r o n al s ímbolo de la fé estas palabras : Qui á 
Patre Filioque prncedit, que procede del Padre y del H i j o . 

En el concilio celebrado en Francfort en 794, se c o n d e n ó á 
F é l i x , arzobispo de U r g e l en C a t a l u ñ a y á Elipando, arzobis­
po de Toledo, que no a d m i t í a n el cul to de las santas i m á g e ­
nes y s o s t e n í a n que Jesucristo era solamente h i jo adoptivo de 
Dios. 

E l pontificado de Adr i ano fué mas largo que el de los otros 
papas desde san Pedro , pues r e i n ó veinte y tres a ñ o s diez me­
ses y diez y siete d í a s . 

E n dos ordenaciones creó ciento ochenta y cinco obispos, 
ve in te y cuatro p resb í t e ros y siete d i á c o n o s . F u é tan c a r i t a ­
t i v o , que a u m e n t ó en todas partes las rentas de los pobres, y 
t a n m a g n í f i c o , que solo en l a ig les ia del Vaticano g a s t ó dos 
m i l quinientas ochenta l ibras de oro y nuevecientas de plata. 
L o mismo á corta diferencia g a s t ó en adornar á san Pablo es-
tra-muros. Este i lu s t r e bienhechor c o n s a g r ó m i l ciento libras 



SOBERANOS PONTÍFICES. 315 

de oro en restablecer las murallas de Roma y una suma i n ­
mensa para subvenir á las reparaciones de las bas í l i cas é i g l e ­
sias. Mur ió en 25 de diciembre de 795 y fué enterrado en e l 
Vat icano. En su sepulcro se grabaron diez y nueve d í s t i cos , 
i n s c r i p c i ó n compuesta, s e g ú n dicen, por Carlomag-no que l loró 
amargamente su muer te , pues siempre le h a b í a considerado 
como u n padre. L a santa sede no q u e d ó vacante. 

L a in sc r ipc ión de que acabamos de hablar se lee en P a g i , 
en el P. Jacob y en Fabricio. H é a q u í cuatro de sus versos. Se 
cree que es Carlomagno quien habla: 

Nomina jungo simul titulis, clarissima nostra ; 
Hadrianus, Carolus, rex ego, tuque pater. 
Quisque legas versus, devoto pectore supplex 
Amborum mitis, dic, miserere Deus, 

98. Sau üéon I I I . 995. 

San León I I I , romano, h i jo de Asupio, era a l p r inc ip io c a ­
n ó n i g o de san Juan de Le t ran , y fué d e s p u é s monge benedic­
t i n o , s e g ú n Cbacon. Cr í t icos modernos aseguran que en s u 
j u v e n t u d v iv ió en el palacio pontif icio para ser ins t ru ido en 
las ciencias y letras; luego fué elevado al rango de s u b d i á c o -
no, d e s p u é s del de d iácono , y finalmente á l a d ign idad de 
p r e s b í t e r o - c a r d e n a l de Santa Susana. Nombrado papa en 26 de 
dic iembre de 795 por unan imidad , fué consagrado el d í a s i ­
guiente y coronado en las gradas inferiores de la bas í l i ca v a ­
ticana. Partiendo de esta época Francisco Cancellieri (Historia 
de las tomas de posesión de los papas) compuso los Possessi de los 
pontíf ices que en otro t iempo se l lamaban Processió Processioni* 

Carlomagno r o g ó á León que le confirmara el t í t u l o de pa~ 
trido romano que Estovan I I I le h a b í a conferido y que le i m p o ­
n í a la o b l i g a c i ó n de defender á la Iglesia. León le e n v i ó laa 
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llaves de San Pedro y el estandarte de Boma. Belarmino y Ba-
ronio pretenden que estas llaves no eran otra cesa que cajas 
llenas de rel iquias. A n d r é s V i t t o r e l l i cree que eran las verda­
deras llaves con que se a b r í a n y cerraban las puertas de l a ba­
s í l i ca vaticana. 

En la misma nota de donde tomo esta no t ic ia a ñ a d e N o ­
vaos: «Los protestantes aseguran que por estas llaves y estan­
darte el papa e n t e n d í a poner á Carlomagno en poses ión de la 
Iglesia y de la c iudad de Eoma; pero Bzovío rechaza esta pre­
s u n c i ó n . 

Este escritor e s t r a ñ a que los novadores ignoren que en 
aquel t iempo el uso era d i r i g i r estas llaves en s e ñ a l de a t en ­
c ión no solo á los emperadores, sino t a m b i é n á otros p r í n c i p e s 
que no se a t r i b u í a n derecho a lguno sobre la Iglesia romana. 

Es cierto que la costumbre de enviar unas cajas en forma 
de llaves, llenas de rel iquias, data de san Gregorio que e n v i ó 
unas al r ey Childeberto y á Recaredo rey de E s p a ñ a , y san 
Gregorio el Magno no e n t e n d í a reconocer á estos p r í n c i p e s 
por sus señores feudales, Las llaves remit idas á Cár los Mar te l 
t e n í a n l á misma forma que las enviadas por san Gregorio y 
no h a b í a n sido di r ig idas con la misma i n t e n c i ó n . P o d í a ser u n 
s ímbo lo para recordar el sepulcro de san Pedro. Gregorio V I I 
en 1079 env ió una l lave i g u a l á Alfonso, r ey de Castilla. Por 
ú l t i m o , C e n n í concluye as í : « L o s p r í n c i p e s soberanos nunca 
recibieron de los papas mas que llaves de esta clase, y dudar 
de ello seria poner en duda la luz del sol .» 

E n ^79 se p r o y e c t ó en Roma u n asesinato contra L e ó n : en 
efecto, al salir del palacio pat r iarcal para celebrar la p roces ión 
de san Marcos, Pascual, p r imic i a r io y Campólo , c a p e l l á n de l a 
i g l e s í a : r o m a n a , i r r i tados por no haber sucedido á su t í o A d r i a ­
no, enviaron á unos hombres armados que asaltaron al papa y 
t r a ta ron de arrancarle los ojos y la lengua. S e g ú n tradiciones, 
L e ó n fué curado completamente por u n m i l a g r o que obraron 
san Pedro y san Pablo. Novaos combate á F l e u r y que cuenta el 
hecho de otro modo, y ci ta el test imonio de Pag i , de Anasta­
sio el bibl iotecario y de A l c u í n que c a n t ó en hermosos versos 
este mi lag ro en el poema consagrado á describir la par t ida de 
L e ó n . 
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Recobrada la salud, m a r c h ó s e á Francia, de al l í pasó de 
nuevo á Roma donde e n t r ó en t r i u n f o el d ia 29 de noviembre ' 
fiesta de san A n d r é s . 

E l dia de Navidad de 800, León u n g i ó y coronó emperador 
de los romanos a l g r a n Cár los , y r e s t ab lec ió en su favor el i m ­
perio de occidente que habia languidecido sin gefe durante 
tres cientos veinte y cinco años , desde la muerte del ú l t i m o 
emperador Augus tu lo . Cár los al dejar el t í t u l o de pat r ic io , re­
c ib ió el de emperador y de Augusto. 

Se lee en L a Italia ( pág . 65): «El a ñ o que t e rmina el s iglo 
octavo es l a época de una r e v o l u c i ó n , la mas impor tante que 
baya acaecido en Europa desde que los romanos t ras ladaron 
la s i l la del imper io á Constantinopla. E l monarca f r ancés , el 
p r í n c i p e mas grande que exist ia en el mundo, i lus t re como 
guerrero^ como legislador, a b a t i ó el t í t u l o de s o b e r a n í a que 
los griegos p o s e í a n en I t a l i a y les q u i t ó por consiguiente e l 
nombre de romanos que p e r s i s t í a n en tomar en sus tratados y 
en el p r e á m b u l o de sus decretos. E l papa León I I I reinaba en­
tonces. Como se t ramara una consp i r ac ión contra é l , estuvo á 
pun to de perecer; fué á Pederborn á implorar el socorro de 
Carlomagno que se t r a s l a d ó á Roma. E l d ia de Navidad del 
a ñ o 800 mientras que Cár los estaba rogando en la confes ión 
de san Pedro, el papa a c o m p a ñ a d o de los abispos, de los pres­
b í t e r o s y de muchos caballeros romanos y franceses, le puso 
en la cabeza una corona de oro y todo el pueblo g r i t ó : «Alpia­
dosísimo Cárlos, Augusto, grande y pacifico, que Dios corone, vida y 
victoria.» 

« L u e g o el papa u n g i ó á Cár los con el óleo santo. Todos los 
autores e s t á n conformes en decir que Cár los p r o n u n c i ó en 
aquel instante mismo el ju ramento que d e s p u é s h ic ieron sus 
sucesores: «Yo emperador, prometo en nombre de Jesucristo, 
delante de Dios y del após to l san Pedro, proteger y defender 
á la santa iglesia romana contra todos, mientras Dios me 
conceda fuerza y pode r ío para ello.» 

«Las fiestas duraron una parte del mes de enero .» 
Pero cual fué el momento que Roma habia escogido para 

consumar una r e v o l u c i ó n t an decisiva para establecer t a m b i é n 
la independencia de la santa sede?^El en que reinaba una m u -
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ger , la emperatriz Irene. Esta princesa nacida en Atenas, de 
ra ra belleza, que no se pod ía ver s in admirar la , ofrecía u n 
contraste de buenas cualidades y de inclinaciones b á r b a r a e . 
Subida al trono en 780 con su h i jo Constantino V I , al p r i n c i ­
pio habia renunciado a l sistema de pe r secuc ión contra los ico­
noclastas. Este sistema de condescendencia para con los m u ­
sulmanes no convenia á los griegos de la nueva Roma que los 
sarracenos trataban de arrojar de Bizancio. Mas tarde, celosa 
Irene de su h i jo , le habia hecho matar para reinar sola: las 
circunstancias del suplicio de Constantino son horrorosas: se 
le a r r a n c ó los ojos con tanta violencia que m u r i ó de resultas 
de ella. La not ic ia del cr imen acababa de l legar á Roma y pro­
d u c í a una i n d i g n a c i ó n general, menos entre los conjurados 
que h a b í a n intentado asesinar á León, 

T a m b i é n se ha dicho que algunos romanos enemigos de l a 
santa sede hablan pensado en casar á Irene con Car lomagno; 
pero esta princesa, casada con León Chazares desde 769, ten ia 
cuarenta y seis años de edad , y no pod ía y a tener hi jos . M u ­
chos autores, entre otros M , de S a i n t - M a r t í n , consideran co­
mo fábu la esta supos i c ión . 

R o m a , rechazando para siempre por una parte , l a a u t o r i ­
dad de esta princesa t an c r u e l , de una emperatr iz casi s i n 
p o d e r í o , fuera que q u i z á solo h a b í a aparentado sentimientos 
de afecto á la r e l i g i ó n , y adoptando por otra parte á Car lomag­
n o , bienhechor y m a g n á n i m o en todas par tes , mandando á 
u n pueblo compuesto de aquellos nobles adversarios de Césa r 
en las Gallas y de las colonias mas bravas de Germania, o r g u -
llosas t o d a v í a con la v ic tor ia de Poitiers , Roma conocía b ien 
los intereses de I t a l i a y r e n d í a el mas b r i l l an te homenaje á l a 
moral p ú b l i c a . Todo era g r ande , verdadero , jus to , a d m i r a ­
ble , h á b i l en estos sublimes cambios. L a có r t e romana conce­
d í a u n t i t u l o glorioso al valor de C á r l o s , que arrojaba con 
p ro fus ión las conquistas , colmaba de beneficios a l v icar io de 
Jesucristo (1). Dios cimentaba la fuerza de su iglesia y recom-

( i ) Gibbon, en su deseo de acusar á los papas, toma al llegar á 
este punto un tono menos severo cuando dice á propósito de estas da-
naciones; «Siguiendo exactamente las leyes, cada uno puede sin ofensa 
aceptar lo que un bienhechor puede darle sin injusticia. » 
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pensaba á los vencedores de los ignorantes sectarios del i m ­
postor de Arabia , 

ü n espantoso terremoto a r r u i n ó en 801 mucbas ciudades de 
I t a l i a , y par t icu larmente la bas í l i ca de San Pablo e x t r a - m u ­
ros. D e s p u é s de baber mandado que fuese restablecida, el pa­
pa dispuso que durante los tres d ías anteriores á la fiesta de la 
AsceDsion se c a n t á r a n en una p roces ión solemne las letanías 
que por el mismo mot ivo san Mamerto , obispo de V i e n a , ba-
bia establecido en F r a n c i a , i n s t i t u c i ó n y r i t o conocidos con 
el nombre de Rogativas. 

Novaes dice en nua nota que las rogativas se l l aman magiori 
y minori. Las mayores se bacen el d í a de san Marcos, las menores, 
en los d í a s que preceden á l a A s c e n c i ó n . Las primeras fueron 
Ins t i tu idas ó á lo menos insinuadas por san Gregorio el M a g ­
no , que babla de ellas como una costumbre conocida antes de 
é l . Las menores fueron ins t i tu idas por san Mamer to , s e g ú n se 
dice en el s e r m ó n de las Rogativas, impreso por Juan G a g n é e 
y reimpreso por Menardo en las notas del Sacramentario de 
san Gregor io . 

San L e ó n I I I se m a n i f e s t ó protector de las bellas ar tes ; 
a d o r n ó Roma con mosá icos y p i n t u r a s , y s e g ú n M u r a t o r i , 
m a n d ó poner cristales de colores en las ventanas de mucbas 
iglesias. 

Para demostrar la pureza de su fé ca tó l i c a , bizo poner en 
ia b a s í l i c a de san Pedro dos tablas de plata del peso de noven-
y cuatro l ibras . E n una de ellas estaba escrito el símbolo en 
lengua gr iega y en l a t í n en la otra : en las dos a p a r e c í a t a l 
como lo formaron los ciento cincuenta padres del concilio de 
Constantinopla. 

En 804 quiso volver á Francia y celebrar la fiesta de Navi­
dad con el emperador Carlomagno que sa l ió á recibi r le basta 
Reims , desde donde ambos soberanos pasaron á Alemania . 

En 813 re s t ab lec ió la fiesta de la A s u n c i ó n , que Ser­
g i o I babia y a celebrado y que babia ca ído en una especie de 
desuso. 

Cargado de aflicciones, so l ía celebrar misa ocbo ó nueve 
veces a l d í a , costumbre que en aquel t iempo practicaban m u -
cbos c l é r i gos y que fué abolida por Alejandro I I , papa 158. 
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San León I I I g o b e r n ó la Iglesia veinte años , cinco meses y 
diez y seis dias. 

En tres ordenaciones creó veinte y seis obispos , t re in ta 
p r e s b í t e r o s y diez d iáconos . Mur ió en 11 de j u n i o de 816, de­
jando la r e p u t a c i ó n de u n pont í f ice amigo de los l i teratos , 
erudito , elocuente, afable y generoso. F u é enterrado en e l 
Vaticano , y la c o n g r e g a c i ó n de los r i t o s , m a n d ó colocar en 
seguida?su nombre en el Mar t i ro log io romano. L a santa sede 
q u e d ó vacante seis dias. 

®9. Esté van V. S16. 

E s t é v a n V, b i jo de Jul io Mar ín , d i ácono y d e s p u é s d i á c o ­
no-cardenal en t iempo de León I I I , fué elejido papa en 22 de 
j u n i o de 816. Para evi tar las conspiraciones que contra él se 
u r d í a n , bizo prestar á los romanos ju ramento de fidelidad á 
L u i s , b í j o de Carlomagno : luego fué á coronarle emperador 
con una preciosa'corona de oro que b a b í a t r a í d o á Eeims , co­
ronando t a m b i é n emperatriz á I r m i n g a r d a , esposa de L u í s . 
F u n d ó el monasterio de santa P r á x e d e s , en el que r e u n i ó 
una c o n g r e g a c i ó n de monjes griegos que nocbe y d í a s a l ­
modiaban , s e g ú n su r i t o . Este monasterio pertenece boy á 
los religiosos de Vallombrosa. 

De vuel ta á Roma , m u r i ó en 24 de enero de 817. G o b e r n ó 
l a Ig les ia poco mas de siete meses. En una o r d e n a c i ó n creó 
cinco obispos , nueve p r e s b í t e r o s y cuatro d iáconos F u é e n ­
terrado en el Vaticano. La santa sede q u e d ó vacante u n dia . 

Estovan t e n í a alta r e p u t a c i ó n de bondad y clemencia. Se 
b a b í a visto obligado á dejar á Roma para escapar á las tramas 
de los malvados ; y el pr imer acto que verificó a l avistarse 
con L u í s , fué pedir le p e r d ó n para los conjurados que el e m ­
perador q u e r í a mandar trasladar á Francia para castigarlos. 

Criado en la corte de Adr i ano y de León , b a b í a tomado 
las formas nobles y d e s t í n g u i d a s de ella y r e u n í a á estas ven -
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tajas una dulce hab i l idad : esta v i r t u d le recomendaba á los 
que t rataban de desafiar su poder. 

Pla t ino incur re a q u í en varias confusiones de fecha y l u ­
gar . Dice que la entrevista de Estevan y Lu i s se verificó en 
Orleans ; pero y a hemos vis to que estos soberanos se encon­
t r a ron en Reims. 

IOO. Sau Fastcual I . §19. 

San Pascual I , romano , h i jo de M a x i m i n o Bonoso , era 
monje benedictino y abad en el monasterio de san Estevan, 
cerca de san Pedro en Roma. Luego fué creado p r e s b í t e r o - c a r ­
den a l de santa P r á x e d e s por León TIL 

Pascual v ióse elegido papa á pesar suyo en 25 de enero 
de 817.. 

E l dia de Pascua de 823 co ronó emperador á L o t a r i o , h i jo 
mayor de Ludovico P ió y le concedió u n momento la a u t o r i ­
dad que los antiguos emperadores e j e r c í a n sobre los romanos, 
á fin de r e p r i m i r la audacia de los que conspiraban contra los 
soberanos pont í f ices . Son admirables acciones de los empera­
dores de aquella época estos pensamientos generosos que dan 
la s o b e r a n í a de Roma á los pont í f ices y esas previsiones salu­
dables que parecen a l g ú n t iempo recobrarla para mejor ase­
g u r a r l a luego en la cabeza del sucesor de Pedro. 

Bajo el pontificado de Pascual , Roma fué desgarrada por 
crueles facciones, funestas consecuencias de la a n a r q u í a ; pe­
ro el manto sagrado estaba abrigado por el cetro impe r i a l . 

Este santo pont í f ice d ió asilo en Roma á los griegos dester­
rados por los iconoclastas. 

Rec ib ió de Ludovico P ío por medio de u n d i p l o m a , que 
fué or igen de todos los d e m á s diplomas imperiales , l a conf i r ­
m a c i ó n de las restituciones ó donaciones hechas por suspre-
decesores á l a santa sede, a ñ a d i e n d o l a S ic i l i a y l a C e r d e ñ a . 
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Se ha echado en cara á Pascual el no haher mostrado mas 
firmeza de c a r á c t e r . E x i s t í a n en Eoma dos partidos contra e l 
papa ; el uno impe r i a l que no adivinando las intenciones de 
L o t a r i o , p a r e c í a pedir l a autor idad ahsoluta de este pr incipe, 
y u n part ido romano que deseaba una independencia bastan­
te mal esplicada. No era posible que en medio de esta i n c e r t i -
dumbre no se e n c o n t r á r a n t a m b i é n hombres de ó r d e n que 
exvjiesen respeto á la autor idad pontificia. Habiendo sido ase­
sinados Teodoro, p r imic i a r io y León , n o m e n c l á t o r , Pascual 
dió á conocer publicamente el hor ror que estos c r í m e n e s le 
inspiraban , y l a h i s tor ia puede asegurar que los deploró s i n ­
ceramente. Por lo d e m á s , hubo una d e n e g a c i ó n de j u s t i c i a 
que p in t a en rasgos odiosos las costumbres de la época . Los 
amigos de Pascual no quisieron entregar los asesinos á L o t a ­
r io p o r q u é eran de la fami l ia de san Pedro, y los que h a b í a n 
perecido eran culpables del c r imen de lesa magestad. 

Como quiera que sea, Lotar io d e s p u é s de haber oído á los 
diputados del papa, no p r o s í g i ó en sus inYestigaciones, s i ­
guiendo su i n c l i n a c i ó n na tu ra l que le impulsaba á la clemen­
cia , v i r t u d peligrosa y fatal en tiempos de disturbios. Pas­
cual , cargado de dolores, sob rev iv ió poco á este aconteci­
miento . 

G o b e r n ó la Ig les ia siete a ñ o s y diez y siete d í a s . En dos 
ordenaciones c reó quince obispos., siete p r e s b í t e r o s y siete 
d i áconos . M u r i ó en 10 de febrero del a ñ o 824, y fué enterrado 
en Santa P r á x e d e s en u n sepulcro que se h a b í a mandado cons­
t r u i r . L a vacante de la Santa Sede d u r ó cinco d í a s . 

Los principales del clero romano que se l lamaban cardena­
les mucho antes de Pascual, fueron decorados publicamente 
con este t i t u l o en t iempo de este papa (I). 

(4) Fleury da pocos detalles acerca de este punto. He hablado de 
Fleury en el curso de este libro; le he elogiado, le he censurado cuan­
do lo he creido justo. Cuando se le lee , cuando se le cita con precau­
ción , es un buen gnia si se desea saber muchos hechos que refiere con 
abundancia , pero que no siempre traduce fielmente. 

Marchelti, arzobispo de Ancira , compuso una Critica de la Historia 
eclesiástica y de los Discursos del abate Claudio Fleury, á la cual debo 
muchas reflexiones. El arzobispo critica con razón las injurias de Fleury 
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L a palabra cardenales de la Iglesia , s l g n i ñ c a grandes de la 
Igles ia . Entonces eran pocos: en 1211 bajo, Nicolás I I I no h a ­
b ía aun mas que siete; en 1330 cuando Juan X X I I se contaban 
ve in te : en el concil lo de Constanza se encuentran t r e in t a y 
cua t ro ; León X a n a d i ó t r e in ta y uno, ascendiendo d e s p u é s á 
sesenta y cinco : Paulo I V en 1556 a ñ a d i ó cinco : Sixto V en 
1586, considerando que el n ú m e r o de setenta era el de los sen/o­
res del pueblo de Israel, m a n d ó que este n ú m e r o no c a m b i á r a 
en lo sucesivo, y asi ha sucedido. 

De estos setenta, seis t ienen el t i t u l o de cardenales obispos; 
c incuenta t ienen el de carden ales p r e sb í t e ro s y 14 el de carde­
nales d i áconos . H o y e l i j ene lpapa entre ellos. Mas adelante 
veremos como se e n c o n t r ó establecido orden lan prudente. 

tOi. Eugenio I I . §94. 

Acabamos de dar suscintas pero suficientes noticias sobre 
los cien primeros papas; emprendamos otra vez nuestra tarea 

á la sania sede á propósito de las diferencias entre Adriano IV y el em­
perador Barbaroja, é indica en el libro del historiador una multitud de 
contiadiccioues. 

Tomo 11, página 40 ? pregunta el arzobispo por qué. el pasaje si­
guiente de una carta del papa Gelasio : Prima sedes, UNAM QUAMQUE SY-
ÍSODUM el sua autoritale confirmat, el conlinuata moderatione cuslodií, 
pro sua scilicet principatu, ha sido traducido asi por Fleury : Esta se­
de confirma los concilios por su autoridad y conserva su observancia 
en virtud de su primada. Fleury añade que conviene recordar que es 
Gelasio quien habla. Era preciso decir : Esta sede, que es la primera, 
confirma por su autoridad , y , en virtud de su principado, conserva 
CADA CONCILIO por una moderación continua. 

Tendremos ocasión mas tarde de citar también opiniones de Alfonso 
Muzzarelli, en las que refuta otros pasages de la Historia eclesiástica. 

Hemos dicho con franqueza lo que pensamos de Fleury y lo que han 
pensado ilustres escritores; grandes servicios ha prestado recojiendo 
tiatos esparcidos en mas de dos mil volúmenes; si se le juzga con calma, 
algo se liará en su gloria. 
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con va lo r , esperando que no nos han de faltar las fuerzas para 
dar c ima á nuestra santa empresa. 

Eugenio I I , romano, h i jo de Bohemundo, c a n ó n i g o r e g u ­
lar y luego cardenal p r e s b í t e r o de santa Sabina, fué elegido 
papa en 16 de febrero de 824; t r i b u t ó grandes honores á Lo ta -
r i o , h i jo de Ludovico P ió , encargado por su padre de dest rui r 
el cisma que amec azara á la Igles ia cuando la e lección de E u ­
genio, y en la misma época p u b l i c ó Lota r io , una l ey (1) de 
acuerdo con el papa, cuyo objeto era impedi r las turbulencias 
que nacian frecuentemente de las elecciones á las que debian 
hallarse presentes los embajadores imper ia les , pudiendo su 
au tor idad poner ñ n a l t u m u l t o . S e g ú n pretenden algunos 
autores de u n c á n o n del concilio reunido entonces en Roma, 
resulta deber remontarse á aquella época la i n s t i t u c i ó n de los 
seminarios para los c l é r i g o s , d i v i d i é n d o s e t a m b i é n los esc r i ­
tores acerca de la debatida c u e s t i ó n de s i quiso ó no Eugenio 
establecer la prueba de l a inocencia por medio del agua f r ia . 

Mabi l lon se declara por la af i rmat iva (m veter. Ascaleet p á g i ­
na 161] y se funda en u n an t iguo manuscri to de Re ims , mas 
Navidad Alejandro sostiene la op in ión contraria . [Hist. eccles. 
S O R C U I . , I X cap. 2). E l padre F r . Pag i en su Breviariumpont. ( V i ­
da de Eugenio n ú m . 75) manifiesta iguales ideas que M a b i ­
l l o n y t ra ta de destruir las cuatro razones principales en que 
se apoya Navidad Ale jandro ; V a n Espen no se decide por 
unos n i por otros, y se l i m i t a á decir que esta costumbre fué 
seguida durante muchos s ig los , lo mismo que otras pruebas 
vulgares . Christiano Lupo sostiene que la prueba de l a euca­
r i s t í a es de uso m u y an t iguo y mas tarde veremos á Grego­
r io V I I proponerla a l rey Enr ique I V . Ducange en su Glosario 
dice que la prueba del agua f r ia , una de las purgaciones v u l g a ­
res 11 amadasytticios de Dios cons i s t í a en sumerg i r en el agua a l 
acusado de a l g ú n deli to ; si sobrenadaba era declarado culpa­
ble, é inocente s i iba á fondo. Novaes á su voz se contenta con 
adver t i r que semejante costumbre fué prohib ida por Inocen­
cio I I I en el concilio de La t r an , siendo u n agradable e s p e c t á -

(1) Un« parte de ella se lee en Baronio ; en Lacointe se encuentra 
integra (Annal. eccles. Franconm, 824, n. 12). 
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culo el de los papas destruyendo solemnemente las superst i­
ciones. Agobardo , arzobispo de L y o n , habia escrito antes 
contra la prueba del agua y del fuego. [Véase á Papiro Massou 
y Ba luc io ; Feller ( I I 757] dice con este m o t i v o ; «í-ío podemos 
concebir una muj^ elevada idea del talento de E u g e n i o , si es 
cierto como aseguran varios autores, que estableciese la prue­
ba del agua f r í a , s i bien en los siglos medios eran tan incier ­
tos y poco luminosos los medios de conocer l a verdad que casi 
estamos tentados de aprobar el que se recurr iera á l a s pruebas 
sobrenaturales; aun en el dia en que tan orgul losa se mues­
t r a de sus luces nuestra j u r i sp rudenc i a , el resultado de m u ­
chas causas civiles y criminales es t a n inseguro como los con­
seguidos por la prueba del agua fr ia .» Semejante j u i c i o es 
har to severo asi en lo que toca al papa Eugenio como á nues­
tros magistrados. 

Eugenio g o b e r n ó la Iglesia tres anos, algunos meses y a l ­
gunos dias ; l lamado el Padre del pueblo á causa de su grande 
caridad , m u r i ó en 27 de agosto de 827 y fué enterrado en el 
Vat icano. La santa sede p e r m a n e c i ó vacante por espacio de 
cuatro dias. 

S e g ú n Chacou, la e lección de Eugenio fué turbada por las 
i n t r i g a s de u n autipapa l lamado S ins in io , mas n i Anastasio, 
n i M a r t i n Polaco, n i Plat ino hacen m e n c i ó n de semejante i n ­
t r u s i ó n , que en caso de ser cierta solo d u r ó algunos d í a s . 

Y a l e n t i n , romano, h i jo de Pedro Leucio , del i l i one de Via 
L a t a , creado cardenal d i ácono por Pascual I , fué elegido papa 
en 1.° de setiembre del a ñ o 827, siendo de creer que se lo con­
s a g r ó sin la i n t e r v e n c i ó n de los delegados de Lotar io , apesar 
de la l e y de que antes bemos bablado. Los ritos de la consa­
g r a c i ó n como nos lo dice detalladamente M a b i l l o n , consint ian 

TOMO i . 22 
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en la c o n s a g r a c i ó n del nuevo pont í f ice en san Pedro, en la 
oblac ión del sacrificio por el nuevo papa, en u n banquete y en 
una d i s t r i b u c i ó n de presentes al senado y al pueblo, conocidos 
vu lga rmen te con el nombre de presbíteros. V a l e n t i n g o b e r n ó la 
Ig les ia por espacio de cuarenta d ias , siendo d i g n o este p r í n ­
cipe de mas largo pontificado por su p i edad , su clemencia y 
su l iberal idad. Muerto en 16 de octubre de 827, fué enterrado 
en el Va t i cano , quedando la santa sede vacante duran te tres 
dias. 

IOS. Gregorio IV. $99. 

Gregorio I V b i j o de Juan , era u n noble romano que babia 
tomado el h á b i t o de benedictino en el monasterio de Fossa 
Nuova , en Ter rac ina ; Pascual l i e creó cardenal p r e s b í t e r o de 
san Marcos, y e-n 14 de setiembre del a ñ o 827 fué elegido papa 
apesar de su v i v a resistencia, ante la cual n i el clero, n i el 
senado , n i el pueblo quisieron ceder. El mismo favoreció las 
dilaciones que retardaron su c o n s a g r a c i ó n , bajo pretesto de 
que d e b í a esperarse l a l legada del enviado del emperador , el 
cual p r e g u n t a r í a luego á los romanos s i l a e l ecc ión h a b í a sido 
r e g u l a r ; en esto, el modesto rel igioso á ejemplo de san Gre­
gor io el Magno, se o c u l t ó en u n l uga r re t i rado , pero descu­
bierto poco d e s p u é s fué elevado al t rono pont i f ic io y sentado 
en él á v i v a fuerza. 

En el a ñ o 828, r e c o n s t r u y ó y rodeó de mura l las l a c iudad 
de Ostia que l l a m ó Gregoriopolis de su propio nombre , con obje­
to de impedir á los sarracenos sus invasiones, remontando el 
Tiber que desagua en el mar delante de aquella c iudad . 

Duran te su pontificado los venecianos enviaron u n buque 
á A l e j a n d r í a para apoderarse fur t ivamente (1) del cuerpo de 

(1) Novaes, I I , 113. 
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san Marcos Evangel is ta que trasladaron á Venecia, d e p o s i t á n ­
dolo en la b a s í l i c a ducal construida en honor suyo. 

A consecuen cia de este acontecimiento, el papa r e s t ab l ec ió 
en Koma la iglesia de san Marcos, que habia sido su t í t u l o , y 
do tó l a con grandes riquezas, entre otras con u n sagrado co­
p ó n encerrado en u n t a b e r n á c u l o de plata de m i l l ibras de pe­
so; á esta ig les ia t r a s l a d ó el papa el cuerpo de san Kermes. 

A fines del a ñ o 828 el emperador L u i s r e u n i ó una asamblea 
en A q u i s g r a n , para inves t igar las causas de los males del es­
tado y los remedios que d e b í a n aplicarse; Yala , abad de Cor-
b i a , venerable por su edad , su nacimiento y su m é r i t o , h a ­
bló en ella e n é r g i c a m e n t e que j ándose de que el poder ec les iás­
t ico y el secular c o m e t í a n r e c í p r o c a s usurpaciones uno sobre 
otro . E l emperador di jo , abandona con frecuencia sus deberes 
para inmiscui rse en los asuntos de la r e l i g i ó n que en nada le 
i n c u m b í a n y los obispos se ocupaban de negocios temporales; 
abusase d é l o s bieoesconsagrados á Dios, y se dan á p a r t i c u l a ­
res,sobre cuyo pun to , los s eño re s legos contestaron: « E l e s t a -
«do se encuentra de t a l modo debil i tado, que no puede subsistir 
« sin el ausil io de los bienes y de los vasallos de l a Iglesia.— 
« Y decidme, r ep l i có V a l a ; si a lguno ha depositado su ofrenda 
« e n el a l tar , y otro la toma , que nombre d a r é i s á semejante 
« a c c i ó n . — E l de sacrilegio, contestaron.— S e ñ o r e sc lamó V a 
« l a , d i r i g i é n d o s e al emperador, no os dejéis e n g a ñ a r ! es pp-
« l i g r o s o distraer para usos profanos las cosas que han sido 
« consagradas á Dios , hal lando al obrar asi tantos c á n o n e s y 
« t a n t o s anatemas ; y por esto es, que cuando el estado no pue-
« d e subsistir s in el ausi l io de los bienes e c l e s i á s t i c o s , dében-
« se buscar modestamente los medios de conseguirlo sin per­
j u i c i o de la r e l i g i ó n : s i los obispos deben prestar a l g ú n ser-
« v ic io en la g u e r r a , p r é s t e n l o en buen hora sin manci l la r 1» 
« santidad de su profes ión , es decir, d i s p e n s á n d o l e s de servir 
« p e r s o n a l m e n t e , como lo h i c i e r a C a r l o m a g n o . » 

Vala espuso acto continuo los peligros á que se esponia á 
los monasterios conf iándolos á legos, dec la ró que los obispos-
no se nombraban s e g ú n los c á n o n e s y que las elecciones erai) 
i r regulares . 

Ins is t imos en estas consideraciones en cuanto manifiestan 



328 HISTORIA DE LOS 

las costumbres de aquel t iempo, siendo preciso conocer ao^e-
llas en cada época , ó por hechos aislados ó por u n e x á m e n 
profundo, debido á u n c o n t e m p o r á n e o , sáb io é imparc ia l . 

Finalmente Vala h a b l ó contra los capellanes de palacio, 6 
sacerdotes de la c ó r t e , los cuales no siendo n i monges sujetos 
á una r e g l a , n i c l é r igos sometidos á u n obispo, solo s e r v í a n 
por i n t e r é s ó por a m b i c i ó n ; sostuvo que todo crist iano debe 
ser ó c a n ó n i g o , es decir, c l é r i g o observante de los c á n o n e s , ó 
m o D g e ó lego; de otro modo, d i jo , este cris t iano e s t a r í a s in 
gefe y por consiguiente seria u n herege acéfalo. 

En 829 el emperador L u i s rec ib ió embajadores de los sueo-
nios ó suecos, los cuales declararon entre otras cosas, que m u ­
chas personas de su nac ión deseaban abrazar la r e l i g i ó n c r i s ­
t iana y reconocer la autor idad del papa Gregorio I V ; san 
Anscario y Vetmar, monge deCorbie, fueron enviados á aquel 
pais como misioneros, con plenos poderes del papa y presentes 
del emperador L u i s , obteniendo la m i s i ó n u n feliz éx i to , con 
g r a n contento de todos los corazones ca tó l i cos . 

Habiendo oacido algunas divisiones entre Lu i s y sus hi jos, 
Gregorio resolv ió marchar á Francia para restablecer la paz 
entre los p r í n c i p e s , mas destronado el emperador por sus h i ­
j o s , estos d iv id i e ron entre sí el imper io , recibiendo Lotar io el 
t í t u l o de emperador. 

Observo a q u í una c o n t r a d i c c i ó n en F l e u r y , y es la s iguien­
te : dice este autor (X, 279): « E n t o n c e s , de acuerdo con el papa y 
«con todos los s e ñ o r e s , se despojó á L u i s de la d i g n i d a d i m -
« p e r i a l , la que fué conferida á L o t a r i o ; este la a c e p t ó y p r e s t ó 
« j u r a m e n t o , d iv id i éndose luego otra vez el imper io é n t r e l o s 
« t r e s hermanos, L o t a r i o , Pepino y L u i s . Va la no a p r o b ó n i la 
«deposición de L u i s n i la d iv i s ión , y viendo desoídos sus con-
«sejos, r e t i ró se á I t a l i a en el monasterio de Eobbio , regresando 
«el papa á Roma , m u y afl i j ido por el modo como los hi jos t ra-
« t a b a n á su p a d r e . » 

Si el emperador Lu i s fué despojado de acuerdo con el papa, no 
h a b í a necesidad de decir que el papa vo lv ió á Eoma muy afligi­
do por el modo como los hijos trataban á su padre. 

Lo cierto es que Gregorio vo lv ió á Roma creyendo que 
desde aquella capi ta l t e n d r í a su voz mas influencia j y en efec-
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to a n u l ó l a sentencia que arrebatara el cetro de manos de L u i s 
y este p r í n c i p e fué entonces restablecido en el t rono (1). 

Este pont í f ice i n s t i t u y ó para toda l a crist iandad l a fiesta de 
todos los Santos, que debia celebrarse el d ia 1.° de noviembre 
como se celebra a u n actualmente. 

E l fué quien t r a s l a d ó el cuerpo de Gregorio el Magno del 
l u g a r en quebab ia sido enterrado, modesta g a l e r í a d é l a i g l e ­
sia-de san Pedro , al i n t e r i o r de la misma iglesia, donde m a n ­
dó const rui r u n orator io e s p l é n d i d o , cuyo santuario era de 
mosaico con fondo de o r o , y e l altar compuesto de varias 
plancbas de p l a t a : depositado el cuerpo del santo debajo de 
aquel a l t a r , [2] se celebraba su fiesta todos los a ñ o s , d á n d o s e 
á besar á los fieles su pallium, su rel icario y su c í n g u l o , cuya 
sencillez era admirable s e g ú n afirma F l e u r y . E l mismo papa 
m a n d ó colocar en dicbo oratorio los cuerpos de san Sebastian 
y de san T i b u r c i o . 

Duran te su pontificado en 842, l a emperatriz Teodora, r e ­
gente por M i g u e l su b i j o , r e s t ab l ec ió en Constantinopla e l 
cul to de las i m á g e n e s ; d e s p u é s de 120 anos de p e r s e c u c i ó n , e l 
p r imer domingo de cuaresma, Metbod io , nuevo pat r iarca , pa­
só la nocbe en o r a c i ó n , j u n t o con la emperatriz y el pueblo 
todo en la ig les ia de Nuestra S e ñ o r a de Blanquernes, desde 
donde á l a m a ñ a n a s iguiente se d i r i g i e r o n en proces ión á san­
t a Sofia; celebrada la misa en esta b a s í l i c a , r e s t a b l e c i é r o n s e 
solemnemente las i m á g e n e s , cuyo suceso es conocido con el 
nombre de fiesta de l a o r t o d o x i a , como si se dijese del t r i u n f o 
de la r e l i g i ó n c a t ó l i c a . De este modo c o n s i g u i ó Eoma el p r e ­
mio de su v a l o r , de su admirable constancia y de su p a s i ó n 
por las artes , s int iendo una dulce y penetrante a l e g r í a el c o ­
r a z ó n del papa y de los romanos todos. 

Gregorio I V , que g o b e r n ó diez y seis a ñ o s y veinte y c u a ­
t r o d í a s , m u r i ó en 844 y fué enterrado en el V a t i c a n o ; en su 
sepulcro se lee u n epitafio c o m ú n á él y á Bonifacio I V , escri­
to por Bonifacio V I H . Tenemos de Gregorio I V algunas e p í s -

(1) Pablo Emilio, De rebus geslis f r awc . , l ib. 3, pag. 54. Esta 
obra impresa en 1519 , fué continuada por Daniel Zavarisi, Verones. 

(2) El cuerpo de san Gregorio el Magno, descansa actualmente en la 
capilla Ciernen tina del nuevo templo de san Pedro. 
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tolas en la colección de concilios del padre Labbe , tomo V I I 
en las Misceláneas de Bolucio y en M a b i l l o n ; Platino hace 
grandes elogios de este pont í f ice , y el monge Rabau ha es­
cr i to en verso y en prosa su pontificado. 

104. Sergio I I . 84á. 

Sergio I I , romano de i lus t re f a m i l i a , c a n ó n i g o regular y 
creado por Pascual I cardenal p r e s b í t e r o de san M a r t i n á Monti-
fué elegido papa en 10 de febrero de 844. En el mismo a ñ o co­
r o n ó r e y de los lombardos y no emperador á L u i s I I h i jo de 
L o t a r i o , y h a b i é n d o l e este pedido que consintiese en que los 
romanos le prestasen j u r a m e n t o de fidelidad , Sergio se n e g ó 
á ello, porque v iv iendo Lotar io no q u e r í a otro protector de la 
Igles ia . La c o n t e s t a c i ó n fué t a n prudente como a l t i va : 

Lecointe en sus anales ( v i d a de Sergio p . 352) esplica en 
que c o n s i s t í a el j u ramen to de fidelidad; los romanos prome­
t í a n á los reyes de Francia obedecer á los pont í f ices s e ñ o r e s de 
Eoma , y el papa y el pueblo romano , les p r o m e t í a n á su vez 
mantenerse constantes en su amistad h á c i a ellos. 

En el mismo a ñ o Sergio, dispuso en forma de escalera con 
u n p ó r t i c o y ante la ig les ia de san Juan de L e t r a n , los diez 
y ocho escalones santificados por el Redentor en Jerusalen, 
cuando s u b i ó á la casa de P í l a t o s ; estos escalones , traslada­
dos á Roma por ó r d e n de santa E l e n a , madre de Constantino 
el Grande , h a b í a n permanecido depositados en aquella b a s í ­
l i c a : en el pontificado de Sixto V , tendremos ocasión de h a ­
blar de nuevo de este santo monumento. Sergio g o b e r n ó por 
espacio de tres a ñ o s , y en una o r d e n a c i ó n creó ve in te y tres 
obispos , ocho p r e s b í t e r o s y tres d i á c o n o s . Era h u m i l d e , afa­
ble , p ruden te , amigo del pueb lo , car i ta t ivo para con los po­
bres , consolador para con los a ñ i g i d o s ; este es a l menos e l 
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c a r á c t e r que le a t r i buye Anastasio el Bibliotecario. Este papa 
m u r i ó en 2^ de enero de S^ , y fué enterrado en el Vaticano, 
.quedando la santa sede vacante durante dos meses y quince 
•dias s i se atiende a l d ia de la c o n s a g r a c i ó n del sucesor , mas 
no en cuanto á la e lección. P r e t é n d e s e que Sergio d ió á "Dra­
g ó n , obispo de M e t z , que a c o m p a ñ ó á L u i s , bulas de v icar io 
a p o s t ó l i c a s , conf i r iéndole poder mas a l l á de los Alpes sobre 
los metropolitanos y el derecho de convocar concilios, p u d i é n ­
dose sin embargo apelar a l papa de sus disposiciones. 

IOS. gauReoiiIV. S49< 

San León I V romano , fué creado papa en el a ñ o 847; h i j o 
de Eodoaldo ó Rodolfo, de i lus t re f a m i l i a , t o m ó desde m u y 
j ó v e n el h á b i t o benedicticio, no en el monasterio de los santos 
Silvestre y M a r t i n á Monti de Roma, como dicen algunos auto­
res , sino en el de san M a r t i n , un ido á la a n t i g u a bas í l i ca del 
Vaticano , por el mismo l u g a r en que se v é en el dia el al tar 
de santa V e r ó n i c a . 

L e ó n fué creado por el papa Sergio I I , ó mejor por Grego­
r i o I V cardenal p r e s b í t e r o del t í t u l o de los cuatro santos Coro­
nados. 

Muerto Se rg io , L e ó n fué inmediatamente elegido por u n a ­
n i m i d a d , cuando el papa difunto no habia sido t o d a v í a sepul­
tado , s i b ien el nuevo pont í f ice no fué consagrado hasta el 11 
de a b r i l . E n aquella época t e m í a n los romanos una i n v a s i ó n 
de los sarracenos de S i c i l i a , pues si las Gallas se veian l ibres 
de su y u g o , l a I t a l i a no habia logrado aun arrojarles de sus 
costas. 

L e ó n despojó del t í t u l o de cardenal á Anastasio [1), p r e s b í -

(1) No debe confundirse este Anastasio, cardenal, con Anastasio el 
Bibliotecario , á ejemplo de varios autores modernos. E l Bibliotecario 
escribió casi en la misma época, y floreció en tiempo de Juan VIH, 
muerto en 882. 
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tero de san Marcelo, por haber abandonado su parroquia d u ­
rante cinco a ñ o s ; el mismo papa rodeó de mural las l a iglesia 
de san Pedro, pues la nobleza romana (1) se hallaba profunda­
mente af l ig ida por los escesos que en ella c o m e t i é r o n l a s hor ­
das sarracenas, y temia su r e p e t i c i ó n : para t ranqui l i za r á los 
habitantes , el papa resolvió realizar el designio que c o n c i ­
biera y empezó á ejecutar León I I I 5 uno de sus predecesores, 
construyendo cerca de san Pedro uua nueva ciudad. 

León I V esc r ib ió sobre este asunto a l emperador Lo ta r io , 
quien rec ib ió con a l e g r í a l a p ropos ic ión , e x h o r t ó al papa á 
poner cuanto antes manos á la obra ( 2 ) 3 y env ió cierta c a n ­
t idad de l ibras de plata para este efecto, as í de su parte f 
como de la de sus hermanos : recibida t an generosa c o n ­
t e s t a c i ó n del emperador, r e u n i ó el papa á los romanos, y les. 
c o n s u l t ó la r ea l i zac ión de su proyecto , r e so lv iéndose l l a ­
mar los obreros de todas las ciudades y t ierras pertenecien­
tes as í al p ú b l i c o , como á los monaster ios , para trabajar 
sucesivamente en la grande obra. En ella emplearon cuatro 
a ñ o s , y el papa consagraba á su d i r ecc ión todo el t iempo que 
le dejaban l ib re sus funciones espir i tuales , s in que el fr ió, 
el v iento n i l a l l u v i a le impidiesen v is i ta r asiduamente los 
trabajos. 

Casi a l mismo t i e m p o , es decir duran te la d u o d é c i m a i n ­
d icc ión , que empezaba en aquel a ñ o (848) el papa se ocupaba 
t a m b i é n en hacer reparar- las mural las de R o m a , medio ar­
ruinadas ; m a n d ó const ru i r nuevamente las puertas y levan­
ta r quince torres desde la base á la c i m a , recorriendo y a á 
p i é y a á caballo la l í n e a de las fortificaciones,, á fin de alentar 
á los trabajadores. Ent re o t r a s , edificó dos torres cerca del 
T íbe r , en la puer ta que c o n d u c í a á Porto , á fin de detener 
las menores embarcaciones de los infieles. 

Los sarracenos no se i n t i m i d a r o n con semejantes p repa ra ­
t ivos , y l l egaron hasta Ostia ; mas h a b i é n d o s e el papa d i r i ­
g ido á aquella ciudad , c o n s i g u i ó una s e ñ a l a d a v ic to r ia , a u -
siliado de los habitantes de Gaeta , de Ñápe le s y A m a l f i . 

(i) Fleury X , í l l . 
''i9.\ TA n > 
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Vol ta i r e refiere del modo siguiente este acontecimiento 
h i s t ó r i c o (1): 

« A t a c a d o por los sarracenos el papa L e ó n XY, se m a n i f e s t ó 
d i g n o , defendiendo la ciudad de Roma , de imperar en e l la , 
como soberano ; d e s p u é s de emplear los tesoros de la Ig les ia 
en reparar los muros , en construir torres y en obs t ru i r con 
cadenas el paso del T i b e r , a r m ó á las mi l i c ias á sus espensas, 
y esci tó á los habitantes de Ñápe les y de Gaeta á acudir en 
defeosa de las costas y del puerto de Ostia , tomando la p r u ­
dente p r e c a u c i ó n de exig i r les rehenes , pues no ignoraba que 
los que son bastante fuertes para protegernos, lo son t a m b i é n 
para d a ñ a r n o s . V i s i t ó personalmente todos los puer tos , y r e ­
c ib ió á los sarracenos en su desembarque, no en aparato de 
g u e r r a , como practicaba G o z l i n , obispo de P a r í s , en c ier ta 
ocas ión mas apremiante aun , sino como u n pont í f ice e x h o r ­
tando a l pueblo cris t iano , y como un rey velando por la seguridad 
de sus subditos {849 ). Romano de nac imiento , el valor de los 
p r i m i t i v o s t iempos de la r e p ú b l i c a r e v i v í a en él en u n t iempo 
de bajeza y de c o r r u p c i ó n , semejante á u n hermoso m o n u ­
mento de l a a n t i g u a R o m a , hallado entre las ruinas d é l a 
nueva. Su. in t repidez y celo fueron debidamente secundados: 
atacados los sarracenos al poner el p i é en la costa , a l mismo 
t iempo que una tempestad dispersaba sus buques , los i n v a ­
sores que se l i b r a r o n del n a u f r a g i o , cayeron pr i s ioneros , y 
el papa u t i l i z ó su v ic to r i a , haciendo trabajar en las f o r t i f i c a ­
ciones y en el embel lecimiento de R o m a , las mismas manos 
que d e b í a n d e s t r u i r l a . » 

Cualquiera que posea el Ensayo sobre las costumbres, pue­
de enterarse de estos títulos de nobleza histórica, dados por el es­
cr i to r que se ha mostrado constantemente a c é r r i m o enemigo 
de los papas, y que ^hablando del a ñ o 849, no retrocede ante 
jas palabras pon ¿//ice, rey, subditos, pues empieza dic iendo: 
« L e ó n se m a n i f e s t ó digno , defendiendo la ciudad de Roma, de i m ­
perar en ella como soberano (2 ) .» 

(1) Ensayo sobre las costumbres, tomo I , cap. XXVIÍI; 1817. La 
biografía universal atribuye este artículo al presidente Henault, mas es 
seguro que pertenece á Voltaire. 

(2) Apesar de la gratitud que senlimos hacia Voltaire por su espíritu 
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Para que nada faltase á la g lo r i a de L e ó n , este grande he­
cho de armas, esta segunda batal la de Poitiers, si es l í c i to ha­
blar a s í , este i n m o r t a l servicio prestado á la r e l i g i ó n , fué 
t r asmi t ido á la posteridad por Rafael en las salas del Vat icano. 

De la batalla de Ostia d e p e n d í a la suerte de Eoma, y á con­
seguir la v ic to r ia , los sarracenos se h a b r í a n apoderado de ella 
en pocas horas ; Vol ta i re nada e x a g e r ó a l celebrar t an a l t a ­
mente la conducta de L e ó n , y la i m a g i n a c i ó n y el talento del 
autor ha estado esta vez á la a l t u r a del asunto . 

L a nueva Ciudad , edificada a l rededor de San Pedro , se 
l l ama aun en el d í a Ciudad Leonina , solo que ac tua lmente e s t á 
encerrada en el recinto de Roma, 

En 852, el papa, prudente , como deben serlo los hombres 
afortunados que han vencido á los b á r b a r o s , quiso fort i f icar 
l a c iudad de Po r to , á causa de haber reunido los sarracenos 
grandes fuerzas en S i c i l i a ; entonces se presentaron g r a n n ú ­
mero de corsos , que el temor del enemigo h a b í a arrojado de 
B a c t í a y de los alrededores de Cor te , y que andaban errantes 
y s in domici l io fijo ( 1 ) ; d e s p u é s de esponer su miserable s i ­
t u a c i ó n , p romet ie ron , en caso de ser recibidos , quedar ellos 
y sus hijos al servicio del papa, el cual se a p r e s u r ó á ofrecer­
les la ciudad de Porto , bien fortificada J u n t o con v i ñ a s , p ra ­
dos, t ierras de labranza, caballos y ganados. Los corsos, pue­
blo valeroso , amante de la guerra , y habiendo grande afecto 
h á c i a u n pont í f ice que se mostrara tan. val iente como é l , acep­
ta ron los beneficios de L e ó n , y e n t r e g ó s e u n acta de d o n a c i ó n 
en debida forma á los que h a b í a n firmado el t ra tado. 

León I V h a b í a coronado en 850, á L u í s como emperador, ó 
m e j o r , como asociado a l i m p e r i o , y v iv ió constantemente con 
él en buena in t e l igenc ia , lo mismo que con Lo ta r io , padre de 
L u i s , que v iv í a t o d a v í a , 

de justicia en alabar como lo hace á León I V , no podemos menos de 
observar que en io que dice deGozlin, obispo de Paris , defendiendo 
esta ciudad contra los Normandos, existe un grave error de fechas. El 
heroico acto de León, data del año 849, y Goziiu no fué obispo de Paris 
hasta en 883; y además el monge Abbon, califica á Gozlin áe pastor be­
néfico y de héroe lleno de dulzura (pastor beniqnus et müissimus 
n-eros ) . 

(1) F I e u r y X , 4 4 í . , 
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A fines del a ñ o 853, León I V ce lebró en Eoma y en la i g l e ­
sia de San Pedro u n concil io de sesenta y siete oMspos, entre 
los cuales, tomaron asiento cuatro enviados del emperador 
Lotario ; el concilio se r e u n i ó el d ia 8 de d i c i embre , i n d i c c i ó n 
segunda; en el s é p t i m o año del pontificado de L e ó n , en el t r i ­
g é s i m o s é p t i m o del reinado de Lo ta r io , y CD el qu in to del de 
Luis I I ; en el fué depuesto Anastasio , s e g ú n hemos dicho en 
otro luga r . 

Los habitantes de la ciudad de Centum Celia , floreciente en 
t iempo de Trajano , se hallaban espuestos á sorpresas de parte 
de los sarracenos, y hab lan abandonado sus casas , lo que 
ob l igó á León á edificar una nueva ciudad á a lguna d i s tan­
cia , mas andando el t iempo , fué abandonada , y los habi tan­
tes regresaron á Centum Cellos, l lamada desde entonces Ciudad 
vieja (Civita-Vecchia), nombre que conserva aun actualmente, 

León fué el p r imer papa que empezó á contar los a ñ o s de 
su pontificado ( 1 ) . 

San León I V g o b e r n ó l a Igles ia por espacio de ocho a ñ o s , 
tres meses y seis dias; en dos ordenaciones creó sesenta y tres 
obispos, diez y nueve p resb í t e ros y ocho d i á c o n o s . 

Este papa fué m u y sabio; r e u n í a las mas raras v i r tudes , 
la c i r c u n s p e c c i ó n , la magnificencia , la piedad , la h u m a n i ­
dad , el valor y el amor de la j u s t i c i a ; era benéf ico con los 
pobres , llenaba los deberes del min is te r io pont i f ic io con la 
mas ejemplar e x a c t i t u d , y pod í a se decir de él lo que dice A b -
bon de Grozlin , mitissimus fieros. León m u r i ó en 17 de j u l i o del 
a ñ o 855 y fué enterrado en el Va t icano; la santa sede q u e d ó 
vacante durante u n mes y doce d ias , b á s t a l a c o n s a g r a c i ó n de 
Benedicto I I I . 

Cuanto hemos dicho acerca de este pontificado, prueba evi­
dentemente el poder de León en Roma, s in embargo de lo cual 
F l e u r y parece dudar de la autent ic idad de semejante sobera­
n í a : dice este autor ( X , 4 9 3 ) : « D a n i e l , maestre de la mi l i c i a , 
d i r i g i ó s e desde Roma á P a v í a a l encuentro de L u i s , y le di jo : 
Graciano, gobernador del palacio de Roma á qu i en eré i s fiel á 

(1) Véase la Introducción á la vida dalos Pontífices, por Novaos, 
tomo I I , disert. I V , pág. 20. 
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nuestra persona, me ha hablado de este modo estando solo con 
él en su casa: ¿"sos franceses no hacen bien alguno, ni nos dan el me­
nor socorro; sino que por el contrarío nos roban : porque no hemos de 
llamar á los griegos para celebrar con ellos un tratado y arrojar al rey 
y á l a nación de los franceses ? E l emperador se i r r i t ó de t a l modo 
a l escuchar estas palabras, que m a r c h ó á Roma apresurada­
mente s in dar parte a l papa n i al senado , r ec ib i éndo le el pon­
tífice con todas las ceremonias de estilo en las gradas de l a 
iglesia de san Pedro y h a b l á n d o l e con du lzura para aplacar su 
enojo. 

« L l e g a d o el dia s e ñ a l a d o para j uzga r á G-raciano, el e m ­
perador L u i s a c o m p a ñ a d o del papa y de los señores romanos 
y franceses , a b r i ó la ses ión en el palacio que León I I I habia 
mandado edificar en las inmediaciones de la Iglesia de san Pe­
dro ; Danie l r e i t e r ó su a c u s a c i ó n contra Graciano , el cual se 
hallaba presente , consistente en haber querido induc i r l e á 
entregar Roma á los griegos , mas Graciano y los romanos le 
desmintieron. E l emperador m a n d ó que fuesen juzgados se­
g ú n la l ey romana y Danie l q u e d ó convicto de c a l u m n i a , por 
lo cual fué entregado á Graciano para que hiciese de él lo que 
tuviese á bien , mas á p e t i c i ó n del emperador le dejó en l i ­
bertad. Esta historia demuestra que Luis era soberano de Roma.» 

Esta r e l ac ión , escepto l a re f lex ión final propia de F l e u r y , 
es estraida de las vidas de los papas por Anastas io , b ib l io t eca ­
r io de la Iglesia romana , el mismo que aus i l i ó á los legados 
del papa en el concil io de Constantinopla en 869 y que nada 
ID justo ha escrito contra Roma n i desfavorable para su d i g n i ­
dad ; pero F l e u r y , que debia verse obligado mas tarde á r e ­
conocer la s o b e r a n í a pon t i f i c i a , y á c i tar aunque no de buen 
g r a d o , las firmes y e n é r g i c a s ep í s to l a s de Nico lás I , á qu ien 
veremos papa en 858, tres a ñ o s d e s p u é s de León I V é i n m e ­
diatamente d e s p u é s de Benedicto I I I , sucesor del mismo 
León I V , F l e u r y , decimos encuentra u n placer m a l i g n o en 
representar á los emperadores de Occidente como d u e ñ o s ab­
solutos de Roma , asi como lo fueron varios emperadores de 
Oriente antes de Carlomagno. La h i s to r ia de F l e u r y no es 
l o q u e debiera ser: l é a n s e sino los anales antes del grande 
san León ; e x a m í n e n s e los hechos acontecidos durante su pon-
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í iBcado ; a d e l á n t e s e hasta san Gregorio el Magno ; véase , si 
aun no se ha logrado u n entero convencimiento , el pontif ica­
do del mismo León I V , y d í g a s e s i pueden admit irse tales n i ­
miedades en una re l ac ión que debe redactarse con la mas 
exacta verdad j razonable c r í t i c a . Es indudable s in embargo 
que desde Carlomagno se descubre algo misto al examinar es­
ta c u e s t i ó n , pero las mas de las veces Carlomagno se c o n c i -
dera á si mismo como una especie de legado á latere del papa, 
y defiende l a r e l i g i ó n como si fuese él el pont í f ice . Ademas 
L u i s el Bondadoso no l u c h ó con los papas , y L o t a r i o , en 
l a po l í t i ca que le d i c tó su u s u r p a c i ó n contra su padre, desea­
ba mas que h u m i l l a r á Gregorio I V bien quistarse con é l ; mas 
tarde Lotar io emperador l e g í t i m o , no se e n e m i s t ó con Sergio, 
y León I V , el vencedor de los sarracenos no cedió seguramen­
te el paso á L u i s I I á qu ien coronara pr imeramente rey de 
los lombardos á pe t i c ión de Lota r io , y d e s p u é s emperador ó 
asociado a l imper io , en la misma época en que los gr iegos 
al imentaban sus malos designios , pues Graciano era quizas 
mas culpable de lo que sostiene Anastasio , y D a n i e l , maestre 
de la m i l i c i a , que en u n ú l t i m o resultado no fué castigado , 
aunque declarado calumniador , h a b í a quizas dicho la verdad. 
Los iconoclastas q u e r í a n á toda costa dar sa t i s facc ión á los 
musulmanes , y los papas eran uno do los grandes o b s t á c u l o s 
que se o p o n í a n á l a pér f ida empresa de los griegos ( 1 ) , 

(1) Mas adelante y hablando de Nicolás I , hallamos á Fleury mas 
reservado y menos inclinado á desdorar á los ponlífices, y las diferentes 
faces de su autoridad temporal , injusticia que se observa en muchos es­
critos franceses de los últimos tiempos de la regencia. En tanto es así 
en cuanto leemos en Feller (V , 21): «Para fijar, dice, un autor que 
escribía en 1791, la época en que la irreligión empezó á dominar en 
Francia, es preciso remontarse á aquella famosa regencia en que la raza 
del nuevo Jeroboam trabajaba ya para dividir el manto del profeta. » 
(Reg. I I I , U ). Finalmente , Fleury, hombre laborioso , muchas veces 
justo defensor del derecho , no tuvo siempre la fuerza de ocultar la im­
presión que hiciera en é l , el espíritu de oposición del siglo , siendo 
esta la causa de que en tan hermosa obra, que tan útil ha sido y es to­
davía , se hallen lunares que la afean , cierta hiél que puede destruir la 
confianza , y que nosotros franceses, juzgamos mejor de lo que puede 
hacerse en Roma, en cuanto vemos el dardo que con mejor por in­
tención , produjo la herida ; y si bien no la desgarra, la deja sin el bál­
samo que podría calmar su dolor. 
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t@© Benedicto I I I . §55. 

Ent re el pontificado de San León I V y el de Benedicto I I I 
se coloca el de l a falsa Juana, f ábu la i n d i g n a , inventada 
en 1278, y fundada en u n supuesto aserto de M a r t i n Polaco y 
de Mariano Scoto , en el m á r g e n de cuyas obras se ve c o n t i ­
nuada por una mano falaz, como lo ha demostrado David 
Blondel (1). Muchos autores protestantes rechazan t an d ia ­
ból ica i n v e n c i ó n , l o mismo que varios autores ca tó l icos , 
mas por desgracia setenta escritores y entre ellos muchos ca­
tó l icos c r é d u l o s , han admi t ido t an innoble falsedad; el padre 
Honorato de Santa Mar ia da los nombres ( 2 ) de los que la 
h a n adoptado, haciendo observar que n i n g u n o de ellos es fran 
ees. Estos l igeros autores confieren á aquella muge r dis t intos 
nombres : s e g ú n unos se l lamaba I n é s , s e g ú n otros A n g é l i c a 
Margar i t a ó Dorotea, como si cada escritor hubiese querido 
poner algo de su i n v e n c i ó n en aquella inmensa falsedad. Tam­
poco e s t á n acordes acerca de la nac ión á que p e r t e n e c í a , y al 
paso que unos la hacen inglesa, otros l a creen alemana ó de 
Maguncia . Aque l l a muger , dicen, que habiacul t ivado con f ru­
to las bellas letras, se d i r i g i ó vestida de hombre á Atenas», á 
Jerusalen y finalmente á Koma. donde su talento é i n s t r u c c i ó n 
le grangearon admiradores, p r o c u r á n d o l e por ú l t i m o el pont i -
ficado que conservó durante dos a ñ o s cinco meses y cuatro 
d ias ; como se t ra ta de una muger , los impostores no carecen 
de ocasiones para derramar su veneno, y c i t an el luga r , la 
p roces ión , la iglesia vecina en que se v ió obligada á detener­
se ; refieren la s ó r d i d a h is tor ia de la Tedia de San Juan de L e -
t r a n y no o lv idan hacer observar que los papas cambiaron de 
camino a l d i r ig i r se á dicha igles ia , s in atender á que el a n t i -

(1) Solución de la cuestión de si una muger ocupó la sede de Roma 
entre León I V y Benedicto I I I , por David Blondel, minislro protes­
tante , y traducido al lalin por Courcelles, bajo el título de Joanna 
Papissa , 1657; en 8.o 

(2) I n reg. cri í ic . , Uh, J , üissert. 5 , reg. V I H , pág. 99. 
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guo no era capaz y a de contener el cortejo de loa pont í f i ces 
cada d ía mas m a g n í f i c o . Una de las producciones mas n o t a ­
bles sobre esta c u e s t i ó n , es la que l leva el t í t u l o i t a l i ano de: 
Donna no essere stata pontífice, d i s e r t a c i ó n de Jorge Scberer de 
l a C o m p a ñ í a de J e s ú s , Viena , en A u s t r i a , 1586 en 4;° y Yenecia 
1686 en casa de G i o l i t o , d i s e r t a c i ó n t raducida al i ta l iano por 
Nico lás Pierco. F inalmente tan escandaloso absurdo, que s i r ­
v ió por a l g ú n t iempo de tema á los enemigos de l a santa se­
de , debe ser rechazado con i n d i g n a c i ó n , puesto que los p r o ­
testantes se ban encargado de desmentir lo. 

Benedicto I I I , r omano , brjo de Pedro , c a n ó n i g o regular , 
nombrado cardenal de San Calixto por León I V , fué elegido 
papa contra su v o l u n t a d en 17 de j u l i o , y consagrado en 29 
de setiembre del a ñ o 855, luego que los embajadores imper ia ­
les , encargados de asistir á la ceremonia, hubieron desistido 
del des ignio que abrigaban de favorecer á u n an t i papa , l l a ­
mado Anastasio (e l mismo de que se ha tratado anter iormen­
te ) , d e s p u é s de observar en el clero u n v i v o deseo de dar l a 
preferencia á Benedicto. 

E n el a ñ o 857 , conced ió perpetuamente la ciudad de T e r n i 
á sus habitantes , con la cond ic ión de que l e v a n t a r í a n de sus 
ru inas los edificios asolados por los duques de Espoleto. 

Este papa m a n d ó , que a l m o r i r u n obispo , u n p r e s t í t e r o ó 
u n d i á c o n o , el pont í f ice , con los obispos, p r e s b í t e r o s , d i á c o ­
nos y todo el clero , asistiese á sus funerales, ve r i f i cándose lo 
mismo al ocur r i r la muer te de u n pont í f ice ; de este modo que­
dó restablecida la an t igua costumbre de la Iglesia , que pres ­
c r i b í a , que a l espirar u n obispo, le llevasen a l sepulcro los 
d e m á s obispos con provinciales. 

Benedicto g o b e r n ó dos a ñ o s , seis meses y diez d í a s , c o n ­
tando desde el de su c o n s a g r a c i ó n , no desde el de su e lección. 

E n una o r d e n a c i ó n creó veinte obispos, seis p r e s b í t e r o s y 
u n d i á c o n o ; pont í f ice piadoso,. l leno de mansedumbre y de 
caridad , vis i taba á los enfermos , era accesible á los pobres á 
quienes saludaba como señores en Jesucristo , j a m á s n e g ó su 
p r o t e c c i ó n n i á l a v i u d a , n i a l h u é r f a n o , y t uvo la g lo r i a de 
ver celebradas sus raras v i r tudes aun por sus mismos e n e m i ­
gos. Este papa m u r i ó en 8 de a b r i l del a ñ o 858, y fué enterra-
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do en el Yaticano , quedando vacante la santa sede por espa­
cio de quince dias. 

Respecto del ant ipapa Anastasio , á quien san Leen I V ha­
bla ret irado el t í t u l o de cardenal de San Marcelo , debemos 
decir , que algunos c i s m á t i c o s , apoyados por los embajadores 
de Lotar io , deseaban e legi r le , persistiendo aquel en su resis­
tencia dos meses y algunos dias, y llevando su audacia hasta 
el punto de deponer á Benedicto ; mas , como cometiese en las 
b a s í l i c a s de San Juan de Le t ran y del Vaticano escesos que, 
s e g ú n dice Novaos ( I I , 125 j , h a b r í a n escitado el horror de u n 
sarraceno, h u y ó de Roma , en el a ñ o 857, s e g ú n afirma B a r o -
n i o . A l g ú n t iempo d e s p u é s , vo lv ió animado de verdaderos 
sentimientos de arrepent imiento , y fué recibido en la c o m u ­
n i ó n de la Ig les ia por san Nicolás I ; desgraciadamente aquel 
e s p í r i t u rebelde, s in fuerza en los buenos p r o p ó s i t o s , y siem­
pre pronto á deslizarse, se hizo reo de nuevos delitos, y A d r i a ­
no I I le s epa ró de la c o m u n i ó n en 868. 

109. §an ETieolás I . $3§. 

San Nicolás I , l lamado el Grande , t í t u l o á que se hizo 
acreedor por sus raras v i r t u d e s , semejantes á las de san Gre­
gor io y de san León , era romano , h i jo de Teodoro , de la f a ­
m i l i a de C o n t i ; creado ca rdena l -d i ácono por L e ó n I V , fué ele­
g ido y consagrado papa en 24 de ab r i l de 858, á pesar de una 
v i v a resistencia , que se manifestaba en todos sus m o v i m i e n ­
tos , y en presencia de L u i s I I , el cual sostuvo el estribo a l 
pont í f i ce a l montar á caballo para i r á toiühr possesso. Este pa­
pa fué el p r imero en ser coronado con la t i a ra p o n t i f i c i a ; la 
c o r o n a c i ó n se verificó en San Juan de L e t r a n , mas ha p r e v a ­
lecido-la costumbre de que el papa sea coronado en San Pedro 
y tome possesso en San Juan de Let ran . Algunos dias d e s p u é s 
de aquella ceremonia, L u i s I I sal ió de Roma para habi tar u n 
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l u g a r vecino , l lamado Tor di Quinto, y habiendo querido el 
papa v i s i t a r l e , se d i r i g i ó a l l í , a c o m p a ñ a d o ¡ d e todos los s eño -
í e s romanos; L u i s le sal ió a l encuentro, se apeó , t o m ó por las 
riendas el caballo que mandaba Su Sant idad , y condujo a s í 
a l pont í f ice á Tor di Quinto, donde se hallaba preparado u n 
m a g n í f i c o banquete. Iguales honores fueron t r ibutados por 
L u i s á Nicolás al emprender otra vez el camino de Roma. 

Desde su e levac ión , este pont í f ice i l u s t r ó su nombre por 
una sé r ie de grandes acciones , que h ic ie ron cé lebre su p o n t i ­
ficado ; defendió con admirable constancia á Ignacio , pa t r ia r ­
ca de Constantinopla , á quien Bardane, t io del emperador 
M i g u e l , en cuyo nombre gobernaba, habia depuesto bajo el 
falso protesto de c r imen de lesa magostad, poniendo en su l u ­
ga r al eunuco Fació , hombre de corrompidas costumbres , á 
quien Nicolás c r e y ó deber escomulgar en u n concilio del a ñ o 
863(1) . 

E n 866 , Nicolás e x i g i ó de Lotar io que llamase de nuevo á 
su lado á la reina Fielberga , su esposa , abandonando á l a 
concubina Waldrade ; mas poco d e s p u é s , Lotar io se u n i ó otra 
vez con esta ú l t i m a , maltratando á su l e g í t i m a esposa. 

E n uno de los siete concilios que ce lebró en Roma , Nico lás 
e s t i n g u i ó la renaciente secta de los Theopaschistas, quienes, 
s e g ú n la s é p t i m a de las ep í s to las de aquel papa, recopiladas 
por Labbe, s o s t e n í a n que Jesucristo habia sufrido en la cruz 
en su d i v i n i d a d . 

Los b ú l g a r o s se h a b í a n convert ido en 861 , y en 866, Nico­
l á s env ió le s legados, entre los cuales, se d i s t i n g u í a n Formo-
so , obispo de Porto , y papa en 891. 

Para su i n s t r u c c i ó n dióles ciento y seis contestaciones á 
otras tantas preguntas hechas por el rey de los b ú l g a r o s , l la­
mado M i g u e l ; la c e n t é s i m a cuar ta , que fué obje tó de g r a n ­
des cuestiones entre los t eó logos , dec ía : No debe bautizarse 
de nuevo á los que hayan recibido el bautismo en nombre de 
la T r i n i d a d , ó solamente de Cristo. Novaes dice: « Entre las 

t.iíl fCoxiS^nse sobre este punto Baronio, Labbe y Petau; el último 

TOMO i . 23 
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soluciones que los t e ó l o g o s dan sobre este punto , l amas opor­
tuna , á m i modo de ver ( 1 ) , es la que espresa , que el papa 
quiso s ignif icar , no l a forma del bautismo , en cuanto debe 
ser en nombre de la T r i n i d a d , sino la fé en Jesucristo por 
parte de los adultos que d e b í a n recibir el bautismo en n o m ­
bre de la T r i n i d a d . Por otra parte , esto no es de nuestra i n ­
cumbenc ia , l im i t ada ú n i c a m e n t e á la b is tor ia . » 

No podemos menos de aprobar l a sumisa reserva de N o -
vaes , en nuestra calidad de bistoriadores , y no de t eó logos , 
y estamos prontos á a d m i t i r con respeto toda dec i s ión romana, 
aunque no sea la de nuestro g u i a . 

Con mot ivo del d ivorcio de L o t a r i o , F l e u r y ( X I , ) , ci ta 
una carta escrita por Nicolás á Adveneio, obispo de Metz, por 
la que el papa parece autor izar á los obispos para desobede­
cer á los p r í n c i p e s que no crean l e g í t i m o s : el testo de F l e u r y 
es el s i gu i en t e : 

« Decis que es tá i s sometido al p r í n c i p e , porque el após to l 
ba dicbo : Estelo al rey , como superior d todos i t e n é i s r a z ó n , pero 
cuidad de que estos reyes y p r í n c i p e s lo sean verdaderamen­
te ; ved si se portan bien respecto de sí mi smos , y luego si 
gobiernan cual corresponde á sus s ú b d i t o s ; pues el que es 
malo para s í , ¿ para q u i é n s e r á bueno? Ved si son p r í n c i p e s 
justamente, pues de otro modo d e b e r á n considerarse como t i ­
ranos mas que como reyes , y resist ir les, en vez de obedecer­
les. Guardad, pues , s u m i s i ó n a l rey , como el superior de t o ­
dos por sus v i r tudes , no por sus v ic ios , y obedecedle á causa 
de Dios , como dice el a p ó s t o l , y no contra Dios. » 

•« F l e u r y continua a s í : 
« E l papa Nicolás no tuvo presente que san Pedro m a n d ó 

obedecer á Nerón , n i que^ s e g ú n sus preceptos los esclavos 
deben obedecer á sus d u e ñ o s , lo mismo si son buenos que s i 
son malos. M e m á s aquel papa bace á los obispos jueces de s i 
los p r í n c i p e s son l e g í t i m o s ó t i ranos , y no solo á los obispos, 
sino á los s ú b d i t o s todos , pues l a r a z ó n que alega es gene­
ra l .» 

F l e u r y d i r i g e varios cargos á Nicolás . 

(1 Npvaes I I , 127, 
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« E x i s t e t a m b i é n , d ice , una epís to la d i r i g i d a á los obispos 
del reinado de Carlos el Calvo ; el papa les r u ' ga en ella que 
exorten al rey á cumpl i r sus j u r amen tos , y a ñ a d e estas nota­
bles palabras : Haced que el emperador no se vea obligado á 
e sg r imi r contra los ñ e l e s la espada que ba recibido del v icar io 
de san Pedro para combatir á los infieles; que le sea pe rmi t ido 
gobernar los reinos que le ban correspondido á t í t u l o de s u ­
cesión confirmada por l a au tor idad de la santa sede y por l a 
corona que el sumo pont í f ice ba colocado en su frente. 

« Vemos pues que el papa deseaba aprovechar la ceremonia 
de la c o r o n a c i ó n y la entrega de la espada que forma parte de 
la m i s m a ; amenaza a d e m á s con l a cólera d iv ina á cualquiera 
que se atreva á atacar a l emperador, y declara que le defen­
d e r á con todo su poder .» 

A nuestro modo de v e r , F l e u r y s e e n g a ñ a a l considerar 
como vanas f ó r m u l a s l a coronación y entrega de la espada] seme­
jantes palabras han sido pronunciadas en todas las corona­
ciones que refiere l a h i s tor ia , y F l eu ry que examinaba m u ­
cho los l ibros an t iguos , q u i z á s e l e g í a sus testos en las obras 
que s o s t e n í a n no sus errores sino sus pasiones. 

L a heregia de Focia empezaba á dejarse sentir en Francia ; 
aquel c i s m á t i c o cont inuaba afirmando r id icu lamente que 
cuando los emperadores h a b í a n pasado de Eoma á Cons tan t i -
n o p l a , l a p r i m a c í a de la Iglesia romana y sus pr iv i leg ios , se 
h a b í a n trasladado t a m b i é n á l a Iglesia c o n s t a n t í n o p o i i t a -
na (1). 

E l papa escr ib ió á los obispos franceses reunidos enTroyes 
i n f o r m á n d o l e s de t an estravagantes pretensiones, de las ca­
lumnias que p r o f e r í a n los griegos contra l a Ig les ia de Roma 
y de los cargos injustos que la d i r i g í a n en todas ocasiones. 

« A n t e s , dice el pont í f ice , de que h u b i é s e m o s enviado nues­
tros legados , los griegos nos colmaban de elogios , y exal ta-

(1) Reeordamos haber oido á monseñor Nicolai, Romano, hombre 
de talento, decir, en una sociedad en que se agitaba la cuestión de 
Focio: « Grande seria, pues, así en lo físico como en !o mera!, el buque 
que trasladó a la vez tantas cosas desde Roma á Bizancio, ¡ en ¿1 debía 
caber el Antiguo Testamento que ha prometido la misma Roma al uni­
versa! » 
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ban la autoridad de la santa sede; mas desde que hemos con­
denado sus escesos, han usado u n lenguage enteramente con­
t r a r i o (1), nos han llenado de in ju r ias , y no habiendo hallado 
é. Dios gracias , nada personal que echarnos en ca ra , h a n 
d i r i g i d o sus ataques contra las tradiciones de nuestros padres, 
^ue j a m á s hablan osado condenar sus a n t e p a s a d o s . » 

F i n a l m e n t e , en u n escrito emanado del mismo Nicolás 
J c o l e c c i ó n de concilios, tomo "VIH), recomienda la s iguiente 
doct r ina : « L o s c á n o n e s quieren que de todas las partes del 
anundo se apele á la autor idad de la santa sede , de la cual no 
-es permi t ido a p e l a r . » 

Nicolás g o b e r n ó nueve años , seis meses y veinte dias ; en 
^ r i a s ordenaciones creó sesenta y cinco obispos , siete pres­
b í t e ro s y cuatro d iáconos , E l octavo concilio general reunido 
-en Constantinopla en 870 (Hardou in tomo V ) , l l ama á Nicolás 
Muevo Elias , nuevo Jineas (2), nuevo Daniel y nuevo Marlin ; A n a s ­
tasio , en el Prefacio del m i s x o concilio , le califica de hombre 
¿celeste y de ángel terrestre. 

Este papa desp l egó grande munif icencia en la r e s t a u r a c i ó n 
de las iglesias de Roma, conviniendo todos los autores en que 
-era querido con entusiasmo por los pobres , por haber dicho 
JQO querer ver en Eoma uno solo que no hubiese recibido sus 
larguezas. Nicolás era t a m b i é n respetado por la jus ta sever i ­
d a d con que velaba para el manten imien to de la d isc ip l ina 
.ec les iás t ica : muer to en 13 de noviembre de 861, fué enterrado 
delante de las puertas de san Pedro. 

L a santa sede q u e d ó vacante por espacio de u n mes. 

¡i) Feller, I V , 517. 
(2) Fineas, hijo de Eleazar y nielo de Aaron , fué el tercer graa 

sacerdote de los Judíos. 
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10§. §s%n Adriano I I . 867. 

Adr iano I I , romano, h i jo de Faiar io , y obispo, era pariente1 
de E s t é v a n I Y y de Sergio I I , debiendo á Gregorio I V l a c a l i ­
dad de cardenal p r e sb í t e ro de san Marcos; dos veces, d e s p u é s de 
la muerte de S. León I V y de la de Benedicto I I I , habia A d r i a ­
no rehusado el pontificado. A lgunos autores pretenden que" 
antes de ser elevado á l a d i g n i d a d cardenalicia , se hallaba 
casado , hecho que Novaes no puede negar, y que es bastante1-
c o m ú n en los tiempos de que hablamos; l a esposa del h i jo de 
Talarlo se l lamaba Es te fan ía y de ella t uvo una h i j a . M u r a t o r r 
afirma lo mismo en sus Ana les , tomo V . 

Cuando Adr i ano fué elegido papa, contaba mas de sesenta 
y seis a ñ o s ; consagrado en 14 de diciembre de 867, i n t e n t ó ' 
aun en medio de la ceremonia rechazar por tercera vez e? 
manto pontif icio. En sus actos s e g u í a Adr iano con t a l e x a c t i ­
t u d las huellas de su predecesor, que era l lamado con i n t e m ­
pestiva i r r i s i ó n , el p e q u e ñ o Nico lás , sin que esto le impidiera-
i m i t a r los escelentes ejemplos dados bajo el anterior p o n t i f i ­
cado. E s c o m u l g ó por segunda vez al cardenal Anastasio del; 
t í t u l o de san Marcelo , depuesto y a por León I V como y a h e ­
mos d icho , y que admi t ido de nuevo en la c o m u n i ó n , h a b í a 
olvidado este beneficio , sustrayendo las escrituras sinodales,, 
y h a c i é n d o s e reo de otros delitos , por lo cual m e r e c i ó i n d u ­
dablemente la escomunion pronunciada contra é l , por ur t 
concil io reunido en Eoma en 868. 

E n otro concil io celebrado t a m b i é n en Eoma, Adr i ano , m o ­
vido por su a p o s t ó l i c o celo, l anzó una tercera escomunion 
contra el arrogante Focio , con cuyo mot ivo y para restable­
cer l a a r m o n í a entre las diferentes Iglesias orientales , convo-^ 
có el cuarto concilio de C o n s t a n t í n o p l a , octavo genera l ; e i r 
él ciento nueve obispos firmaron la c o n d e n a c i ó n de Focio con 
una p luma t e ñ i d a en sangre de Jesucristo (1). 

(1) Véase la vida de Teodoro I , tomo I , pág. 539. 



346 H:STORIA DE LOS 

E l c á a o n 27 del mismo concil io , o r d e n ó , que los monges y 
religiosos nombrados obispos , llevasen vis iblemente el h á b i ­
to de su ó r d e n . 

Adr iano alzó la egcomunion fulminada contra L o t a r i o , é 
i n v i t ó l e á separarse de su concubina Waldrade , u n i é n d o s e , 
como lo prometiera , con Tielberga , su l e g í t i m a esposa, á la 
que debia t r i b u t a r los honores reales. 

Este papa mar idó á Cárlos el Calvo, bajo pena de escomu-
n i o n , que resti tuyese el reino usurpado á su he rmano , el 
emperador Lu i s I I , á qu ien p e r t e n e c í a por derecho de suce­
s ión : co ronó á Alfredo I , sexto rey de los ingleses, y p e r m i ­
t i ó á los moravos usar la lengua s lava , que era la v u l g a r en­
t r e ellos , en los oficios divines y en la misa. Juan Y I I I c o n ­
firmó esta dispensa , con t a l de que rezasen el Evangel io 
pr imeramente en lengua l a t ina y en seguida en lengua slava. 

L a n g l e t , en sus Tablas c rono lóg icas , tomo I I , p á g i n a 298, 
cree que en esta época se empezó á l levar la cruz delante de 
Su Santidad. 

A d r i a n o I I g o b e r n ó la Iglesia cuatro a ñ o s , once meses y 
doce dias , mur iendo en 26 de noviembre de 872, y siendo se­
pultado en el Yatioano. L a santa sede p e r m a n e c i ó vacante 
veinte y seis dias. 

Juan V I I I 5 romano , h i jo de Guido , cardenal-arcediano, 
fué elegido y consagrado papa en 14 de diciembre de 872, 
siendo el pr imero que p u b l i c ó una regla sobre los derechos y 
preeminencias de los cardenales. ( Véase san Pascual 1 , 1 , 443. 

E n el a ñ o 875, coronó a l emperador Cár los el Calvo , r e y 
de Francia , y se d i r i g i ó con él á P a v í a , donde ce lebró u n con­
c i l i o , que conf i rmó la e lección del emperador Cár los . 
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EnSlG, e s c o m u l g ó á F o r m o s o , obispo de Porto, que fué uno 
de sus sucesores ( en 891) , por haber abandonado su igles ia , 
sin permiso del papa , y por haber sido acusado de conspirar 
contra el bien de la r e p ú b l i c a cris t iana y del imper io : M a b i -
l l o n da sobre este punto varios detal les, fundados en una 
ep í s to l a de Juan , el cual des t e r ró á Formoso á F ranc i a , e x i ­
g i é n d o l e antes ju ramen to de que no yolver ia á R o m a , a i a u n 
á Porto. 

E n aquel t iempo, los sarracenos que infestaban el re 'no de 
Nápoles j se acercaron á Roma , y Juan i m p l o r ó el ausil io del 
emperador Cár los el Calvo , hermano d8 L u i s el G e r m á n i c o ; 
en F i e u r y (1) leemos el estracto de la carta escrita entonces 
por el papa : 

« T a n t a como fué nuestra a l e g r í a por el socorro que nos ha­
b í a i s prometido, ha sido nuestra af l icción, al saber que h a b í a i s 
-retrocedido, sin hacer nada. La sangre de los cristianos corre 
á torrentes , y el que perdona el h ier ro ó la espada es conduci ­
do en perpetuo caut iverio ; las ciudades , las v i l las , las aldeas 
desaparecen abandonadas por sus habi tantes ; los obispos, 
disperados , no t ienen otro asilo que R o m a ; sus casas epis­
copales s i rven de morada á las fieras, siendo ellos vagabundi, 
y v i éndose reducidos á mendigar . E l a ñ o anterior sembramos, 
-en vez de predicar , pero nada hemos recogido , y , como en 
el presente n i siquiera hemos sembrado, no tenemos esperan­
za de la menor cosecha. Pero ¿ por q u é hablar de los paganos, 
cuando los cristianos , es dec i r , algunos de nuestros vecinos, 
de los que l l a m á i s Marchiones, no se por tan mucho mejor ? A s i 
« n las ciudades, como en los campos , ta lan y saquean los 

(2) Hasta aquí nos liemos servido de la edición en 12.° de Fieury 
(1724); pero hemos tenido noticia de otra edición , de la qne nos ser-
•virémos en adelante, publicada en Paris (1840-1844) en seis tomos, 
conteniendo además de los cien libros de las anteriores, cuatro dados 
como inéditos, hallados en la Biblioteca del rey; y comprendiendo des­
de el ñüo 1414 al 1517. Como mas larde habríamos debido necesaria­
mente consultar esta edición, lo hacemos de antemano en cnanto se han 
corregido en ella muchos errores de fechas; al llegar al año 1414 trata­
remos la cuestión relativa á la autenticidad de estos nuevos libros. 

La carta de Juan de que aquí se trata, se halla en el tercer toRiO de 
ia nueva edición de Fieury, pág. 501. 
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Menes de S a ñ Pedro , h a c i é n d o n o s m o r i r si no por el h ie r ro , 
por el hambre , ry si no nos l levan cautivos, nos reducen á ser­
v idumbre . Su opres ión es causa de que no hallemos á nadie 
.para combatir á los enemigos , de modo , que vos solo , des­
p u é s de Dios , sois nuestro refugio y consuelo , y por esto os> 
Invocamos desde el fondo de nuestro c o r a z ó n : nos , los ob i s ­
pos , los p r e s b í t e r o s , los nobles y el resto de nuestro pueblor 
tended la mano á esta ciudad angustiada y á la Igles ia , vues­
t r a Madre , de la cual h a b é i s recibido , no solo el r e ino , sino 
t a m b i é n l a fé, y l a que ú l t i m a m e n t e os ha elevado al imperk^. 
con preferencia á vuestro he rmano , que era u n gran p r í n ­
cipe. » 

Sin embargo , atacado Juan por los sarracenos, en los E s ­
tados de la Igles ia , yfno pudiendo contar con el ausil io de C á r -
los y de los d e m á s p r í n c i p e s , v ióse obligado á pedir l a paz & 
aquellos b á r b a r o s , y á ' p r o m e t e r l e s u n t r i b u t o anual de ve in­
te y cinco m i l marcos de plata , a l mismo t iempo que deb ió 
salir de R o m a n a r a sustraerse á las tramas de algunos s e ñ o ­
res romanos , sus enemigos secretos. Resuelto á d i r ig i r se á 
F ranc ia , l l e g ó á la c iudad de Arles en 11 de mayo de 878, d í a 
de P e n t e c o s t é s , y desde al l í m a r c h ó á L y o n , en cuyo pun to 
esc r ib ió varias cartas á dis t intos arzobispos , entre otros , é 
H incmar , arzobispo de Reims , cuyo raro m é r i t o apreciaba. 

Juan c r e y ó conveniente r e u n i r u n concil io en Troyes , y 
en la tercera ses ión , los obispos presentes le presentaron el-
s iguiente escri to: 

« Señor y s a n t í s i m o Padre , nosotros, obispos de la Galia y 
de la B é l g i c a , vuestros servidores y d i s c ípu lo s , deploramos 
las calamidades que los minis t ros del e s p í r i t u del m a l han he­
cho caer contra nuestra santa Madre , l a S e ñ o r a de todas las 
Iglesias, y adoptamos u n á n i m e m e n t e la sentencia que, s e g ú n 
los c á n o n e s , h a b é i s fulminado contra sus enemigos, d á n d o l e s 
muer te con la espada esp i r i tua l . Tenemos por escomulgados á 
cuantos h a b é i s escomulgado , por anatematizados á cuantos 
h a b é i s anatematizado, y recibiremos á los que r e c i b á i s , des­
p u é s que hayan satisfecho b S e g ú n las reglas ; s in embargo, 
todos, en estas iglesias , tenemos iguales males que deplorar, 
y por esto os suplicamos humildemente que nos s o c o r r á i s , 
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p r e s c r i b i é n d o n o s cómo debemos obrar contra los que roban 
nuestras iglesias , á fin de que , apoyados en vuestra a u t o r i ­
dad , nosotros y nuestros sucesores seamos mas fuertes para 
resistirles y castigarles ( 1 ) . » 

Juan vo lv ió á Eoma con el conde Bosou , al que adoptara 
como defensor del estado de la Iglesia contra las agresiones 
de Lamberto , duque de Espoleto. 

De regreso el pont í f ice en su capi ta l , r ec ib ió en ella á los 
embajadores de Basi l io , emperador de Oriente , el cual a l u c i ­
nado por l a astucia de Focio , le babia colocado de nuevo en 
l a s i l la de Constantinopla y rogaba a l papa que confirmase 
esta r e a b i l i t a c i o n , diciendo que no solo los par t idar ios de 
Focio sino t a m b i é n los de Ignacio y de Metrodio c o n s e n t í a n 
en aquel l í c i t o restablecimiento. Juan se dejó seducir por t a ­
les palabras ( 2 ) y sin tomar mas informes , c a y ó en la deb i l i ­
dad de escribir por min is te r io del cardenal Pedro, del t í t u l o 
de san Crisóga 'no, su legado, a l emperador á los patriarcas de 
Oriente y á cuantos se negaban á comunicar con Focio , de ­
clarando restablecido á este en l a sede de que era i n d i g n o ; 
el papa c r e y ó necesario este sacrificio á l a paz de l a Ig les ia , 
si b ien e x i g i ó como cond ic ión indispensable que Focio p i d i e ­
se p e r d ó n en presencia d é l o s legados, de su conducta para 
con la Iglesia romana : Focio que solo] abr igaba cav i l ac ión é 
impos tura c o n s i n t i ó en todo. 

L a indu lgenc ia del papa s o r p r e n d i ó á todos los ortodoxos 
y m o v i ó a l cardenal B a r ó n ( 3 ) á decir que en aquel t iempo 
la Ig l e s i a babia sido gobernada por una muger . 

Baronio recarga con colores bar to vivos el perjuicio oca­
sionado por Juan á l a santa sede restableciendo á F o c i o , asi 
como de Marca se ingen ia quizas demasiado , s e g ú n dice N o ­
vaos ( I I , 134) para jus t i f icar a l pont í f ice acerca de este pun to ; 
nosotros nos obtendremos de decidirnos en semejante centro-

(<) Fleury, lomo I I I , pág. 509 ( año 878 ] ; 1840-1841, edición 
cilada. 

(2) Baronio, ad an. 879 , n.0 5 y Lenglet, Princ. áe la hist., to-
JÜO V I I , pág. 1. 

(3) Véase la nota de la pág.. 30 donde mencionan las pretensiones 
de Focio. 
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versia , pues tales discusiones son siempre delicadas y d i f í ­
ciles de terminar , l i m i t á n d o n o s á decir con Novaos, que Juan 
reconociendo la falta que cometiera a l restablecer á Focio y 
admit iendo en la c o m u n i ó n a l usurpador de u n a sede de que 
le habia pr ivado u n concil io e c u m é n i c o , no t a r d ó en volver 
en s i , a n u l ó las actas del conciliatulo presidido por Focio y cas­
t i g ó severamente á los legados de la santa sede que se babian 
dejado alucinar por los fraudes del desobediente prelado. Este 
fué condenado de nuevo y Juan env ió á Constantinopla á Ma­
r i o , cardenal d iácono para bacer ejecutar la v o l u n t a d p o n t i ­
ficia, 

A instancia de Alfonso I I I , rey de L e ó n , Juan e r i g i ó en 
m e t r ó p o l i de Galicia la Iglesia de Oviedo. 

Dícese que en el espacio de cuatro a ñ o s Juan c iñó la coro­
na imper ia l á tres reyes de F r a n c i a : á Cár los el Calvo en 876; 
á Lu i s I I I l lamado el Balbuciente en 878 ( 1 )]y á Cár los el Gor­
do en 880. 

E l mismo pont í f ice á Juan duque de Gaeta á su b i jo y á sus 
sucesores perpetuamente , el pa t r imonio de Traetto y la c i u ­
dad de G o n d i , que pose ía antes la santa sede en absoluta pro­
piedad , á fin de que aquellos p r í n c i p e s declarasen la guer ra 
á los sarracenos, como efectivamente lo pract icaron. 

S e g ú n dice Feller tenemos de este papa trescientas veinte 
y seis ep í s to las , la Biograf ia universa l ( 2 ) pretende que por 
s u ó r d e n Juan , d i ácono de la Igles ia r o m a n a , escr ib ió en 
cuatro l ibros l a v ida de Gregorio el Magno , que babia v i v i d o 
trescientos años antes. 

Juan g o b e r n ó diez años y dos d ías , mur iendo en 15 de d i ­
ciembre de 882, en el momento en que se d i s p o n í a á p a r t i r 
para F r anc i a , con el objeto de reconcil iar entre sí á los p r í n ­
cipes franceses ; fué sepultado en los pó r t i cos del Vat icano y 
i a santa sede p e r m a n e c i ó vacante por espacio de siete d í a s . 

[i] Dícese comunmente que Juan coronó emperador á Luis III • mas 
el padre Sirmond, en sus notas al concilio de Troyes, celebrado en nre-
sencia del pontífice, y en setiembre de 878 , demuestra que aquel prín­
cipe fue coronado reyno emperador. i f 

(2) X X I , 452. 
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110. Maa'Iaa I . 11?. 

M a r i u I , l i i j o de Paloinbo, n a c i ó en Monte Fiascone , c i u ­
dad del Estado de la Iglesia cerca de Yi t e rbo . Antes de ser 
elegido papa en 23 de diciembre de 882 , l iabia sido tres veces 
legado en Constantinopla para los asuntos de Focio , en t i e m ­
po de Nicolás I en 866 ; de Adr i ano I I en 868 ; y de Juan V I H , 
en 8 8 1 , y su p r imer cuidado al sentarse en el t rono pont i f ic io 
fué escomulgar á Focio y restablecer á F o r m ó s e en su s i l la de 
Porto , p e r m i t i é n d o l e t a m b i é n veni r á Koma. 

En t iempo del papa Mar in , v i v i a t o d a v í a el g r a n rey de 
I n g l a t e r r a A l f r edo , el cual declarado por su padre rey de l a 
provinc ia l lamada D e m e t i a , f u é consagrado en Roma , por e l 
papa L e ó n I V , siendo mas tarde proclamado rey de Wessex; 
este p r í n c i p e es considerado como el p r imer legis lador de su 
n a c i ó n , y en otras leyes , p r o m u l g ó la s iguiente re la t iva á 
l a r e l i g i ó n d e s p u é s de concertarse con l a sede de Roma. 

E l per jur io era castigado con cuarenta dias de p r i s i ó n con 
objeto de c u m p l i r la penitencia que hubiese impuesto el ob i s ­
po ; las iglesias gozaban de derecho de asilo y de f ranquicia ; 
el h u r t o cometido en l a iglesia ó en dia festivo era castigado 
mas severamente ; t o m á b a n s e ciertas medidas para la s e g u r i ­
dad de las religiosas contra i a insolencia de los hombres (1), 
l oque hace presumir que no v i v í a n encerradas ; p r o h i b i ó s e 
sacar l a espada delante de u n obispo, y el depós i to hecho en 
u n monge sin permiso del abad era nu lo y su p é r d i d a r e c a í a 
sobre el deponente. 

E l papa Marín, e n v i ó á Alfredo á pe t i c ión suya madera de 
la vera-cruz , y g o b e r n ó u n a ñ o cuatro meses y algunos dias, 
mur iendo en 24 de febrero de 884, con la r e p u t a c i ó n de u n 
hombre i lus t rado y de una grande piedad. Es de creer que 
F o r m ó s e , á qu ien este papa perdonara h a b í a dado grandes 
pruebas de ar repent imiento . 

(1) Fleury, I I I , S42, nueva edición. 
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M a r i n fué sepultado en el Vaticano y la santa sede q u e d ó 
vacante por espacio de seis dias. 

111. Adriano I I I . 884. 

Adr iano I I I , l lamado por varios autores Agap i to era roma­
no é h i jo de Benedicto ; siendo elegido pont í f ice en 1.° de mar­
zo de 884. 

Este papa j a m á s pudo ponerse de acuerdo con Bacilio el 
Macedonio el cual pedia que se anulasen todos los actos de es-
comunion contra Foc io , el eterno tormento de l a Iglesia. 

Adr iano g o b e r n ó u n a ñ o , cuatro meses y ochodias,'; cuan­
do m u r i ó en san Cesarlo , p e q u e ñ a c iudad cerca de M ó d e n a 
en 8 de j u l i o de 885 habia sido l lamado á Francia por Cár los 
el Gordo , y se cifraban grandes esperanzas en su constan­
cia , bondad y prudencia , para t e rmina r las contiendas que 
d i v i d í a n á aquella m o n a r q u í a . F u é sepultado en el monasterio 
de Nonantola á cinco mil las de aquella ciudad , y la santa se­
de vacó durante seis dias. 

119. Estclmu T I . 885. 

Esteban V I , á quien se cree de la fami l ia de Colonna, era 
cardenal p r e s b í t e r o y fué elegido papa por u n á n i m e consen­
t i m i e n t o en 15 de j u l i o de 885; l a resistencia de Esteban fué 
t a l , que m a n d ó cerrar las puertas de su casa , y debieron ser 
derribadas para apoderarse de su persona (como se babia prac­
ticado con san Gregorio el Magno ) y conducirle á la Iglesia. 
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Esteban fué coronado sin la asistencia d é l o s embajadores i m ­
periales, á fines de setiembre del mismo a ñ o , lo que confirma­
r í a la existencia de u n decreto de Adr iano I I I su predecesor, 
prescribiendo que el papa elegido fuese consagrado aun 
cuando no se hallasen presentes el rey 6 sus embajadores. No 
hemos hablado de este decreto , porque -varios autores lo c o n ­
sideran apócr i fo , mas lo sucedido en t iempo de Esteban parece 
ind icar que efectivamente e x i s t i ó . 

Aus i l iado Esteban, del emperador J.eon V I , l lamado el F i ­
lósofo e s t i ü g u i ó el cisma de Focio , cuyo hereciarca fué con­
finado á u n monasterio donde m u r i ó despreciado por todos 
los fieles. 

A s i q u e d ó destruido el cisma de l a I g l e i a o r i e n t a l , i n t r o ­
ducido fatalmente por Focio en los negocios c a t ó l i c o s , para 
no volver á aparecer hasta el t i empo de M i g u e l Ce ru la r io , el 
cual favorecido por Constantino M o n ó m a c o , fué elevado á la 
sede de Constantinopla en 1043. 

E n 8 9 1 , Esteban coronó emperador á Gu ido , duque de Es-
poleto, su h i jo adoptivo , q u i e n , agradecido á tantos favores, 
conf i rmó los dones hechos á l a Iglesia romana por Pepino y 
por los emperadores Carlomagno y Ludovico P ió , cayendo 
otra vez el imper io de I t a l i a d e s p u é s de tantas vicis i tudes ba­
j o l a d o m i n a c i ó n de u n p r í n c i p e i t a l i ano . 

S e g ú n se asegura, Esteban en una ep í s io la d i r i g i d a á H u m ­
berto obispo de M a g u n c i a , p r o h i b i ó l a prueba del agua h i r ­
v iendo ó del hierro candente; el acusado era absuelto si toca­
ba s in lesionarse el h ier ro ó el a g u a , pero semejante decreto 
es puesto en duda por algunos autores, entre ellos por T a n 
Espen. 

Esteban que g o b e r n ó seis a ñ o s , se d e s t í n gu i a por su cien­
cia y por su caridad para con los pobres; este papa , dice u n 
his tor iador ( 1 ) , era de raza noble y mostraba u n ejemplar 
d e s i n t e r é s • opúsose con todas sus fuerzas á su propia e lección; 
cuidaba de los h u é r f a n o s como de sus h i j o s , y a d m i t í a l e s con 
frecuencia en su propia mesa. Como al ser elevado al p o n t i f i ­
cado ha l l ó disipados casi todos los bienes de la Ig l e s i a , d i s -

(4) Feller, I I , 75f. 
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t r i b u y ó l iberalmente su rico p a t r i m o n i o ; celebraba l a misa 
diar iamente y consagraba á l a o rac ión ó á la salmodea el t i e m ­
po que le dejaban l ib re las funciones de la caridad y de la so­
l i c i t u d pastora]. Su p r i m e r cuidado fué asociarse en el gobier­
no de la Igles ia , los hombres mas i lustrados y virtuosos que 
pudo descubrir. Muerto en 7 de agosto ó á fines de setiembre 
de 8 9 1 , fué sepultado en el Yaticano , quedando vacante la 
santa sede durante u n mes y once dias. 

113. lP®5»m©sffl. 891, 

F o r m ó s e , h i jo de L e ó n , era o r ig ina r io de C ó r c e g a , y fué 
monge regular y d e s p u é s obispo de Porto , siendo el pr imer 
obispo elevado a l t rono pont i f i c io ; elegido papa en 21 de se­
t iembre , fué consagrado á fines del mismo mes. 

E n l a v i d a de Juan V I I I h e m o s visto que este papa, des­
p u é s de condenar á Formoso , le habia depuesto de su s i l la de 
Porto y desterrado , p r o h i b i é n d o l e volver á su Iglesia y á Eo-
m a , y h a c i é n d o l e prometer que se contentarla con l a c o m u ­
n i ó n lega. 

E n l a v ida de M a r í n I , hemos dicho que este papa c r e y ó 
conveniente absolver al desterrado de sus juramentos y res ­
tablecerle en su sede", habiendo los dos pont í f i ces sucesores 
de los espresados , Adr iano I I I y Esteban V I , d i s t i ngu ido y 
honrado á Formoso , Monseñor Becchett i en su Hist. eclesiást. 
como V I I I ; dice ser m u y d i f i c i l á causa de la oscuridad de los 
antiguos i» onumentos , demostrar la inocencia del obispo de 
Porto , mas Cordella en su Historia de les cardenales, tomo I , ob­
serva que el padre N a r d i , aun en medio de t a n espesas t i n i e ­
blas , ha sabido encontrar abundancia t a l de datos , que j u s ­
t i f ica completamente á Formoso de los delitos que se le i m ­
pu ta ron , probando que el t iempo ha puesto de manifiesto la 
inocencia del cardenal Novaes no vaci la en afirmar que 
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Juan Y I I I , que con t an ta imprudencia r e s t ab lec ió á Focio en 
Cons tan t inopla , pudo creer con har ta facilidad las calumnias 
d i r i g i d a s contra Formoso , y a l mismo t iempo sostiene que 
sus c o n t e m p o r á n e o s le alabaron como u n hombre de grandes 
v i r tudes . 

E l emperador L e ó n escr ib ió á Esteban Y I , que Focio h a b í a 
renunciado e s p o n t á n e a m e n t e á su obispado, a l mismo t i empo 
que los obispos de Oriente escribieron l o contrario , rogando 
al papa que recibiese en la c o m u n i ó n de la iglesia á los o rde ­
nados por aquel heresiarca , y Formoso que rec ib ió sus c a r ­
tas , pues Esteban acababa de espirar , m o s t r ó s e favorable á l a 
p e t i c i ó n de los obispos, con la c o n d i c i ó n empero, de que los 
ordenados por Focio presentasen u n libellus, confesando por 
escrito su falta y pidiendo p e r d ó n . 

Muerto el emperador G u i d o , nuevas violencias tu rbaron l a 
t r a n q u i l i d a d de I t a l i a , y el santo padre l l a m ó secretamente á 
Roma al r ey de G-ermania, A r n o l , para r e p r i m i r una facción 
cont ra r ia á los intereses pontificios , á cuyo frente se hal laba 
L a m b e r t o , h i jo de Guido ; A r n o l fué coronado emperador en 
855, d e s p u é s de apoderarse de Roma, con consentimiento de 
Formoso, y de arrojar de la ciudad á los enemigos del p o n t í ­
fice , y en el ju ramento que los romanos le prestaron, quiso 
el papa que se insertase esta f ó r m u l a : Salvo la fé debida á For­
moso. 

Sabiendo su Santidad por una carta de Folco, arzobispo de 
Reims, l a c o r o n a c i ó n del rey de Francia, Cárlos el S i m p l e , es-» 
c r ib ió a l r ey Eudo r o g á n d o l e que no atacase á Cár los n i en su 
persona n i en sus bienes y que le concediese una t r e g u a , es­
cribiendo t a m b i é n á los obispos e x o r t á n d o l e s á hacer iguales 
instancias cerca del mismo rey , y finalmente d i r i g ió se á C á r ­
los d á n d o l e consejos conformes con su pos ic ión . 

Formoso g o b e r n ó la ig les ia cerca de cinco a ñ o s y m u r i ó en 
4 de a b r i l de 856, siendo sepultado en el Vat icano. 

L a santa sede q u e d ó vacante por espacio de seis d í a s . 
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114. Bonifacio VI. 896. 

Bonifacio V I ocupa u n l uga r entre los p o n t í f i c e s ; mas el 
D i a r i o oficial de Eoma dice que muchos escritores le conside­
ran como antipapa. Después de la muerte de F o r m ó s e u n p o ­
p u l a d l o enfurecido elevó á Bonifacio á la c á t e d r a de san Pedro 
en 11 de a b r i l de 856; en la e lección no se observó la m a y o r 
r egu la r idad y p e r m i t i ó que les nombrasen electores s in dere­
cho de tales. Bonifacio Y I que al ser condenado por Juan V I I I 
habla sido depuesto de su d i g n i d a d de s u b d i á c o n o , solo gozó 
del pontificado por espacio de quince dias y m u r i ó de u n ata~ 
que de gota en 26 de a b r i l de 896, siendo enterrado en el Va­
t icano. La santa sede vacó durante cinco dias. 

125. Esteban VII . 8»6, 

Esteban V I I , romano, creado obispo de A n a g n i , por Este­
ban V I , fué elegido pont í f ice en v i r t u d de las sediciosas i n s ­
tancias de Adalber to m a r q u é s de Toscana, en 22 de mayo de 
896, y consagrado en 20 de agosto. 

S e g ú n Baronio (1 j fué Esteban el p r imer pont í f ice que c u ­
b r i ó de l u to con u n sacrilegio la c á t e d r a de san Pedro , pues 
ignoran te de las doctrinas sagradas y no pudiendo consultar 
con el clero que no habia tomado parte en su e l ecc ión , violó 
el sepulcro de u n papa, m a n d ó exhumar á F o r m ó s e ; enterra­
do en el Va t icano , m a n d ó que fuese revestido de los ornamen­
tos pontificiales , y d i r i g i é n d o s e á su c a d á v e r , d i j o : « T ú 
obispo de Porto , como osaste llevado por t u a m b i c i ó n , u s u r -

(i) Año 897, números 2 y 6. 
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par la c á t e d r a romana universal? » Dicho esto , dispuso que 
despojaran el cuerpo de los h á b i t o s sagrados , que le cortasen 
los tres dedos con que seda la bendicion. lpontif ic ia y que lo 
arrojasen a l Tiber ; (1) no contento aun depuso á cuantos o r ­
denara F o r m ó s e h a c i é n d o s e umversa lmente odioso con seme-
jan ta venganza , hasta que los amigos del d i funto obispo de 
Porto , sublevaron á los ciudadanos , cargaron á Esteban de 
cadenas y le estrangularon en la cá rce l . 

A l g ú n t iempo d e s p u é s Juan I X r e u n i ó en Koma u n conci­
l io que c o n d e n ó todo lo hecho anter iormente en 897 contra l a 
memoria y el cuerpo de F o r m ó s e , observando los padres del 
concil io que la necesidad habia trasladado á^ aquel d e s d ó l a 
sede de Porto á la de R o m a . » F u é necesario , d igeron , t rasla­
dar de la Igles ia de Porto á la santa sede , á F o r m ó s e , que se 
d i s t i n g u í a por los m é r i t o s de su v ida .» 

« La conducta de Esteban , dice Baronio , ^debe a t r ibu i r se 
á una violenta t i r a n í a en el hecho y no á u n error en la fé; 
debiendo tener m u y presente que nos h a l l a m o s ¡ e n el s iglo IX» 
Esteban g o b e r n ó u n a ñ o y dos meses ; fué sepultado en el Va­
ticano, y q u e d ó vacante la santa sede por espacio de tres dias. 

116. Momass. 

E o m a n , de Montefiascone ó mejor de Gallerio , t e r r i t o r io 
inmediato á Cuzta Castellana , era h i jo de Constanlino , p a ­
dre del papa M a r í n ; fué elegido pont í f ice en 17 de setiembre 
de 898. S ingon io , Pla t ina , Pauvins y Chacón aseguran que 
este papa d e r o g ó cuanto hic iera Esteban contra F o r m ó s e , del 
cual habia sido amigo , mas los autores c o n t e m p o r á n e o s no 
mencionan semejante acto que parece q u e d ó reservado para 
Teodoro I I , sucesor de R o m á n . 

(I) Luitpraudoj lib. L cap. 8; Muratori, lomo H , pág. 450. 
TOMO i . ' 24 
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Este m u r i ó en 8 de febrero de 898 , d e s p u é s de haber g o ­
bernado la Igles ia por espacio de cuatro meses, y fué sepulta­
do en el Vat icano; la santa sede vacó durante tres dias. 

119. Veodoro I I . 898. 

Teodoro I I , r omano , h i jo de u n noble l lamado Foc io , fué 
elegido pont í f ice en 12 de febrero de 898 ; uno de sus primeros 
actos fué anular la sentencia que pronunciara Esteban Y I I 
contra los ordenados por F o r m ó s e , é hizo depositar t r i u n f a l -
mente en la ig les ia de san Pedro el cuerpo de aquel papa, que 
UDOS pescadores hablan ret irado del T i b e r ; las leyendas sa­
gradas dicen que cuando el cuerpo e n t r ó por la puerta de la 
iglesia , todas las santas i m á g e n e s inc l ina ron la cabeza como 
para saludarle , y si b ien algunos c r í t i cos modernos c o m b a ­
ten semejante creencia como una favola galante, otros la a d ­
m i t e n como u n hecho que no es i ndub i t ab l e . 

Teodoro I I solo g o b e r n ó veinte dias , debiendo ser alabado 
por haber asi reparado el u l t r age hecho á F o r m ó s e ; F l o d o a r -
do encarece la p i edad , l a caridad y el valor de Teodoro , el 
cual m u r i ó en 3 de marzo de 898, siendo enterrado en el V a ­
t icano ; la santa sede q u e d ó vacante ocho dias. 

118. «B̂ saas 898. 

Juan I X , de T i v o l i , h i jo de Rampoaldo, pr imeramente m o n -
ge benedictino y luego cardenal d i á c o n o , fué elegido papa 
en 2^ de marzo de 893 y consagrado á fines de agosto ; como 
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y a bemos Y i s t o a n u l ó formalmente los actos d i r ig idos contra 
Formoso , s i b i e n en los dos concilios celebrados en Eoma y 
en l iavena, m a n d ó que n i n g ú n obispo pudiese pasar de su 
iglesia á la ig les ia>omana 5fley que fué derogada en 914 c o ­
mo diremos d e s p u é s ( 1 ) . 

En el conc i l io deHRavenaj Juan e x i g i ó el j u ramen to de que 
se observarían las capitulares de Carlomagno. 

D e s p u é s de rebabi l i t a r t an noblemente la memoria de For­
m ó s e , e s c o m u l g ó á l o s que babian violado el sepulcro para 
estraer encuerpo de aquel papa ; ra t i f icó l a c o n s a g r a c i ó n del 
emperador Lamber to y a n u l ó la e lecc ión de Berenguer . Este 
pont í f i ce p r o b i b i ó que al m o r i r los obispos fuesen saqueadas 
sus casas, y para impedi r las turbulencias que se or ig inaban 
entonces de la c o n s a g r a c i ó n de los papas , o r d e n ó que la ce­
remonia se verificase con[asistencia de los embajadores i m p e ­
riales. S e g ú n parece , invocaban con frecuencia la presencia 
de estos min is t ros , y llamados al momento cuando se temia u n 
m o t i n , se p r o c u r á b a l o invi ta r les cuando el pueblo se b a i l a ­
ba t r anqu i lo . 

Juan I X g o b e r n ó dos años y quince d ias , y m u r i ó en 26 
de m a r z o ó á p r inc ip ios de agosto del a ñ o 9 0 0 , siendo sepulta­
do en el Vat icano. 

L a santa sede estuvo vacante durante diez dias. 

119. lleneslieto: JLW, 

Benedicto 1 Y , r o m a n o , c a n ó n i g o regular de san Juan 
d e L é t r a n , b i j o de Maramolo, y s e g ú n a lgunos creen de la 

(1] E l presidente Ilenault hace esta observación acerca de la estraña 
causa entablada contra el cardenal de Formoso: «Preténdese que la tras­
lación de un obispado á otro no habia tenido aun ejemplo; sin embargo, 
ya en el tercer siglo hallamos uno en Alejandro , obispo de Jerusalen, 
así como el de haberse dado coadjutor á un abispo vivo aun. » 
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famil ia C o n t i , fué elevado a l pontificado en 6 de a b r i l del 
a ñ o 900 ; en agosto coronó emperador á L u i s r ey de B o r g o ñ a . 
Benedicto g o b e r n ó tres a ñ o s y dos meses, fué afable, l ibe ra l 
para con loá pobres y de una rara v i r t u d en aquellos ca lami­
tosos t iempos. 

Entramos y a en el s ig lo d é c i m o , que nos ha sido a n u n ­
ciado por actos que nos han llenado de dolor. E l s ig lo déc imo 
fué el mas funesto y desgraciado para la Ig les ia : ¿ cómo n e ­
gar lo ? (1) 

E l g r a n Baronio ( a ñ o 900, n ú m . 1 ) , se espresa en estos 
t é r m i n o s : « E n t r a m o s en el s ig lo d é c i m o ; en aquel s iglo que 
por su dureza y esteri l idad del bien fué llamado de hierro; que 
en seguida se l l a m ó de plomo por l a abundancia de su perver ­
sidad , y luego-oscuro por l a ignoranc ia de sus esc r i to res .» 

A n t o n i o P a g i , en su c r í t i c a de los Anales de Baronio, d ice : 
«El s iglo d é c i m o es deplorable por su desmedida y hor r ib le 
barbar ie , por las usurpaciones que á cada ins tante su f r í an 
los bienes ec l e s i á s t i cos , los obispados y d e m á s beneficios de 
la Ig l e s i a , las mas de las veces por legos y por hombres casa­
dos » Las turbulencias que ag i t a ron l a sede romana eran 
frecuentes como observaremos sucesivamente (2), y raros los 
ejemplos de piedad y de v i r t u d en los gefes de la I g l e s i a ; l a 
a m b i c i ó n y la s i m o n í a dominaban en la mayor parte del cuer­
po ec l e s i á s t i co , y las leyes para remediar el ma l eran comun­
mente despreciadas. 

« En aquel t iempo existieron pocos escritores, s i ha de darse 
este nombre á los que i lu s t r a ron los siglos anteriores ó los s i ­
guientes ; l a ignorancia h a b r í a reinado umver sa lmen te , s i 
algunos religiosos, como dice Faure en sus anotaciones al pa­
dre Muzanzio (Tabla Cronolog. pag . 178) no se hubiesen d e d i ­
cado á copiar algunos monumentos de los hombres que flore­
cieron antes de aquella é p o c a , y finalment^ débese sobre este 
pun to leer y medi tar detenidamente lo que di jo Tiraboschi en 
su His to r i a de l a l i t e r a tu ra i t a l i a n a , tomo I I I , l i b r o I I I , c a ­
p í t u l o 2. 

i ] Novaés , 11, 15!. 
•2) Novaes , i l , 151. 
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c< V e r g ü e n z a causa el pensar que en aquel s iglo no solo ha­
b í a n desaparecido de nuestra Europa l a sana c r í t i c a y la bue ­
na filosofía, sino que los obispos se v e í a n reducidos á p r e g u n ­
tar á los c l é r i g o s s í s a b í a n leer : l a c o r r u p c i ó n del clero era t a l 
que a s í en aquel s iglo como á pr inc ip ios del s iguiente , debie­
ron ser elevados a l gobierno de las iglesias hombres ind ignos 
de semejante honor, de modo que Pedro D a m i á n , escribiendo 
á u n pont í f ice y h a b l á n d o l e de u n arcipreste que deseaba ser 
obispo , dice de este candidato para dar uaa idea de sus m é r i ­
tos : « E s t á verdaderamente dominado por l a avaricia y la v a ­
n idad v desea con har to ardor ser elevado á la d i g n i d a d de 
pastor ; mas s í esto no es u n o b s t á c u l o , muestra santidad debe 
conocer que es mejor que'los demás .» 

L a sede del p r í n c i p e de los após to les (1), se h a b í a conver t i ­
do en jugue te de algunos p r í n c i p e s y de sus esposas ; su ca ­
r á c t e r desenfrenado , dice Baron ío , un ido á sus riquezas y á 
otras circunstancias , habia hecho á estos personages los á r b i -
tros de los dominios de Koma. No era el talento, sino \& prepo­
tencia , lo que elevaba á l a sede pont i f ic ia á los sucesores del 
santo a p ó s t o l : h u b i é r a s e dicho que al confiar l a d i v i n a P r o v i ­
dencia su querido r e b a ñ o á pastores que olvidaban sus debe­
res , h a b í a querido que se desviase del camino de sa lvac ión ; 
mas la Providencia gobierna siempre con su omnipotente bra­
zo , y siempre grande y generosa, aunque algunas veces jus ­
tamente severa , dispuso que en aquel siglo hubiese menos 
h e r e g í a s que en cualquier otro. Dios que es fuerte y que j a ­
m á s abandona á sus hijos , quiso que en el momento en que 
el gefe mostraba menos piedad, se le uniese Araldo, r ey de D i ­
namarca , con todo su reino, los duques Libera to de Monovía , 
Micislao de Po lon ia , Waldomer de Prusia y Spetineo de Bo­
hemia , con todos sus vasallos. Entonces l a H u n g r í a fué c o n ­
ver t ida por san Esteban , l a Kusia por san Bonifacio , y todos 
se un ie ron á la Ig les ia como movidos por un impulso m i l a ­
groso; disponiendo Dios finalmente, que en u n siglo en que 
los pont í f ices no eran intachables , el concilio de Chalons, en 
915, los de Troyes en 921 y en 927, el de Reims en 995, reco-

{{} Novaes, I I , 152. 
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nociesen y venerasen en los gefes residentes en Eoma, la s u ­
prema autor idad y la alta é indestruct ible s o b e r a n í a p o n t i ­
ficia. 

Observemos sin embargo , como lo hacen M a b i l l o n y Nav i ­
dad Ale jandro , que á pesar de la un ive r sa l f r e l a j ac ión , v i é ronse 
florecer en santidad muchos obispos, abadeá , mon ges , r e l i ­
giosas, y hombres y mujeres de todas condiciones. 

Debemos a ñ a d i r i g u a l m e n t e , que muchos hereges y aun 
escritores pertenecientes á nuestra c o m u n i ó n , que ven con 
malos ojos el esplendor de la c á t e d r a r omana , se esfuerzan en 
atacarla , y denuncian exagerando los defectos de algunos 
pont í f ices de aquella é p o c a ; autores que bastantes en n ú m e r o 
deben ser compadecidos mas que refutados. «No ignoro , dec ía 
M a b i l l o n , que los novadores de nuestro s iglo abusan del m a l 
ejemplo de algunos pont í f ices] para atacar la i nco r rup t ib l e 
verdad y un idad de la Iglesia romana; mas h a y a n sido lo que 
se quiera los pont í f ices , á la ma^or parte de los cuales d i r i ­
gen toda clase de cargos inventados, en nada perjudica esto 
á la Igles ia Ca tó l i ca , esparramada por todo el universo : « No 
« somos de n i n g ú n modo coronados por su inocenc ia , n i cas-
« t i g a d o s por su perversidad , decía san A g u s t í n en la causa 
« de los d o n a t i s t a s ; » pudiendo decir "nosotros con i g u a l c o n ­
fianza en la causa d é l o s novadores, que "semejante verdad 
permanece aun i n d e s t r u c t i b l e . » 

Digamos pues con B e l l a r m i n o : « L o s hereges se apl ican 
en buscar los defectos de los p o n t í f i c e s , defectos que y a 
conocemos, que no han sido pocos, pero que n i o fusca rán 
n i d i s m i n u i r á n en lo mas m í n i m o la g l o r i a r e l a santa sede; 
a l c o n t r a r í o , é s t a debe crecer á causa de aquellos mismos v i ­
cios. E l pontificado romano no ha debido su c o n s e r v a c i ó n á 
u n a d i r ecc ión humana , n i á l a p rudenc ia ; h a b i é n d o s e c o n ­
servado, porque aquella piedra fué t an d iv inamen te asentada, 
t a n fuertemente c lavada, t an constantemente rodeada de l a 
v i g i l a n c i a de los após to les , y t an s ingularmente favorecida 
de la p r o t e c c i ó n D i v i n a , que las puertas del infierno no p o d r á n 
prevalecer contra ella , puertas que se ha l lan simbolizadas en 
las persecuciones de los t i ranos, en el furor de los hereges, en 
las burlas de los despreocupados, en la propaganda de escritos 
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corruptores , y en las inf in i tas maldades engendradas por 

la perversidad humana (1).» 
Novaes citando á Bel larmino , no se detiene a q u í en su es-

clamacion copiada del cardenal . sino que cont inua cuestos 
t é r m i n o s , repit iendo nosotros con é l : « E s preciso t e rmina r 
la r e lac ión de l a v ida de los pont í f ices que gobernaron la I g l e ­
sia durante el siglo d é c i m o , s i b ien no sé si s e g u i r é en m i em­
presa con la sa t i s facc ión y el placer que esperimentaba al r e ­
fer ir los actos de los primeros fieles , en los cuales admiramos 
tanta v i r t u d , t an ta ciencia , tantos ejemplares y dones y t an ­
to celo p a r a l a mejor a d m i n i s t r a c i ó n pont i f i c ia : actualmente 
una conducta poco refiexiva nos p r e s e n t a r á algunas veces u n 
e spec t ácu lo enteramente d i s t in to del que nos edificara , mas, 
as í como no he exagerado las calidades de íbs pont í f ices pasa­
dos , tampoco o c u l t a r é en los siguientes lo d igno de censura, 
seguro de que enaltezco mas y mas el t r i un fo de l a P r o v i d e n ­
cia d iv ina , que ha sostenido el inefable b r i l l o de su Iglesia , en 
medio de tantos desó rdenes .» 

Esta te r r ib le a c u s a c i ó n contra las costumbres de la é p o c a , 
no debe s in embargo aplicarse á Benedicto, de quen dice F l e u -
r y (2) que fué u n g ran papa. 

Obró con mucba cordura en la c u e s t i ó n de A r g r i m , obispo 
de Langres , á quien el emperador G u y a r r o j á r a de dicha c i u ­
dad , y no queriendo el papa decidir nada en este asunto s in 
los obispos , r e u n i ó u n concil io en el palacio de Let ran , en e l 
que se dec id ió que A r g r i m debia ser mantenido en su si l la . 
Muerto el emperador L a m b e r t o , Benedicto no c r e y ó conve­
niente reconocer á Berenguer, y consideraba el imper io como 
vacante , mas poco t iempo d e s p u é s L u i s , h i jo de Boson, r ey 
de Provenza, fué l lamado á I t a l i a y reconocido emperador, 

Durante este pontificado m u r i ó el grande Al f r edo , r ey 
de Ingla te r ra ; este soberano que a p r o v e c h á b a l o s ratos de ocio 
que le dejaban los negocios, leyendo, interrogando á algunos 
hombres ins t ruidos , y hablando de lo que podia hacerle ade­
lantar en el camino de la v i r t u d (3), dejó varios escritos, seis 

(1) Bellarmino, prefacio á su obra De Rom. poní. 
(2) 1 I I , L I V , 5 7 1 . 
(3) Fleury, id . , 572. 
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compuestos por é l , y entre ellos una recopi lac ión de las leyes 
de diferentes paises , las leyes de los sajones occidentales, 
u n tratado contra los malos jueces, sentencias de sábios , p a ­
r á b o l a s y disertaciones acerca de los varios destinos de los re­
yes. Los ingleses afirman deberse á este monarca el estableci­
miento del ju rado en las causas criminales. 

Benedicto m u r i ó en 20 de octubre del a ñ o 903 y fué s e p u l ­
tado en el Vaticano. 

L a santa sede vacó durante siete dias. 

í S O . SÍCOM v . 9 0 a . 

L e ó n V , nacido en P r i a p i , cerca de Ardeo , en la c a m p i ñ a 
romana , pasa s e g ú n algunos autores , por na tura l de Arezzo, 
siendo sin embargo lo cierto que no era toscano : simple be­
nedict ino en el convento de Brandallo , y luego cardenal, fué 
elegido pont í f ice en 28 de octubre del a ñ o 903, mas algunos 
dias d e s p u é s , C r i s t ó b a l , cardenal p r e s b í t e r o de san Lorenzo 
in Dámaso , del cual hiciera la fortuna , v iéndo le poco h á b i l 
para gobernar y abrumado bajo su au to r i dad , le enca rce ló , 
o b l i g ó l e á renunciar al pontificado y le a r r a n c ó la promesa de 
que volver la al convento. Siganio asegura que n i siquiera le 
dieron t iempo para abrazar de nuevo la v ida m o n á s t i c a , y que 
m u r i ó en la misma cárcel d e s p u é s de u n mes y nueve dias; 
siendo enterrado^en san Juan de Let ran . Para probar la deb i ­
l i d a d de c a r á c t e r de este p o n t í f i c e , dice Pla t ina : « L a s d i g n i ­
dades reciben de los hombres mayor autoridad que las mismas 
comunican á los h o m b r e s , » y como Cr i s tóba l era u n fami l ia r 
de León , a ñ a d e , con poca gravedad atendida la que exigen 
semejantes asuntos, estas palabras de Theocr i to .» Imtrito lupas 
^ui te comendant: a l imenta lobos que a c a b a r á n por devorarte. 
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191. Crlstolml 903. 

Cr i s t óba l , romano, cardenal p r e s b í t e r o de san Lorenzo in 
Dámaso, hizo, como hemos Yis to , encarcelar á León V y quiso 
ejercer l a autor idad pont i f ic ia s in que sea por esto colocado 
en el n ú m e r o de los antipapas. Seis meses d e s p u é s , Sergio 
m a n d ó prender á Cr i s tóba l , y le i n t i m ó la ó r d e n de retirarse á 
u n monasterio, donde m u r i ó miserablemente en j u n i o de 904j 
siendo enterrado en el Vat icano. 

Esta es otra de las deplorables escenas que di j imos baber 
deshonrado el s iglo déc imo ; afortunadamente a l mismo t i e m ­
po en que t e n í a n l uga r , los iconaclastas fueron condenados en 
Constantinopla por Teodora, v iuda de Teófi lo; las artes, i n s e ­
parables c o m p a ñ e r a s del gobierno crist iano, pudieron en ton ­
ces cul t ivarse en Oriente lo mismo que en Occidente , y los 
escultores en bronce adquir ieron cierta fama en Cons tan t i ­
nopla. 

tS«. Sergio I I I . ®04. 

Sergio I I I , romano, cardenal p r e s b í t e r o , h i jo de Benedic­
to de la fami l ia de Conti , quiso obtener el pontificado d e s p u é s 
de la muerte de Teodoro I I , mas alejado por una facción, aca­
baba de pasar siete años en Florencia en una especie de des­
t i e r ro , cuando llamado por el par t ido de Adalber to , m a r q u é s 
de Toscana, fué inv i tado por el pueblo romano que odiaba á 
Cr i s tóba l , á presentarse de nuevo candidato en l a elección que 
se preparaba. 

Sergio fué consagrado en 9 de j u n i o de 904, y como c o n ­
servaba t o d a v í a sentimientos hostiles contra F o r m ó s e , a n u l ó 
los actos de Teodoro I I y de Juan I X que h a b í a n rehabi l i tado 
la memoria de aquel papa. 



366 HISTOKIA DE LOS 

Muchas son las calumnias d i r i g idas contra Sergio , pero 
Novaes rechaza tales acusaciones. 

Este papa r e p a r ó y embel lec ió la i g l e s i a de san Juan de 
Le t r an , destruida por u n terremoto en t i empo de E s t é b a n Y I I . 

Los errores de Focio contaban aun en Oriente con algunos 
par t idar ios , y Sergio redobló su celo para deb i l i t a r el c réd i to 
de los que sostenian semejantes m á x i m a s . 

Este pont í f ice g o b e r n ó siete años y . t res meses, y m u r i ó á 
fines de agosto de 911, d e s p u é s de u n pontificado en el que 
s e g ú n Baronio tuvo u n caitivo ingreso, un peggiore progresso ed un 
pessimo egresso, espresiones que si no pueden traducirse con toda 
la fuerza que t ienen en el o r i g i n a l , s ignif ican que tuvo una 
mala entrada, una permanencia peor y una deplorable sa­
l ida , 

Sergio fué enterrado en el Va t i cano , s e g ú n pretenden v a ­
rios autores, mas s e g ú n Baspon (1) fuélo en la ba s í l i c a de san 
Juan de Let ran . 

E l venerable cardenal Bellarrnino no quiere pasar en s i len­
cio los cargos á que han podido hacerse acreedores varios pa­
pas de aquella época por sus encontrados sentimientos r e l a ­
t ivamente á F o r m ó s e . 

L a presente his tor ia no puede convertirse en u n falso p a ­
n e g í r i c o , sino que debe ser una esposicion de hechos , en la 
que la z i z a ñ a se encuentra á veces mezclada con el buen g r a ­
no ; el his tor iador que ocul ta la verdad se espone á merecidas 
c r í t i c a s , y el lector que cree haber encontrado argumentos 
irresistibles para contestar lo mismo que para acr iminar , aca­
ba por sentir nacer en él una desconfianza que debe evitarse 
el fomentar. Bellarrnino pues sale con valor a l encuentro de 
las objeciones, (2] s in olvidar por esto el respeto debido á l a 
santa sede. 

Entre dichos pont í f ices los h a b r á habido ciertamente que 
se han e n g a ñ a d o , como lo han observado los historiadores l u ­
teranos de Magdeburgo, linces acostumbrados á ver defectos 
a l l i doade fijan sus ojos.» Si, esclama el cardenal, E s t é b a n Y I I 

1) Papebrok, Inpropyleo, pág. 155, n.o H . 
2) De JRom./JOMÍ., l ib . 4 , cap. 12. 
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y Sergio I I I se equivocaron, pero fué en u n a c u e s t i ó n de hecho 
y no de derecho, por u n ejemplo pernicioso, pero no p o í falta 
de doctr ina . 

Sergio, que como hemos dicho , reedif icó completamente la 
iglesia de san Juan de Le t r an , destruida en t iempo de Este­
ban, e l i g ió en ella su sepultura. 

F l e u r y se hace eco de varias acusaciones contra las doc t r i ­
nas de Sergio, mas Novaos sostiene que son todas insignes 
calumnias, y para probar que aquel papa no descu idó los d e ­
beres del pontificado, recuerda que Sergio c o n t r i b u y ó á des­
t r u i r en Oriente los errores de Focio, el cual habia sostenido 
que el E s p í r i t u Santo no p r o c e d í a del h i j o , sino ú n i c a m e n t e 
del padre. Plat ino habla de u n viage de Sergio á Francia , pe­
ro F l e u r y nada dice respecto de este hecho , a s í como tampoco 
el abad Francisco Giusta, citado anter iormente, si b ien debe 
reconocerse que este ú l t i m o ha i n c u r r i d o en algunas omis io­
nes en sus noticias sobre las peregrinaciones de los papas. 

193. Anastasio I I Í . Ol i . 

Anastasio I I I , romano, h i jo de Luc iano , fué elegido papa 
uno ó dos d ías d e s p u é s de la muerte de Sergio, en 911. 

A instancia de Berenguer , r ey de I t a l i a , concedió varios 
p r iv i l eg ios al obispo de P a v í a , como fueron mon ta r u n caballo 
blanco, hacer l levar la cruz delante de su cortejo y durante 
sus viages, y sentarse á la izquierda despapa en los concilios, 
a ñ a d i e n d o el cardenal Baronio, el de poder convocar en s ínodo 
á los arzobispos de Milán y de E á v e n a con sus s u f r a g á n e o s . 
S e g ú n Novaos Benedicto X I V creó en 1743 á los obispos de Pa­
v í a arzobispos perpetuos de A m a c i a , lo cual r e s t ab lec ió el ó r -
den en la gerarquia ec le s i á s t i ca . 

Anastasio es celebrado por l a du lzu ra de su gobierno , e l 
cua l d u r ó ú n i c a m e n t e dos a ñ o s y dos meses. 
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Este papa m u r i ó en octubre y fué sepultado en el V a t i ­
cano. 

194. Ijauilou. 913. 

Landon , nacido en Monterotondo, an t iguamente colonia 
romana, era c a n ó n i g o regular é h i j o de Trano ; elegido pon­
tíf ice en 16 de octubre del a ñ o 913, g o b e r n ó seis meses y diez 
d ia s , mur iendo en 26 de a b r i l de 914 y siendo sepultado en el 
Vat icano. 

Temiendo la v e ü g a n z a de una cé lebre y poderosa s e ñ o r a 
romana, l lamada Teodora, que no fué menos c r i m i n a l que sus 
dos hijas Teodora y Marosia, Landon t r a s l a d ó á Juan de l a 
igles ia de Bolonia para la que habia sido elegido, á l a de R á -
vena, siendo el mismo Juan, bajo el nombre de Juan X , el s u ­
cesor de Landon. 

C h a c ó n (1) dice que l a v ida de este p o n t í ñ c e fué m u y os­
cura , as í por l a poca d u r a c i ó n de su pontificado como por el 
corto n ú m e r o de escritores que publ icaron los anales de aquel 
t i empo, razones ambas que esplican el p o r q u é han sido y se­
r á n m u y l imi tadas las not icias h i s t ó r i c a s consagradas á los 
papas de aquella época . 

Vemos s in embargo en las memorias de Gui l l e rmo el B i ­
bl iotecario y de Godofredo, que Landon, fiel á los sent imien­
tos de conc i l i ac ión que siempre han animado á los pon t í f i ces , 
interpuso con e n e r g í a su autoridad para que Berenguer, r ey 
de I t a l i a , y Rodolfo, h i jo del conde Guido, no se hiciesen la 
gue r ra entre s i . Muchos autores cuentan á Landon entre los 
buenos pont í f ices , á pesar de que no puede celebrarse en t o ­
das ocasiones su ca rác t e r , sus debilidades y sus deferencias 
d ignas de censura. 

E n la p á g . 280 de Pla t ino , leemos lo s iguiente : 

(i) Vitce Pont, cum addillon. Oldoini, loraol, col. 69. 
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« E n aquel entonces h a b í a s e suscitado una grande c u e s t i ó n 

entre los i ta l ianos, los germanos y los franceses para la pose­
s ión del imper io , resultando de ella m u y funestas guerras; 
los romanos y los i ta l ianos q u e r í a n retener el imper io en su 
pa t r ia , á pesar de la resistencia de los bárbaros {estos b á r b a r o s 
son los germanos y los franceses), y de carecer de u n gefe ca­
paz de d i r i g i r t a n noble empresa; las luces que an t ignamente 
i lus t r a ran á la I t a l i a ante el universo se h a b í a n es t inguido , 
el á r b o l que t a n léjos estendia sus gloriosas raices se babia 
secado.» 

t£5, .foasa X. ®1 

Juan X , na tu r a l de E á v e n a , y no romano n i de l a f ami l i a 
de Cenci, era h i jo de Juan, de la c iudad de Bolonia , de l a que 
habla sido nombrado obispo; desde al l í p a s ó como bemos v i s ­
to a l arzobispado de R á v e n a , á instancias de l a poderosa é i m -
p ú d i c a Teodora, siendo elevado al pontificado en 30 de a b r i l 
del a ñ o 814. 

E n 24 de marzo de 816 coronó emperador á Berenguer, r ey 
de I t a l i a , con cuyo mot ivo el emperador conf i rmó las d o n a ­
ciones hechas por Pepino, Carlomagno y d e m á s emperadores. 

Durante el mismo a ñ o , ausiliado Juan de dicho Berenguer, 
de Constantino, Porphirogeneto, y de otros p r í n c i p e s , d e r r o t ó 
completamente á los sarracenos, quienes se babian fortificado 
hacia cuarenta a ñ o s en la t i e r r a de Gar ig l i ano , p rov inc ia de 
Labour ; el papa se m o s t r ó en l a acc ión para alentar á los ca­
tó l i cos , y d e s p u é s de conseguida la v i c t o r i a e sp id ió u n l ega­
do á Compostela, encargado de venerar en su nombre el cuer ­
po de Santiago. . 

Juan conf i rmó en el t í t u l o de arzobispo de Reims (y esta es 
o t ra de las iniquidades de l a época] á H u g o , h i j o del conde de 
Aqu i t an i a , el cual , s e g ú n Flodoardo, no contaba t o d a v í a cmco 
a ñ o s • los reyes, los pueblos solicitaban para n i ñ o s semejantes 
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favores, y el pontif icado ca rec í a de valor para resist ir . «Es te 
papa, dice Baronio, fué el p r imer monstruo que se v ió en la I g l e ­
sia de Dios; u n acontecimiento i naud i to y del cual no h a b r í a 
concebido idea n i n g ú n ser en el m u n d o . » 

Juan habia gobernado mas de catorce a ñ o s , cuando por ór-
den de la infame Marozia , esposa de Guido, m a r q u é s de Tos-
cana, fué preso, encarcelado y abogado, a t á n d o l e u n almoha­
d ó n en la boca (1), en 2 de j u l i o de 928, siendo su cuerpo sepul­
tado en san Juan de Let ran . 

Feiler dice que si b ien la memoria de este pont í f ice no nos 
ha llegado rodeada de grande v e n e r a c i ó n , h a y motivos para 
creer que en los ú l t i m o s d ías de su v ida , espió sus faltas por 
medio de la penitencia (2), manifestando en dist intas ocasio­
nes el v ivo arrepentimiento que por aquellas s e n t í a , y exhor­
tando á personas cari tat ivas á u n i r sus preces á l a s suyas para 
calmar la có le ra d i v i n a . 

L e ó n , romano, h i j o de Cr i s tóba l , de la fami l ia de Gemina, 
l lamada d e s p u é s Sanguigna , fué elegido papa á fines de j u n i o 
de 928; g o b e r n ó la Iglesia con i n t eg r idad y m o d e r a c i ó n por 
espacio de siete meses y cinco d í a s , y m u r i ó en 3 de febrero 
de 929, siendo enterrado en el Y a t í c a n o . 

Alber to Kranz ( l í b . V . Metrópolis, Cap. I , p á g . I H ) se a d m i ­
ra de la poca d u r a c i ó n de la v ida de los papas en la época de 
que venimos t ra tando , y sospecha que se hacia frecuente uso 
del veneno (3); s in embargo Juan X acababa de reinar catorce 
a ñ o s . 

Platino creo que L e ó n Y I r e i n ó con tanta cordura como lo 

íi) Platino, pág. 282. 
(2) I I I , 650. 
(3) Ncvaes, 11, 167, nota. 
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permi t i e ron las corrompidas costumbres de aquel t iempo (1) y 
dice: « I n t r o d u c i r l a concordia entre los ciudadanos, volver a l 
"buen camino los negocios i tal ianos confusos y descarriados á 
consecuencia de la temeridad y debi l idad de los pasados p o n ­
t íf ices, l i b r a r á l a I t a l i a de los b á r b a r o s , fué la empresa que 
i n t e n t ó León , siendo lo mejor y mas loable que pudo hacer 
en t an corta m a g i s t r a t u r a . » 

Estefeama VÍÍI. 9®©. 

Esteban V I H , romano, h i jo de Theudemondo, fué elegido 
pont í f ice en 3 de febrero de 929; g o b e r n ó dos a ñ o s u n mes y 
doce d í a s , con sentimientos de mansedumbre y de r e l i g i ó n , mas 
dignos de ser celebrados en aquella época que en otra a lguna . 
M u r i ó en 15 de marzo de 931 y fué sepultado en el Vat icano. 

1£S. J u á n X I . 931. 

Juan X I , romano , de la fami l ia C o n t i , h i jo de Alber ico , 
c ó n s u l de Eoma , fué elegido en 15 de marzo de 931, á la edad 
de veinte a ñ o s , s e g ú n unos, y de veinte y cinco, s e g ú n otros. 

Juan se hal laba rodeado de los malvados que h a b í a n p r o ­
curado su e lección , y que mas que él h a c í a n uso de su a u t o ­
r i d a d . 

Este papa g o b e r n ó cuatro a ñ o s y diez meses , sometido 
siempre á Marozia , considerada como su madre por algunos 
autores, y á su hermano Alber ico , quien le t u v o encarcelado 

(1) Platino, 282. 
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desde 933, y m u r i ó en la cá rce l , v í c t i m a de la a m b i c i ó n de su 
supuesta madre y de la crueldad de su hermano , siendo se­
pultado en San Juan de Le t r an f 1 ) . 

139. lieos* T U . 936. 

L e ó n Y I I , romano, h i jo de Cr i s tóba l , fué elegido pont í f ice 
contra su voluntad , y consagrado antes del 9 de enero de 936; 
l l a m ó á Roma á san Odón, para reformar la d isc ip l ina m o n á s ­
t ica , y reconstruir cerca de la iglesia de San Pablo el moims-
terio que antes exist ia . 

F l e u r y d ice , que Odón rec ib ió , en v i r t u d del testamento 
del abad Bernon , C l u n y , Massay y Deols , conoc iéndose por 
la d iv i s ión que hiciera de estos monasterios , que Bernon no 
pensaba aun en formar una c o n g r e g a c i ó n , siendo Odón el que 
propiamente fundó la conocida d e s p u é s con el nombre de Clu­
n y . San Odón fué encargado por León V I I de restablecer la 
paz entre H u g o , rey de I t a l i a , y Albe r i co , hermano del papa 
Juan X I , y llegado el santo monge á R o m a , d e s e m p e ñ ó su 
comis ión á sa t i s facc ión del papa. 

L e ó n V I I g o b e r n ó con mansuetud é i n t e g r i d a d , habiendo 
merecido que Flodoardo celebrase sus v i r tudes en versos l a t i ­
nos ; este pont í f ice m u r i ó en 18 de j u l i o de 939, y fué sepulta­
do en el Vat icano. 

13©. Stetefeasi IX . 939. 

Esteban I X , romano, pero educado en Alemania , fué e le ­
gido papa en 19 de j u l i o de 939 : Alberico , nombrado legado 

(i] Novacs, 11, 17Í. 
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de R o m a , le odiaba , porque le ve í a gozar de la amistad de 
Otón , rey de Germania , y , s e g ú n dice M u r a t o r i , fué herido 
en el rostro , á consecuencia de esta enemistad. 

E l Arte de comprobar las fechas observa que n i n g ú n autor con­
t e m p o r á n e o hace m e n c i ó n de este asesinato, y que son m u ­
chos los autores que ponen en duda semejante hecho. 

En 942 > Esteban env ió á Francia en calidad de legado, a l 
obispo D á m a s o , con bulas para que se reconociera como rey 
á L u i s de U l t r a m a r , contra el cual se hablan rebelado a l g u ­
nos señores , á pesar de haber sido consagrado r ey en 19 de 
j u n i o de 936, por A r t a u d , arzobispo de Ee ims , antes monge 
de l a a b a d í a de San Remigio ( 1 ) . 

Rota la paz entre H u g o , rey de I t a l i a , y Alberico , que se 
proclamaba p r í n c i p e de R o m a , Esteban quiso encargar esta 
dif íc i l n e g o c i a c i ó n á O t ó n , abad de C l u n y , el cual h a b í a r e ­
gresado á Franc ia ; mas el abad m u r i ó en Tours, antes de ser­
le dable obedecer al papa. 

Esteban g o b e r n ó tres a ñ o s , cuatro meses y quince d í a s , y 
m u r i ó á principios de diciembre de 942, siendo sepultado en 
e l Vaticano. 

181. Maa'iw I I , o Mantisa. 943. 

M a r i n l l , l lamado por varios autores M a r t i n I I I , dando 
t a m b i é n el nombre de M a r t i n al papa M a r í n I {Véase p á g . 351), 
era romano , y fué elegido p o n t í ñ c e antes del 4 de febrero , y 
q u i z á s en 22 de enero de 943, Este papa esc r ib ió una carta a l 
obispo de, Padua , a c u s á n d o l e de ser ignorante en los c á n o n e s , 
inespertoen las letras, harto fami l ia r con los seculares, y v i o ­
lador temerario , porque contra las leyes divinas y-humanas 
h a b í a conferido á uno de sus d iáconos el beneficio de la i g l e ­
sia del Santo A n g e l , que Esteban I X acababa de conceder á 

(1) Fleury, I I I , 593. 
TOMO i . 25 
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los moDges benedictinos para fabricar un monasterio ; M a r i n 
o r d e n ó al mismo t iempo que se construyese el monasterio en 
e l terreno de dicha ig les ia , declarando que j a m á s seria i n ­
quietado , n i por é l , n i por sus sucesores, y que debia perma­
necer constantemente sometido al de benedict inos , existente 
en Capua ; a d e m á s el obispo debia , bajo pena de escomunion, 
reparar al d i ácono in t ruso de todos sus oficios ecles iás t icos . 

M a r i n I I g -obe rnó^res a ñ o s y seis meses , d i s t ing-u iéndose 
por su celo en la reforma de la d isc ipl ica ec les iás t ica , en la 
,reconstruccion"de iglesias y en el socorro de los pobres; v i 6 -
se en él algo de aquella piadosa perseverancia que animara á 
los pont í f ices en los primeros tiempos de la Iglesia , y l levó 
tan lejos, como las circunstancias lo p e r m i t í a n , el amor de l a 
paz entre los p r í n c i p e s . M u r i ó en j u n i o de 946, y fué enterra­
do en el Vaticano. 

13^. Agapito I I . 916. 

Agap i to I I , r omano , fué elegido pont í f ice en j u n i o de 946, 
dos ó tres d í a s d e s p u é s de la muerte de M a r i n . 

E n aquel entonces cont inuaban en Francia las t u r b u l e n ­
cias con mot ivo del arzobispado de Eeims ; A r t a u d , d e s p u é s 
de consagrar á Lu i s de U l t r a m a r , h a b í a sido depuesto, e l i ­
d i é n d o s e para reemplazarle á H u g o , h i jo de Heriberto, conde 
de E e i m s , n i ñ o que solo contaba cinco a ñ o s , y A g a p i t o , para 
t e rmina r el cisma y restablecer la autor idad de L u í s , e n v i ó á 
P a r í s u n legado , l lamado M a r i n . Este ce lebró u n conci l io en 
I n g e l h e i m , diócesis de Colonia , en 948, y A r t a u d , en recom­
pensa de su fidelidad á su l e g í t i m o soberano, fué reintegrado 
en su sede de R e i m s , y H u g o , su compet idor , escomulgado, 
lo mismo que Her ibe r to , rebelde contra Lu i s . 

E n 949, r e u n i ó s e otro concilio en R o m a , en el cual fueron 
renovadas las escomuniones. 



SOBERANOS PONTÍFICES. 3 ^ 

Su Sant idad l l a m ó á Roma á Otón I , rey de Germania, pa­
ra que arrojase de I t a l i a á BereDguer , quien mal t ra taba á los 
ec l e s i á s t i cos , de spo j ándo l e s hasta de lo necesario. 

L a p e n í n s u l a i t a l iana se hal laba entonces gobernada del 
modo s iguiente : l a L o m b a r d í a o b e d e c í a á Bereoguer I I y á 
Adalber to , su b í j o ; Genova, l a Toscana y la R o m a n í a estaban 
sometidas á u n m i n i s t r o del emperador de Occidente; la Pul la 
y l a Calabria , aunque infestadas por los sarracenos, recono­
c í a n a l emperador Griego ; Yenecia amontonaba tesoros , l l e ­
vando á diferentes pueblos los a r t í c u l o s de que c a r e c í a n , y en 
Roma n o m b r á b a n s e anualmente cónsu les de entre la nobleza, 
estando encargado u n prefecto de defender los intereses del 
pueblo , de modo , que el papa , si bien cont inuaba recibiendo 
los homenajes de casi todos los soberanos de E u r o p a , se ve ía 
opr imido en la capital por los c ó n s u l e s , y por Berenguer en 
sus posesiones provinciales. 

O t ó n r e c i b i ó las cartas del p o n t í f i c e , y d e s p u é s de ordenar 
a l r ey de Dinamarca y á los duques de Polonia y de Bohemia, 
que se declarasen sus vasallos y t r i b u t a r i o s , pasó los Alpes, 
proclamando haber sido l lamado por el papa Agap i to ; s u b y u ­
g ó l a L o m b a r d í a , y r e c l a m ó l a corona de I t a l i a , que l lamaba 
el derecho de la victoria. Desde l a depos ic ión de L u í s el Gordo, 
muchos p r í n c i p e s se h a b í a n disputado aquel t rono , siendo los 
pretendientes Berenguer , duque de F r i o u l ; Guido, duque de 
Spoleto ; A r n o l f o , r ey de German ia ; L u i s I I I , r e y de Proven-
z a ; Rodolfo , r e y de la B o r g o ñ a t r a n s j u r a n a ; H u g o , conde de 
Provenza, y Berenguer I I , marques de I v r é , cuando la l l e ­
gada de O t ó n a n u n c i ó pretensiones mas formidables. 

E l papa A g a p i t o d e b í a decidir entre t a n encontrados i n t e ­

reses. 
O t ó n , d u e ñ o de M i l á n y de P a v í a , d e c l a r ó s e r ey de aque­

llas provincias en 9 5 1 , mas á los ojos del pueblo no p a r e c i ó 
conferido realmente á este p r í n c i p e el poder supremo , hasta 
que W o l p u l , arzobispo de M i l á n , de acuerdo con A g a p i t o , h u ­
bo colocado en l a frente de Otón l a an t igua corona de los l o m ­
bardos , que se conservaba en Monza , en l a ig les ia de San 
Juan Baut i s ta . O t ó n depos i t ó en el a l ta r de san Ambrosio sus 
ornamentos de r e y de German ia , l a lanza , l a espada real 3 e l 
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hacha ó francisca, el t a h a l í y la c l á m i d e , y a y u d ó la misa en 
h á b i t o de s u b d i á c o n o , mientras que el clero celebraba los fu ­
nerales ; d e s p u é s del sacrificio , el arzobispo dirig-ió á los d u ­
ques y marqueses que le rodeaban u n discurso de fe l ic i tac ión 
en honor de Otón ; dióle en seguida la u n c i ó n sagrada, r e ­
v is t ió le otra vez de las prendas depositadas en el al tar , devol ­
v ió le sus a rmas , y c iñó , por fin, su frente con la corona de 
los lombardos ( 1 ) . 

E l papa Agap i to env ió el palio á San Brunon , arzobispo de 
Colonia , y hermano de O t ó n , conced iéndo le a l mismo t iempo 
singulares p r iv i l eg ios . 

A g a p i t o g o b e r n ó nueve años y seis ó siete meses, manifes­
tando g r a n celo por la paz de la r e p ú b l i c a cr is t iana ; m u r i ó en 
20 ó en 28 de agosto de 956 y fué enterrado en san Juan de 
Let ran . 

»)10 

1 3 3 . « f t s a i a X I Í . ®Sí 

Acerca de este papa repetiremos lo mismo que de él dicen 
las Notizie de Roma para el a ñ o 1844. 

Juan , Con t i , romano, elegido en 956 , g o b e r n ó la I g l e ­
sia por espacio de ocho a ñ o s ; durante este t iempo y en 963, 
León u s u r p ó el pontificado , y habiendo sido depuesto a l g ú n 
t i empo d e s p u é s , a t r e v i ó s e nuevamente á apoderarse de aque-

(1) Esla corona consiste en un círculo de oro ancho de cuatro dedos, 
adornado con piedras preciosas; su forma es como la de las antiguas 
diademas, y está guarnecido interiormente coa una plancha de hierro 
ancha de un dedo. Considerando la materia de que está formada, debe­
rla llamarse la corona de oro ; pero ha prevalecido el nombre de corona 
de hierro, por creerse que el hierro que la guarnece, proviene de un 
clavo de la Pasión, enviado á Theolindo por Gregorio el Magno, en re­
compensa de haber estirpado por algún tiempo el arrianismo. Algunos 
autores aseguran qu© el hierro de la corona significa , que los pueblos 
valerosos deben siempre al hierro el oro con que pueden enriquecerse. 
( I l a l i a , pág. 68 •-. 
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l i a d i g n i d a d suprema y conservarla liasta el mes de a b r i l 
del a ñ o 965; esto no obstante, L e ó n es contado entre los p o n ­
tíf ices bajo el nombre de León Y I T I . 

D e s p u é s de estas noticias absolutamente oficiales, entrare­
mos en algunos detalles relativos á Juan X I I en p a r t i c u l a r ; 
l l a m á b a s e Octaviano y fué el p r imer papa que v a r i ó su n o m ­
bre. Juan, de l a fami l ia de C o n t i , b i j o de u n sobrino de Ser­
gio I I I y de Juan X I , fué elegido, ó por mejor decir d e c l a r ó s e 
él mismo papa á i n s t i g a c i ó n de algunos romanos , en 20 de 
agosto de 956, en cuya época contaba diez y seis ó diez y 
ocbo a ñ o s . A consecuencia de lo calamitoso del t iempo , dice 
B a r o n i o , c r e y ó s e preferible tolerar aquella u s u r p a c i ó n a n ­
tes que desgarrar á l a iglesia con u n cisma que bubie ra sido 
aun peor ; y por esto la ig les ia lo acep tó y sufr ió como p o n ­
tífice , considerando ser menos m a l a d m i t i r á u n gefe por 
monstruoso que fuese, que infamar u n solo cuerpo con dos ca -

E n 957, el nuevo pont í f ice , con u n ardor j u v e n i l que mas 
convenia á u n guerrero que á u n vicar io de Jesucristo, t o m ó á 
su sueldo las tropas ausiliares del duque de Spoleto, y des­
p u é s de r e u n i r í a s con las suyas , m a r c b ó en persona contra 
Pandolfo, p r í n c i p e de Capua, el cual sostenido por el ejercito 
de Gisolfo , p r í n c i p e de Salerno , no solo r e s i s t i ó a l del papa, 
sino que le d e r r o t ó completamente , obligando á Juan á r e t i ­
rarse en desó rden á sus propios dominios y á pedir la paz que 
Pandolfo concedió , celebrando u n tratado de amistad y de 

confede rac ión . . 
J u a n , b o s t i g a d o p o r B e r e n g u e r y por su b i jo Adalber to , 

l l a m ó en su ausi l io , á ejemplo de A g a p i t o I I , á O t ó n I , á fin 
de que le l ibrase de sus vejaciones; en efecto, O t ó n , que antes 
de emprender su marcba , se h a b í a obligado bajo ju ramento á 
bacer r e s t i t u i r á l a Ig les ia los bienes de que l a babian despo­
jado los t i r anos , a r ro jó de I t a l i a á Berenguer y á Adalberto, 
y r e s t i t u y ó á l a Ig les ia cuanto le babia sido dado por Pepino 
y Carlomagno. Juan agradecido le co ronó emperador en 13 
de febrero de 962, siendo Otón el p r imer p r í n c i p e a l e m á n que 

(1) Novaes, I I , -177. 
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c iño la corona imper i a l y Juan el pont í f ice que i n t r o d u j o esta 
modi f i cac ión . 
. Juan halbia prometido á O t ó n i n t e r r u m p i r toda clase de 

relaciones con Berenguer y Adalberto , pero no obstante esta 
promesa, no tardaron en celebrar entre sí algunos pactos; i r r i ­
tado Otón m a r c b ó hacia Eoma en 963 , y los romanos, descon­
tentos de Juan , que h a b í a tomado la f u g a , j u r a r o n no e le ­
g i r otro pont í f ice s in la a p r o b a c i ó n del emperador. Tres dias 
d e s p u é s , é s t e , de su propia autor idad, r e u n i ó u n Conciliábulo en 
el cual fué acusado Juan de toda clase de delitos , escepto del 
de h e r e g í a , v i éndose in icuamente depuesto del pontificado en 
6 de noviembre del a ñ o 963 ; y sus t i tu ido en él por el a n t i p a ­
pa León , s i bien la inconstancia de los romanos no t a r d ó en 
arrojar á León para l l amar otra vez á Juan. S e g ú n se asegura, 
a l regresar és te á Roma o r d e n ó crueles represalias que des -
l ionran su memoria (1). 

Para apreciar como se debe semejantes sucesos, es preciso 
trasladarse á aquellos tiempos de dolor y espanto : u n j ó v e n 
que contaba apenas veinte y cinco a ñ o s se hallaba revestido 
del sagrado manto , debiendo t a n insó l i to s honores á hombres 
facciosos y malvados, á una muchedumbre de criminales que 
temblaban durante la adversidad para abusar d e s p u é s de l a 
v ic to r i a : el que era deudor de su e levac ión á tales c i rcuns tan­
cias ca rec í a de la m o d e r a c i ó n y r e c t i t u d que hemos admirado 
en muchos pont í f ices anteriores , y perversos consejeros a r ­
rastraban á l a Iglesia en guerras y en lances que debe aborre­
cer. Por una parte , d e s p u é s de haber conjurado con t ra ella á 
tantos enemigos , era necesario que conservase u n padre p o l í ­
t ico y soberano que la pusiese a l abr igo de injustos y re i te ra­
dos ataques , y por otra , d e b í a temerse la inconsiderada j u ­
ven tud , la edad de las pasiones , y tantos deslices m u y fáciles 
de cometer , cuando olvidando sus deberes, solo queda u n 
ambicioso defendiendo el poder por la fuerza , y desconocien­
do el poder de la r e l i g i ó n y de la santa paciencia que la misma 
ordena. Estas circunstancias t a n terr ibles como detestables. 

(4) Véase la fórmula del juramento en Graciano, cap. Tibi Domino, 
33 . dist. 63. 
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p r o d u c í a n d e s ó r d e n e s que no podemos deplorar bastante, y que 
nó debemos callar , puesto que tantos escritores ec le s i á s t i cos 
los ban deplorado antes que nosotros, ref i r iéndolos con t é r m i ­
nos que inspiran borror . L a empresa es dif íc i l , pero o b l i g a t o ­
r i a , y ademas, el espantoso s iglo d é c i m o y el p r inc ip io del u n -
d é c i m o t e n d r á n t é r m i n o , y otra vez bailaremos pont í f ices que 
son la bonra de la i g l e s i a ; veremos á san S i lves t re , á san 
León I X , á Gregorio Y 1 I , que al mismo t iempo que defendió 
sus prerrogat ivas , se d i s t i n g u i ó por t a n notable pureza de cos­
t umbre s , que la Iglesia , en presencia de tales v i r t u d e s , no 
puede menos de colocarle en los altares. 

J u a n cont inuaba e n s a ñ á n d o s e en las venganzas p o l í t i c a s 
que le dictaban sus cómpl ices , y si b ien fué severo en cuanto 
á l a autor idad rel igiosa , como papa l e g í t i m o usaba de u n de-

recbo reconocido. 
E n 26 de febrero de 964 , ce lebró u n concilio en el que c o n ­

denó al emperador O t ó n , al an t i -papa León y á los obispos 
de Ostia, de Porto y de Albano , que le ordenaran a l ser p r o ­
movido injustamente al pont i f icado; p r i v ó d e s ú s cargos y 
bonores á los c l é r i gos ordenados por aquel in t ruso , d e s p o j ó ­
les de sus ornamentos é b í zo l e s firmarla s i g u i e t e ¡ d e c l a r a c i o n : 
«Mi padre nada t e n i a , y por lo tanto nada p o d í a con fe r i rme .» 

Finalmente l legó el t é r m i n o de la v ida de Juan; L m t p r a n -
do enemigo de Juan, le acusa con notable ac r i t ud , mas a l g u ­
nos autores gravease niegan á admi t i r tales acusaciones y b a . 
cen bien : la maledicencia, l a parcial idad no conocen l í m i t e s , 
y por que se baya dicbo la verdad sobre a lgunospuntos c r ée se 
poder ya m e n t i r sobre otros ; a d e m á s Lu i tp rando era amigo 
de los c i s m á t i c o s y par t idar io del emperador O t ó n . 

Terminaremos esta parte de nuestra tarea con la s igu ien te 
ref lexión deFeller (1) E l g r a n n ú m e r o de vir tuosos y santos 
pont í f ices que ban ocupado l a sede de Eoma, debe bacer o l v i ­
dar el corto n ú m e r o cuyas costumbres ban contrastado con su 
estado. Jesucristo nos a d v i r t i ó espresamente que los gefes de 
la r e l i g i ó n no son impecables , y que sus faltas nada prueban 
contra el cul to del cual son minis t ros , n i contra l a doct r ina de 

(I) 111, 650. 
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que son depositarios : Super Cathedram Moysi sederunt Scribw et 
Pharisaii. Omnia ergo qumcumque dixerint vobis sérvate et facite . se~ 
cundum opera vero illorum nolite faceré. (Matth , X X I I I , 2, 3 ). 

Juan fué ' enterrado en San Juan de Letran. 
E l emperador de Oriente , R o m á n el j ó v e n , habia muer to 

en 15 de marzo del a ñ o anterior , d e s p u é s que á i n s t i g a c i ó n de 
malos consejeros , l i ubo arrojado de su palacio á la empera­
t r i z Elena y á sus hermanos ; en aquellos calamitosos tiempos 
el Oriente no ofrecía mejores ejemplos que el Occidente , s in 
que la Europa se estremeciese apenas a l ver t an ta barbarie. 

Bajo este desastroso pontificado , Genova que habia sido y a 
saqueada por los sarracenos de Af r i ca , fué amenazada conotro 
desembarco , mientras que los h ú n g a r o s , penetrando por la 
c iudad de Fiume, asolaron la I t a l i a . 

134. Benedicto V. 964. 

Benedicto V , l lamado el Grammatico , romano , de l a f ami ­
l i a Cont i y cardenal p r e s b í t e r o , fué elegido en 19 de mayo de 
964 , en s u s t i t u c i ó n de Juan X I I , s in consentimiento del em­
perador Otón I , el cual puso s i t io á Roma , cuyos habitantes 
rendidos por el hambre , abrieron sus puertas y admi t i e ron 
a l i n t ru so L e ó n V I I I , abandonando á Benedicto. Este , hecho 
pr i s ionero , fué conducido á Alemania y entregado á A d a l g a -
g n e , obispo de Hamburgo , quien le hospedó con grandes h o ­
nores hasta su m u e r t e , ocurr ida en 4 de j u l i o de 965. d e s p u é s 
de u n pontificado de u n a ñ o y de algunos meses. Benedicto 
fué sepultado en la catedral de H a m b u r g o , y desde al l í t r a s ­
ladado á Roma en 999 por orden de O t h o u I I ; en varios m a r ­
t i ro logios se da á este papa el t í t u l o de m á r t i r . La Santa sede 
estuvo vacante dos meses y ve in te y cinco d í a s , y fué u n pon­
tífice sabio y vi r tuoso, de una dulzura y r e s i g n a c i ó n iguales á 
sus desgracias. 
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Preciso es manifestar ahora como comprendia las prerroga­
t ivas d é l a Santa Sede el anti-papa León V I I I ; el in t ruso c o n ­
v o c ó u n conci l io luego del destierro de Benedicto V , y leemos 
en F l e u r y , I I I l i b . L V I , pag . 636 : «Exis te u n decreto de este 
concil io , por el cual el papa (el antipapa) L e ó n , con todo el 
clero y pueblo de Roma , concedió y conf i rmó á Otón y á sus 
sucesores la facultad [de nombrar su sucesor en el reino de 
I t a l i a , de establecer el papa ,• y de dar la inves t idura á los ob i s ­
pos de modo que no podian nombrarse n i papa n i obispos , n i 
patr icios, s in su consentimiento, bajo pena de escomunion, de 
destierro p e r p é t u o y de m u e r t e . » Patente e s t á la vi leza é i m ­
piedad que dic taron semejante dec is ión ; todos los usurpado­
res envilecen l a autor idad que han usurpado al poseedor l e ­
g í t i m o . 

135. Jusm X l I I . 

Ju an X I I I , romano, fué consagrado pont í f ice en 1.° de oc tu­
bre de 965 , no tardando en escitar contra sí el ód io de la n o ­
bleza romana por l a alt ivez con que la trataba; Eolfredo , pre­
fecto de Roma, p r o m o v i ó u n t u m u l t o contra el papa , el cual 
v ióse obligado á retirarse á Capua, donde durante diez meses 
fué tratado con grandes honores por Pandolfo , s eño r de aque­
l l a c iudad. En aquella época y por u n acto de g r a t i t u d de 
Juan , fué e r ig ida Capua en obispado. 

Juan a p r o b ó las actas del concilio celebrado en R á v e n a en 
968, en el cual se habia er ig ido Magdeburgo en obispado , y 
convocó u n concilio en 969 , en el que e r i g i ó en arzobispado 
la ig les ia de Benevento. 

Yue l to á I t a l i a O tón , protector de Juan , los romanos l l a ­
maron á és te y le ins ta laron de nuevo en l a sede de San Pe­
dro , mas sabiendo el emperador que muchos ciudadanos h a ­
b í a n sido traidores a l papa , c a s t i g ó l e s con grande severidad ; 
Pedro , prefecto de Roma, fué atado por los cabellos á l a cabe-
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za del caballo de Constantino, y espuesto a l l í á l a s in ju r i a s de 
pueblo (1). 

En 96*7 , Juan coronó emperador á O t ó n 1 1 , cediendo á l a s 
instancias del emperador ^Oton I , qu ien quiso antes de m o r i r 
ver revestido á su hi jo de l a d i g n i d a d imper i a l . 

Dícese que Juan fué el que in t rodu jo la costumbre de bau­
t izar las campanas, por haber bautizado una en San Juan de 
Let ran 9 á l a que dió el nombre de san Juan ; Baronio p a r t i c i ­
pa de esta o p i n i ó n , mas es casi indudable que este r i t o se 
practicaba y a antes del pontificado de Juan V I I I , s i g u i é n d o s e 
e n semejante circunstancia algunas de las ceremonias del 
baut ismo, como la efusión del agua, l a u n c i ó n y la i m p o s i c i ó n 
de l nombre de a l g ú n santo, con objeto de d i s t i n g u i r una cam­
pana de otra , de que el pueblo fuese convocado á la Iglesia por 
la voz de algún santo, ó de alcanzar la i n t e r c e s i ó n del mismo 
santo, cuyo nombre se hal laba asi unido al meta l , i n s t rumen­
to de las divinas alabanzas. 

E n aquella época los polacos se convi r t ie ron á la fé , y para 
confirmarles en su santa i n t e n c i ó n , env ió l e s Juan á I g i e l , 
obispo de Tuscu lum. 

Juan X I I I g o b e r n ó seis a ñ o s , once meses y seis dias ; m u ­
r i ó en 6 de setiembre de 912, y fué enterrado en san Pablo ex­
t r a - m u r o s , quedando vacante la santa sede por espacio de 
tres meses. 

Durante este pont i f icado, Otón env ió como embajador á 
Constant inopla á Lu i tp rando , obispo de Cremona, con escar­
go de solici tar del emperador Niceforo Focas , para el j ó ven 
O t ó n , l a mano de A n a , h i j a del emperador R o m á n el j ó v e n , y 
de la emperatriz Teofania, á l a que Niceforo habia tomado por 

{\) Fleury ( I I I , L Y I , 638) repite lo que dijera Platino (pág. 292) 
acerca de un caballo de Constantino, de bronce, que se hallaba en Roma, 
en lo cual hay un grave error; lo que muchos autores consultados por 
Platino y Fleury toman por el caballo de Constantino, no es otro que el 
célebre caballo de Marco Aurelio, que se ve en el dia en el centro de la 
plaza del Capitolio, en Roma. En los siglos de ignorancia, encontróse el 
caballo y la estátua medio sepultados entre escombros, y el pueblo quiso 
Ter en ella la de Constantino, distribuyéndose el vino en los dias de fies-
la por boca de aquel caballo. Fea ha ilustrado perfectamente este he­
cho histórico, apoyando su opinión en infinitas pruebas que lo hacen 
ítiduvitable. 
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esposa. En la r e l ac ión que ha dejado L u i t p r a n d o de su e m b a ­
jada, vemos que en una audiencia , díjole Niceforo : « Hub ie ra 
querido recibiros dignamente , mas no lo permite el m a l p ro ­
ceder de vuestro s e ñ o r , quien no contento con entrar en 
Roma como en una c iudad enemiga , con in ten ta r someter á 
v i v a fuerza varios pueblos de m i i m p e r i o , os envia para es­
piarnos bajo pacíf icos pro tes tos .» 

El obispo c o n t e s t ó : « M i señor no e n t r ó en l a ciudad de Ro­
ma con v io lenc ia , sino para l i b r a r l a de los t i ranos ; ¿acaso no 
se hallaba bajo la d o m i n a c i ó n de hombres afeminados y de 
mujeres prost i tuidas ? Nuestros antecesores d o r m í a n , ellos que 
llevaban el nombre de emperadores romanos sin serlo de hecho: acaso 
los papas no h a n sido despojados unos , maltratados otros, 
hasta carecer de lo necesario ? Quien de entre vosotros ha v e n ­
gado semejantes atentados, y ha vuel to á la Ig les ia su p r i m i t i ­
vo lus t re? Lejos de desoí r sus lamentos como vosotros h a b é i s 
hecho , m i s e ñ o r v ino de las estremidades de la t i e r r a para l i ­
bertar á Roma de los perversos que la o p r i m í a n , y devolver á 
los sucesores de los após to les el honor y el poder que les eran 
debidos , y cuando se elevaron rebeldes contra él y el papa, 
c a s t i g ó l e s en v i r t u d de las leyes de Just iniano , de Y a l e n t i -
niano , de Teodosio y otros e m p e r a d o r e s . » 

Focas y el obispo cambiaron a d e m á s otras palabras que l a 
h i s to r ia ha recogido ; Níceforo di jo a l emperador : « Yosotros 
no sois romanos; no sois mas que l o m b a r d o s , » y el obispo 
c o n t e s t ó : « N o s o t r o s , lombardos , sajones y francos, no cono­
cemos mayor i n j u r i a contra u n hombre , que l lamar le r o m a ­
no ; este nombre equivale entre nosotros á cuanto puede i m a ­
ginarse de bajeza , de c o b a r d í a , de codicia , de impureza y de 
d e s l e a l t a d . » 

E s t r a ñ o destino el de aquel pueblo , que d e s p u é s de recor ­
rer como vencedor el universo conocido , de acumular tantas 
conquistas , de satisfacer el capricho de var iar su capi ta l , h a ­
b í a acabado por suscitar contra si tantos y tan justos ód ios , y 
por verse t a n ind ignamente despreciado por naciones á q u i e ­
nes no c iv i l i z á r a aun el cu l t i vo de las ciencias y de las artes, 
por hombres rudos é ignorantes que gobernaban el m u n d o 
con el hacha , l a francisca y el incendio! 
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A l menos el embajador del emperador hablaba con respeto 
de los sumos pont í f ices , y fuesen malignas ó cristianas las 
intenciones con que interviniese , su representante d e f e n d í a 
los derechos de la r e l i g i ó n , mientras que el emperador romano 
de Constantinopla los hol laba. E n aquellos t iempos de dolor 
y de olvido de los deberes, ¿ h u b o j a m á s u n papa bastante i m ­
p ío para hacer cantar delante de sí los ve r s í cu los que á con t i ­
n u a c i ó n citamos , y que Lu i tp r ando debió escuchar , s in m a ­
nifestar el menor disgusto ? Cuando Nicéforo se presentaba, 
c a n t á b a s e : « A q u í viene la estrella de la m a ñ a n a ; aparece l a 
aurora, l a muer te de los sarracenos, el p r í n c i p e Nicéforo ; ¡ v i ­
va Nicéforo l a r g o s a ñ o s l Pueblos adoradle, someteos á su 
p o d e r . » 

Se ha acusado á algunos pon t í f i ces de no haber r ep r imido 
u n sentimiento de o rgu l lo ; ¿ pero lo hubo nunca mas s a t á n i ­
co que el de Nicéforo ? En el curso de esta h is tor ia no debemos 
o lv idar que j u n t o á las debilidades de aquellos , cuyos anales 
escribimos, p o d r í a m o s mencionar siempre las d é l o s p r í n c i p e s 
c o n t e m p o r á n e o s , no siendo jus to i r r i tarse por unas , s in re ­
cordar las otras, sin duda a lguna mas culpables t o d a v í a . J a ­
m á s u n vicar io de Jesucristo, j a m á s u n papa p r o c l a m ó ser el 
mismo Dios , como lo hacia Nicéforo al hacerse adorar. 

136. Bcn cilicio V I . 

Benedicto V I , romano , h i j o de H i l d e b r a n d o , fué elegido 
pon t í f i ce en 20 de diciembre de 972; en aquel t iempo m u r i ó 
O t o n T , y suced ió le Otón I T , su h i j o , coronado y a por Juan 
X I I I . Los romanos , deseosos de a d q u i r i r lo que h a b í a n l l ama­
do la l ibe r tad en t iempo de la r e p ú b l i c a y del imper io , se en­
t regaron á repetidos motines , confiando en que no d e b í a n te­
mer los e jé rc i tos imperiales, ocupados entonces en obstinadas 
gue r ra s ; Cencío , uno de los mas decididos en aquella sed i -
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ciosa empresa, a t a c ó con violencia a l pont í f i ce que de fend ía 
á l a vez los derechos de la Igles ia y los de los emperadores, y 
e n c e r r á n d o l e en el castillo de san Ange lo , m a n d ó darle muer te . 

Benedicto g o b e r n ó u n a ñ o y tres meses, siendo Francon, 
h i j o de F e r r u z z i , que luego fué papa bajo el nombre de B o n i ­
facio V I I , uno de los que con mas encarnizamiento p id ieron 
la muerte del pont í f ice . 

Las turbulencias de aquella época parecen haber i n t r o d u ­
cido u n inesplicable d e s ó r d e n en los escritos de los h i s t o r i a ­
dores , algunos de los cuales dan por sucesor de Benedicto Y I 
á Dono I I , mientras que otros, como Novaes, le colocan antes, 
no siendo menos inciertas las fechas de los acontecimientos. 
E l pontificado fué envilecido y profanado hasta el punto de 
convertirse en una especie de empleo puramente temporal y 
precario, entregado a l a rb i t r io de la muchedumbre , a s í como 
el imper io romano lo fué á la venal idad de los guard ias pre-
tor ianos , de modo , que nada exageramos a l anunciar con es­
panto los horrores del s iglo d é c i m o ,'5 n i empleamos colores 
ha r to s o m b r í o s para adver t i r al lector del t e r r ib le e s p e c t á c u l o 
que d e b í a presentarse á sus ojos. 

13?. 134mo I I . 99£. 

Dono fué elegido pont í f ice en 972, mediante la asistencia y 
favor de los condes de Tusculum , entonces m u y poderosos en 
l a c iudad de Roma. G o b e r n ó tres meses con grande i n t e g r i ­
dad , y m u r i ó en 19 de diciembre , siendo enterrado en el V a ­
t icano . 
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138. Benedicto T i l . 095. 

U a an t ipapa , l lamado Francon , que hizo dar muer te a l 
papa Benedicto V I , u s u r p ó el pontificado , y como no p o d í a 
nenos descontinuar delinquiendo , apenas t r a n s c u r r i ó u n mes 
de su e l evac ión , cuando despojó el Vaticano de cuanto e n ­
cerraba de mas precioso, huyendo luego á Constant inoplaj 
de donde le veremos volver en 985 , para cometer u n nuevo 
c r i m e n en l a persona de Juan X I V . 

Benedicto V I I , romano , h i jo de Dav id , de la fami l i a C o n -
t i , fué elegido pon t í f i ce antes del 25 de marzo de 975. 

Benedicto ce lebró dos concilios en Roma ; en el uno esco-
m u l g ó al ant ipapa Bonifacio ; y en el otro á los s i m o n í a c o s , 
mur iendo en el año 984, d e s p u é s de u n pontificado de mas de 
ocho a ñ o s , y siendo enterrado en Santa Croce in Jerusalemme. 
L a h is tor ia ec les iás t i ca c o n t i n ú a l lena de oscuridad acerca de 
las fechas, de los¡sucesos y de los ind iv iduos , pero se cree que 
Benedicto g o b e r n ó la Iglesia ocho años y algunos meses, des­
p u é s de haber dado el ejemplo de todas las v i r tudes pastora­
les , regido prudentemente la Ig les ia en aquellos calamitosos 
t i e m p o s , siendo de observar a q u í que q u i z á s se j u z g ó mas 
tarde á los papas de la época de que t r a t amos , atendiendo á 
l a perversidad del siglo , y sacando por consecuencia a l e n ­
contrar solo horrores y abominaciones en los p r í n c i p e s y en 
los pueblos, que los pont í f ices no h a b í a n sido mejores, siendo 
a s í que Benedicto V I , entre o t ros , fué u n sabio y v i r tuoso 
pastor. 

139. Juan XIV. 984. 

Juan X I V , l lamado pr imeramente Pedro Canevanova, cam­
b i ó el nombre de Pedro por respeto h á c i a el p r í n c i p e de los 



SOBERANOS PONTÍFICES. 381 

a p ó s t o l e s , p r imer sumo pont í f ice , cuyo nombre j a m á s ha t o ­
mado papa a lguno , á pesar de ser m u y c o m ú n entre los c r i s ­
tianos , desde el t iempo de Constantino el Grande ; Juan era 
c a r d e n a l - d i á c o n o , obispo de P a v í a , su pa t r ia , y archicanci-
11er del emperador Otón 11. 

D e s p u é s de u n pontificado de ocho meses, el ant ipapa F r a n -
con , t i t u l a d o Bonifacio V I I , de regreso de Constant inopla , 
m a n d ó l e encerrar en una c á r c e l , donde m u r i ó de hambre ó 
envenenado, en j u n i o de 985, siendo enterrado en el Yat icano. 

L a santa sede q u e d ó vacante por espacio de diez meses. 
Francon , el an t ipapa , m u r i ó repent inamente , no sobrevi­

viendo mucho t iempo á su segundo c r imen ; sus mismos par ­
t idar ios le odiaban de t a l suerte , que d e s p u é s de su muer te 
le atravesaron á lanzadas , le arrastraron por los p ies , y le 
abandonaron desnudo en la plaza, delante del caballo de Cons­
tan t ino , s i b ien el d í a siguiente algunos sacerdotes recog ie ­
ron su mut i l ado c a d á v e r , y le dieron sepul tura . 

140. ^uau XV. 985. 

Juan X V , romano , h i jo de Roberto , fué elegido pon t í f i ce 
en diciembre de 985, y m u r i ó durante el mismo mes , antes 
de ser consagrado, siendo sepultado su cuerpo en el Vat icano . 

E n aquel t iempo florecían en I t a l i a dos grandes sol i tar ios, 
Romualdo en L o m b a r d í a , y N i lo en Calabria. 

San Romualdo p e r t e n e c í a á la noble f a m i l i a de los duques 
de R á v e n a , é in t rodujo la regla de los eremitas que ordenaba 
ayunar todos los d í a s , escepto los jueves y domingos. 

F l e u r y ( I V , L . I . , L V I I , p . T ) , refiere con g ran copia d& 
detal les , l a v i d a de san Ni lo ; en Monte-Cassino u n monge l& 
i n t e r r o g ó acerca del ayuno del s ábado , y el santo, que profesa­
ba d i s t in ta o p i n i ó n que san Romualdo , c o n t e s t ó : « E l que co­
me , no desprecie al que no come, el que no come , no j u z g u a 
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al que come (Pablo á los romanos X I V , 3 ) , y s i nos repren­
déis porque no ayunamos el s á b a d o , ved que ©s opondremos 
las columnas de la Ig les ia , san Á t a n a s i o , san Bas i l i o , san 
Grego r io , san Cr i sós tomo , y hasta los concilios. No a y u n a ­
mos el s ábado para oponernos á los maniqueos, que hacen pe­
ni tencia aquel dia en odio del A n t i g u o Testamento , pero no 
nos abstenemos de trabajar , para no asemejarnos á los j u d í o s ; 
esto no significa que no h a g á i s vosotros bien en ayunar para 
prepararos a l d o m i D g o . » 

141. «faiaajL ULTI. @85. 

Juan X V I fué elegido á fines de diciembre de 985, era 
p r e s b í t e r o , romano é h i jo de León ; hostigado por el t i r ano 
Crescencio que con el t í t u l o de c ó n s u l ocupaba el casti l lo de 
san A n g e l o , Juan se re fug ió en Toscana y p i d i ó ausi l io á 
Otón I I I , lo cual ba s tó para que los romanos temerosos de 
aquel r e y , le llamasen con grandes instancias. E l clero echa­
ba en cara á Juan el entregarse al nepotismo , y en efecto 
h a b í a enriquecido con esceso á todos sus parientes. Por medio 
de L e ó n , obispo de Grenes , enviado como legado á L ó n d r e s 
en 990 , el papa res tab lec ió la paz entre Etelredo rey de I n g l a ­
te r ra y Eicardo , duque de N o r m a n d í a , cuyas discordias de ­
b í a n ser causa de graves d e s ó r d e n e s en sus estados. 

H u g o Capeto r ey de F r a n c i a , consagrado en Reims el 
d í a 3 de j u l i o de 987 fué abandonado a l g ú n t iempo d e s p u é s 
por el arzobispo de aquella c i u d a d , A m o l d o , h i jo na tu ra l 
del rey L o t a r í o , y habiendo sido el arzobispo hecho pris ione­
ro en el s i t io de L a o n , sol ici tó e l rey su depos ic ión cerca de 
Juan X V I ; este no con tes tó á la demanda con la p r e c i p i t a c i ó n 
que se h a b í a deseado , y convocando aquel u n conci l io en 
Keims , p r o n u n c i ó l a deposición de A m o l d o , el cual se reco-



SOBERANOS PONTÍFICES. 389 

noc ió culpable y aca tó la sentencia pronnuciada contra é l . 
Gerberto , d e s p u é s Silvestre I I , le suced ió en la sede de Reims 
pero como reclamase el papa enérg- ica inente contra la pena 
impuesta al t i t u l a r y el nombramiento del sucesor , el rey es­
c r ib ió al sumo pontíf ice , r e p r e s e n t á n d o l e que nada se babia 
hecho contra su autor idad y ofreciéndole esplicarse con él s i 
c o n s e n t í a en d i r i g i r s e á Grenoble. En 2 de j u n i o de 995 r e u ­
n ióse u n concilio en Monzón para d i scu t i r este asunto , y des­
p u é s de declararse inc ier to el derecho de Gerberto , el legada 
del papa lo puso en entredicho hasta la ce lebrac ión de u n 
nuevo concil io que fué convocado en Reims para el 1.° del s i ­
gu ien te j u l i o . Sin embargo dicho concilio no se r e u n i ó en la 
época indicada y mientras v iv ió el rey H u g o , Gerberto que ­
dó arzobispo de Reims y A m o l d o prisionero en Orleans , de ­
b i é n d o s e empero adver t i r que la resistencia del gefe de la rasa 
Capeto, no fué a c o m p a ñ a d a de la menor palabra ofensiva , n i 
de n i n g ú n m a l t ra to respecto del legado , el cual no cesó de 
ser honrado en Francia como d e b í a serlo. 

En 993 Juan c a n o n i z ó solemnemente en el concilio de L e -
t r a n á A d a l r i c o , nombrado obispo de A u g s b u r g o en 924, á l a 
edad de t re in ta y u n años y muer to en 4 de j u l i o de 973; esta 
fué la p r imera c a n o n i z a c i ó n solemne., no debiendo darse 
c r é d i t o á los que aseguran que la pr imera fué celebrada po? 
León I I I ó por Esteban I I I en favor de Suidberto , após to l de 
Wes t fa l i a , pues la palabra canon izac ión no es conocida antes 
del s iglo déc imo (1). 

E l derecho esclusivo de canonizar que Fe reservaron los 
sumos pont í f ices , no se conoció hasta el s iglo d u o d é c i m o ; 
hasta aquella época los obispos, cada uno en s u didcesis, de­
claraban las v i r tudes del siervo de Dios que habia v i v i d o en 
la santidad , y esto bastaba para que fuese ven-srad-o. 

Dícese que Juan conced ió la c iudad de Ferrara á Fedaldo, 
visabuelo de la condesa Mati lde , 

Este papa que g o b e r n ó mas de diez a ñ o s . . se d i s t i n g u i ó en 
el cu l t ivo de las letras á pesar de la rudeza de la época , y 
t a m b i é n se le a t r i b u y e n al g u r a s obras sobre el arte militar * 

(!) Novaes, I I , 197. 
TOMO i - 26 



390 HISTORIA DE LOS 

Muer to en 30 de a b r i l de 996 fué sepultado en el Vaticano en 

el oratorio de santa Mar í a . 
Duran te su pont i f icado, los rusos , s igu iendo el ejemplo 

de su r ey W l a d i m i r o , se convi r t i e ron con fervor á l a fe c a t ó ­
l i c a , pues si bien l a r e l i g i ó n cr is t iana p e n e t r ó en Rusia y a 
en el s iglo anterior , vemos que en el a ñ o 940 los habitantes 
de aquellas regiones ejercieron grandes crueldades contra los 
cristianos , par t icu larmente contra los sacerdotes , á quienes 
atravesaban l a cabeza con clavos ( 1 ) de modo que el estable­
cimiento sól ido del cr is t ianismo y l a entera c o n v e r s i ó n de l a 
n a c i ó n , solo data del reinado de W l a d i m i r o , á fines del s ig lo 
d é c i m o . ( F l e u r y , I V , L V I I pag . 11 J. 

i4£. Gregorio T. 996. 

Gregorio V se l lamaba pr imeramente B r u n o n , y era e l ter­
cer h i jo de Otón , duque de F rancon ia , marques de Verona, 
y pariente del r ey de Germania Otón I I I ; creado cardenal 
por el papa Juan X V , fué elegido papa en 30 de mayo de 996 
á l a edad de veinte y cuatro a ñ o s , y F l e u r y habla de él en 
estos t é r m i n o s : « B r u n o n era de u n c a r á c t e r dulce , m u y ins­
t r u i d o en las letras romanas y hablaba las tres l e n g u a s , el 
a l e m á n , el l a t i n l i t e r a l y el v u l g a r , ó sea el i d ioma i t a l i a n o . » 
Gregorio V fué el p r imer a l e m á n elevado a l t rono pont i f ic io . 

D e s p u é s que O t ó n hubo regresado á Germania , los r o m a ­
nos se amot inaron contra el papa , el cua l d e b i ó refugiarse 
en Pav ia , y a l l i ce lebró u n g r a n concilio en 997 , en el que 
e s c o m u l g ó á Crescencio de la fami l ia de los condes de T u s c u -
l u m , quien se habia hecho nombrar c ó n s u l y e j e rc í a d e s p ó ­
t icamente en Roma una autor idad superior á l a d e l mismo 
p o n t í f i c e ; O tón m a r c h ó contra R o m a , donde fué coronado 

(1) Efemer. ap. Boíl. , tomo XII . 
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emperador por Gregorio , y aun cuando Crescencio, r e fug i a ­
do en el castillo de san Angelo , h a b í a obtenido una capi tula­
c ión , Otón no la r e spe tó y m a n d ó que fuese decapitado. 

No t r a n s c u r r i ó mucho t iempo sin que se observara que e l 
pont í f ice , nacido en Alemania , favorec ía los intereses de su 
n a c i ó n , tanto que conf i rmó en u n pr inc ip io secreta y luego 
p ú b l i c a m e n t e las siguientes m á x i m a s de j u r i s p r u d e n c i a : « E l 
p r í n c i p e elegido en u n a dieta de Alemania adquiere en er 
mismo momento los reinos subordinados de I t a l i a y de Eoma.-

« S i n embargo no puede t i tu la rse emperador n i A u g u s t a 
antes de haber recibido la coronado manos de los pon t í f i c e s 
r o m a n o s . » 

Gregor io , que deseaba vengarse de los habitantes de Roma-
que se le h a b í a n manifestado hostiles y que no aprobaban l a 
inf luencia que e jerc ía Otón en los negocios , despojó á los r o ­
manos del derecho de elegir emperador, bajo protesto de que 
la Alemania era el mas fuerte brazo del cristianismo y conced ió se­
g ú n V i l l a n i , el derecho de e lecc ión á siete p r í n c i p e s de aquel 
p a í s , á saber : al arzobispo Maguncio , canciller de Alemania ; 
a l arzobispo de Trever i s , canciller de las Gal las ; a l arzobispo 
de Colonia , canciller de I t a l i a ; al marques de Brandeburgo, 
g r a n c h a m b e l á n : al duque de Sajonia por ta espada ; a l c o n ­
de pala t ino del R h i n que servia la primera mesa del emperador , y 
a l r ey de Bohemia copero mayor . 

Los detalles que preceden es tán tomados de varios autores 
reputados como ve r íd i cos , pero Novaes es de una o p i n i ó n d i s ­
t i n t a (1). 

« Los c r í t i cos , dice , no se ha l l an de acuerdo acerca de 
quien i n s t i t u y ó á los siete electores del Imper io ; a lgunos es­
critores, como Giordano en su c r ó n i c a , a t r i buyen esta c r eac ión 
á Carlomagno , aserto que se apoya en la autor idad de I n o ­
cencio I I I (cap. Vcnerabilem de election, et electi pot); otros creen 
autores de t a l i n s t i t u c i ó n á los p r í n c i p e s de la Germania; cier­
to n ú m e r o la a t r i buyen á Gregorio X ; no pocos , entre ellos 
Be l la rmino , á Gregorio V , y finalmente, no faltan quienes 
l a crean obra en parte de Gregorio V , en parte de Otón I I I , y 

(1) Novaes, I I , 198 , nota. 
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en parte de los p r í n c i p e s alemanes. Esta i n s t i t u c i ó n i n t e r e ­
saba á los papas, á los emperadores y á los p r í n c i p e s , y por 
lo tan to debia ser aprobada por las tres autoridades ; asi lo 
cree D u p i n [ de la d isc ipl ina de la a n t i g u a I g l e s i a , disert. 7, 
cap. 3, par. 3 ) , y Navidad Alejandro lo mismo que Pagi,.ase­
g u r a n que bajo el imper io de Federico I I , los principes de 
Germania dieron á siete electores el derecbo de nombrar a l 
emperador. Sea como sea, ( cont inua diciendo Novaos ), el de­
recho de elegir al emperador deriva del sumo p o n t í f i c e , como 
lo ba demostrado Sandin i en la v ida de Gregorio V , donde 
habla del n ú m e r o y oficio de los mismos e lec tores .» 

E n apoyo de la o p i n i ó n de Novaes debemos recordar lo s u ­
cedido cuando el reconocimiento de Carlomagno en cal idad 
de emperador. 

Gregorio ele ^ó á la s i l la de R á v e n a á Gerberto , el cual le 
suced ió en el pDntif icado, bajo el nombre de Silvestre I I . 

L a g r a n ie e r u d i c i ó n de Gregorio Y , sus abundantes l imos­
nas , sas v i r t u d e s , y las cualidades de su corazón y de su t a ­
lento (1), le grangearon el nombre de Gregorio minore 6 Gregorio 
menor , sobrenombre que indudablemente le fué dado con m a ­
y o r frecuencia en Alemania que en la ciudad de Roma, cuyos 
pr iv i leg ios babia atacado. M u r i ó en 18 de febrero de 999, á la 
edad de veinte y siete a ñ o s , d e s p u é s de haber gobernado la 
Ig les ia dos años y mas de ocho meses ; su cuerpo fué en te r r a ­
do en el Vat icano. 

Antes de concluir debemos manifestar que á i n s t i g a c i ó n 
de O t ó n , a l e m á n y constante enemigo de los franceses , cele­
b róse en Koma u n conc i l io , el cual a p l i c ó severamente á R o ­
berto , rey de Francia , los usos de la Igles ia , invocados y a 
en otras circunstancias por iguales causas. Vein te y ocho 
obispos asistieron á él (2 ) , casi todos de I t a l i a , é h i c i é -
ronse ocho c á n o n e s , el p r imero de los que dispone que el 
rey Roberto debe separarse de Berta su parienta , con quien 
se h a b í a casado á pesar de las leyes , y hacer siete a ñ o s de 
penitencia s e g ú n los grados prescritos por la I g l e s i a , t c -

(1) Novaes, I I , 2 0. 
(2) Novaes, 11,10. 
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do bajo pena de anatema , o r d e n á n d o s e lo mismo respecto de 

Berta . 
« Archa imba ldo , arzobispo de Tours , que les diera l a b e n ­

d i c ión n u p c i a l , y cuantos obispos asistieron á l a ceremonia, 
quedaron suspendidos de la c o m u n i ó n , basta que hubiesen 
ido á satisfacer á la santa sede .» 

E l rey Roberto obedeció a l g ú n t iempo d e s p u é s el decreto 
del concil io y t o m ó por esposa á Constanza , h i j a de G u i l l e r ­
mo I , conde de Provenza (1). 

Semejante acto de Otón , prueba que si l a s o b e r a n í a del pa­
pa no fuese independiente , y si por ejemplo se l imi tase como 
se ha dicho , á la posesión del Vaticano y de la iglesia de san 
Pedro , el soberano estrangero , ca tól ico ó n ó , que ocupase á 
Roma , podria f á c i l m e n t e dominar injustamente en las d e m á s 
cortes de Europa , suscitar los o b s t á c u l o s , inmiscuirse en los 
derechos á g e n o s , y hacer redundar en beneficio po l í t i co las 
armas de la r e l i g i ó n . E l papa debe quedar t a l cual es, los m a ­
res b a ñ a n sus estados , y de este modo puede conocer l i b r e ­
mente las quejas , las súp l i c a s , las necesidades de los ca tó l icos 
todos del universo ( véase l a nota del cardenal Casoni, hist. del 
papa P ió Y 1 I ; 3.a e d i c , tomo I I , pag. 31). 

143. Silvestre I I . 

Silvestre I I , l lamado antes Gerberto , n a tu r a l de A u r i l l a c 
en Franc ia , fué el p r imer f rancés que o c u p ó la c á t e d r a de san 
Pedro ; m o n g e benedictino en el monasterio de san Gerando, 
y luego abad de Robbio en los estados sardos , fué nombrado 
arzopispo de Reims cuando la depos ic ión de Arnaldo [véase p á ­
g ina 388), depuesto á su vez en 994 y nombrado d e s p u é s arzo­
bispo de Ravena. Unos dicen que era de humi lde cuna, a l pa -

{\) Fleury, IV , L V I I , pág. 58. 
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.so que los d e m á s aseguran que p e r t e n e c í a á la noble fami l ia 
Cesi, uno de cuyos miembros se h a b í a fijado en A u r í l l a c . 

Silvestre fué elegido papa en 28 de febrero, por recomen-
-dacion del emperador Otón I I I , y consagrado en 2 de a b r i l 
de 999, siendo su p r imer cuidado obedecer á una generosa 
i n s p i r a c i ó n , d igna de los p r i m i t i v o s tiempos de la Ig les ia , 
y confirmar á A m o l d o , su an t iguo competidor , en el a rzo­
bispado de Ee ims ; ocupóse t a m b i é n en i n t r o d u c i r reformas 
en los monasterios de la c r i s t i andad ; d ió el t i t u l o de r ey 
apos tó l i co á E s t é v a n , rey de H u n g r í a , que b a b í a convert ido á 
,1a fé ca tó l i ca aquella parte de la A l e m a n i a , y a u t o r i z ó l e á 
-él y á sus sucesores , para que hiciesen l levar l a cruz delante 
de s í . 

Este pont í f ice g o b e r n ó cuatro a ñ o s , u n mes y diez d í a s , 
.contando como era costumbre en aquella é p o c a , desde el d í a 
•de su c o n s a g r a c i ó n . 

Silvestre (1) era u n erudi to i lus t re , y u n sáb io m a t e m á t i ­
co , y á pesar de que a l ser depuesto de la sede de Re ims , se 

-declaró contra l a Iglesia por medio de escritos m u y censura­
bles , hecho papa, g o b e r n ó con prudencia y santidad: los r e l i ­
giosos de s a n M á u r o , que apoyados en los historiadores contem­
p o r á n e o s , p o d í a n mas que otros autores conocer á este pont í f ice , 
hablan de su c a r á c t e r en estos t é r m i n o s : «Pose ía , dicen, u n ge­
nio s u t i l , u n celo amante de la j u s t i c i a y de la verdad; era ene­
m i g o de la soberbia y de la doblez, y respecto de los minis t ros 
del Evangel io, profesaba la m á x i m a de que a l tratarse de la sal­
v a c i ó n de las a lmas , d e b í a n bailarse provistos de grande mo­
d e r a c i ó n . Este papa protestaba de que se hallaba pronto á dar 
su vida por la un idad de la Iglesia , y ú n i c a m e n t e se echaba 
-en cara el haber adulado demasiado á los grandes: finalmente 
su defecto p r inc ipa l era q u i z á s la a m b i c i ó n . 

Por otra parte es y a indudable que su g randa hab i l i dad en 
las m a t e m á t i c a s , en la r e t ó r i c a , en la m ú s i c a y en la med ic i ­
na , j u n t o con la prodigiosa for tuna que se le vió a d q u i r i r r á ­
pidamente , fueron los ú n i c o s motivos que d ie ron l u g a r en 
-aquellos t iempos de barbarie y de ignorancia , á acusarle de 

(1) Novaes, 11, 20S. 
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so r t i l eg io , lo cual le o b l i g ó , celoso de su r e p u t a c i ó n , á escri­

b i r él mismo su propia a p o l o g í a . 
Plat ino t r a t a á Silvestre I I con in jus to r i g o r ; pr imeramente 

parece no saber fijamente su nombre , y ie l lama y a Gilberlus, 
y a Hilbertus, y dice luego que este papa a scend ió al pontificado 
^ w a n í e dia^/o (con la ayuda del diablo ). Plat ino c re ía aun 
en brujos , y en la pag. 303 de su l i b r o , refiere! inf in i tos b e -
cbos que la b i s tor ia no ba confirmado. 

A p o y á n d o n o s en Ba ron io , fiemos calificado el s ig lo d é c i m o 
de una época de crueldad , de ignorancia , de felonía y de i m ­
pureza universales, mas en medio de t a n deplorables escesos, 
tenemos l a sa t i s facc ión , nosotros, escritores franceses, de tener 
que ponderar las grandes calidades, l a generosidad , la eleva­
da ciencia de u n h i j o de F r a n c i a , de u n na tu r a l de la piadosa 
Auvern ia , que daba á su siglo t an p ú b l i c o y solemne m e n t í s . 

E l obispo D í t m a r , elogia la bab i l idad de Gerberto, qu ien 
c o n s t r u y ó u n reloj en Magdeburgo , esto en cuanto á las artes; 
respecto de las letras p r o p a g ó su estudio en la univers idad de 
Roma. 

Novaes ci ta el epitafio que Sergio I V m a n d ó grabar en 1010 
en el sepulcro de Silvestre 11, que se ve en la iglesia de san 
Juan de Letran ; dicho epitafio se compone de veinte y cuatro 
Tersos en alabanza del papa que m e r e c i ó bien de la Francia y 
de la I t a l i a . 

Silvestre I I m u r i ó en 12 de marzo de 1003, quedando v a ­
cante l a santa sede por espacio de t r e in ta y tres dias. 

E n nuestra cal idad de f rancés no podemos menos de repro­

duc i r aquel epi taf io : 
Isle locus raundi, SyWeslri membra sepulli, 

Venturo Lomino conferel ad ¿onilum; 
Quera dederat mundo celebr.ró doctíssima Virgo, 

Atque capul raundi culmina t'omulea. 
Primura Gerberlus meruit, Francigena, sedes 

Bheraensis popul:, metvopolira patriíe: 
Inde Ravennatis meruit conscendere summuu 

EcclesiíE régimen nobile, fitque potens. 
Post annum Romam, mulato nomine, sumpsit 

Ut loto pastor üeret orbe novus. 
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Cui niiaium plaouil socia'i mente fidelis, 

ObUilit !JOC Caesar lertlua Olho'.sibi. 
Tempus uleique comit clara ^rtute sopliice 

Gaudet et onine secium, frangilur oírme reum. 
Clavigeri ¡oitar erat cailorum sede polilus 

Terso suffcctus cui vici pastor erat. 
Isle vicem Petri poslquara suscepit, abegit 

tuslrali spalio sécula moiie süf. 
Obriguit mundu?, discussa pace, iriumphas 

ÍCfe'sísg', ñutan?:, dedidicit réquiem. 
Seig'us hunc loculum, mililpieiate sacerdos, 

SUCCCÍ sirque smis compsit, amere su;. 
Quisquís ad hunc luraulum devexa lumina \h'U?1 

Omnipolen Domine, dic, miserere sui. 

Cbiit anno Dominicw Incarnationis-MUI. 
Indict. •/. M. niaii, cié X l l . 

Si bien es probable que estos versos h a b r á n sido corregidos 
y que no fueron compuestos tales como se leen en el d ia , c o n ­
t ienen todavia algunas faltas. 

Su t r a d u c c i ó n es l a s igu ien te : 
« Este l u g a r del mundo , en el que se encuentra sepultado 

Silvestre , d e v o l v e r á sus miembros á Dios, cuando a p a r e c e r á 
entre el sonido de la t rompeta. Silvestre es aquel á quien i l u s ­
t ra ra la docta V i r g e n y que rec ib ió en Roma el glorioso t í t u l o 
de gefe del universo. 

« G e r b e r t o , f r ancés , m e r e c i ó pr imeramente la sede de los 
pueblos remenses, m e t r ó p o l i de su patr ia ( 1 ) , en seguida se 
hizo d igno de ocupar el noble y poderoso trono de l a Iglesia 
de Ravena, y un a ñ o d e s p u é s obtuvo el pontificado de Eoma^ 
c o n v i r t i é n d o s e en pastor universa l . A m i g o por mucho t iempo 
de Otón I I I emperador, á él deb ió semejante e levac ión; ambos, 
cé lebres por su s a b i d u r í a , fueron el ornamento de su s ig lo , l a 
a l e g r í a del mundo , el te r ror de los culpables. Como el que 
tiene en su poder las l laves , obtuvo por tres veces la m i s i ó n 
de apacentar á los pueblos, y d e s p u é s de ocupar por a l g ú n 
t iempo l a c á t e d r a de Pedro , v ió el fin de su car re ra ; m u r i ó y 

[i) Esto es ¡ttexacto ; ja primacía (le Jas CalhíS es Ljon. 
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el mundo v io desaparecer la paz , vac i ló el t r i u n f o de la I g l e ­

sia y se o lv idó el reposo. 
« Su sucesor Sergio , movido por una dulce piedad sacer­

dotal , a d o r n ó este sepulcro por amor h á c i a u n amigo . Vos 
que fijáis los ojos en esta losa, decid : S e ñ o r todo poderoso, 
apiadaos de é l . » 

U n sabio dominico polaco, Abrabam Bzovio, ba escrito l a 
v i d a de Silvestre con este t í t u l o ; Sylvester 11 Coesius, Aquüanus, 
pontifex maximus : Roma 1629, en 4 . ° ; de este t í t u l o parece 
desprenderse que s e g ú n Bzovio p e r t e n e c í a Silvestre á la noble 
fami l ia Cesi. 

Bernardo Pez, p u b l i c ó l a g e o m e t r í a de Gerberto en el The-
saurus anecdotorum , tomo I I I par. 2, pag. 5 ; los religiosos de 
San Mauro mencionan todas las obras de Silvestre en el t o ­
mo Y I de la His tor ia l i t e ra r i a de Francia . 

M . C. F . Hoek p u b l i c ó en Alemania una Historia del papa 
Silvestre I I y de su siglo, que ba sido t raduc ida por el abad 
J . M . A x i n g e r , c a n ó n i g o bonorario de E v r e u x , licenciado en 
letras ; Paris, Debecourt, 1 tomo en 8.°. E l Amigo de la religión^ 
en su n ú m e r o 4162 del 1.° de enero de 1846, babia en estos t é r ­
minos de la t r a d u c c i ó n de M . A x i n g e r : 

« L o s cincuenta años que acaban de t r anscur r i r , j las v i c i ­
situdes que loe ban a c o m p a ñ a d o , ban desacreditado las t e o r í a s 
é incl inado á las almas juiciosas y p r á c t i c a s b á c i a 4 estudio de 
los hechos : es indudable que la bis tor ia t iene siempre sus e n ­
cantos y encierra grandes lecciones d i r ig idas á las generacio­
nes todas ; mas existen siglos y bombres á quienes el desen­
canto del t iempo presente arrastra con fuerza b á e i a los ejem­
plos del t iempo pasado, nosotros que v iv imos en uno de aque­
llos siglos, somos t a m b i é n uno de aquellos bombres. 

« E s cierto que las obras b i s t ó r i c a s no toman en el d í a las 
proporciones colosales que les daban los t ranqui los escr i ­
tores de las épocas pasadas , lo cual es efecto de causas que 
no son de este l u g a r ; las m o n o g r a f í a s ban reemplazado á las 
grandes empresas b i s t ó r i c a s , y lo que era una necesidad, 
s o b a convertido en una buena f o r t u n a ; pues estas e x i g e n ­
cias de la época nos han proporcionado Aianasto el Grande , de 
Moebler , Gregorio V I I de V o i g t ; Inocencio I I I y su sigb de H u r -
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t e r , y las Historias de san Francisco de Asís y de Sania Isabel de 
Hungría. 

« Con su Vida de Silvestre I I M . Hock ha entrado en la m i s ­
ma senda; yeamos con que éx i to lo ha hecho. 

« E n u n c a p í t u l o p re l iminar de una notable e r u d i c i ó n , 
M . Hock traza el cuadro en que debe moverse su h é r o e ; y en 
efecto antes de escribir l a b i o g r a f í a de su personage conviene 
relatar las circunstancias en que v iv ió , á fin de que los l e c ­
tores puedan apreciar su genio y sus vir tudes, pues s i b ien la 
ac t iv idad humana in f luye a lgo en los acontecimientos del 
m u n d o , estos á su vez ejercen una grande influencia en la d i ­
recc ión que toma nuestra l ib re ac t iv idad, en lo que se l l a m a n 
nuestros t r iunfos y nuestros reveses 

« ( j e r b e r t o , p r í n c i p e de la ciencia, filósofo, m a t e m á t i c o , m ú ­
sico, arzobispo de Reims y de R á v e n a , y por [f in papa, reasu­
m i ó en él por su genio y desenvo lv ió ap l i cándo los á l a v ida 
p r á c t i c a , todos los elementos de progreso que pose ía el s ig lo 
d é c i m o , siendo como todos los grandes hombres, l a pe rson i f i ­
cac ión de su é p o c a , aserto que siendo el a n á l i s i s exacto de 
M . Hock, se prueba con la simple re lac ión de los hechos que 
l lenaron l a v ida de Gerberto 

«Gerber to es l lamado para sentarse en el t rono pontif icio que 
dejara vacante la muerte de Gregorio V ; el nuevo papa escri­
be á los obispos del mundo cató l ico una ep í s to la llena de ener­
g í a , de h u m i l d a d y de u n c i ó n , en la que indica con s ingu la r 
hab i l idad los vicios del s i g l o , y solici ta su re forma, p r e l u ­
diando as í los esfuerzos que d e b í a cont inuar Gregorio V I I 
O c ú p a s e con generoso ardor de las necesidades esteriores del 
catol ic ismo, siendo el pr imero que l l a m ó sobre la t i e r r a santa 
la a t e n c i ó n de l a Europa. « Levantaos , soldados de Cristo , es­
clama ; e m p u ñ a d el estandarte y l a espada, y lo que no p o ­
d á i s conseguir con vuestras a rmas , realizadlo con vuestra 
ciencia y vuestras r i q u e z a s . » Solo los p í s a n o s contestaron en­
tonces , mas no fué culpa de Silvestre I I , s i l a Francia no t o ­
m ó en aquel t iempo la ac t i tud que tomara u n s iglo d e s p u é s . . . 

« . . . . F ina lmen te , se le a t r ibuye la p r imera idea del j u b i ­
leo , de la solemne i n v i t a c i ó n d i r i g i d a á los cristianos , para 
que hagan u n alto en la v i d a , y busquen en la fé y en la ca-
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r i dad nuevas fuerzas para cont iauar su p e r e g r i n a c i ó n h á c i a 
l a e t e r n i d a d . » 

La obra de M . Hock es u n precioso documento para cono­
cer el s ig lo d é c i m o , y una solemne v i n d i c a c i ó n de nuestro 
compa t r io t a ; en el o r i g i n a l se observan algunos errores y va­
cíos , mas M . Ax inge r , s i r v i éndose de la c r ó n i c a de Ricber , 
que M . Hock no conoc ía , ha r e c t i ñ c a d o varios hechos, de mo­
do, que por medio de notas y aclaraciones adicionales, el t r a ­
ductor , hombre de fé y de ciencia ( 1 ) , sosteniendo la balanza 
con mano firme, no desfigura en lo mas m í n i m o a l escritor 
a l e m á n , a l mismo t iempo que devuelve á la h is tor ia toda su 
verdad. 

E l monge Helgaldo de F l e u r y , autor de la V i d a de Rober­
to , rey de los franceses (Duchesne, I V , 63 ) , d i ce , que Ger -
berto compuso, c h a n c e á n d o s e , u n verso l a t ino acerca de las 
tres sedes que h a b í a ocupado, Reims , R á v e n a y Roma. 

Scandit ad R. Gerbertus in R. , post papa viget R. 

Novaos no vaci la en referir esta f r ivo l idad , censurada por 
algunos autores severos , á causa de la c o m p a r a c i ó n que se 
hace entre una m e t r ó p o l i francesa, una m e t r ó p o l i i t a l iana y 
l a mas elevada sede del ca to l i c i smo, la de R o m a , d o m i n a ­
dora de todo el universo. 

(1) Puede aplicarse, á M. Axinger lo que decía el mismo Gerberto á 
Amoldo de Orleans . «Dios ha hecho mucho en favor del hombre, dán­
dole la fé y no quitándole la ciencia : con ella san Pedro reconoció á Je­
sucristo por el Hijo de Dios, y confesó fielmente su divinidad : el justo 
vive de la fé; unamos pues la ciencia á la fé, pues los insensatos no 
pueden creer.» Epístola XXXII. Duchesne, I I , 836. 
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144. «Ftaaii XTISL lOOS. 

Juan X V I I I se l lama a s í , por haberse in t roduc ido la cos­
t umbre de contar entre los papas del nombre de Juan , al a n ­
t ipapa Juan F i l i ga t e ; este fué elevado á la c á t e d r a de San 
Pedro á pr iccipios de 997, debiendo su favor á Crescencio. Res­
tablecido Gregorio V por Otón , d e s p u é s de haber sido despo­
jado por aquel, el emperador m a n d ó en 998, decapitar á Cres­
cencio ( Véase p á g . 390) y á doce señores de su part ido , é hizo 
su f r i r crueles tormentos al ant ipapa J u a n , el cual m u r i ó en 
marzo de aquel mismo a ñ o , 

Juan X V I I I , á qu ien se cree comunmente romano , h a b í a 
nacido en R í p a g u a n o ¡ dióces is de F e r m o , de l a i lus t re f a m i ­
l i a de los S e c c h í , elegido por la facción de los condes de T u s -
c u l u m en 9 de j u n i o , y consagrado en 15 del mismo mes, g o ­
b e r n ó la Iglesia cuatro meses y veinte y dos d í a s . Juan X V I I I 
m u r i ó en octubre de 1003, y fué enterrado en San Juan de Le-
t r a n ; l a santa sede vacó por espacio de trece d í a s . 

145. Juan XIX. 1003. 

Juan X I X , apellidado Fasan, fué elegido en noviembre de 
1003 , y c o n ñ r m ó la i n s t i t u c i ó n del obispado de Bamberg , en 
Franconia , e r ig ido á pe t i c ión del emperador Enr ique . 

Duran te este pontificado , r e s t ab lec ióse la concordia entre 
las iglesias de Roma y de Constant inopla , d ivididas á conse­
cuencia de la ar regante p r e t e n s i ó n del patr iarca M i g u e l Ce-
r u l a r í o , el cual p r e t e n d í a arrogarse el t í t u l o de obispo e c u ­
m é n i c o y un ive r sa l , perteneciente e s c l u s í v a m e n t e al pont í f ice 
romano. 
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Juan X I X p r o h i b i ó al patriarca usurpar este t i t u l o , y e l 
derecho de Roma qued<3 reconocido , inc luyendo el patr iarca 
Sergio el nombre del papa en los d í p t i c o s ó tablas de la I g l e ­
sia de Constantinopla. 

A lgunos autores creen que en los ú l t i m o s tiempos de su 
v i d a , Juan X I X abd icó el pontificado para retirarse á la aba­
d í a de benedictinos de San Pablo de Roma, mas los modernos 
c r í t i cos no admiten semejante suceso. Este papa g o b e r n ó c i n ­
co a ñ o s y cinco meses, s e g ú n Novaes, y tres a ñ o s y cinco me­
ses, s e g ú n el Dia r io romano ; parece cierto que m u r i ó en 100% 
y que fué sepultado en San Juan de Let ran . 

E n u n autor del mismo s ig lo vemos que e x i s t í a n entonces 

en Roma veinte monasterios de re l ig iosos , cuarenta de m o n -

ges y sesenta de c a n ó n i g o s , s in contar los que se hallaban ex­
tra muros ( 1 ] . 

146. Sergio IV. m & B . 

Sergio I V era romano , y se l lamaba , s e g ú n dicen , Bocea 
di porco; el nombre de su padre era M a r t i n . 

Sergio fué consagrado papa d e s p u é s del 11 de j u n i o del 
a ñ o 1009 , y g o b e r n ó la Igles ia poco menos de tres a ñ o s ; era 
l ibe ra l para con los pobres, y estaba adornado de muchas v i r ­
tudes ; m u r i ó en 18 de agosto de 1012, y fué enterrado en la 
igles ia de San Juan de L e t r a n , cerca del oratorio de santo To­
m á s , si bien algunos autores, y entre ellos Pla t ino , pre ten­
den iue lo fué en el Vat icano , g r a b á n d o s e en su sepulcro u n 
epitafio de nueve d íp t i cos . 

Debemos observar , que se a t r i b u y e á este papa el epitafio 

de Silvestre I I ( Véa$e p á g . 395). 
Hemos hablado y a de los actos de devoc ión de Elena , m a ­

dre del g r an Constant ino , de aquella piadosa princesa que 

(1) Fleury, I V , LYlII,pág. 48. 
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d e s c u b r i ó el santo sepulc ro , que los cristianos hablan podido 
hasta entonces v i s i t a r , si bien á t r a v é s de m i l pel igros , a r ­
rostrando el valor y d inero de los peregrinos las dificultades 
del viage y las vejaciones que les i m p o n í a el gobierno tu rco . 
En el a ñ o 613, los persas hablan t ratado de a r ru ina r la ig les ia 
del Santo Sepulcro , mas el celo de los ca tó l icos la habla r es ­
tablecido , cuando en 1009, acon tec ió una desgracia mucho 
mas deplorable ; el monge Glaber , autor de una C r ó n i c a , i m ­
presa por p r i m e r a vez en las Historice Francorum de P i t h o n , 
F ranc fo r t , 1646 en folio ( I I I . His t . cap. 7 ) , la refiere en estos 
t é r m i n o s , espresando que t uvo l u g a r á i n s t i g a c i ó n de los j u ­
d íos . « La Ig les ia , d i c e , fué destruida hasta en sus cimientos 
por los soldados que enviara el p r í n c i p e de B a b i l o n i a , esfor­
z á n d o s e con sus mazas de hierro en romper la g r u t a del santo 
sepulcro, pero no pud ie ron conseguirlo. 

« En el mismo a ñ o , la madre del p r í n c i p e de Babi lonia , que 
era c r i s t i a n a , y so l l amaba M a r í a , empezó á reconstruir l a 
iglesia del Santo Sepulcro , y muchas gentes de todos pa í ses 
acudieron á Jerusalen, y dieron grandes sumas paralas obras 
del ed i f i c io .» 

Los piadosos habitantes de Roma no fueron los ú l t i m o s en 
aprontar los socorros necesarios para tan noble y santa e a -
presa. 

149. Benedieto T I I I . 1019. 

Benedicto Y I I I , l lamado primeramente Juan , era r o m a ­
no , hijo de Gregorio , Conde de Tuscu lum , de la fami l ia de 
los C o n t i ; y fué elegido papa en Y¡ de j u n i o de 1012, mas u n 
antipapa , de nombre Gregor io , a r ro jó en breve a l papa l e g í ­
t imo . Benedicto se r e fug ió en Alemania para pedir ausil io a l 
r ey Enr ique I I , el cual p a r t i ó con él sin p é r d i d a de momen­
t o , y le r e s t ab lec ió en la sede p o n t i f i c i a , d e s p u é s de lo cual 
co ronó le el papa emperador en la Igles ia del Vaticano en 14 
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de febrero de 1014. En esta ceremonia es tab lec ió mas p a r t i c u ­
larmente Benedicto la forma del Cetro i m p e r i a l que sirve aun 
en el d ia , consistente en u n a esfera de oro , enriquecida de 
dos c í r cu los entrelazados de piedras preciosas y sobre la que 
descansa una c r u z , representando la esfera el mundo , la cruz 
la r e l i g i ó n , y las piedras las v i r t u d e s ; noticias que debemos 
á R a ú l Glaber ( 1 ) . Enrique conf i rmó á l a Igles ia los dones y 
derecbos concedidos por Carlomagno y por O t ó n , padre é h i -
30, al mismo t iempo que dec la ró que el clero y el pueblo r o ­
mano eligiesen l ibremente al pont í f ice , con t a l que en v i r t u d 
de los decretos de Eugenio 11 y de León I V , se verificase l a 
c o n s a g r a c i ó n en presencia de los embajadores del empe­
rador. 

Para cimentar l a paz con la Igles ia g r i e g a , m a n d ó el papa 
que en las misas que se celebrasen en Roma . se cantase el 
s ímbo lo de la fé Constant inopol i tana , s ímbo lo que s i b ien no 
se cantaba, se rezaba y a á contar del siglo nono. 

L a m b e r t i n i dice ser cuatro los s ímbolos usados por l a i g l e ­
sia ; 1.° el Apostólico, hecho por los a p ó s t o l e s ; 2.o el iViceno, 
redactado en 325 ; 3.° el Consíaníínopoíiíono , y 4.° el que se e n ­
cuentra en la prima del oficio d i v i n o y empieza por Quicumque, 
a t r ibu ido por algunos, Baronio entre ellos, á san Atanasio (2); 
s i b ien otros mucbos autores y par t icularmente los rel igiosos 
de san Mauro , Navidad A l e j a n d r o , T i l l e m o n t , M u r a t o r i , el 
padre Speroni , Papebrock, L e q u i e n , Mab i l lon , Ceill ier , D u -
p i n y Benedicto X I I I , demuestran que no fué san Atanasio el 
autor de este s ímbo lo , en cuanto no babr ia omi t ido la palabra 
consupstancial, que era el golpe mas ter r ib le contra los a r r i a -
nos y l a prenda mas preciosa para los ca tó l icos de aquel 
t iempo. Este s ímbo lo no se conoció basta el s iglo sexto , y 
Teodulfo de Orleans fué el p r imero que lo a t r i b u y ó á san Ata­
nasio , lo que bace creer que este error tuvo su p r inc ip io en 
Francia . Novaos ci ta varios autores en pro y en contra de se­
mejante aserto, y parece inc l inarse , aunque sin decidirse del 

(1) La esfera representando el mundo no es una nueva invención, 
pues la vemos en la mano de los emperadores en las medallas antiguas. 

(2) ^nnai. eccles., ad. an. 540, n. H . 
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todo , por la o p i n i ó n mas admi t ida , esto es j por la que n iega 
que este s ímbolo sea de san Atan asió. 

Benedicto que veia á los sarracenos hacer frecuentes d e ­
sembarcos en sus costas, t r a t ó de rechazarles, y re tmiendo u n 
e jé rc i to en 1016, e m b a r c ó s e , p e r s i g u i ó á los infieles por las 
aguas de Toscana, c o o s i g u i ó una b r i l l an te v ic to r i a , y devol­
v ió á sus subditos la l i b e r t a d , el honor , el reposo y una r e ­
p u t a c i ó n de g lo r i a , que hablan perdido hacia mucho t iempo. 

En aquel t iempo , los griegos , exigentes d e s p u é s de tantas 
humil lac iones , devastaban los principados de la P u l l a , hasta 
que el papa env ió contra ellos á R a ú l , p r inc ipe de N o r m a n -
dia , quien les venc ió y o b l i g ó á retirarsefde una p r o v i n c i a , á 
la que t i ran izaban como si no fuese u n pais crist iano. 

Durante el mismo a ñ o , s e g ú n refiere Mab i l lon , el pont í f ice 
c a n o n i z ó á san S i m ó n , armenio, monge eremita de Padalirona, 
cerca de Mantua , muer to en 26 de j u l i o de dicho a ñ o . L a m -
b e r t i n i s in embargo opina y prueba haber motivos para creer 
que el papa beat if icó ú n i c a m e n t e á aquel piadoso v a r ó n , pero 
que no le c a n o n i z ó . 

Los gr iegos se habian presentado en las inmediaciones 
de Roma con fuerzas considerables, y Benedicto p a r t i ó en 1019 
para Alemania , con objeto de solicitar socorros de Enr ique; el 
emperador le rec ib ió en la c iudad de Ramberg, que dec la ró 
feudataria de la Iglesia , con o b l i g a c i ó n de satisfacer el t r i b u ­
to de una hacanea enjaezada y de cien marcos de plata (1). 

D e s p u é s de espulsados los griegos, Benedicto y Enr ique se 
encontraron reunidos en Monte Casino en el momento en que 
iba á precederse á la elección de u n abad, con cuyo mot ivo y 
porque recobrara la salud que debi l i ta ran las fatigas de la 
guer ra , el emperador hizo cuantiosos donativos spl monas­
ter io . 

De regreso á Roma, Benedicto l l a m ó á su lado á í l u i d 'Arez-
zo (de la f ami l i a Donat i eegun se cree) monge benedictino en 
el convento de Pomposa, quien deb ía e n s e ñ a r al clero romano 
las notas del canto l lano, l lamado por los i tal ianos canto fermo. 

(1) Esto es sin duda U>HO de Jos primitivos origines del í r l kao de la 
haeanea. 
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Dichas notas que él mismo inventara son u t} re, m i , fa, sol, 
la , y e s t á n sacadas del h imno 

Ut queant ¡axis 
Resonare ̂ 6ris^ 
Mira gestorum, 
Famu/i tuorum, 
Solve pollutis, 
Lñbii realum. 

compuesto en honor de san Juan Bautis ta por el d i ácono Pa -
hlo, cé lebre poeta y monge de Monte_;Gasslno á fines del s ig lo 
nono. 

A s i opina Baronio, pero Mabi l lon sostiene que no fué B e ­
nedicto, sino su sucesor Juan X X , quien l l a m ó á Eoma á G u i 
d'Arezzo. 

Benedicto celebró u n concil io en P a v í a en el que p u b l i c ó 
ocho decretos; el mismo papa es autor de diversas ep í s to l a s 
que nos son casi todas desconocidas, si es3eptuamos la que es­
c r ib ió en Moote Casino, c u a n d o í s e encontraba a l l i con Enr ique 
su l iber tador . 

De lo que hemos dicho de la vida de Benedicto, puede j u z ­
garse que tuvo buenas cualidades y vi r tudes , y que su m e ­
mor ia es d i g n a de aprecio; d i s t i o g u i ó s e á l a vez como po l í t i co 
y como min i s t ro de la r e l i g i ó n , uniendo á estos m é r i t o s el da 
haber d i r i g i d o una guer ra quezalejó de Roma á los sarracenos 
y á los griegos. 

Benedicto g o b e r n ó onca a ñ o s y nueve meses, mur iendo en 
1024 y siendo sepultado en el Vatic&no, 

E l ant ipapa Gregorio, competidor de Benedicto, a b a n d o n ó 
sus pretensiones poco t iempo d e s p u é s , temiendo la có le ra de 
Enrique, quien se m o s t r ó constantemente u n amigo firme y fiel 
de Benedicto V I H . 

TOMO I . 
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d e s i s t í W?L. 

Juan X X , hermano de Benedicto era lego, y fué el p r i ­
mero que careciendo de toda ó rden sagrada, a scend ió al sumo 
mo pontificado: elegido en 6 de j u n i o de 10243 no quiso acceder 
á las s ú p l i c a s , n i rec ib i r los dones de los constantinopoli tanos, 
los cuales solicitaban el permiso de que l a iglesia or iental t u ­
viera respecto del oriente, el t i t u l o de universal, como la iglesia 
romana lo tenia en todo el orbe; desde entonces p r inc ip i a ron 
de nuevo las disensiones entre l a iglesia l a t ina y la gr iega . 

Conrado I I , el sá l ico , l l e g ó á Roma en 1027 y Juan le co­
r o n ó emperador el d i a de Pascua. 

En esta circunstancia h a l l á b a s e en Roma en h á b i t o de pe ­
r eg r ino . Canuto, rey de Ing l a t e r r a , el cual habia querido pos­
trarse ante el sepulcro del Santo Após to l ; en aquella época es­
t ab lec ióse en Ing la t e r r a el impuesto l lamado dinero de san 
Pedro. 

Los parisienses y los habitantes de Limoges , sostenian h a ­
cia ya a l g ú n t iempo una animada c u e s t i ó n , queriendo los p r i ­
meros que san Marc ia l fuese t i tu lado ú n i c a m e n t e confesor, y 
los segundos que se llamase após to l ; Juan reso lv ió la en favor 
de los parisienses, é hizo elevar á aquel santo u n hermoso al tar 
en san Pedro. San Marc ia l fué obispo de Limoges en t iempo 
del emperador Decio. 

E n 1032, el papa beat if icó á san Romualdo, fundador de los 
religiosos camaldulense?, no teniendo l u g a r su c a n o n i z a c i ó n 
hasta el pontificado de Clemente V I H . 

Juan g o b e r n ó l a Igles ia cerca de nueve a ñ o s , y m u r i ó en 

1033, siendo enterrado en el Vaticano entre l a puerta A r g e n ­

t i n a y la Romana, 
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149. Benedicto IX. £033. 

Benedicto I X l lamado antes Teofilacto, era d i á c o n o carde­
na l romano, h i jo de Alberico, conde de Tuscu lum, sobrino de 
los dos anteriores pont í f ices de la fami l i a Cont i ; elegido papa 
en 9 de diciembre de 1033, contaba ú n i c a m e n t e diez a ñ o s se­
g ú n pretende B u r y , pero Novaes afirma que tenia y a diez y 
ocbo ó veinte , habiendo los copistas ignorantes escrito decennis 
en vez de vicennis. Aunque in t ruso , su fami l ia s e m b r ó con tanta 
abundancia el oro entre el pueblo, que los romanos le r ec ib ie ­
ron como pont í f ice l e g í t i m o . 

Sabiendo Benedicto en 103l7 la llegada de Conrado á I t a l i a , 
e sc r ib ió le cartas de fe l ic i tac ión y rec ib ió cordial c o n t e s t a c i ó n ; 
en 19 de j u n i o del mismo a ñ o , no pudiendo tolerar los r o m a ­
nos por mas t iempo la licenciosa vida de Benedicto, le depu­
sieron, mas apenas hab í a t ranscurr ido u n a ñ o cuando el e m ­
perador Conrado quiso que fuese restablecido en su d i g n i ­
dad ( l ) . 

En 17 de noviembre de 1042, Benedicto canon izó á san S i ­
m e ó n , noble de Siracusa y monge benedictino. 

E n aquel t iempo e l e v á r o n s e en Roma dos facciones que se 
hicieron una gue r ra cruel ; los condes de Tuscu lum y P to lo -
meo, CODSUI romano, p r e t e n d í a n apoderarse del poder, y de­
poniendo á Benedicto en 1.° de mayo de 1044, Ptolomeo hizo 
proclamar papa á Silvestre I I I ; los romanos devolvieron en 
breve la autor idad á Benedicto, mas és t e la a b a n d o n ó á G r e ­
gor io V I , del cua l hablaremos en su l u g a r , y d e s p u é s de la 
muer te de Clemente I I de quien t a m b i é n hablaremos, Bene­
dicto ocupó otra vez el pontificado desde el 8 de noviembre de 
1047 a l 17 de j u l i o de 1048, de modo que arrojado y restable­
cido, Benedicto ocupó la sede pont i f ic ia por espacio de mas de 
diez a ñ o s ; 

Benedicto, que como hemos dicho h a b í a llevado siempre 

(1) Novaes ,11 , 226. 
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u n a vida m u y i r r e g u l a r , c a m b i ó de conducta en sus ú l t i m o s 
a ñ o s ; á instancias de san B a r t o l o m é , cuarto abad del monas­
ter io de Grot ta Ferrata, cerca de Frascati , r e n u n c i ó al pon t i f i ­
cado y r e v i s t i é n d o s e del h á b i t o de monge, i m p l o r ó el p e r d ó n 
de los errores que cometiera, observando una ejemplar con­
ducta hasta su muerte acontecida en 1065. 

Baronio dice lo s iguiente con mot ivo de este pontificado. 
« H á c e n s e cargos á la Iglesia romana, sin atender á que lejos 
de ser culpable de los abusos de la época, se veia por el c o n ­
t ra r io obligada á sufr ir los, á causa del poder de los principes 
seculares, debiendo recaer todo el peso de tantas i r r egu la r ida ­
des sobre Conrado el sá l ico . 

Silvestre 111, antipapa, d e s p u é s de deber a l cónsu l romano 
Ptolomeo u n poder e f í m e r o , fué depuesto y m u r i ó en la oscu­
r i d a d . 

15©. Gía'egorio T I . 

Gregorio V I , l lamado pr imeramente Juan Graciano, era h i ­
j o de Pedro León , i lus t re romano, y arcipreste de san Juan 
Ante Portam Latinam; Crescimbeni (1) prueba que no era t o d a ­
v í a ca rdena l , pues aquella iglesia no tenia aun t i t u l o carde­
nal ic io . S e g ú n se asegura (2) r ec ib ió el pontificado de Bene­
dicto I X por u n a suma de dinero. 

E l b a r ó n Henr ion , en su h is tor ia del pontificado, (3) habla 
de este papa en los siguientes t é r m i n o s : 

« El sáb io l iber tador de la I g l e s i a , puesto en poses ión de 
la santa sede por ces ión de Benedicto I X en mayo de 1044, r e i ­
n ó bajo el nombre de Gregorio V I . Hal lando las rentas de su 
Igles ia de t a l modo disminuidas que apenas le quedaba con 

(1) Historia de san Juan ante Porlam latinam, pág. 216. 
(2) Novaes , I I , 230. 
(5) Hisl. del Pont., 1854 en 12.° , tomo 11 pág. 254. 
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que subsistir , e s c o m u l g ó á los usurpadores, por lo que i r r i t a ­
dos los culpables se presentaron armados delante de Roma; el 
papa por su parte r e u n i ó tropas, apode róse de la ig les ia de san 
Pedro , a r ro jó á los que se apropiaban las ofrendas presenta­
das en el sepulcro de los a p ó s t o l e s , r e v i n d i c ó varias t ierras 
de la Ig-lesia y r e s t ab lec ió la seguridad de los caminos donde 
los peregrinos no se a t r e v í a n á arriesgarse sino formando c a ­
ravanas. Semejante conducta d i s g u s t ó á los romanos acostum­
brados al robo, y en v i r t u d de sus s ú p l i c a s , Enr ique I I I rey de 
Grermania a t r a v e s ó los montes, y durante las fiestas de N a v i ­
dad, r e u n i ó un concil io e n S u t r i , en el cual se v e n t i l ó la cues­
t ión de si la e lección del papa era ó no s í m o n i a c a , á pesar de 
que asi Gregorio como el clero, h a b í a n creido de buena fé po­
der obtener á precio de dinero la renuncia del i n d i g n o Bene­
dicto I X ; poniendo coto asi á los e s c á n d a l o s que af l ig ían á l a 
Ig les ia . En tales dudas , Gregorio se despojó de los o rnamen­
tos pontificales y e n t r e g ó el b á c u l o pas tora l , r e t i r á n d o s e a l 
monasterio de C l u n y , donde t e r m i n ó sus d ías ,» 

A q u e l concilio se ce lebró en presencia de Enr ique I I I e l 
Negro, el cual rec ib ió d e s p u é s de Conrado el t í t u l o de empe­
rador. 

Gregorio Y I es reconocido como papa l e g í t i m o , en cuanto 
san Gregorio T i l al tomar este n ú m e r o y no el anterior , m a ­
ni fes tó aprobar el advenimiento de Gregorio Y I (1). 

Gregorio Y I g o b e r n ó la Iglesia dos a ñ o s y nueve meses. 

ISifi . Clemesate I I . 1@46. 

Clemente I I l lamado Rogerio ó S u í d g e r i o , era s a j ó n , can­
c i l le r de Halberstadt y c a p e l l á n del arzobispo de Brema, sien­
do luego canciller de Enr ique I I I y obispo de Bamberg . Des-

(i) Novaos, l í , 2 3 í . 
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pues de la renuncia de Gregorio V I , hecha en el concil io de 
S u t r i , Clemente fue nombrado papa á pesar suyo y por u n á n i ­
me consentimiento, pues no hahia en la Igles ia romana ecle­
s iás t i co a lguno mas d igno de semejante honor : elegido en 21 
de diciembre de 1046 y consagrado el dia 25 fiesta de Navidad, 
aquel mismo dia co ronó emperador al rey Enr ique I I I . 

A pr inc ip ios de 1047, Clemente r e u n i ó u n conci l io con el 
objeto de poner u n dique á l a perversidad de los simoniacos, 
que en aquel t iempo a ñ i g i a n la Iglesia , siendo esto o r igen de 
u n altercado entre los arzobispos de Mi lán y de Ravena, por 
pretender ambos, como el patriarca de A q u i l e y a , ocupar u n 
s i t io preferente; el papa resolv ió que en los concilios, el arzo­
bispo de Ravena, se sentase á la derecha del sumo pont í f i ce , 
en caso de que el emperador no se hallase presente, y á la i z ­
quierda en caso contrar io . 

Clemente I I i n t e rv ino en la c u e s t i ó n del emperador con los 
beneventanos, exigiendo el p r í n c i p e que su santidad les esco­
mu lga ra porque se h a b í a n negado á recibi r le . E l pont í f ice fijó 
luego su a t e n c i ó n en los negocios de Alemania , y c a n o n i z ó 
á l a v i r g e n Viborada, mar t i r izada por los h ú n g a r o s en 925. 

Clemente g o b e r n ó nueve meses y quince dias y m u r i ó en 
Pesare, siendo su cuerpo trasladado á Bamberg , en v i r t u d de 
su d i spos i c ión testamentaria. 

L a santa sede q u e d ó vacante por espacio de nueve dias has­
t a el restablecimiento de Benedicto I X al usurpar l a c á t e d r a 
apos tó l i ca por tercera vez, y nueve meses y siete dias hasta e l 
ü o m b r a m i e n t o de D á m a s o I I . 

159. Dámaso I I . 104§. 

D á m a s o I I , l lamado primeramente Poppon, obispo de B r i -
xen , fué recomendado para el pontificado por el emperador 
Enr ique I I I en 1047, y elegido en Roma en 17 de j u l i o de 1048, 
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Por u n momento se haWa tratado de nombrar á Clemente, 
arzobispo de LyoD, mas este r e h u s ó m a g n á n i m a m e n t e l a t i a ­
r a ; D á m a s o no era de Brescia , habiendo sido Baronio i n d u c i ­
do en error por l a semejanza que existe entre la palabra l a t i ­
na Zíriccirjensis y l a de Brixien&is; tampoco era patr iarca de 
A q u i l e y a , como a?egni'a Alfonso C h a c ó n (1) n i de baja cuna; 
p e r t e n e c í a á la clase media y estaba dotado de n n talento dis­
t i n g u i d o . 

Este pont í f ice que solo g o b e r n ó veinte y tres d í a s , m u r i ó 
en Palestina, cerca de Roma (2) y fué sepultado en san L o r e n ­
zo extramuros. 

L a santa sede p e r m a n e c i ó vacante por espacio de seis meses 

y cuatro d í a s . 

1S3. gais ideosa I l L . ISMS?. 

San León I X , l lamado pr imeramente B r u n o n , conde de 
Habsburgo, babia n m d o en aquella c iudad situada en la 

(1) Vidas de los Pontifices, art. Clemente , Roma , i 677 ; 4 tomos 
en fóleo , fig. Chacón, dominicano español, muerto en Roma en 
con el título de patriarca de Alejandria. 

(2) Bembón dice que Dámaso II munó envcnenado por Benedicto 1A; 
pero es indudable que Benedicto , h quien por cierto no hemos defen­
dido contra otros muchos cargos, no fué culpable de tal crimen , pues 
Dámaso murió en agosto, á consecuencia de los escesivos calores que 
Roma y sus cercanías sufneron durante aquel año. Con este motivo No­
vaos trata á Bennon como á un malvado y á un perverso, y dice que este 
escritor profiere mas mentiras que palabras ; en efecto, Bennon , autor 
del siglo undécimo , creado cardenal por el antipapa Guilherto ̂ que se 
titulaba Clemente 111, era un fanático estremado, y eligió pnneipaí-
mente á Gregorio "VII por su víctima. Aprobamos el juicio de Novaes. y 
creemos nne pueden aplicarse á Bennon las siguientes palabras de Tá­
cito, que un crítico de. nuestros dias ha aplicado á un autor quizás con 
harta severidad : Obírcctatio et livor pronis awilnis accipumtur, quia 
maHgnitali falsa specics liberlatis inest. Hisl . , lib. 1 ,1. «Abrense 
ávidos los oídos para escuchar las acusaciones y palabras de la envidia, 
en cuanto existe en la malicia una falsa apariencia de Ifbettidí » 
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frontera de la Lorena, del Palatinado y de la Alsacia, era p a ­
r iente del emperador Enr ique I I I , y p r imo de Gerardo de A l -
sacia, duque de la alta Lorena, de la que desciende la casa de 
Lorena que reina en el d ia en Viena . B r u n o n e n t r ó desde m u y 
joven en u n monasterio de 'benedictinos y a l contar veinte y 
cuatro a ñ o s , fué "elevado á la sede de Toul . 

F l eu ry habla en los siguientes t é r m i n o s del advenimiento 
de este papa (1). 

« En una dieta ó asamblea de nobles tenida por el empera­
dor en Worms, fué elegido papa por unanimidad, B r u n o n , obispo-
de T o u l , que se hallaba presente , pero sin pensar n i r emo ta ­
mente en lo que dehia sucederle. E l obispo contaba cuarenta 
y seis a ñ o s y veinte y dos de episcopado, empleados m u y d i g ­
namente : en u n pr inc ip io se ap l i có á reformar los monaste­
rios por medio de G u i d r i c o , abad de san Apre y d i s c í p u l o de 
san Gui l l e rmo de D i j o n , y mas tarde m e d i ó con buen é x i t o 
para t ra ta r de la paz entre Rodolfo, rey de B o r g o ñ a y Roberto 
rey de Francia . 

« Su v i r t u d , realzada por su agradable presencia y por sus 
buenos modales, le grangeaba el amor de todo el mundo: era 
m u y aficionado á la m ú s i c a y sabia algo de compos ic ión , sien­
do t a l la devoción que profesaba á san Pedro que hacia anua l ­
mente u n v iage á Roma, con u n s é q u i t o á veces de quinientos 
hombres. Tal era Brunon al ser elegido papa. 

Durante mucho t iempo se n e g ó á aceptar aquella d i g n i ­
dad , mas como las instancias no cesasen, p id ió tres dias para 
del iberar , durante los cuales p e r m a n e c i ó absolutamente sin 
comer n i beber, y ocupado ú n i c a m e n t e en orar, haciendo luego 
una confesión p ú b l i c a de sus pecados, creyendo con ello hacer 
patente su i n d i g n i d a d . Las l á g r i m a s que d e r r a m ó en aquella 
ocas ión , hicieron correr las de todos los asistentes , sin var iar 
su r e s o l u c i ó n , de modo que Brunon se vió obligado á aceptar 
el pontificado declarando empero , en presencia de los diputa­
dos de Roma , que solo lo a d m i t i r l a con la cond ic ión de obtener 

(i) Fleury!, IV , lib. ux, pág. 112. El mismo autor no debia tardar 
en convenir en que los diputados de Roma fueron los portadores de la 
noticia de la elección , y que en Worms se pudo discurrir sobre el nom­
bramiento, pero «o elegir. 
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el asentimiento del clero y del pueblo romano , y acto con t i ­
nuo r e g r e s ó á T o u l , donde ce lebró la fiesta de Navidad, acom­
p a ñ a d o de cuatro obispos, H u g o , i t a l iano , diputado de los 
romanos , Everardo , arzobispo de T r é v e r i s , Adalberon , obis­
po de Metz y T h i e r r y , obispo de V e r d u n . 

B m n o n m a r c h ó de Toul con d i r ecc ión á Roma en h á b i t o 
de peregr ino , y orando incesantemente para la s a lvac ión del 
g r an n ú m e r o de almas que tenia á su cargo ; en A u g s b u r g o , 
h a l l á n d o s e en o r a c i ó n , oyó una voz que dec ía ( 1 ) : « D i c e e l 
Señor : Pienso pensamientos de p a z , » y el resto del i n t r o i t o , 
sacado de J e r e m í a s , que se canta en los ú l t i m o s domingos 
d e s p u é s de P e n t e c o s t é s , y alentado por esta r eve l ac ión , e n t r ó 
en Roma rodeado del innumerable g e n t í o que a c u d í a de todas 
partes. 

« L a c iudad entera sa l ió á recibi r le entonando c á n t i c o s de 
a l e g r í a , mientras que:Brunon bajaba de su caballo, marchan­
do l a rgo t i empo con los pies descalzos; d e s p u é s de una corta 
o rac ión , d i r i g i ó la 'palabra al clero y al pueblo , man i f e s tó l e s 
l a e lección que el emperador hiciera de su persona (3 ] , r o g á n d o l e s 
que declarasen francamente su vo lun t ad , fuese cual fuese, y 
a ñ a d i ó que , debiendo , segan los c á n o n e s , preceder á todo l a 
e lecc ión del clero y del pueblo , y habiendo él venido á pesar 
suyo , se v o l v e r í a de buen g rado , á menos de ser aprobada su 
e lección por unan imidad . Este discurso fué contestado con 
grandes aclamaciones, volviendo Brunon á tomar l a palabra 
para exhortar á los romanos á reformar sus costumbres y á 
orar por é l , y fué entronizado el d ia 12 de febrero de 1049, que 
era el p r imer domingo de Cuaresma, tomando el nombre do 
León I X . » 

A l e m p u ñ a r las riendas del gob ie rno , ha l l ó vac ías las a r ­
cas de la c á m a r a a p o s t ó l i c a ; cuanto h a b í a t r a í d o consigo, h a ­

ll) J e r e m í a s XXlX, H , 42, 14. Ego enimscio cogiíaliones, quas 
ego cogito super eos, ail Dominus, cogiíaliones pacis , el non afílic-
lionis, ut demvobis (mem el palienliam. E l invocalibis me , el ibilis 
el orabilis me, el ego exaudiam vos. E t inveniar a vobis, ail Domi­
nus , el reducam caplivilalem veslram, el congregabo vos de universis 
gentibus, et de cunctis locis. 

(2] BmnoD no usó semejante lenguage. 
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b l á s i d o empleado en gastos de viage y en limosnas , y como 
t&mpoco quedaba lo mas m í n i m o á las personas de su s é q u i t o , 
se d i s p o n í a n todos á abandonarle y á retirarse secretamente, 
cuando l legaron diputados de la nobleza de Benevento, con 
m a g n í f i c o s presentes para el papa, cuya bend i c ión y protec­
c i ó n solicitaban. León ecbó en cara á los suyos su carencia de 
t é , e n s e ñ á n d o l e s con este ejemplo á no desconfiar j a m á s de la 
Providencia, y como, andando el t iempo, su r e p u t a c i ó n a t r a í a 
á Roma á g r a n n ú m e r o de peregrinos que ofrec ían á sus pies 
•cuantiosas ofrendas , nada tomaba para s í , n i para sus s e r v i ­
dores ; todo era para los pobres en la eterna capi tal de la ca 
r i d a d . 

Debemos observar, que durante su viage, Brunon tuvo por 
í n t i m o c o m p a ñ e r o á Hildebrando , que d e b í a ocupar la santa 
sede con el nombre de Gregorio V I I . 

En la segunda semana d e s p u é s de Pascua , que fué aquel 
a ñ o el 26 de marzo , el papa León ce lebró u n concil io en R o ­
m a , a l que c o n v o c ó , no solo á los obispos de I t a l i a , sino t a m ­
b i é n los de las Gallas ; en él se declararon nulas las ordenacio-
aes de los s i m o n í a c o s , lo que fué causa de u n g ran t u m u l t o , 
y r e n o v á r o n s e los ant iguos c á n o n e s . 

E l pontificado de León fné u n cont inuo viage para el bien 
de la I g l e s i a , teniendo siempre por objeto el hacer respetar 
l a s reglas c a í d a s en desuso, y á veces enteramente olvidadas 
por los fieles. En P a v í a ce lebró u n concil io , donde es tab lec ió 
diferentes decretos relativos á la d isc ipl ina ec le s i á s t i ca . 

Desde a l l í se d i r i g i ó á Reims, y los detalles acerca del con­
c i l i o que convocó , pueden verse, consultando la o b r a d o F l e u r y . 

En Maguncia r e u n i ó el papa otro concilio en presencia del 
emperador , y c o n d e n ó en él la s i m o n í a , publicando luego u n 
decreto acerca de la continencia impuesta á los c l é r i g o s ; en 
aquel la circunstancia el arzobispo de Maguncia fué declarado 
legado de la Iglesia romana en G e r r n a n í a . 

León , a c o m p a ñ a d o del emperador Enr ique I I I , c e l eb ró en 
Colonia la fiesta de los santos após to les Pedro y Pablo , y con­
c e d i ó diferentes p r iv i leg ios á los beneficiados de aquella ca­
t e d r a l . 

Sa la misma é p o c a , los c a n ó n i g o s de Bamberg obtuvieTon 
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el derecho de usar m i t r a , recibiendo ig-ual d i s tmcion el d i á ­
cono y s u M i á c o n o que a s i s t í a n en el altar al obispo de B e -
sangon. 

Novaes (1) afirma que aun en el d ía disfrutan de semejante 
honor los c a n ó n i g o s de Poit iers , de L y o n , de Mi lán , de Anne-
c y , de Vi te rbo y de Siena; estos ú l t i m o s lo adquir ieron de P ió 
V I I I en 1802, á pe t i c ión de su arzobispo, el cardenal Zondodari . 

L e ó n , de regreso á I t a l i a , ce lebró la fiesta de Navidad en 
Verona , y v e n e r ó en Venecia el cuerpo de san Marcos. 

Vuel to á Roma en 1050 , r e u n i ó u n concil io durante el mes 
de a b r i l , y c o n d e n ó á Bereng-uer , arcediano de Angers y g e -
fe de los hereges sacramentarios, quienes p r e t e n d í a n que el sa­
cramento de la e u c a r i s t í a representaba ú n i c a m e n t e en s í m b o ­
lo el cuerpo y la sangre de Jesucristo , s in que sufriera m u t a ­
c i ó n a lguna l a sustancia de pan y de v ino ( 2 ) . 

E n el mismo concil io canon izó á san Gerardo, obispo de 
T o u l , muer to en 23 de ab r i l de 994, 

E n V e r c e i l , L e ó n c o n d e n ó de nuevo la h e r e g í a de Beren-
guer y el l i b ro del Cuerpo de Jesucristo , de Juan Scot, de donde 
aquel tomara sus errores; s e g ú n Feller , dicho l i b ro ha desa­
parecido. 

E l pont í f ice v i s i tó en seguida Capua, Monte-Cassino , Sa­
l o m o y Benevento , levantando en esta ú l t i m a c iudad la es-
c o m u n i ó n fulminada contra ella el a ñ o an te r io r , por haber 
t ramado una c o n s p i r a c i ó n con objeto de al terar las relaciones 
de buena amistad con el gobierno pont i f ic io . 

En 1052 c a n o n i z ó en Ratisbona á V o l f a n g y Erardo , an­
t i g u o s obispos de aquella c iudad. 

Durante el mismo a ñ o , el papa v i s i t ó al emperador en 
Worms; y en el mes de diciembre, c o n s i n t i ó en ceder á aquel e l 
feudo que le d e b í a l a c iudad de Bamberg , [Véase Benedicto V I I I j 
p á g . 404) , r e s e r v á n d o s e ú n i c a m e n t e l a hacanea enjaezada (3), 
en cambio de lo c u a l , el emperador dióle en s o b e r a n í a abso­
l u t a el ducado de Benevento, cuya poses ión le h a b í a sido ase-

(1) Novaes I I , pág. 238. 
(2) Novaes I I , pág. 239. 
(5) Equo albo et phaleralo, dice Platino, pág. 315. 
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gurada por los lombardos ; s i bien los emperadores y reyes 
de I t a l i a pretendian conservar sobre él el alto dominio que } se­
g ú n ellos , Cario Magno no babia podido traspasar al papa a l 
cederle las t ierras napolitanas de las c e r c a n í a s . 

L e ó n , de regreso á Roma, celebró u n concil io, y en segui ­
da m a r c b ó contra los lombardos, que devastaban la P u l l a ; por 
desgracia, el papa fué vencido y hecbo pr i s ionero , permane­
ciendo en Benevento basta el 1054, y logrando con su h a b i l i ­
dad conver t i r á sus enemigos en protectores de la santa se­
de (1) ; recobrada su l ibe r t ad , el papa volvió á Roma, d e s p u é s 
de dar á los normandos la inves t idura de parte de las t ierras 
que habian conquistado. 

E l santo Padre refu tó con s ingula r talento u n escrito de 
M i g u e l Cerulario , patr iarca de Constantinopla , quien se e le ­
vó con abominable o rgu l lo contra la p r i m a c í a de la Iglesia 
romana ; la ep í s to l a del animoso pont í f ice se encuentra en los 
Concilios de Labbe , tomo I X , col. 949 , y en Hardouino , tomo 
I V , col. 927. León ecba en cara al patr iarca el oprobio de ¡a 
iglesia de Constant inopla , en la que se ordenaban eunucos y 
aun mugeres, lo que á buen seguro no hubiera dicho, á estar 
entonces d ivu lgada la innoble fábula del papa Guana, puea 
Cerulario h a b r í a podido emplearla para defenderse contra Ro­
ma. Tan acertado argumento es debido á Mabi l lon . 

A l mismo t iempo env ió legados á Constantinopla para que 
intentasen la s u m i s i ó n del patr iarca , y entre ellos se encon­
t raba Federico , cardenal vice-canciller de la Santa Iglesia , el 
mismo que d e s p u é s fué papa bajo el nombre de Estovan I X ; 
i r r i t ados al ver l a resistencia que encontraban , los legados 
escomulgaron á Ceru la r io , quien á su vez les e s c o m u l g ó , y 
m a n d ó i m p r i m i r en los d í p t y c o s el nombre del pont í f ice roma­
no , v i é n d o s e así reproducido el cisma de Foc io , de que se ha 
t ratado en los pontificados de Nicolás I y de Adriano I I . ( Véa-
te p á g . 343 y 345). 

Creemos conveniente ci tar l a escomunion t a l como se lee en 

¡1) "Véase la Historia del origen del reino de Sicilia y de Nápules, y 
de las aventuras y conquistas de los príncipes normandes que los esta­
blecieron , etc. Paris, Anisson , 1700, en 12.° 
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í l e u r y ( I V , l i b . L X , p. 159 ) , pues detalla con aciefto las d i ­
ferentes h e r e g í a s que Eoma p e r s e g u í a en aquella é p o c a . 

«Hemos sido enviados por l a saota sede romana á esta c i u ­
dad i m p e r i a l , para enterarnos de la exac t i tud de las noticias 
que le hablan sido comunicadas , y en ella hemos encontrado 
mucho bien , lo mismo que mucho m a l ; pnes si en cuanto a 
las columnas del i m p e r i o , esto es 5 á las personas constituidas 
en d i g n i d a d y á los ciudadanos, es m u y cr is t iana y ortodoxo, 
no sucede lo mismo en cuanto á M i g u e l , l lamado abusiva­
mente patriarca, y á sus c ó m p l i c e s , quienes venden los dones 
de D i o s , como los s imon íacos , hacen eunucos á sus h u é s p e ­
des , como los valecianos , e l evándo les en seguida , no solo hl 
sacerdocio , sino t a m b i é n al episcopado , i m i t a n d o á los a r ­
r í a n o s bautizan otra vez á las gentes bautizadas , en nombre 
de la S a n t í s i m a T r i n i d a d , especialmente á los la t inos ; como 
los donatistas , proclaman que, fuera de la iglesia g r i ega , no 
hay en el mundo n i Iglesia de Jesucristo , n i verdadero sacri­
ficio n i verdadero bau t i smo; como los nicolaitas, permi ten el 
m a t r i m o n i o á los minis t ros del altar ; como los sevenanos, d i ­
cen que la l ey de Moisés es m a l d i t a ; como los macedomos, 
h a n supr imido en el s ímbo lo que el E s p í r i t u Santo procede del 
H i l o ; como los maniqueos , d i c e n , entre otras cosas, que 
cuanto t iene levadura es a n i m a d o ; como los nazarenos ob­
servan las purificaciones juda icas , n i egan el baut ismo á os 
infantes que mueren antes del octavo dia y la c o m u n i ó n á las 
mugeres par idas , no recibiendo en su c o m u n i ó n á los que se 
cortan los cabellos y la ba rba , s e g ú n el uso de la iglesia r o -

mana. , , 
« M i g u e l , amonestado por el papa L e ó n , á causa de sus er­

rores y de otros varios escesos , ha despreciado constantemen­
te sus palabras, y queriendo nosotros r e p r i m i r estos males 
por l a v í a de la p e r s u a s i ó n , se ha negado á vernos , á hablar­
nos y á concedernos iglesias para celebrar l a m i s a , asi como 
h a b í a ya cerrado todas las de los lat inos , l l a m á n d o l e s a z y m i -
tas persiguiendo sus personas y anatematizando la santa se­
de , ' á pesar de lo cual , toma M i g u e l el t í t u l o de patriarca ecu-
m é n i c o . . 

« Por estas razones, y por l a autor idad de la S a n t í s i m a 
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T r i n i d a d , de la santa sede a p o s t ó l i c a , de los siete concilios y 
de toda la Iglesia c a t ó l i c a , suscribimos a l anatema p r o n u n ­
ciado por el papa , y en su nombre decimos : 

« M i g u e l , patr iarca abusivo , neófito revestido del h á b i t o 
m o n á s t i c o por el solo temor de los hombres , y disfamado por 
varios c r í m e n e s , y con él León , l lamado obispo de T e r i d a , y 
Constant ino, sacelario de M i g u e l , qu ien ba hollado con sus 
pies profanos el sacrificio de los l a t i n o s ; ellos y sus sectarios 
todos sean anatematizados j u n t o con los s imoniacos, los h e -
reges nombrados, y todos los d e m á s y con el diablo y sus á n ­
geles , s i no se convier ten. Amen, avien , amen, 

« Los legados pronunciaron de v i v a voz otra escomunion 
en presencia del emperador y de los grandes , concebida en 
estos t é r m i n o s : « E l que condene obstinadamente la fé de la 
santa sede de Roma y su sacrificio , sea anatematizado, y no 
contado por catól ico , sino por herege p rozymi to , es decir de­
fensor de la levadura.» 

F l e u r y , asustado , á lo que parece , de haberse mostrado 
t an romano , a ñ a d e : « Las h e r e g í a s impulsadas á los gr iegos 
no eran en su mayor parte mas que consecuencias deducidas 
de su d o c t r i n a , ó de su conducta , mas no las reconocian. » 

San León I X g o b e r n ó la Igles ia cinco a ñ o s , dos meses y 
siete dias ; pont í f ice de t ie rna y só l ida p i e d a d , dice Novaes, 
estaba dotado de u n celo v i v o y a rd ien te ; á cincuenta a ñ o s 
a p r e n d i ó la l engua g r i e g a , é hizo en ella admirables p r o g r e ­
sos , de modo, que pod ía él mismo refntar á los griegos cis­
m á t i c o s . V íc to r I I I , que fué t a m b i é n p o n t í f i c e , escribe lo s i -
g u í e n t e de san León ( 1 ) : « Era u n hombre enteramente apos­
tó l i co , nacido de fami l i a r e a l , r ico en ciencia, eminentemente 
religioso y m u y erudi to en todas las doctrinas ec les iás t ica? .» 

B u r y d i ce , que san León I X a p a r e c i ó en Eoma como u n 
nuevo sol. 

Este pont í f ice m u r i ó en 19 de abril ;de 1054, á l a edad de 
cincuenta y dos a ñ o s , y fué sepultado en el Va t i cano , cerca 
del a l tar de los santos A n d r é s y Gregor io ; Paulo V , que en ­
c o n t r ó el cuerpo perfectamente conservado , h ízole trasladar 

(1) Lib. 111, Dialog,, tomo X V I I I ; Bihliolh, P a l . , 8M. 
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con g r a n pompa bajo el altar de su nombre y de los santos 
Marc ia l y V a l e r i o , en 18 de enero de 1606. 

L a santa sede p e r m a n e c i ó vacante doce meses y veinte y 
cinco dias. Varios autores ban escrito la -vida de san L e ó n 1XS 
entre otros A g u s t í n Beauteinps, monge de Ar ras (obra en Ter­
so), san B r u n o n , cardenal obispo de Segui, y Wi lpe r to^ c o n ­
t e m p o r á n e o j i e l santo. 

E n aque l la^época florecía en Ing la t e r r a el r ey san Eduardo^ 
b i jo de Etelredo y de Emma, bermana de Ricardo duque das 
N o r m a n d í a , á > u y o soberano se debe la c o m p i l a c i ó n de las l e ­
yes que publ icara el rey Edgardo su abuelo, y que la d o m i n a ­
c ión de los daneses babia intentado abo l i r , conteniendo en sus­
tancia lo ordenado por los primeros reyes y varios reglamentos 
sobre materias ec les iás t i cas . Las leyes del rey Eduardo gozas 
de g r an fama y ban sido respetadas por el t iempo, siendo t a m ­
b i é n este soberano el restaurador del an t iguo monasterio d e 
Westminster . 

F I N D E L TOMO PRIMERO. 
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